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PRÓLOGO. 



MecKo rogado , medio ofrecido , heme aquí otra vez escribiendo 
prólogos. Parece sino mío este ; y aunque pocos hombres compren- 
den su propio destino, que, & comprenderlo, faéramos todos gran- 
des, Tislnmbro yo qae el mió no ha de pasar de aquí. — ^Tiempo era 
ya , no faltará quien lo diga , de que sirviéndole de bastante prólo- 
go para una suya los varios que ha destinado & las obras agepas, 
alguna produjera por donde pudiéramos juzgarle. — Ningún libro 
hace falta en d mundo, pienso yo hoy, & pesar de haber pensado 
poco b¿ lo o(H)trario; y de que nadie pueda juzgarme fundadamen- 
te en vida, ^ cabalmente de loque voy huyendo, no sé si diga por 
c&lculo, ó por teiqperamento. Yedras hay, y musgos, y liqúenes en 
el reino vegetal ; crustáceos creo que también los hay parásitos ; y 
en cuanto á insectos que no pueden vivir solos , sino en compañía 
y á qósta de otros vivientes, cosa es demasiado cierta que hay mu- 
chísimos. Lu^, hasta posible me parece alcanzar un nombre , y 
un puesto , y una reputación en todas las carreras , y más en lite- 
ratura, en medio dejas delicias del ocio... Todo lo puede el públi- 
co. 5etf¿r %it wikH f>idüse Alamm , decia un orador de este nombre, 
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que nunca bien oraba sino al decir el Paíer noster, ofreciendo su 
sola presencia como pasto bastante á la curiosidad pública. Á la 
postre parecerá todo. — «¿Qué hizo ese hombre?» preguntarán; y 
mirándose los unos á los otros, y con un general encogimiento de 
hombros, quedará convenido que maldita la cosa. — ^No seré, pues, 
clásico , ni honra de mi patria , ni disputarán entre sí varios pueblos 
sobre cuál fué la mia : omnis moriar; allá me las den todas. 

Pero la alabanza es cosa tan sabrosa , sin embarco', que todos 
dedicamos las nueve décimas partes de nuestra corta^ vida á mere- 
cerla , ó lo que es mejor, á conseguirla ; y es sombra que persegui- 
mos , hasta desengañados de no haberla de alcanzar jamás ; y nos 
acurrucamos á exhalar el último aliento sin perderla entonces to- 
davía de vista ; y dicen que bien distribuida es poderoso estímulo 
de los grandes hedios. Veamos, pues, si alabando á quien lo me- 
rezca , algo queda para mí ; desperdicios de rica mesa agena. 

Treinta años van ya que estoy esfortóndome por recogerme, por 
madurarme , por entristecerme, y tomar por fia aire de seriedad y 
aspecto de hombre grave y pensador. No adianto un paso ; oada 
vez peor. Gústame más una agudeza que una verctod abstracta ; un 
chiste que un descubrimiento ; reír ed para mí el SH^mo bien de la 
vida humana ; y cqn semejante pasión , difícil es que emprenda cosa 
seria. ¿Cómo , pues, en medio de esa perpetua infaneia, no faltan 
hombres maduros que gusten de mi Hgera conversación?— Es que 
en mi risa no bay un solo átomo de malevolencia ; es^que no me 
rio de nadie jamás; es que en viendo mérito ageno , allá me voy 
irresistiblemente, y grito cuanto puedo por que acuda>gente á ce- 
lebrarlo , á coronarlo, y yo me quedo embelesado contempláadolo y 
dando gracias á Dios. ^ 

D. Ramón Pina publica otra novela más cubana que Gerénímo 
el honrado, más castiza que todas las de su tiempo, mejor pensa- 
da que algunos tratados de filosofía , con más sustancia y mejor 
tuétano que siete discursos inaugurales, más interesante sin com'" 
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parateion que este su prólogo. ¿Quién es aquí el padríuo? prepon- 
iab^ uno que', para serlo en oomkion , se Qucontró vestido dé nue* 
vo y muy. agasajado de la familia del bautizo.-^¿Quiéa apadrina á 
qmén, S^. Piaa? — Pase Y. adelante , después entraré yo. Ojalá 
que antes fuese el Bribón dichoso , y se permitiera escribir past-: 
scriptmm^ 6 posfscripbim^s j como diria un inglés, al íin d6 las 
novelas. Puede que entonces, lleno el lector de benevolencia , da 
agradecimiento para con quien tan deliciosas horas le proporciona- 
ra , tuiuera buena cara ó indulgencia con el epiloguista. 

CUBA y LA PENÍNSULA. 
La hija y la madre : estudiémoslas. 

Terra antíquay potens armit atque ubere gUba, 

VwG. jEneid, 

£1 que no ame á España será porque no la conozca. Grande, 
heriBosa , ndble , generosa , terrible con los enemigos , suavísima 
madre para todos sus hqos. — Cubanos , venid y ved ; y no os fiéis 
de los que fingen aborrecer á España sin conocerla siquiera. 

Quiqtée bibunt teñera, dukes, ab artindiney suecos.. 

Luc. Pharsal. 

Cuba : tierra de. prom^n , puerto seguro de españoles náufra- 
gos, la de las dulces costumbres, la franca, la hospitalaria, la me- 
nos desoonfiadii , la menos egoísta , la más afable , la más festiva 
de las hijas del Oceéano. — |Peninsulares, amad á Cuba; fiaos, para 
amarla , del peor tratado , del más preocupado de cuantos hayan 
{lisado su delbioso suelo 1 

Peninsulares y cubanos : el cielo' os hizo para unidos. 

f Cubanos I ¿Qué pueblo ha progresado la mitad que el vuestro 
en medio siglo? ¿Qué pueblo hay tan feliz en todo el globo? 

I Españoles I Pensad, al pisar aquella privilegiada tierra , que 
recodéis ca4a uno de la honra y de la nobleza de España. 






Né maadbeis, por Dios, el Uaoco manto de la ñolHllitiiift don** 
Ofllla;.Qo la bagáis llorar aunoa; bascad, apeteoed, codiciad $a 
deliciosa sonrisa. ' 

¡Cabanos I Tintad á Espaia, ó preguntad, si queras, antes, 
cnü de vosotros ha^sido nunca mal acogido^ en Castilla. 

El secreto de vuestra etmia unión está en el conooimiento , en 
el trato, en la comunicación continuas. Los buenos ban naddo 
para amigos ; solo alejados puedeoí dejar de serlo. 

Piensan algunos españoles que Cuba es pi^ vnj atrasado. — 
¿Cómo ha de saber mi bijo tanto como yo? — ^Imposible. 

Piensan algunos cubanos que España es un país de mendigos y 
de bárbaros. Venid y ved. Ms ferrocarriles y mqores telégrafos, 
más fábrioats y fundiciones , población más apiñada énccmtrareís en 
muchas partes ; pero un carácter distintivo de nobleza , de gene* 
rosidad , de franque:^, de mod^acíon , de mansedumbre como el 
español, no fáciknaate. 

£1 comercio y la industria unen intereses, pero no voluntadee. 

Unos mismos padres , unos mismos nombres , un idioma , una 
sola religión : ¿qué más hay que pueda ideotiicar á dos pueblos? So- 
lo falta la unión literaria. 

DEL TALENTO CUBANO T DE SU PECUUAR GARÍGTER. 

i 

Cuba se lanza á la vida y á la eivilizaidion con todo e| entusiasmo 
de la juventud , con aquel ardor , ccm la exaJtacion con que lo ha* 
ce todo. ¿ Quién no ve en el bríHo de los ojos^, en lo rojo de los la* 
bios , en el animadísimo gesto , ra la vehemencia de las frases y de 
los ademanes, la particular sensibilidad de los cubanos? — l^o es 
aquella la ponderación', la eiageraciini andaluza, que esta no pasa 
de ayudar al chiste y animar la conversación ; alU todo es vehe- 
menle , apasionado , extr^siado casi. 

El talento es precoz, pronto, penetrante, cfairfsiiBo. La imagi* 









Dación viva , pintoresca , (^eadora, rica. La aptitud mutiía, elan* 
sia por saber general. La indolencia del cuerpo aviva, lejos de ex« 
tinguir , una grande actividad moral. La juve&tod se agita , fer* 
matía^ faiem por aprenderlo^ por apurarlo todo. Y coxao no hay 
malos bibitos deiittflcos que desterrar, ni randas escoelad que en*- 
terraur , ni preocopacioiies anejas que extinguir , eatrm todos de- 
rechos á lo cierto, á lo positivo , á lo práctico. Lástima grande 
que el contacto cofl la aeca eicuela aritmética del Norte , y la in- 
mediata y provechosa aplicación de los conocimientos cientíSoos, 
akgen i todos generalmente de los estudios abstraed. Por lo mis- 
mo son hasta vulgares los ecoaómioos y políticos ; aunque bebidos 
todos en la fría fuente de los escritores de la América del Norte, 
lastiman y pueden enferma:^ el ardiente pecho de una raza meri- 
dional más afectuosa , más i^tasionada y más sensible. 

La historia , ia alta filosofla , los estudios religiosos , están eo. 
total descrédito; y corre peligro la moral pública por la indáferen- 
6ia religiosa. La piedad se halla rrfugiada en las mujeres. Un aire, 
una atmósfera* voUei;ianos, se han generalizado entre los hombres. 
En ninguna parte hace tanta falta un clero ilustrado ,• piadoso y 
morigerado como álli, asi cómo el que se generalicen los pocos 
buenos libros á propósito para desacreditar y basta ridiculizar la 
impiedad. Un pueblo sin religión y práctica de ella carece de víncu- 
lo y de solidez , y es arena sine cake. 

k los españoles toca surtir de buenos libros aquel mercado , á 
que no enviamos otra cosa que unos cuantos dramas , pollas fugi-- 
tivas y algún que otro libro de derecho. Hemos perdido el prestigio 
del saber, y sé ha debilitado mucho alguno que no quiero nombrar, 
y qu€^ era acaso más importante todavía. Trabajemos por recobráis 
los. l)mnps muestras de conservar una , probidad que fué caracte^ 
ristica, y de no quedarnos atrás en la carera de los adelantos y 
de la ilustración. Á tal elevación ha llegado Cuba,, que no puede 
tratarse ni gozarse con la intimidad de los^ que íUq seaq cultor, 
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^ TALENTOS CUBANOS. 

ÁNAGLBTO Bernitdez. — ^Yo 110 sé SÍ alga ¡611 stí habrá atrevido á 
alabar á este insigne abogado. Yo no sé si él era muy amigo noio; 
lo que si sé es que yo era muy amigo suyo , y que por mi parte, 
aunque sin posible correspondencia, continúo áéndolo después de 
su temprana y acaso desastrosa muerte: 

Et laudavi potius, mortuos quám vibentes. 

No he conocido letrado de más expedición y facilidad en el tra- 
bajo, ni tan desinteresado , ni tan ardiente defensor de los pobres, 
ni de tan suaves y puras costumbres. Habría figurado con mucha 
ventaja en cualquier foro, en el primero del mundo. 

¿Le visteis siempre elocuente, á pesar de la indocilidad de su 
lengua , vencer ala naturaleza, como Demóstenes , hacerse oir con 
encanto en todo género de cuestiones , y comunicar su entusiasmo 
á los oyentes más frios? — [ Q\ié actividad, qué viveza, qué dulzu- 
ra , qué deseo de complacer y de agradar á todos ! Y una taza de 
café apagó toda aquella Idz , tanta alegría , y paró y detuvo para 
siempre aquel torrente de electricidad I — | Cubanos, recordad 
siempre á Bérmudez ! 

Domingo del Monte. — ^El profundo investigador de la historia 
americana , el distinguido bibliógrafo , el colector infatigable de 
libros y de documentos , y sobro todo , el escritor puro , castizo y 
eminentemente juicioso. Vivió en una atmósfera de sa)jer, siempre 
rodeado de estudiosos , sin otra conversación que la científica , au- 
xiliando y estimulando á todos á que supiesen. Su erudición era 
universal , su crítica rectísima. Débole estímulos , débele consejos. 
¡Y también se cerraron para siempre aquellos ojos , más que i2iedio 
gastados antes por el abuso de una incesante lectura I Él legó sus 
restos á Cuba, y su preciosa librería á Cuba también. Cuándo 
quiera que tenga un panteón para sus hijos ilustres, no se olvidará 
Cuba de Domingo del Monte. 



i 

( 
( 






c 



Algunos m&s podría citaf de entre los muertos ; de los vivos , y 
eso que los hay tan distinguidos , me^ repugna hablar, fuera de que 
todos saben sus nombres y su mérito. 

Y de ingenios , ¿cómo está Cuba? — ^Más de mil cuiintay de asa- 
car , y los hay magníficos. Hablando seriamente, si la poesía fuese 
el instinto de la melodía , la facilidad y hasta la fehcidad de alcan- 
zarla en la Tima > si & esto se redujera d ser poeta , pocos jóvenes 
cubanos he conocido que no lo fuesen. Si es sublime creación, si es 
entusiasmo , delirio semi-divino , no es de extrañar que baya pocos 
poetas en Cuba. ¿Adonde los hay? — ^Desfallece diariamente , hasta 
venir á morir la poesía en las socicjdades muy. adelantadas , por el 
Úbito de raciocinar , por el imperio absoluto de la razón más ó 
menos recta , por el positivismo que á todos ocupa^ por la falta de 
recogimiento , y este vivir siempre en compañía , porque no hay 
poeta bueno si no es poético el pueblo que le escucha. Así que , re* 
medos parecen los cantos de los mayores ingenios en el dia; y Ho- 
mero, si resucitara, bien seguro es que tendría que buscar otro 
^ oficio. — OcasionjBS, situaciones dadas abren de vez en cuando cam- 
po y oportunidad fax^poetías ; pero (y este es uno de los ciento y 
un plurales que hay en castellano que significan mucho menos que 
el singular) verdadera poesía no la conocerá ya el mundo, como 
no retrocedí, empezando por olvidar las matemáticas, sus aplica- 
ciones, la política, la mecánica y la imprenta. 
• 

LA NOVELA. 

La novela ; ya que á ella y á la historia va quedando reducida 
toda la aQtual literatura, menos en la nación que, como. tantas 

« 

otras cosas, ha sabido monopolizar el siempre variado, ameno, in- 
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9gotMe 0H$a¡fo , ¿qué Bo?eIi^as emñVi Cuba? — ^Ld sucede como 
á ki peoiDSula: taa pocos cuenta sobresalientee La uoa como laotni. 

Esta que parece fácil carrera y exige oo solo talento y observa-^ 
cien y fino pincel , sino dominar la época , saberla toda , poder en- 
trar en 16s corazones de todos, saberse, como alguno diría, toda 
la humanidad al dedillo. — No consiente , además , imitación , por 
muy (Hsimulada que sea ; pierde el leator toda ilusión , & poco que 
sospeche de reminiscoioia; y tan difícil va siendo ya dar al páblicx^ 
nuevos aovrtas, como nueva música. 

Apenas hay, por lo mismo , escuelas en la novela ; cada escritor 
tiene que inventarse su arte ; y e» tan melindroso el lector de aben 
ra , que nó se sabe cómo compiacerle ya. Lo maravilloso es^ par» 
los niños , no para los desengañados ; lo histórico es. manos nove^ 
leseo que los romances* y las crónicas; lo picaresca está agotado y 
no sirve, y justamente, para el velador del gabinete, ni para^sobve 
el tocador de la dama , que no ha de conversar con areneros j 
barquilleros, ni para el estudio del literato; lo iaatástie&, digp 
lo mismo que de lo maravilloso , no es para viejos, y en nuestra 
época lo son hasta los mucbachqs en punta á desencanto y casi 
universal tedio ; lo político , que hasta en la novela ha querido pe^ 
netrar, está proscrita de la literatura, y es sacrilego cualquier in- 
tento de unión entre los dos; lo directam^te moral no hace fuer- 

« 

za ni interesa en la novela, porque lo moral ó es falso ó es reli^ 
gioso. ¿Qué nos queda? — La.novela de costumbres. 

CostoBibres... ¿Las hay en España? — No alarmarlb. ¿Las hay*- 
en Francia ? — ^¿Las hay en Italia? — ^El activo com^cio de las na^ 
cienes entre si , la facilidad para viajar, la lectura de periódicos, 
van produciendo á toda prisa la. uniformidad de costumbres en toda 
Europa; mejor dicho, la no existencia de costumbres peculiares y 
locales. Individualmente, apenas quedan ya: la imitación y la tra- 
dición han sido destronadas;* cada uno obra por su propia cuenta; 
y por su particular instinto.; ni observa lo establecida, ni trasmite* 
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& sos I^)os to que praotica. Más emáMiadA ao puede estar la hu-> 
Baanidad.; la hamanidad anda sola , y no se apoya ea nada. iTeoga 
Bies piedad de ella I — ^Peroea París, se publicaa anualmente mu« 
días n&velas de eoetumbres y se dirá. — Tan eiert& ea esto, coma 
qne la aecíon de tedas ellas pasa índefeGliblenMiiie en París tam- 
bíeD. Pera ni Paria úme eoslumbres ^ meaos acasaqne ningún 
oCro pivblo y ni sus Bomslas aom de sMuganto «esa. .En ai(|Qei inn 
masBQ íoeo de aaiividad y de universal cononnrenoia, tienen* lugar 
nolabiea aceidenteSy áesórímesy intrigas y lances; la novela se li« 
nula Ék télmrim^ soponerios ó inventarlos verosfmües ; y el lector 
oree leer la historia eeolempor&nea de la humanidad , y no se soe- 
le equivocar. Pero esta es la novela descriptiva de casos ^doméati- 
003) sociales y basta políticos ; no la de costumbres. ¿Por qué la no- 
vda eseocesa y la inglesa tienen tanto colorido local? — ^Porque alU 
quedan costumbres. Fuera de alli , la humanidad es una masa bo- 
mc^nea más ó menea fina, y en esta ó ^ la otra forma. 

En vanees, por tanto, buscar en ^sfiM¡iA costumbres que ímelar; 
una provincia que las tiene , tiene muy natural y legítimamente su 
incomparable cronista. Si con todo su genio y su sensibilidad y su 
Uüento de observaotan se trasladara á Madrid ,^ ó no escribiría no* 
vdas , ó resultariaa francesas ó cosmopolitas. 

¥ Cuba , ¿qué tal mercado es de este género ? — ^Sumamente po« 
bre. Ni sus partidas de campo, ni sus fiestas, ni sus gallos, ni sus 
bailes rústicos, pueden animar un libro. Cuba está de tránsito: 
pierde ó ba (fto^do ya las costumbres heredadas, y ningunas crea 
y sustituye en su' lugar. La vida de cada uno es libre ,, y no hace 
concierto ni armonía con la de los otros ; viniendo á ser imposible 
formar síntesis, ni ^arcaraderes generales. La variedad de razas 
de nada sirve ; antes bien , embaraza al escritQr ; ¿qué le importa 
al (KCtUioQ lo que dicen y hacen los esclavos en su degradación? 
¿qué la conducta de los libertos y de las razas mezcladas? Y>. la 
ver(W que nada de esto es para escrito. 
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No hay vida social , ni pOblioa, ni literaria , y la mercantii y de 
especulación se ppirece á la de todas partes. Todas las clases rd- 
chazan con infantil enojo cualquier género de censara y hasta de 
advertencias y consejos , haciendo consistir el puntillo de su honra 
en que nadie tenga derecho á dirigirles la palabra sino descubierto 
y bien prevenido de lisoiúas. £1 que se permitiera publicar alguna 
observación que ppeo ó mucho afectara al gremio de empresarios 
de entierros , ó al de cocheros de plaza , ó de vendedoras de agua 
de coco, ó de carretilleros, no quedarla, cual en otros países, 
comprometido á seguir nn&poléiniea periodUtica, — que tales como 
suelen ser, todavía entretienen, desahogan rencores y purifican, — se- 
vería demandado por injurias y calumnias , sujeto & cuentas de cub- 
ríales , á enemistades y vraganzas. Hay, lo que es peor que todo> 
cuestiones de noUi metangere, que no salen á la prensa, pero que 
por lo mismo fermentan y se recuecen y se agrian , y quedan siem-* 
pre cuestiones, y pueden crecerse á divisiones y escisiones... En 
tal estado, para escritor público lo de menos es tener talento y eru- 
dición y chispa; lo esencial es hacer voto de indecisión , equilibrio 
y universal contemplación, antes de tomar la pluma ; y la impren-:- 
ta, en.vez de ser jnagniflco, sonoro instrumento de armonía, es 
órgano sin aire en que teclean los ociosos, violin con las cuerdas 
flojas, por haberse apoderado de las clavijas los muchachos. Hoy 
parece que las cosas no van del todo así ; que el órgano suena por 
fin, aunque solo en los registros suaves ; quQ el violin se templa ya, 
y se permite dar al areo un poco de reana. — (Mafdiga Dios las 
alegoriasl 

EL BRIBÓN DICHOSO. 

« 

Asilo ha comprendido en su buen juicio el autor de El Bribón 
DICHOSO , y sin saberlo él mismo se nos ha venido & escribir & Ma- 
drid ; y llena su cabeza de materiales , maduro con. mucha lectura 
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y .buena digestión de ella, con un estilo formado ya y que anda 
solo, nos ha dado una- novela y un* libro en una pieza , cosa que no 
es muy común. 

No ha tenido el mal gusto de pintarnos continuos países y cua- 
dros cubanos , que en tal caso habrían tenido poca novedad en su 
patria y ningún interés para nosotros; ha sabido, en una palabra, 
ser económico, gastando de su caudal con juicio, y reservándose lo 
principal para su ocasión. De aquí que la novela no sea de cos- 
tumbres , sind con costumbres cubanas , y tan interesante para los 
cubanos como para los peninsulares: ¿ ningunos lisonjea, & ningu- 
nos insulta ; y escrita entre los dos campos , con ojos serenos y áni- 
mo despreocupado, hay lecciones para todos en ella. 

Objeto ya se ve que tiene, que en esto se diferencian el escritor 
y el escribiente ; pero no tan exclusivo y tan único que se convir- 
tiera la narración en otro banquete de Esopo ; no se desperdicia la 
ocasión, pero no se arrastran los hechos para que todo resulte un 
tema con infinitas y cansadas variaciones. Para la estupidez, la in- 
dolencia, la necia confianza, la presunción de algunas gentes , no 
hay misericordia; para la sordidez, para la degradación de otras, 
hay cantáridas y cauterios. Experto marino, el autor no malgasta 
su andanada disparándola atropellado ; espía la ocasión , y cuando 
ve descubierto el flanco ó la aleta de su contrario , aflá la lanza sin 
que se desperdicie tiro. Y su contrario , su enemigo , son siempre el 
vapor Abusff y la corbeta Corrupción. Importa sobremanera perso- 
nificar ciertos vicios : Moliere , La Bruyere , Moratin , redujeron al 
hipócrita , al avaro, al intrigante , al adulador, á la mogigata , á la 
viega gazmoña , al menos , á recatarse , á moderarse , de miedo de 
cier|os nombres que todos sabemos, y que caen sobre el imprudente 
qué pierde demasiado el respeto al decoro público , cual otras tantas 
definiciones, ó más bien sentencias. Pues qué, ¿no es nada purgar 
de Homobonos , preservar de Eustaquios y limpiar de Tortosas el 
suelo de nuestras provincias de Ultramar ? — Ya se ve que ni con una 
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ni con mil sátiras se logra purificar al mundo ; •pero escogiendo isqn 
tina los puntos "én qm la gangretia se manifiesta más*, y apHoándd- 
les el botón de fuego, se castiga, se detiene él mal y Se da logiar á 
la elección de un plan interlcr que corrija y purifique el victo de la 
sangre .'-^Ciertónqueia humanidad es ímpérfeóta ,.y que naestra so- 
cíedad anda achacosa ; pero ¿sabe nafilibcuál se précipitarian la 
Immanid^ y la sociedad si la perversidad y sal ricio no se sacaran 
asi de vez en cuando emplumados á la v^gQen^a y á la execracioá . 
públicas? ' 

Plan. — ^Eb ésto consiste la perfección de un libro. Comprométe- 
se todo escritor, al anunciar; uno, á tenerlo inejor pensado. que 
pueda pensarlo lainguno de sus lectores; y «como en esto de juzgar 
no hay amigos ni contemplaciones , desgraciado él si alguno le sor- 
prende en la ptSs pequeña distracción ó descuido. Un tratado de 
astronomía, un libro de química, un arte de cocina ó de torear, 
tienen el plan hecho : lo que importa es saber calcular,, analizar, 
gaisar ó torear bien, que las cosas vienen luego á ofrecerse, por su 
orden; y en no habiendo más cálculos, ni «análisis, ni. guisos, ni 
suertes, el libro llegó felizn^ente á su último. capítulo. Bienaventu-^ 
rados los escritores de ciencias y artes, que ni tíenep que cuidarse 
del plan ni del interés , ni de que nadie le^ pueda ádiWnar la in- 
tención ni el camino. 

Es una continua zozobra la de los escritores de novelas, poemas 
y drainas , y hasta lo imposible les exige el público, ] r^rato I dolo 
porque se ofrecen á entretenerle y divertirle. Nada exige tanta 
perfección cokno las cosas de. kjo . y de "pasatiempo;,, y se concede 
más indulgencia á un ministro que errando comprometió á su pa* 
tría , que á un. primer tenor ó barítono que desafinaron 6 ií)cur- 
rieron.en un ^//o. fia de empezar «1 apurado escritor por alguna 
parle, ha de./hacer una exposición, ha de-entrar en la narración, 
ha 'de forraar-iel nudo^ halo de apretar para que parezca ciego,, y 
lo*halttego detlesatar inesperada y sorprendentemente.. Pues para 
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todo esta iim^ que caminar coa tanto liento , que ninguop de los 
lectores, aunque sea catedrático de literatura, le sorprenda y le 
descubra el juego de ms manos. Tan pronto como ¿ay uno sh 
quiera que se adelanta un pa^o & lo que lee , y dice : «Estamos en 
la exposición; este será el protagonista ; aquí empieza la verdadera 
narración; aquí el enredo...» Libro perdido, auctor danmatus. — 
Todo esto y piás sabe, el autor .del Bribón dichoso.,, y de todo ae 
desembaraza con maestría y hasta ooh desenfado. No es más 
acertado .en sus planes Piccard.ni Mrs. Edgeworth; y en cuanto al 
misterio dejó que vendrá,! al, buen trenzado de los*capitülos, á no 
dqar cabo que no sé recqa, á no presentar ni pef sozta. ni hephb 
que.np cqntribuyan directamente al fin ' principal , tío Qabe itíáyor. 
perfección, ^en chasco s§ lleva él sencillo lector l]vie , empezando 
á mostrarse displicente al yéfóé «ntre uba comadre y un médico, 
uda doncella de inás güe dudosa heimosura y un tosQp estanciero; 
y luego en una zapatería djdl Horcón, entre boi7n$i$ y materiales, 
se propone fírmemente-no tomarse interés, mostrái^e; melindroso j 
juagar mal del libro. iPobrecillo 1 él. se cebará en ía lectura, y lle- 
gará á no .poderla interrumpir, y requerirá las hojásf <jue le faltan 
basta el fin, y le parecerán poquísimas las que d^a Atrás, y easi 
ningupas por desgracia las que le faltan. Conducir asi al lector, 
pasearlo, entretenerlo., encantarlo, fascinarlo, e^é^es el triunfo 

del talento y del consumado saber escribir. • 
• '. * • 

* Caracteres. — Si bien se mira, nó $e sabe dónde buscar la filiación 
de Pwlina, ni de Jírtmo, ni de D. Eustaquio , ni^el Cortado y ni 
de Ordoñez,: en ninguna paite se encuentra su retínate. Hacen y 
dicen ; y á poco, si no se presume lo que harán y 4irán , quie esto 
se lo guarda bien el autor, se sabe bi^ lo quQ so^iincapace^ dé 
hacer y decir.. Para la .extensión qde la novela tiene, y aquí con- 
fieso que como la vi hac^ intercedí con. mi amigiriel autor para 
que se la diese mayor y nada conseguí , se describen, no pocos ca- 
racteres en ella; da cada uno alguna muestra bien significativa de 
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lo qne es, y queda sólidamente incorporado & la aooion, y obra 
luego con desembarazo. Si algún lector, después de haber disfruta* 
do de tan amena lectura , después de refaccionado su estómago con 
alimento tan sabroso , echa menos algún carácter simpático entre 
los varios odiosos y entreverados de bueno y ijalo que pueblan el 
libro, repare que entre Paulina y Ordoñez están repartidas las vir- 
tudes contrarias á la deformidad de D. Eustaquio. Sencillez y pu- 
reza, probidad y dignidad por un lado; intriga, refinada corrup- 
ción, y corrupción nativa y castiza por otro. Hé aquí la buena dis- 
tribución de luees y sombras del cuadro. — Si algún otro exigiera 
el mal fin, el martirio del Bribón para escarmiento de picaros, se- 
ñal será de que la maldad le ba llegado á inspirar el odio que el 
autor se propuso. En carrera queda D. Eustaquio, privado de los 
goces de la sensibilidad y de la ternura , encadenado á una sed bi-< 
drópica de adquirir, á un egoísmo abominable , peor enemigó de 
quien lo tiene que una activa y concertada persecución de todos 
los demás contra él, de una ambición ciega, desenfrenada, teme- 
raria. Esto basta para que sus prosperidades na le hagan envidia- 
ble. Hasta aquí llega el deber dd escritor moral : no tiene obliga- 
ción de dar tormento á los malos; ba^a indicar que , al equivocar 
en la vida el caiúino de la virtud , al entrarse por el de la maldad, 
se equivoca síeibpre y se pierde el camino de la felicidad . 

Estilo. — Aquí estoy por primera vez perplejo en el discurso de 
todo este impertinente prólogo. Yo hallo imprudencj^ y hasta ar- 
rogancia en escribir un libro para que sea familiar en dos pueblos, 
y escribirlo en un lenguaje que ni se estila ni se practica en nin- 
guno de los dos. En este punto me dejo llevar de la severidad. 
Apenas hay ejemplos de novelas escritas en lenguas muertas,, quie- 
ro decir, después de muertas , y las dos ó tres de estas algo ¿ota- 
bles que tenemos en latin de imitación, son malos ejemplos. Es así 
que la lengua castellana murió. ^. — ^Las buenas madres no s% des^ 
engañan de que es cadáver el del hijo que* abrazan y besan y tra- 
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taü de volver á la vida. Los buenos hijos del habla castellana nun- 
ca se desengañan de que este fué tesoro que perdimos , y basta se 
desviven por resucitarla. Celo^anto, aunque ningún fruto produ- 
jese. ¿Habremos de decir del Sr. Pina lo que en otro tiempo se dijo 
de ios dos Argensolas ? Un cubano ha demostrado lo que puede lo- 
grarse con el amoroso estudio de los clásicos, y mejor dicho , del 
clásico entre nuestros clásicos; y si Cervantes volviese á la vida, re- 
conocería , con su genial honrada franqueza, que habia formado 
escuela y que tenia buenos discípulos. 

Esto en cuanto á lo materíal del estilo ; que en cuanto á gracias 
y oportunidades , que ya pertenecen más al pensamiento que á la 
dicción, puede invitarse á cualquier curíoso á que haga colección 
de lo más feliz que de este género se encuentra esparcido en el Bri- 
bón DICHOSO , y la cosecha será rica. 

Cuestión importante. ¿Habrá segunda parte? — Yo me rio de los 
que dicen que no las hay buenas. Vengan de la misma mano que 
las primeras , y que no sean postizas ni estudios de ampliación , y 
vengan cuantas quieran autores discretos. Nada absoluto , por 
Dios , en este género de literatura. Por lo demás , tan dispuesto se 
queda el Sr. Pina , según lo que nos dice al fin , para regalarnos 
una continuación , como para dejarnos con las ganas. Hay en esto 
fino artificio , y es buscar y producir efecto más allá de la última 
página de un libro. Quiere decir, que si somos buenos lectores y 
el mundo sigue siendo malo ; podemos tener confianza. De lo pri- 
mero ninguna duda me queda ; muchos y buenos lectores y relec- 
tores tendrá el Bribón dichoso ; conque por esta parte estamos de 
enhorabuena ; de lo segundo no hay quien pueda responder con 
certeza, pero muy probable parece que el mundo no se enmiende 
del todo ; nuevo argumento en favor de la continuación. Y como 
en política , en historia , en economía , en literatura , en malicia, 
en credulidad y en otras muchps ramos , acostumbramos á descan- 
sar y dar por averiguado lo que se apoya en un par de muletas 
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tan buenas como los dos susodichos argamentos, la venida de una 
segunda parta del. Bribón oíghoso es una cosa tan cierta, como 
noventa céntimos (conformándonos pon la ley que prescribe el uso 
para todo del sistema decimal) , como noventa céntimos de las co- 
sas que tomamos por ciertas en el mundo. 

Pasó ya el tiempo en que el Sr. Pina pudiera necesitar estímu- 
los. Todos se complacen en hacer lo que saben hacer bien; un 
triunfo es aguijón para aspirar á otro ; dos seguidos y tan nota- 
bles, constituyen profesión casi , y dan al publico ciertos derechos 
que no tardaría en reclamar si se desconociesen. Ahora entre el 
lector , que lo hará, con tanto más gusto , cuanta mayor ha sido la 
flema y la impertinencia del porteco. 

Francisco Cutanda. 



. * . . 



y 



4 \ 



HISTORIA DE UN BRIBÓN DICHOSO. 



CAPÍTULO I. 
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Donde el que lo lea se traslada la Olimpo. 



Hay en los alrededor^ de la Habana, en la isla de Cuba, 
haciendas de campo que se llaman Estancias al presente, sin 
más añadidura; pero que en tiempos más airas eran conoci- 
das bsyo la denominación más contraída ó determinada de 
Eskmdas de labor. Conteniendo de ordinario su ^ea de una 
á tres caballerías de tierra, bien se encuentran destinadas al 
pasto xlel ganado vacuno, con cuya leche surte ala población 
el dueño, ó más comunmente el arrendatario, ó ya vienen á 
ser propiamente huertas, en que también para el público 

consumo se cultiva todo género de hortaliza , legumbres y 

1 



* I 



É 
j 



j 



-2- 

frutas, la maloja, así como granos muchas VQces, sin perjuí-. 
cío de que en algunas se atienda á la crianza de diver^s 
aves. Al dueño ó arrendatario que asiste en la Estancia se 
llama Estanciero , palabra que el diccionario de nuestro idio- 
ma da por anticuada; y así, D. Bartolo, que aunque, como 
cualquier otro, tenia su apellido, y era por cierto el de Car- 
dona, conocido era regularmente por J9. Bartolo el EsUmde- 
roy como si más claramente se dijera que por sí* mismo go- 
bernaba la heredad , en' que era cierto también habitaba bar- 
cia mucho tiempo. 

En aquella Estancia, que por su parte llevaba el poético 
nombre del Olimpo, en una mañana de Diciembre de un 
año no muy remoto , habia sentadas á, la redonda de una 
descomunal mesa de pino cuatro personas entregadas á una 
* ocupación agradable. Encontrábase, efectivamente, de mani- 
fiesto en medio de la mesa un enorme jarro de hoja de lata 
cuyo aromático humo denujotciaba la existencia del café que 
encerraba en su seno; al lado del mismo hribia un azucarero 
de ordinaria loza con algunos terrones de azúcar, que más 
bien tiraba á quebrado que á refino; y como ocupase .cada 
cual de los circunstantes con instintiva simetría uno de los 
cuatro respectivos costados de la mesa , al frente de cada 

* c 

uno de ellos se vía una taza asknistno de no rica loza y U^ 
na de aquel negro y sabroso líquido, con su cuchara de i^ta 
que sirviese para los menesteres de la operación que á todos 
ocupaba. 

Eran las sillas en que estaban sentadas los cuatro persoi- 
najes, asi como las demás que adornaban la sala, dé humil- 
de cedro falcadas , no por cierto con suma habilidad ar- 
tística, y su asiento y espaldar, guardando armonía con 
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aquella delicadeza de labor, eran tambtea de cuero no cur* 
tído. Ck)]ocada la mesa m.mitad de la aala, cada ono deisna 
costados ofrecía á la vista im cnadio diverso^ %l fiante del 
UDO de dios distinguíase la puerta c[ue dabaii una alcoba, 
la cual y aunque entornada^ dejaba ver el remate de un ü^ero 
catre con empolvada odgadura , manifestando con esto cla- 
ramente qu» la pieza «^via de dormitmo. Al extremo 
opuesto notábanse apilados plátanos , cocos y qalabazas, des- 
tinadas din duda al surtido del meroiMlo , cuyos frutos , tras*- 
pasando los. limites de la sala , invadían la otra alcoba simé^ 
tricamei^te colocada al frente de la cpie ya se hizo mención, 
para it á detenerse al pié de una cómoda vieja y carcomida, 
(pie no por eso dejaba de (¿tentar un antiguo, busto dd Re* 
deaior del mundo , con su corona de {data sofapedixada re- 
vestida de rubíes. Del otro límite de la colosal mesa , frente 
á la puerta no menos colosal de la. calle, distinguíase la por- 
tada de la finca /groseramente £sbricada con vigas isin labrar 
(pie llaman barcones, así como también el camino real á que 
daba salida. El último de los cuatro frentes daba á otra puer- 
ta algo meaos colosal que la anterior, la cual, avoique medio 
cejpada , dejaba ver , sin embargo , im ancho colgadizo^ que 
servia áe come(ior , y en él figuraban tanüúen montones de 
fruta más ó men()s sazonada, y s^t)nes con legupüijres y 
jimios,. (pie ^ no habían encontrado salida en el m^^oado., ó 
(pie hábibiiente cokx^dos -estaban di^pe^tos para ser trasla*- 
dados ,á ra(pielv En complemento de tan campestre cuadro, 
de vez en cuando 'solían entrarse por todas sK[uelIas habita- 
ciones algunas de las gallinas favoritas del ama de casa, 
seguidas de gradóse^ polluelos , que todo lo paseaban con la 
*mayor coo^anza , adelantándose á veces á pinar las legpim- 
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tifiadas á la vm1¡a; y ^ tal extre^ao por cierto sdian 
í desafueros en este punip^ que se hada precisa la 
imúef los dtt^os para echarles- de allí coa ásperos 
s, ooino perjudidalb» míem^x» de aq«eHa c&Bmr 



; De entre los* cuatro personajes que saboreaban el café, 
fi. :Bartoto llamaba desde luego la atención. Gra un homl»^ 
alto y grueso: en proporción , de color ateza4o y regulares 
facoioiies , sififi que á su rosero daban cierto aspecto de du- 
reza unas patillas negras , anchas y podadas , que no peina* 
ha con mucha esmero. Iba calzado con unos ^zapatqs de an-, 
te / Hevssuio gruesas medias de algodón y además utias es* 
píelas de- plata ;< y para ampararáe del frió, que algo picaba 
idú la mañana de aquel Díaiembre/ iba guarecido con un 
capote de^bairagan <5on cuefrtos á la irlandesa., sujeto al 
ca^Q con un^brodie de metal que representaba dos cabezas 
de gato. Aquel equipo , con un látigo que ad^o^s tenia en 
la mano, deinostraba qiie D. fiartolo ^taba de vuelta del 
Cercado , adi^e acostumbraba concurrir tod^s las 'maSa* 
ñas caballa en su muía , para impedi^que le. menoscabara 
.sus hables el placem, ó séa^el mozo eiKWgado 4ol ex- 
pandió déla labranza. 

. Otro de los cuatro personajes á que no^ contraemos tenia 
tanta .sAura^de talla como mengua de cam^. Dejábanse 
trai^ucir^tís .«cincuenta años* por entre sus de^caraac^ me* 
jittas, sus 0)06 hoscos,, gruesas >cejas' y entrecano pelq, tras* 
quUadp al eterno de dareársde d casco pe»* algunos pun* 
tos. Gon« arregk) á la estación , iba vestido ccm pantalones y 
. . ibh9lec0« (te grueso paño, y capote de otrt> más burdo todavía; 
llevaba también espolines en los tacones: de mt% botas ^ y en* 
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el huesudo dttubr de la mafia diestra brffidse iHia 8(Hrt^ 
ooD una esmeralda que parecm^ser deatgun precío^No ha- 
bia en todos aquellos oontomos quien nó cenociera muy biea 
al doctor Manresa, que asív^ Uamaba aquel i^uk> ile fii- 
pócrates y^Galeno , pues el que en si mismo no hubiera e5c- 
perímentado los efeetos" de su ciencia , por foerza había' de 
notarlos en los otros*, con bueno ;fiJgiiBa8 vedes y *líis más 
con lamentaUe resultado. 

El tercer mieihbro de acpieHa reunión .coitespondia á lo 
que llamamos el bello sexo, aunque con alguna fteeuencia 
no lo^sea-; como bien lo demostraba d<ma Bemsmla. Gomo 
ftiese de talla exigua y al extremo gruesa y mal pergi^da, 
parecia un jergón ambulante , cuiatdrado y Wal embutido; 
sino que á despecho de tanta gdrdura, bullia dd manera que 

no estaba sosegada rni punto/hav;ÍQñdoadem^][^ra.explicar'^. 

• 

se los más expresivos gestós-coñ brazos y manos. De concier-* 
to su rosth) con lo demás de su cuerpo, sus facciottes, aunque 
groseras , eran animadas , con sus labios belfc^ y ojos saltón 
nes^; y también era persona de bastante crédito «n el puebid 

# « 

y aun fuera de él , porque en i)0ca8 casas que por fruto de 
bendición ó sin ella , recibian aumento , dejabañde llamarla 
para que desempeñara su oficio dexx)madpe. 

El cuarto de lod personajes con quienes va tomando cor 
nocimiento el lector era una dama que parecia acercarse á 
los treinta anos, flaca y alta en^ demasía, de color moreno, 
ojos pequedos , nariz larga , labios delgados' y dientes posti* 
zos , que bastante lo dejaban ver pof lo*qu€f se separaban de ^ 
las encías y .temblequeaban al movimiento dé los labios^ 

■ 

como temerosos de algún siniestro. Por lo demás ,^'el rostro 
de Paulina, que así se Uhmaba'la doncella que nos ocupa, 
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no era cM todo desapacible / porque tenia muy regular co* 
lorido y r^Mresentaba una candidez que atraía las volim« 
tades. 

— ^Bien hecho quedó hoy el café , por mi vida , <%> el 
doct<M* Manresa dejando ca^ lentamente el liquido de la 
cuchara á la taza , para que mejor se viese la buena color^ 
indicio de la l)ondad á que se referia. 

— ^Lo que es en esta casa, doctor, ccmtestó D. Bartolo, 
ya sabe Y. que se bebe de lo mejor. Todfts las negras del 
inmediato servicio saben hacerlo que no hay mas que pedir, 
qoe por eso ha tenido mi Agustinsf buen cuidado de doctri* 
narlas en el ramo como corre^ndia. Ya se ve; como que 
bien sabe ella que es mi gusto favorito el café , y que café 
quiero tomar y no aguachirle. 

— ^Buen cuidado tiene en ello mi tia , como en todo , dijo 
Pdtthna. Desde la misma cama en que se encuentra , reco- 
mendé hoy muy eficazmente á Matea que el' café* quedara 
del color de sus dedos , como suele decirla con tanto donaire. 

— ^Si vale' Agustina un Potosí, repuso D. Bartola, mos- 
trando la mayor satísfisK^ion en su rostro. Asi la quiero co- 
mo á pedazo del alma. Tan solo faltaba á nuestra felicidad 
un hijo , y ese es el que anoche me ha concedido el cielo. 

— Y tan parecido al* padre, que es su vivo retrato, dijo la 
comadre frunciendo el hocico. 

— Así se le parezca en todo lo demás, afiadió Paulina. No 
porque D. Jfortolo sea mi tio , pero. . . 

— ^Yamos , no tee adules , picahlla , dijo D. Bartolo ata* 
jándola el razonamiento. 

— Como siempre , no hago á Y. mas que justicia , tio. 

— ^Bien^ m^^eeia D. Bartolo ese frOto de bendición después 









4e v»iiNte «ÜM J^Ufos de matniaoiiio, y bastante le roeofw 
daba yo aqueUa de fomma y bamjar, dqo el doctor Man* 
resa, riendo él mismo el chiste que se figuraba decir, lo cual 
le ao<mtecía muy de ordinario. 

-^Lo que más me coutenta de todo, comadre, añadió 
Bartolo dir^éado^e á la Bernarda, es que me hayaDios 
hedió el favor por eutero. Díjplo por ser varón el pimpollo* 

— ^Á Men que ahora, compadre , contestóle Bernarda , no 
hará Y. hefo de loque yo le aseigm*aba sobre la varonía de&- 
de un principio , cuando observé el canünar de mi señora 
doña Agustina y el {ué que echaba primero adelante. Es mi 
fegla en eso infaliU0 , y de erte modo , siem|H!e que después 
de observar los movimientos de la madre he dicho : el hijo 
será varón ó será hembra , cátate que viene al mundo como 
para no desmentirme. 

— ^Áno haberlo palpado no lo hubiera O'eido, dijo don 
Bartolo haciendo con la cabeza un gesto de profunda, con- 
víc(áQn. 
• — Sabe más de la materia doña Bernarda, dijo el doctor 
Mamresa , que todo el claustro de medicina. 

Y tornó con la risa de satisfacción que de ordmarío acom- 
pañaba k cuanto decía . 

— ^La eoq^emia , .doctor , cootmtíy la Bernarda , la expe^ 
renda vale á veces más que todos los estudios del mundo. 

En este punto hubo un momento de silencio , ^ poique los 
aiatro personajes se consagraron exclusivamente á apurar 
90» respectivas tacas de café. Luego que desempeñaron esta 
grata tarea, D. Bartolo sacó del boIsUlo una enorme vejiga 
de cerdo» de esas que se usan preparadas para guardar el 
tabanco, estrago de ella tres vegueros, colocóse imo de ellos 
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en la boea, dio otro á ükbnresa y brindó con d tercero á la 
comadre. Y viendo opie esta vacilaba entre tomarlo ó no, 
díjola de mi modo brusco : 

-^Yamos, doña Bernarda, tómelo y no se. me vetiga eon 
esos ascos, que ya sabemos que Y. avenga y bastante fuerte. 
Mire que el veguero es le^timo de la Ftieto abajo. 

— ^Algunas veces suelo... cEgo dona Bernarda tomando el 
tabaco, aunque mostrándose dudosa todavía. Lo guardaré, 

anadió haciendo ademan de colocárselo en el seno. 

•I 

< — ^Nose me. ande con. remilgos y fumemos. los tres ai 
bo^oa compañía , anadió Bartolo. Bien lo merece Y. por su 
aderto en la asistencia practicada. Yerdád es que tambíen- 
el doctor ayudó en mucho al buen resultado (atenido. 

— ^La comadre , dijo el doctor , se portó con su maestña 
de* costumbre. Quisiera siempre tenerla á mi lado en seme- 
jantes lances. Gomo soy que su industria evitó á la paciente 
la mitad dé sus penalidades. 

— ^Pues no sirvieron de poco los globulillos que el doctor 
la suministró con tanta oportunidad, dijo doña Bernarda. 
Hicieron por su parte la otra mitad del negocio , como quien 
dice. . . 

— ^De manera que mi Agustina no hizo nadb^ contestó 
Bartolo, miránd(^ alternativa y j90carronamente. 

No dejaron de turbarse un tanto los que de aquel modo 
se celebraban , ain duda porque mutuamente se &voredlan 
en sus ministerios respectivos ; pero antes de tomarlo por lo 
serio prefirieron ediarlo á burlas.. Riéronse, pues, de bnenti 
gana, acompañándoles en su regocijo el' mismo Bartoto, á 
quien dijeron que aunque era sarcástioo lo era con suma 
finura y donaire. 






1. 



Pronto despaes eada uno de los tres ftunadores comenzó 
é soltar bocanadas de humo, de tal maneja que á veces les 
dejaban envueltos en espesa nube á guisa de deidades en 
aquél Olimpo , sm que por esto Paulina hiciese la más lig^a 
demostración de disgasto , porque á ello estaba acostumbra* 
da. Ocupado además tenia su pensamiento, según muestras, 
en alguna cosa que mucho la interesaba ^ porque sin poner 
atención á lo que pasaba á su alrededor, quedaba con la mi* 
rada fija en la mesa por un buen espacio de tiempo, reco- 
giéndose meditabunda , y de vez en cuando volviendo en s\ 
como si fiíera de un sueño. Reanimó, sin embaí^, la con- 
versación ya fenecida , Manresa , pues volviéndose para don 
Bartolo díjole : 

— Y por fin, ¿quién es el padrino del rorro? 

— ¿Quién habiá de s^lo? contestó Bartolo, soltando á la 
vez una enorme fumarada, y sin quitarse el tabaco de la bo* 
ca. Ya he convencido á Agustina de que debe s^lo D. Ma- 
tías.- No me faltaría ciertamente algún estirado conde, como 
el dd Cedro, ó algún adinerado cqmo D. Patricio de la Hoya 
que no tqvieran á menos contraét*' el compadrazgo conmigo, 
pero al oficial de causas me atengo. A^ como así, él es quien 
me ha sacado de los atolladeros en que la suerte me ha me- 
tido. ¿Quién ha de saber como yo lo que vale y puede? 

— ^Mucho más , dijo Manresa dirigiendo la vista á Paulina , 
cuando el hermano del futuro compadre también cuenta em- 
parentar con la femilia. 

Al c(»ichiir de decirlo rióse con su acostumbrada risa de 
satisfacción. 

Sonrojóse toda la Paulina , y apareció en su rostro una in- 
dc&üble expresión de amargura. 



« 
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8m advertido, Bartoto pétsoee en pió y dio im agodo sil- 
bo , á cuya segal acudió presiHY)sa á la sala una n^a como 
de diez y ocho años de edad. Iba vestida de listado azul de 
cuartos, cod zapatos de verraco anudados oaa un cordón de io 
mismo , sin medias , y llevando al cuello un collar de cuen-> 
tas azules y un pañuelo de ImrHo viejo que la habia reata- 
do su ama para que se arropase con motivo de la estación. 
Y bastante lo habia menester , según muestras , porque la 
cara , brazos y {»és que llevaba desnudos , por lo ceniciento 
que sobra lo n^o ostentaban , bien d^aban ver que Matea^ 
no era insensible al frió de aquella maiana. Llevaba la laoaa 
de su cabeza entoetejida en cortas trenzas , de esas que Ha* 
man moños en la isla de Cuba ; y á piBsar de su nariz- remar» 
chada , sus gruesos labios y unas cicatrices que fcH'maban si^ 
métricas rayas en sus mejittas^con las que denunciaba su 
africano nacimiento , no era del todo desapacible su rostro. 
Verdad es que tenia trazas de. comedida y humilde, y todo 
k> hacia con la mejor voluntad , mostrando con su acostum*- 
brada sonrisa una dentadura acabada , cuya blailcura' sidiia 
de punto, en contraste con<la negrura de su piel. « 

Díjola Bartolo con imperioso acento que se llevase los ut^i-i 
silios que habían servido para el café , y ella lo bisa seguicb- 
mente con mucha diligencia , sino que á la v^z echó á la Pau* 
lina una mirada , sazonándola con una sonrisa , que bien de- 
mostraba que entre las dos habia alguna más confianza de la 
que regularmente media entre amos y criados. 

Durante la operación , Manresa dijo poniéncbse igualmente 
en pié: 

— ^Disponed , D. Bartolo, que me traigan mi jaca, pues 
Qiuchos dolientes reclaman mi fisiataicia , y prindpalmmte 
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uno- de cuidado que tengo , con quien no ddse perderse 
tiempo. . ' 

Y GSi dicíéndolo metió la mano diestra en el bolsilb de un 
costado de la levita , para cercic»*arse de que consigo llevaba 
la cajita de bs glóbulos- con que habia de atender á la cura- 
don de los males á que se refería. 

— ^A D. Bruno que traiga ú caballo del doctor , dijo el amo 
de casa á Matea; y á muy poco tiempo estuvo á la puerta que 
daba al camino real aquel á quien se contraía, llevando del 
diestro á la cabalgadura. 

Era D. Bruno mal trazado /más allá de todo encareci- 
miento. Bajo de talla, tenia una espalda desmedida, dará 
señal de su fortaleza; aunque patiestevado, llamaban aun 
más la atención sus pantorrills^ por lo gruesas y velludas, 
dejándolas ver asi de ordinario , por su costumbre de llevar* 
las siempre desnudas , con los pantalones remangados hasta 
las rodillas. De ese modo las llevaba también en el momento 
á que nos referimos, á pesar de lo fresco de la mañana. Su 
cabado era de vaqueta con doble suela ; aquellos pantalones 
eran de pretina con la camisa sobre ellos , y además llevaba 
un capote corto de paño burdo. En cuanto á su rostro, era de 
color blaneo , mejillas abultadas y rubbundas , patilla espesa, 
el un ojo más grande que el otro , y su boirascosa cabellera 
dejaba caer los pelos hacia la frente , llevando sobre día un 
sombrero de paja de anchas alas y muy usado. 

Para completar su equipo , figuraba en su cintura , al lado 
derecho, un cuchillo de regulares dimensiones con cabo de 
hueso , y al lado izqui^do de la misma un garrote grueso y 
de madera de naranjo, con un látigo de cuero tejido ei| 
trema. 



— *2 — 

Lu^ que ie vio Mantesa, quedó con los ojos fijos en él 
por un breve rato , y volviéndose para D. Bartdo, di jóle: 

— ^Poca <jarrera haréis con ese colmo . 

— No tenia idea de hombre*más estúpido, r^Hcó D. Bar- 
tdo prontamente. Dos meses hace que le saqué del depósito 
de los* de su clase, y por mi vida que está hoy punto menos 
de lo que estaba el dia que entró en la finca. Ni acierta á sem^ ' 
brar , ni atina á vender en el mercado , ni 'al expendio de la 
nudojaipOT esas calles, nía la direcdon de la negrada. Á^o 
último, sin embargo, es á lo que muestra más afirion, sino 
que el bárbaro no sabe calcular siquiera cuándo debe impo- 
ner el castigó y cuándo no. Conservóle por fiel y por elcaríSo 
que demuestra , tanto á mí como al resto de la familia , que 
de no, os juro' que le habria puesto hace algún rato -en la 
puerta de la calle. Aquí nos sirve para ministerios semejantes 
al que en este momento le ocupa', y cmo que dentro de cinco 
años, con mis leccioaes y ejemplo, alfin aprenderá á* mane- 
jar ía negrada. 

—Vuestra paciencia es la que admiro, dijo Msinresa; aun- 
que si va á decir verdad, á despecho déla fealdad de mi pai- 
sano, hay en sü persona ün no sé queque atrae la voluntad 
de una especial manera. • . ^ 

— ^Pues para mí mal haya -el atractivo que tenga su persor 
na. Afícionóseme el maldito cuando acudí á buscar colonos, 
rogóme encarecidamente que le trajese cónmigoí,.y esto y 
lo que ya he dicho, con la costumbre también, es- lo que me 
haoe sufrirle. 

Adelantóse el doctor para. el caballo, después xle haber 
dado*un apretón de manos á sii amigo , y detúvose ante el co- 
lono que le interesaba sin que supiera expíiciarse e^ motivo. 



- Í5 - 

— ^Bvmos días, D. Bnmo., dyo qpikáadole la rienda de la 
mano. ¿Y qué tal va? • . 

* 

— Vanio^ tirando , datar , dijo el rústico contemplando lle- 
* ;io de complacencia la cabalgadura y sin dirigir la vista al 
que le preguntaba. 

—¿Parece que Je va á V. bien aquí? 

— ^Los amoSb son buenos , señor , repuso Bruno acariciando 
el pelo del ^caballo y exclamando sin poderse contener: ( Bue- 
na bestia! 

— ^Parece que simpatizan Vds. , dijo Manresa con aquella 
^ risa de 'satisfacción que ya en él hemos observado, y cele* 
brando de esta manera su equívoco. 

~}Qué quiere V. ! repuso Bruno. Bien pudo el picaro de 
mi padre hacerme dolor á su semejanza., sino que. . . Pero ya 
que Dios me dio amos, les quiero, y de este modo me quie- 
ren también, según parece. 

En esto, acabó de montar Manresa en su cabalgadura 
y echó á andar, dir^endo una postrer mirada á D. Bruno, 
quien por su parte hizo al caballo, en el momento de partir, 
la última caricia , dándole una ligera y amorosa palmada en 
las ancas. 









CAPÍTULO 11. 



Que da mayor conocimiento de la familia de D. Bartolo. . 



Conveniente será que el lector tome desde lu^o mayor 
conocimiento con algunos de los personajes de esta historia; 
que figuran en el anterior capítulo, y por lo mismo es tam- 
bién oportuno dárselo sin demora. 

D. Bartolo , como desde luego se habrá notado , em un 
hombre de campo que no tenia la mayor cultura , pero que 
en recompensa posaia un entendimiento despejado que no 
siempre le habia inclinado al bien. Mayoral su padre de un 
Ingenio en que pasó la mayor parte de su vida , destinó á 
su hijo iínico á la misma profesión, consiguiendo acomo- 
darle , aun muy joven , de mayoral también en una Estancia 
de m pariente inmediato del dueño del Ingenio que por su 
parte manejaba. Pero Bartolo tenia una decidida vocadón 
por la propedad , y desde que tlJivo su razón sazonada pro- 
puso en su ánimo firmemente el ser propietario , aun cuando 
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para líegac á término tan lisonjero hubiese dé echar mano 
de todo g^^ro de arbitrios , por extraviados que fuesen. 

Aquella idea de la propiedad le agitaba por el dia, lé 
desvelaba por las noches, le privaba de la comida, le alte- 
raba la salud y le aguzaba el entendimiento. No podia espe- 
rar herencm alguna de su padre , que mensualmente consu* 
mia el misero saterio que lograba alcanxar con sus afanes; 
tampoco conocía pariente, por lejano que fuese, que hiciera 
nacer en su corazón siquiera la esperanza de un legado ,.y 
asi era forzoso que aquella [HX)piedad que le ocupaba tan de 
continuo , por él y tan solo por él fuese creada . No es muy 
dificil llevar á cabo un propósito cuando para ello hay una 

« 

volimtad decidida y una constancia á toda prueba , sí la in- 
.g)rata fortuna no se vuelve del todo contraria ; y Bartolo te- 
nia de sobrsL aquella constancia y aquella voluntad , á que 
i tampoco hizo abierta traición su estrella. 

A poco de. encontrarse de mayoral en la Estancia de El 
Destierro , un armadcH* d^ negros , á consecu^icia de una ex- 
pedición furtiva , se vio en el caso de ocultar en la Estancia 
diez bozales i confiando su guarda á la buena fé de Bartolo, 
mediante una recompensa que le prometió en numerario. 
JDesempenó Bartolo su comisión tan lucidamente , que no fué 
poderosa invest^aeion ninguna para encontrar los siervos 
que la justicia buscaba ; pero al tratar de la devolución de 
aquellos al usurpador , Bartolo calculó que era una necedad 
dejar de hacor ^n grado mínimo por su parte, lo que el ar- 
mador por la suya hacia en grado máximo. Dióle en conse- 
cuencia por muertos y sepultados é^ tres de los diez esclavos 

del depósito; á las airadas voces del armador, que dudaba 

• 

de la v<)rdad del cs^o , contestó con otras más airadas toda^ 
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vía en defensa de su honradez, que nadie se hal^ atrevido 
á mancillar ; y como el negocio por ñierza debia quedar con- 
cluido entre los dos so pena de dársele una publicidad peli- 
grosa , el armador hubo de conformar^ con los' siete negros 
que le dejaban^ excusando pagar los doscientos pesos de la 
gratificación ofrecida y y Bartolo , después de inútiles recla^ 
maciones , desistió de ella , considerando que harto bien del 
otro modo quedaba pagado de sus trabajos. 

Como por el propio armador se hubiese impuesto de los 
medios que habia para hacer legítima la adquisición de los 
esclavos y ' los misnK)s puso en práctica para asegurar los su- 
yos, y hétele aquí propietario como el que más puede serlo, 
y decidido á oponerse á las doctrinas de Proudhon hasta con 

las armas en la mano si necesario fuese. 

*. • 

La propiedad tiende de suyo á extenderse más y más , y 
así Bartolo, con mayor codicia por ella, después que gozaba 
de la realidad d^ sus dulzuras, puso aun más alta la mira. 
Vendió los esclavos, que le produjeron mil y quinientos pe- 
sos , los cuales duplicó y aun triplicó bien pronto después, 
socorriendo á los necesitados que se avenían á pagarle en 
bce\e plazo lo menos otro tanto de lo que recibían para re- 
mediar sus cuitas. 

Aquellas negociaciones hubieron de proporcionarle con- 
tiendas con los que después de socorridos se mostraban rea- 
cios el día de la paga, y muchas de esas contiendas fué pre- 
ciso llevar á los tribunales. Pata dirigirle en elj^s deparóle la 
suerte á D. Matías, que era un oficial de causas ó sea un es- 
crilñente de escribano , que entre los muchos buenos y reco- 
mendables que cuenta ese ramo , era de lo peor que hubiese 
en la capital. En D. Matías encontró Bartolo cuanto había 
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menester para sabr airoso en ^ns judiciales peleas y porque 
aquel acreditado mancebo redactaba los pedimentos que ha- 
cia suscribir poi^ letrado que tenia asalariado al efecto , los 
decretaba abusando de la confianza del juez cuando podia 
sorprenderle , y e^'ecutaba por último sus propias disposicio- 
nes , en razon^ de que trasladándole el escribano la fé de 
que estaba revestido, se limitaba á autorizar con su firma 
cuantas actas le ponia delante. Así quedaban los créditos 
Ireve y eficazmente recuperados y los deudores' escarmen- 
tados doblemente , porque á tnás de llevar á efecto la paga 
resistida , también quedaban por lo regular despojados de 
cnanto poseian y en la impotencia de pretender siquiera el 
engañar á un tercero. Era, pues, asi D. Bartolo el terror de 
todos tos malos pagadores del Cerro. y pueblos circtínveci- 
nos , y asi el que algo le pedia en préstamo lo hacia cdk la 
intención más religiosa da devolvérselo con sus {)remios el 
dia que fijaba el pacto , y llenaba asimismo el compromiso 
con tanta puntualidad como si en vez de ^Itár el dinero se 
tratase de tom*arlo. 

Por tan buenas prendas y tan buenos servicios, D. Barto- 
lo estaba cada vez más pagado de D. Matías , y no se limita- 
ba á demostrarle semejante aprecio con buenas palabras tan 
solo , porque sabia que su favorecedor era hombre de más 
peso y sohdez, como alguna vez le habia advertido. Por lo 
mismo, D. Matías se reataba á cada paso con las mejores 
producciones de la finca que D. Bartolo gobernaba , y en los 
días de su natalicio y cumpleaños , y también allá por navi- 
dades y otras fiestas solemnes , era agradablemente sorpren- 
dido , ó por lo menos no quedaban defraudadas sus esperan- 
zas de ver entrar por las puertas , á nombre de su cliente 

2 
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agradecído, las aves cebadas, y los tiernos lechónos, y las 
frutas bien saaonadas , habiendo llegado el caso también, se- 
^in sus ffltímos méritos contraidos , de recibir preseas de un 
Valor considerable . 

« 

De semejante manera, pronto se encontró 'D. Bartolo en 
aptitud de comprs^r una Estancia limítrofe con aquella que go- 
bernaba , la cual vendía un vecino para ctibrir ciertas f^pon- 
sabilidádes que habm contraído , contando con quedar pacifi- 
co en otra de mayor importanda que también tenia'Hndalfido . 
asimismo con la que enagenabá. Hizo tratos sobre la compra 
D. Bartolo , 6 sea D. Matías á su nombre, y quedo señor de 
la finca , con lo cual renunció á obedecer á otro dueño , como 
quien ya podía mandar tanto y mejor que cualquier otro. 
Parte de la. venta fué al contado, y parte en plazos ; pero las 
cláísulas del contrato no quedaron bastante claras para evi- 
tar contiendas en lo sucesivo. Húbolas sobre la extensión 
del área, y sobre la importancia de los* plazos, y sedare la 
manera de satisfacerios, y sobre un gravamen, y sobre fal- 
tas y desmejoras , y sobre lesión enorme , proponiéndose al 
vendedor que lo zanjase todo perdiendo un tercio del precio 
concertada; pero aquel , desatentado y torpe, discurrió que 
mejor le estaba aclarar sus derechos pro frib^nali , y atíí 
precisamente le esperaba D# Matías. Luego que comenzó el 
escopeteo ; como él llamaba á ios pedimentos áé los litigan- 
tes que incesantemente se cruzaban , dijo á síj poderdante 
con aspecto victorioso : ' * 

— D. Bartolo , pongámosle la proíi á la otra Estancia. 

Y con efecto, tal maña se dio y tan de Bénó te ccMres- 
poiidierón su peritía y malas artes, que el Vendedor resultó 
perdidosa en los litigios, y condenado en una e^antosa su- 
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ma 4e costas* P«ra q»e las satisfeeiese^ fiié preciso sacarle 
al asta |y<U)lica la ohr^ fiaca^ y D. Qailolo la reioitó en pre- 
ck> ínfimo, Redando aá padQco dueso de las doB, y lo<* 
graodp realiatar aquellas ideas de valiosa prqpiedad , que de 
continuo le h^an atormentado. Cierto ea que en vista de 
semejantes iiavaSas^ pcx* todos aqueiloa contomos le cobrí^ 
TGñ oj^iza 9 que no se pronunciaba su nombre sin agregar- 
le una calífieacion injunosa , y que todos excusaron tratos 
con éli temerosos de un mal resultado; pero él mientras 
tanto se encontraba ya acomodado, como decia; ningimo de 
los que de su conducta murmuraban osaba hac^o en su 
I»ies«[iciay antes á la contra, quitábansele respetuosos el 
sombrero, abríanle paso presurosos, y si algo se 4lígBaba 
decir , escuchábanle con más atención que á predicador elo- 
cuente. Con esto andaba él im ufano y satísfecbo como pu- 
diera estarlo el mi$mo i^reste Juan. Y no por ccHisidemrse y 
ser ya reputado cc^no hombre rico y de valimiento, dejaba 
de atender á su hacienda con el maycff ahinco, pues como ya 
se vio en d capítulo anterior ^ ibase personal y diariamente 
al mercado^ para /evitar que r^)ecto de él se pusiesen en 
jtt^o los malos procederes que tan bien conocia^ aunque 
9m malquerientes achacaban semejante comportamiento á la 
costumbre que síem{»-e. había tenido de desempeñar oficios 
subattemos, la cual no podia sacudir de sí, aunque la £ím*- 
tuaa le hubiese Helado adonde no merecía. 

El hombre de peores cualidades su^ ten^ alguna .buena 
en contacte de las demáis, y esto sucsedia con D. Bartolo. 
Si estaba en ab^r.ta oposición con el precepto eyan^^éUco 
qud nos ensena á considerar alpré^mo como á ao^tios mís^ 
mos, con tunta frecueacia olvidado por cierto, enf&re su fa- 
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milia era moddo ciigcio de ímitackm. Así sostavo á so ancÓH 
na madre hasta que Dios estimó oportano Ilevaria á mqor 
vida y y balMéiidose casado desde may joven con Agustina, 
que en dote le llevó solamente el amor qae decía habeila 
inspirado , siempre la qniso y consideró de una ejem^to ma- 
nera. Verdad es también que deUa vivirle agradecido, por- 
qne en su pobreza le ayudó á Nevar los gastos con una eoo- 
nomía de que se tienen pocos ejemplos en mujeres jóvenes y 
presumidas de hermosas, como b estaba ^ía con razón; y 
cuando después la fortuna se presentó á la puerta con alegre 
rostro , Agustina , que tenia muy despejado ent^idimiento, 
ayudó á las maquinaciones que labraron la prosperidad del 
matrimonio , con unas advertencias que al mismo ofidai de 
causas no se hubieran ocurrido. 

N^les el cíelo el fruto de bendición , que ardientemente 
deseaban desde el punto en que contrajeron sus desposorios; 
y como Agustina tuviese una sobrina huér&na y desvalida, 
llevóla á su casa, donde permanecía en calidad de hija 
adoptiva. Granjeóse el amor de sus nuevos padí'es con su 
buena condición y mejor conducta , de que provenían las 
más delicadas atenciones que con sus bienhechores gastaba 

• 

y deseo de contentarles si^oipre, sin darles nqpca motivo 
para la menor queja ; y asi todos creían , y con fundamento, 
que Paulina , €[ue asi se llamaba la huérfana , llevaría en he- 
rencia á Ja muerte de sus tíos, todos los bienes con que 
contaban. Pero está en la humana condición forjar dé con- 
tinuo planes que el tiempo resuelve en sal y agua común-* 

mente; y así sucedió con aquella herencia de la Paulina, 

» 

que desapareció cuando se creía más asegurada. 
Á deshora presentó Agustina señales de que sería madre 



más adds^te, ló cual apenas se creía después de casi veia^ 
te aSos de matrimonio ; y con semejante motivo llamaron al 
médico Manresa, que lo era de la casa, para que diera su 
respetable opinión en tan grave caso. Hizo Manresa pr^Qn<* 
tas , formó cálculos , declamó peroraciones difusas , y el resul- 
tado de todo fué el de que no podia pronunciarse por nin- 
gima C]{)inionifija en el particular, debiéndose esperar á que 
b misma naturaleza algún tiempo después resolviese tan 
intrincado proUema, dando muestras más positivas de lo 
mismo que se dudaba. Asi Bartolo sacó por resultado de la 
consulta , que en vez de tener ó no un hijo , la dencia mé- 
dica se encoMraba tan adelantada que no podia asegurárse- 
lo ; pearo á bien que Agustina con poco más que el tieiapo 
anduviese había de resolver todas las dificultades , y á otros 
dos meses más del suceso se pronunció por la afirmativa. 
Con semejante certeza divulgóse la noticia del estado en que 
se ^icontraba, y esto hizo veiúr á tierra más de un cálculo 
y más de una esperanza bien cimentada. 

Gcm efecto, D. Matías, que habia ayudado tan eficaz- 
mente á levantar aquella fortuna , no habia dejado de dis- 
currir sobre el paradero que habia de tener con el trascurso 
del tiempo^ y mal podia escaparse á penetración como la 
suya , que careciendo de sucesión aquel matrimonio , la he- 
redera de todo hetÁB. de serio doña Paulina. Discurrió que 
un casamiento con esta Uevaria consigo la plácida esperanza 
de una regular herencia , porque , según entendia , el mila- 
gro de Ssara no era para reproducirse á cada paso. Bien qui- 
siera en consecuencia hacer gestión para empeñarse en más 
estrechos lazos con la familia de D. Bartolo; pero el amor 
le habia hecho desde -mucho tiempo antes contraei^ otros 



desposoríos con una dónela , que aunque de regnhres pren* 
das, no tenia en el mundo otra cosa más que su persona,, 
ni una sombra de esperanza de heredar á pariente alguno 
por remoto que ftiese. Esto y el regalarle la consorte anual- 
mente con im hijo le^tímo , le había obligado mil veces ¿ 
sostener con tesón que el matrimonio era un infernal estado. 
Ya que no podia tomar para sí la sobrina de D. Bartolo 
con la adehala de la herencia, juego que le vendría como 
de. molde á un hermanico suyo llamado D. Eustaquio ; y á la 
verdad que bien había menester eso ó cosa semejante el 
manpebo para poder continuar en la vida que llevaba. Nació 
con una vocación decidida á no ocuparse en cosa alguna que 
le proporcionase algún trabajo , y llevaba adelante su plxv 
pósito con tal tesón , ^e á 4 lo contrario lo aplicara , mu- 
cho hubia*a medrado en ponsecuepcia. Era de regular esta- 
tura, delgado y de constitución delicada, rostro aguileno, 
amarillento, nariz de pico de halcón y ojos verdes y peque- 
ños. Empleaba todo su tiempo en acicalarse, perfumarse y 
vestirse á la última moda , en lo cual era citado como tem- 
plo entre los petimetres, pues si era verdad que* nunca tuvo 
juntos más de tres vestidos, también la es que pudieran 
muy bien suplir á esas láminas de %urínes que ^suelen dar- ^ 
se para que sirvan de norma á los sastres acreditados. En 
vano erpn los consejos de su hermano B. Matías, á cuya 
costa y en cuya casa vivia, para que entrase á formar .una 
de las columnas del foro como él lo era ; pues si bien enssf* 
yaba pdt algunos dias aquel aprendisaje , dejábalo pronto 
después como materia trabajosa , poco acomodada á su hu- 
mor» y aun superior á sus fheaas. Con esto contaba ya 
veinte años largos y en realidad para. nada servia, sí por 



aadaka db' ontme aquella oouiiacioa en so persona en que ' 
invertia toáo m tiempo , y algunas picardigttelas de todo gé- 
n^DO j que ^uarKio impúber le habian valido algunas azotai- 
nas, y má» tanle algunos compromisos á su hermano. 

MaEÓfestóle , pues ^ este un diá lo bien que podía estarle 
amtrfter matrimonio con Paulina ; supuesto que :más adelan- 
te había de ser du^ña de aquellos bienes , á cuya consecu- 
don había él propendido con el sudor de su frente , en tal 
manera qxie podía considerarlos como de casa. Por lo pronto 
no agradó á Eustaquio la proposición ^ porque andaba aficio- 
nado á una inozuela, hija de un zapatero de la veciqdad, que 
no pai^a desdeñar las insinuaciones amorosas que la habia 
hecho , tanto por expresivas señas como por medio de un 
Jbíllete más perfumado que dama perdida, y peor escrito que> 
po€^ de periódico cubano. Pero no se trataba de que Eus- 
taquíp satisfaciera inclinaciones amorosas , sino de que pro- 
curase \m bienestar positivo que el trabajo no habia de pro- 
porcionarle. Aconsejóle, pues, au hermano que cerrase los 
ojos sobre la fealdad de Paulina , por más subida de puiíto 
que fuese^ y que se entrase por aquel camino para conse- 
gnir una fortuna , pues en más ó en menos , fragosos eran 
todos los que á tan buen término conducían ; y como toda- 
vía el novio ii^tiese en hacer observaciones sobre lo duro 
que foera unirse por toda la vida con perigallo semejante al 
que le ofredan , notificóle su hermano muy seriamente que 
escogiese entre tomar la prenda tal como se la daban , ó, 
acomodarse á. coser y cargar procesos, supuesto que no ser*- 
via para otra cosa y estaba él harto ya de sostener su hol- 
ganza. 

Ai^oMinto tan decisivo era este , que no permitía razona- 
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*ble coutradiccion; y así Eustaqmo, degpus de a^paais re- 
flexiones y esfuerzos , viendo á las claras su situación y des^ 
engañado de que no tenia otra cosa que esperar en el munck), 
resolvió hacerse victima en el sacriñcio que de él se exigía. 
Ya con resolución semejante, apejchugó por la conquista dé 
la Paulina , y á ese efecto no descuidó atenciones , ril eeo- 
nomizó visajes , ni abandonó amorosas solicitaciones , ni de^ 
jó de usar todos esos rendimientos con que por lo regular se 
gana la voluntad de las doncellas. No necesitaba de tanto 
la Paulina para mostrarse humana , porque se la pasaba el 
tiempo de provocar los galanteos , y además con muy pocos 
habia contado en su vida , mediante la falta de hermosura y 
de dineros, que vienen á ser regularmente el cebo que atrae 
á los más tiernos amadores. Por consecuencia , aunque á las 
primeras embestidas de Eustaquio hubo de mostrarse esqui- 
va, por guardar las formas y. para avivarle más su deseo, 
según es. también de práctica, al cabo consintió en su cte- 
nranda , jurándose de seguida un eterno amor , tan verda- 
dero por parte de la pretendida, como falso por la del pcG'^ 
tendiente. 

Trabaron ,^ pues, de este modo amorosas relaciones, que 
llevaban á hurto de D. Bartolo y su esposa, esperando que 
más adelante se les pondria en el secreto con la mtercesion . 
poderosa de D. Matías ; y para tercero en aquellos tratos, de 
común acuerdo eligieron á Matea , quien demostraba la me- 
jor aptitud para el oficio. No por tales precauciones se esca- 
pó á D. Bartolo y su esposa lo que qon la sobrina pasaba; 
pero , aunque bien notaron que D. Eustaquio era hombre 
que todo lo tenia que pedir y nada que dar , ¿ cómo habían 
de ponerse en abierta oposición ni provocar disgustos con / 
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\¡m ipetmm qim tosí4e cerca tocaba al respetable D. Ma* 
tías , á quien tantos y tan continuados servicios se debían en 
aqueUa casa? limitéronse , por lo mismo, á deprimir delán<- 
te de Paulina repetidas veces el mérito *de su adorador, ha« 
ci^d^ observar el marcado contraste que forftiaba con su 
hermano, tan laborioso como lleno de buenas prendas; pero si 
l»en' Paulina no osaba contestar una palabra tan sdo á seme- 
JMtes reflexiones, discurría, por el contrarío, que D. Matías 
podía ser muy abonado para tratar de cosas de leyes y enten- 
dí* en los enredos de los pleitos ; pero que , sobre aventajarle 
mucho D. Eustaquio en hermosura y buen talante, poseia un 
alma poética y llena de fuego, y sabia expresar su pasión ar- 
dorosa de una manera que , secundado por ella , les propor- 
cionaba ratos que Uen pudieran compararse á los conciertos 
délos anales. Calculaba que sus tios haUan perdido ya todas 
las ilusiones por la edad y la sed de las riquezas , que no les 
daba, csd:iída á cMros sentimientos ; sostenía que la felicidad 
verdadera estribaba en el amor puro , concebido por dos al- 
mas que llegaseii á oHnprenderlo ; y convenia en que ni los 
amantes de Teruel , ni Eloisa y Abelardo se ocuparon nun- 
ca ^i litigios ni en Estancias, ni en lo más ó menos rico del 
puchero , sino que se consagraron exclusivamente al amor, 
que bastaba y aun sobrabsT para llenar del todo su existen- 
da. Cuanto más que ¿de quién hablan de ser todos los bie- 
nes de sus tíos, siendo ella la única paríenta que pudiese 
heredarlos? Y ya baldados, ¿con quién había de partirlos 
m^r que con aquel á quien por entero había entregado el 
alma? 

Con esto , pues , mostrábamse los amantes cada día más 
«icamia^os en su pasión , y á puro ver las muestras de 
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ella D. Bar(6lo y su esposa, se iban «eomodand^'á la ídM 
de contar algún día por su sobrino 4 Dv Eustaqwo. Eicon* 
trábanse las coss» esi semejante estado^ cuando de repente 
comenzaron los rumores sobre el nuevo de doña Agostiaa, 
de que ya sé hizo mención. Fué dona Paulina quien {«iaie- 
ro los puso confidencialmente en conocimiento de su atn«i<*» 
te , y ningún padre celoso de su honra hubiera recibido con 
más sorpresa y disgusto notida semejante , referente á su 
hija más querida y virtuosa. Apene» pudo disimularlo dcm 
Eustaquio á la vista de su adorada , y presuroso oorrió á 
llevar la infeusta nueva á sú hermano; pero este dudó del 
hecho, que tomaba por imposible , y contestóle que no cre- 
yese en semejante barbaridad , que las mujeres no sonaban 
más que con matrimonios y maternidades, y cpie pluguiese 
á Dios darle respecto de su Paula la seguridad que sobre d 
último extremo tenia en la doña Agustina. 

Con esto algo se sosegó D. Eustaquio ; pero algún tiempo 
después , entróse una mañana todo desencajado en la hihbi*^ 
tacion del hermano, y dijole lleno de raUa que ya no le que- 
daba duda de la realidad del suceso, porque á- boca llena lo 
confesaban D. Bartolo y doña Agustina , á quien^ acababa 
de oirlo. 

Alarmóse algo D. Matías, y cdhio era hombre muy expe^ 
dito , tomó el sombrero , metióse en una f)olafUe de alquUer 
para andar más Hgero, y fuese al Olimpo én d^ecliura« 
Discurrió sobre el asunto por todo el camino, sin poder 
convenir en que fuese cierta aquella diaUura , como la Un^ 
maba; pero pronto hablan de resolverse sus dudas. liego, 
pues, á la Estancia , y con ló primero que se enoontró al ediar 
pié á tierra , fué con los mismos que daban el escándalo qm 



9M le tr&ia« Con efecto , D. Baii»lo y doña Agustina se pa-* 
^aban de braxo en la finca, frente al camino real, como ba-* 
cíendo ostentación de lo que tanto les hacia p^er en la 
(^inion ée D« Matías. 

lilegóse á ellos poniendo el rostro más risueño que pudo, 
saludóles con toda la' efusión que acostumbraba y. y dijoles 
que la 'fama páMica habia llevado á sus oidos la grata nue-» 
va de que se aicontrában próximos á ser padres , y que no 
podiendo contener su regocijo , venia en persona á cercio- 
rarse de la verdad" del caso. 

Contestóle D. Bartolo con el mismo contento que no le 
habían engajado én lo que le habían dicho, pues era muy 
cierto que el cíelo , oyendo al fin sus votos, le otorgaba lo 
que tantas veces le habia pedido. Y confirmólo doña Agus- 
tina con, su püdioo silencio , bajando á la vez los ojos á la 
tierra y sin atreverse á levantarlos de ella por un buen es-^ 
paek> de tiempO/ 

El primer impulso de D. Matías fué hartarles de bofeta- 
das,' mas por fortuna pudo contener aquel injusto movi- 
miento. Felicitó á los esposos por su ventura;, y marchó 
seguidamente , como que para solo aquel efecto se habia 
puesto en camino. Dé vudta dábase á los diablos por aquél 
Cflntratíeiiipo , que privaba á su hermano del acomodo qué 
ya 16 habia proporcionado con tanta ventaja de todos , y 
éiscórria sobre los medios de que habia de valerse para 
echarde síaqudla carga, que se le habia hecho aun más pe^ 
sada tlespues de haberse lisonjeado con verse 1í1h« de ella, 

Segnidan^nte tuvo una conferencia con D. Eustaquio, á 
quien aoonsejó que continuase^ cultivando las relaciones que 
ía Uévado con la dama con el mismo ahinco que hastfi 
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aUí, porque aun podían cambiar las eircunstañeías que 
por entonpea se presentaban adversas. No estaba fuera «M 
^en de las cosas que aquel presunto heredero, que tan de 
im[H*oviso se ofrecía , se desgraciase antes de consumar el 
daño con que amagaba; aun cuando así no fuese, los pa- 
dres podían disponer dd quinto de los bienes , que de se- 
guro dejarían á la sobrina ; también el mismo D. Matías po- 
día influir para que , antes de que acaedese nii^na defun-; 
cion, se dotase decentemente á la doncella; y por fin, siem- 
pre estaba D. Eustaquio en aptitud de hacer una retirada 
con más ó menos disimulo , máxime cuando no . se había 
contraído ningún formal compromiso con los tíos de la des- 
posada. 

— ^En resumen , concluyó diciéndde , no hay sino estarte 
á la mira , manejarte con prudencia, y si este golpe.se des- 
gracia, buscar ventura por otro lado , que por fortuna bas- 
tantes mozas hay con deseos de*casarse. Ni hay otro cami- 
no para quien , como tú , está con la capa en el hombro. 

Aleccionado de esta manera , D. Eustaquio siguió sus 
tratos amorosos con la Paulina , puesto que con una tilHeia 
que no hubo de escaparse á aquella. Este i»*q»o desvío re- 
animó en el pecho del mancebo la llama casi ^pagada que 
en él ardía , por Úrsula , hija de D. Alejó el zapatero / de 
que ya se hizo mención , y solicitándola de nuevo , eiibon- 
tróla consecuente con su pasión {nimitiva , viéndose de este 
modo D. Eustaquio empeñado á la vez en las dos empresas, 
que bastante le ocupaban por la reserva con que habia de 
tratarlas , supuesto que la última aun de su propio hermano 
la escondía. No^abia Paulina. á qué atribuir el cambio que 
advertía en él , y andaba con esto desasosegada é inu^i- 



Ilativa^ oamo ya se ha observado, sin que ni por asomo 
la ocurriera que el precio de sa mano consistiera principal- 
mente en los haberes de sustios, ni tampoco (Sayo en la 
Ctte»ta de dio Mat^ , á quien , como á su confidenta , solin 
OMiraltar á veces sdbre tan interesante materia. 

£& tal estado se encontraban las cosas , cuando Dios 
alamfar6 con bí^i á do3a Agustina , según ya se ha visto en 
el anterior capítulo. 









CAPÍTULO in. 



En que se refiere £l bautizo de D. Áng^l, con otros sucesos. 



No satisfecho D.' Bartolo con haberse proporcionado un 
heredero contra el propósito de D. Matías, había de hacerle 
apurar el cáliz de la amargura en la materia. Convidóle, 
pues , como ya habia anunciado , para padrino del recien 
nacido, como que ningún otro que él tenia derecho, para se- 
mejante muestra de distinción y confianza , y fuéle forzoso 
aceptarla no teniendo motivo admisiUe para ^xcusarse de 
ella; que tales compromisos suelen traer consigo las relacio- 
nes sociales. 

Señalóse un domingo para que en él se verificase «1 bau- 
tizo , y muchos dias antes todos los habitantes *del Olimpo 
estuvieron ocupados eú los preparativos *de la fiesta. Arre- 
gláronse las guardarayas de la Estancia, sacóse lustre á los 
muebles , fregáronse los suelos , y por todos los ^redecibres 
de la casa colocáronse palmas de coco* en muestca de regp* 
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G^ , ora ^[iH^auída coiamoas , ora aróos de dístiatas hechut-* 
ras, rostieaniente comUiiadoa. Por su parte^ D. Matías tam* 
bíéu se ocapó en reoogec reales, y aim dobk»ie&, que había 
de repartir como padrino , según es oostumfate en la isla 
(fe Cuba. 

Como hombre de mínbo > dispuso que m pusí^an ciatas 
á la moneda , no de una manera vulgar, sino fofrmando ca- 
prichosos ramos y y encar^ el. desempeño de esta comisión 
á D. Eustaquio , que sobre ocioso , era dado á habilidades 
de manos y fruslerías de semejante especie. 

Llegado el día de la solemnidiad , todos los del Olimpo 
estuvieron en pié mas temprano de k> que soban. Hízose el 
úHimo arr^o en la casa , qi¿er se puso como una taza de 
fkaa , según recomaidaba doña Agustina , y quedaron en- 
cerrados hk iinimales, para impedir que sé presentaran en 

r 

las habitaciones con su. acostumbrado descomedimiento. A 
las ocho de la mañana estaban ahaorzados los otros que se 
contaban entre lo» raáoBales; D. Bartolo vertido de blanco, 
con un frac de antigua moda que se sacaba é( luz en los 
pandea acaedmienlo» ^ doía Agustina adornad» oon cuan- 
tas joyas la había ido regalando su marido en éí úascurso 
de m largo jnatnmono ; daña Pauima con más gallardetes 
que navio en cfemostracion de regocijo , y haata Mateaos- 
Imitaba un vestido de medio uso que la habían arre^ado, y 
wMs apatos de raso falaneo ({ne saiafli»te unas (foince ve- 
taa había llevada su ama. 

Á poro dd almadio presentóse al daefib de la casa toda 
la negrada de la finea , que se comp(niia de unos veinte es- 
davQs de dfelinto ano;* los varones vestidos con pantalones 
deniMi y su caaonaa de Ia.fliisma4ela sotare loa pantalones. 
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llevando además en la cabeza un gorro de algodón de co- 
lor; y las hembras con otras camisas largas , también de la 
prqpia tela , que les iban hasta los tobillos , ceñidas ¿ la cin« 
* tura. Al frente de ellos, con el ínayoral que correspondía á 
la clase blanca , venia el colono D. Bruno , también vestido 
todo de limpio y en la manera que ya otra vez se vio; sino 
gqe , en razón de la fiesta , llevaba en el sombrero , á la de- 
recha y metido en la ancha cinta que lo adornaba, un pe- 
queño ramo de flores de saúco amarillo. 

Desfilaron los negros uno h uno delante de su amo , in- 
clinándose á manera de genuflexión , gorro en mano y pi- 
diendo respetuosamente su bendición á D. Bartolo , quien se 
las fué dando con muy buena gracia , acompañada de un pu- 
ñado de tabaco con que regaló á cada uno. Saludóle el ma- 
yoral deseándole mil prosperidades , y tocando el tumo al 
colono, dijo: 

-^Dios me le dé una docena , D. Bartolo. 

Compraidió D. Bartolo que la docena era de hijos, y re- 
puso: 

— No tantos, D. Bruno. Y tenga por sú buen deseo, aña- 
dió poniéndole en la mano dos, pesetas. 

—Pues Dios 08 dé los que le pidáis , anació D. Bruno 
requiriendo la moneda, y á ellos mejor suerte que á mí. 

— ¿Pues tan mala es? ^ 

— No al extremo , si se atiende á que hay, á Dios gracias, 
con que llenar el pancho. Pero lo (pie siempre digo: mal 
haya el picaro de mi padre que no me doctoró á su seme- 
janza. 

Acudió en esta doña Agustina Hamando á su oonsorte^ 
porque ya se llenaba la casa de los convidados á asistir á la 
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solemnidad que se preparaba ; y con efecto, ya se encontra- 
ban en ella distintas personas de todo aquel contomo. Algu- 
nas de las más autorizadias ostentaban el frac aristocrático; 
pero los^ otros , y eran los más , vestian simplemente qjimisa 
y pantalones limpios, zapatos de becerro sin medias, un ca- 
pote ligero de paño , con motivo de la estación ; y muchos 
lucian también un machete al cinto , con guarnición de plata 
más ó menos rica y primorosamente labrada. En cuanto á la 
parte femenina de la reunión , si no llevaba esos esmerados 
tragos y ricas joyas de las damas encopetadas , por lo menos 
tenia vestidos que, aunque modestos, eran de buen gusto. 

No bien comenzaba D. Bartolo á saludar particularmente 
á cada uno de los convidados , cuando se detuvo á la porta- 
da de la finca un lujoso quitrín tirado por una arrogante pa- 
reja de caballos, y de él bajó primeramente D. Matías, con 
aire de potentado , y tras él D. Eustaquio , que llevaba en 
una mano un pañuelo lleno de monedas encintadas que ha^ 
bian de repartirse en el bautizo , y en la otra , cubierta con 
otro pañuelo, una cosa que hacia bulto, pero cuya forma no 
se distinguía. 

Elevóse un general susurro al entrar en la sala D. Matías, 

quien , despu^ de haber saludado á los concurrentes con 

grave cortesanía , tomó de las manos de D. Eustaquio el pa- 

ñuelo que cubría el bulto , desenvolviólo y sacó de él una 

riquísima copa de plata con labores de muy fino gusto , de 

esas que se destinan para servir la lumbre á los fumadores. 

De seguida la presentó á doña Agustina, como regalo que la 

hacia por razón del compadrazgo , y exponiéndole aquella, 

llena de contento , que era excusado que se hubiese metido 

en tales gastos , tomó la copa y la puso de manifiesto eü la 

3 
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mesa, para x)stentaciOQ de la liberalidad de D. Mattas. Y ha- 
bía este elegido de propósito el objeto de la donación , por- 
que, fumándose continuamente en la casa de Bartolo , para 
servir lumbre al efecto se valian de una copa de hoja de lata, 
si ya no la traian en una cuchara con ceniza , porque aquella 
gente , aunque habia adquirido hacienda , no babia adelan- 
tado á la par en cultura. 

Aun miraban y remiraban la copa del regalo , cuando se 
levantó en la sala otro susurro , como indicio de la venida 
de otro nuevo personaje ; y en efiecto , aparecióse un hom- 
bre de mediana estatura , delgado , patilludo y entrecano, 
de regular porte , y llevando en la mano derecha un bas- 
tón de caña de Indias con unas borlas , como en señal de 
mando. Era aquel nada menos que el pedáneo del parti- 
do, y habia ya tres años que desempeñaba su ministe- 
rio en el lugar, si no á satisfacción del vecindario, muy 
á la suya, por lo menos. Habia pasado su juventud oor- 
riendo.de una en otra diversión y de uno en otro banque- 
te , procurándose lo necesario para vivir de una manera de 
que nadie podia darse cuenta , hasta que al fin , y me- 
diante algún favor que pudo proporcionarse, logró que se le 
concediese la capitanía pedánea , que siempre habia sido el 
blanco de sus esperanzas. En aquella época semejantes des- 
tinos no tenían sueldo alguno para que pucfieran sostenerse 
los que los ejercían , y sobre esto tampoco se gastaba siem- 
pre escrupulosidad en conferirlos á personas dignas de al- 
ternar en ellos con los que en lo general los desempeñaban. 
Pudo de este modo D. Leonardo, que así se llamaba el 
nuevo pedáneo, hacerse de la capitanía, y calculó que no 
necesitaba de sueldo ^ cuando del vecindario, con distintos 
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« 

arbitrios y por otros trabajos , podía Sacarse lo bastante pa- 
ra vivir oon decencia y aun para formar un caudalejo que le 
pusiese en aptitud de no necesitar de nadie cuando le qui- 
tasen el destino. 

No bien le \ió venir dcma Agustina , cuando , sin poderse 
contener , exclamó en voz baja : 

— Ya tenemos aquí al pedigón. 

Y llamando á toda prisa á dona Paulina , dijola también 
muy paso , señalando para la copa del regalo : 

— ^Coge ese brasero y escóndelo allá dentro , no sea que se 
le antoje al capitán. Este Bartolo es capaz de darle el híga- 
do si se lo pide. 

Al oirlo Paulina arremetió á la alhaja , y al trote la puso 
fuera de los tiros de aquel de quien querian ocultarla. 

Mientras tanto , el pedáneo comenzó á recitór mil respe- 
tuosas .consideraciones de toda aquella reunión , y principal- 
mente de D. Bartolo , que apuraba los cumplidos al último 
extremo. En cuanto á D. Matías , llegósele con aire de fran- 
queza , y extendiéndole la mano familiarmente , dijole : 

— ^Hola , capitán , vengan esos cinco» 

Dióle el pedáneo la mano que le pedia , preguntándole de 
seguida: 

— ¿ Qué tal la señora y demás familia ? 

— ^La señora pomo siempre , contestó D. Matías. Ya sa- 
béis su manía... nunca pone los pies en la calle. En cuanto 
á loB barrigones tan famosos todos. 

— ^Sea aihorabuena. También mi esposa siempre con sus 
achaques. . . 

— ^Mucho me alegro de encontraros. Me venís como de 
molde. 
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— ¿Cómoasí? 

— Sé que esta madrugada robaron al platero Mendoza unas ' 

» 

alhajas, y que el ladrón ha resultado ser un negro esclavo. 

— Al momento lo descubrí todo. Ya sabéis que me pinto. . . 
; —Pues bien ; es preciso echar tierra á ese negocio. 

— Pero hombre del demonio... 

, — No hay pero que valga. El ladrón es esclavo de un ín- 
, ümo amigo Éaio : se devolverán al platero las alhajas , y co- 
mo si nada hubiera sucedido. 

El pedáneo movió la cabeza como dudando sobre el par- 
tido que adoptaría , y al notarlo D. Matías, díjole : 

— Conque- ¿ queda arreglado el asunto ? * ' 

—Bien sabéis que nada puedo negaros ; mas también pre- 
veo que un dia de éstos, los compromisos en que me ponen. . . 

— jBah! No me vengáis con esas, que ya sé yo lo listo 
que sois , D. Leonardo. No os pesará haber hecho ese favor, 
con que después de todo á nadie se perjudica. 

— Mas ique á mí, buen amigo. Los pasos y diligencias 
hechas... 

— ^Ya diré al amo del negro que os los abone , y aun sa- 
humados. 

— ¡ Quién ha de poider resistiros ! Tenéis iji diablo de la- 
bia... 

—¿ Conque asunto concluido ? 

-^-Enteramente. 

Hizo ademan D. Matías de volverle la espalda ; pero el 
pedáneo le detuvo, tocándole en el homlm) y diciéndole : 
. — Ahora decidme : ¿ cómo es que soltaron Vds. libre y sin 
costas al Cortado ? 

— ^Eljuéz no encontró mérito para imponerle pena , y... 
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— ^¿Á pesar de haberle yo cogido con el cnchillo en la 
mano? 

— Os equivocaríais seguramente. 

— ¡Pues me gusta!... ¿Y los otros dos testigos? ¿Y sus 
malos antecedentes? 

— Otros -testigos más numerosos y de más crédito decía- 
raron que' se le calumniaba sin razón. 

— ¡Y he quedado yo por ciego! Pues bien veo, D. Ma- 
tías , las uñas que anduvieron en el negocio. 

Y dirigíale la vista á la diestra mano. 

Prorumpió en risa D. Matías , y dijole : 

— Hombre, Ja verdad es que me le recomendó tanto la 
marquesa, qué no pude huirla la cara. 

— Y no la habréis servido á humo de paja , perillán. 

— Os protesto que esta vez no he tenido ningún lucro en 

« 

esa acción de justicia. Debo muchas atenciones ^á la señora 
marquesa , y aparte de eso el juez mismo quedó conven- 
cido... 

— ^¿ A quién no convencereis vos? Así preparáis, las cosas 
para presentadlas al juez. 

— No; fueron tales como debían ir. 

— Lo creo. Lo que sí voy á pediros es otra cosa. 

— Decid, pu&. 

— ^Aconsejad al Cortado que se marche de mi barrio. Ape- 
nas salió de la cárcel , juró que había de matarme ; y en 

« 

cualquier punto en que le vea , quien le mata á él á palos 
soy yo. 

— ^Le diré que cambie de domicilio. 

— Que vaya á dar que hacer á otro. Ya me caigan sus fe- 
chorías. 
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— Irá ¿ otro barrio oonla másica. Dejadlo á mi ooidado. 

Interrumpió este diálogo la venida del párroco que iba 
á desempeñar el ministerio para que se le habia invitado; 
^rque D. Bartolo , que la echaba de hombre de copete, que- 
ría que su hijo fuese bautizado en su casa , como es costum- 
bre hacerse en los campos do la isla de Cuba con las perso- 
nas de distinción. Y pronto después, en medio del recogi- 
miento respetuoso de aquella muchedumbre , procedióse á 
la sagrada ceremonia*, recibiendo el párvulo , con las aguas 
saludables del bautismo , el nombre de Ángel Bartolo Matías, 
cuyos dos últimos se eligieron en consideración á su padre y 
á su padrino. 

Tuvo lugar entonces el reparto de la moneda , que también 
se acostumbra en tales trances; y al dirigirse D. Matías al pe- 
dáneo con semejante intención , díjole este deteniéndole con 
la mano y á guisa de broma : 

— Lo que soy yo , padrino , no admito plata. 

Doña Agustina , que lo oyó , dirigióle una torva mirada; 
pero D. Matías lleno de amabilidad contestóle : 

— ^Ya sé , capitán , cómo debo portarme cqn un hombre 
como vos. 

Y tomando media onza de oro , que también iba enga- 
lanada con un lazo punzó , entregósela con stfma cortesanía. 
Tomóla. el pedáneo , colgóla del frac á manera de cruz de ho- 
nor , y dijo , siempre en sentido de broma : ' 

— ^Ya sabia yo que erais hombre de bravo rumbo. 

Repartido que fué el resto de la moneda entre los demás 
concmTentes , y después de haber tomado los unos cerveza y 
los otros distintos refrescos , sacó m tiple D. Toribio , que 
era acreditado músico en el instrumento , y comenzó^ á ras- 



cario dando al aire un zapeado , que llevó el oonteilo á todos 
los que allí se encontraban. No bien lo oyó otro de los con* 
currenteSy que pcu* nombre llevaba el de Simón, cuando 
acudió á toda prisa con un cqlabazo , del cual comenzó á sa- 
car un son acomodado al del tiple; y soltando en seguida 
Toribio una voz no desgraciada , en aquel aire lastimero que 
consigo Uevan los cantares del campo de Cuba , fijando al 
mismo tiempo una tierna mirada en una doncella de diez y 
ocho abriles y de muy buena traza que al frente tenia , can- 
tó la siguiente décima , que , sin duda por tener puntas de 
poeta y habia compuesto él mismo , la cual decia : 

Si mi canto lastimero, 
Ingrata , no te conmueve , 
En blanco pecho de nieve 
Llevas coraza de acero. 
Si de amor ausente muero, 
Ya que fortuna decida 
Que por tí correspondida 
Esta pasión nunca sea , 
Permite al menos te vea 
Para sustentar la vida. 

Mil palmadas recompensaron al de las trovas su trabajo; 
y continuaiujk) el son de los instrumentos que las acompa- 
ñaban^ salió al medio de la sala un moceton, después de ha- 
berse despojado del machete que llevaba al cinto ; sacó un 
pañuelo del bolsillo , arrojólo en la falda de la misma cuyas 
ausencias lamentaba Toribio , y sabiendo esta todo el com- 
promiso en que la acción del pañuelo la ponia , se puso en pié 
y comenzó á ejecutar con el mancebo el baile á que la invi- 
taba , con tanta gracia y desembarazo , que dejaba muy atrás 
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todas esai^guras y posicioaes estodiadas qae ea bailas de 

más cultura tienen c^l)ida. Siguió D. Toribio entonando otras 
décimas improvisadas , que demostraban su pasión por aque^ 
lia que parecia entusiasmarle y ^carle más y más de quicio > 
á medida que con más fuego apuraba el rústico zapateo , y 
todos estaban colgados del baile , sin que se oyese en la sala 
otra cosa que algunos ligeros rumores de aprobación que se 
sucedían de vez en cuando. 

Pero pronto no bastaron á todos los circunstantes el baile y 
la música para quedar satisfechos , porque los más de ellos 
aspiraban á otra diversión que habia de proporcionarles más 
considerables goces. Estaba impaciente , sin duda , D. Bar- 
tolo por que el pedáneo se marchara , á juzgar por las mira- 
das intencionales que á cada paso le dirigía , y la manera de 
acercársele para preguntarle afectuosamente si le agradaba 
aquel q^ntar del mancebo Toribio , con el baile á que servia 
de ocasión. Pero el pedáneo efectivamente se encontraba allí 
muy á gusto, sin dar muestras de marcharse en lai^o tiempo; 
por lo cual D. Bartolo, yendo para D. Matías, díjole muy 
paso : 

— No me parece que toque la retirada en largo tiempo. 

— Pues en tal caso , contestó D. Matías , ya me entenderé 
yo con él. ^ 

Y en diciéndolo , enderezó sus pasos para el pedáneo , hí- 
zole una seña demostrativa de que quería hablarle en secre- 
to , y haciéndose de seguida los dos aparte , díjole : 

— D. Leonardo ; ya sabéis que toda fiesta á que no asiste 
Briján, no vale un diablo. 

— ¿Por qué lo decís? preguntó el pedáneo. 

— Por que D. Bartolo , que es hombre previsor , como sa* 
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beis , afaí en ^a aloofaa del lado tí^e preparada una mesilla 
y dos librillos , que están pidiendo lectura. 

— Ya sabéis que no me gusta jugar á nada. 

— Pero les gusta á los demás , y no debéis ser egoísta.. 

—Pues bien , que jueguen ellos. Como sean de los juegos 
permitidos., i 

— ^Ese es eLcaso. Trátase de una manigua , y ya sabéis 
que ese es un mcnite en que se atraviesa poco dinero. 
*. — ^Pero hombre, ¿y tenéis valor para proponerme que mire 
con indiferencia?... 

— Os propondré algo más. Os he dicho ya que la cosa no 
pasará de manigua, y ya veis que las personas que van á ju- 
gtff pueden perder muy bien los diez ó veinte duros que por 
todo pueden atravesarse en la. partida. El objeto de la ley 
prohibitiva... 

— ^No me vengáis con interpretaciones de leyes , por vues- 
tra vida. Debo cumplir literalmente con lo que mandan, y no 
puedo autorizar semejante juego. 

— ^Puosos juro que en cuanto volváis la espalda... 

— ^D. Matías, no comprometáis mi autoridad, dijo grave- 
mente el pedáneo.. 

■ — Si me la echáis de autoridad , suponed que nada os he 
dicho, repuso D. Matías con algún enfado. 

— ^Per vos van á quitarme un día de estos el destino. 

— ^Cuando no os le han quitado ya... Sé que sois hombre 
de valimiento. Suponed que no he dicho nada. 

Y con esto le volvió la espalda en ademan de ausentarse . Mas 
no lo permitió el pedáneo, porque, asiéndole del brazo, díjole: 

— Pero , hcímbre del demonio , [ qué geniazo tenéis ! Va- 
mos , decidme , ¿ quién ha de tallar ? 
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— ^El que iba á tallar era yo. Ya caleulareia m permifiría 

que ninguno se propasase. . . 

— Si talláis vos. . . 

— ¿ No optmeis entonces ningún obstáculo? 

— No quiero decir tanto. Yo no puedo imitar con frescura 
á los que faltan á su deber , con una llaneza. . . 

— Oid , capitán. ¿ Queréis saber qué tal lo hago? Pues va- 
monos los dos solos á aquelta pieza , y allí os daré una mues- 
tra de mi habilidad. 

— I Por vida del otro ! dijo el pedáneo soltando una carca- 
jada. ¡Quién os puede resistir 1 Probaremos con un par de 
pesetas. 

— Y con algo más también , capitán. A vos , por excep- 
ción y os admitiré hasta un par de duros de apuesta. 

— Convenido. , 

Y echaron á andar para el gabinete ; pero estando ya en 
el umbral de la puerta , dijo el pedáneo á D. Matías: 

— No quisiera que esa gente se impusiese de nuestras bro- 
mas. Bueno es que medien entre los dos; pero en cuanto á 
los demás... 

— Decís bien. Y perded cuidado, que todo se remediará. 

En diciéndolo, hizo entrar al pedáneo en el gabinete, 
cerró la puerta con un aldabón que daba á lo intferior , sen- 
táronse á la mesa uno frente al otro , y tomando D. Matías 
una de las barajas que habia en ella , lá descartó de los ochos 
y nueves que aun tenia , barajóla y echó sobre la misma mesa 
una sota y un cinco. 

El capitán entonces colocó sobre el cinco mía moneda de á 
dos pesos, diciendo: 

— Siempre me voy á la blanca. 
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* 

• — Os k) creo; sois decidido por la blanca , dijo D. Matías 
jugando con el equivoco. 

Y de seguida colocó también sobre la mesa un cuatro y un 
siete. Apuntó D. Leonardo al siete , y volviendo D. Matías 
la baraja , presentóse otro siete á la puerta. 

— No os cobro puerta , dijo pagándole por entero. 

— Por la que os abro , tunante , repuso D. Leonardo dán- 
dole un ligero capirotazo en la cabeza , y recogiendo la ga- 
nancia con regocijo. 

Siguió el juego ; y aunque primero se presentó la sota , la 
corrió D. Matías como si no hubiera venido , hasta que apa- 
reciendo el cinco, pagó asimismo los otros dos pesos aposta- 
dos. Echó de nuevo otro cdbur y otro gcdlo , que también pagó 
el banquero , aun cuando el de la apuesta hubiese igualmente 
perdido el uno de ellos. Ascendía ya , de este modo , la ga- 
nancia á ocho duros , y viendo D. Matías que á D. Leonardo 
le iba gustando el juego más de lo que convenia , díjole : 

-r-Teneis un acierto, capitán, que vais de ese modo á con- 
cluir con la banca. Cuidado con que se os vuelva la suerte. 

— ^Decís bien , repuso D. LecMiardo poniéndose en pié y 
embolsándose el dinero .^ Basta de bromas, que nunca deben 
apurarse , por más amistad que haya. También recuenio que 
tengo qué hacer en este momento , y me marcho. 

Con efecto , salió de la alcoba y fuese para doña Agustina 
á despedirse , haciéndola un cumplido sobre que viese á su 
hijo en tan alto destino como. ella apeteciese. 
♦ — ^Lo que es por ahora , contestó doña Agustina , me limi- 
to á hacer que se crie bien , que en lo del destino después 
pensaremos. 

— No le criareis á vuestros pechos regularmente, * 
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— ¡ Pues no faltaba más t Cuando en la dotación de mis fin- 
cas hay tan buenas amas. Me parece que no os ha ido mal 
con la que os prestamos para Juanito. 

— Á cada paso estoy más satisfecho de ella , doña Agusti- 
na . Creo que á ningún precio hubiera podido hacerme de otra 
semejante. Asi , os agradezco cada día más vuestra atención. 

Llegóse en esto D. Bartolo al punto en que estaban, y vien- 
do al pedáneo con el sombrero en la mano , dijole : 

— ¿Cómo es eso? ¿Os vais? 

— Si , buen amigo , mi ministerio no me deja tiempo nin- 
guno para solazarme. No sirváis nunca destinos del gobierno, 
porque os aseguro que los trabajos os harian envejecer muy 
pronto. 

— Creí que nos acompañaríais á comer. 

— No me es posible, D. Bartolo. Pero no se diga que del 
todo desecho esa amigable atención. Si no puedo comer del- 
pavo , que de seguro pondréis en la mesa en atención á este 
solemne dia , no por eso dejaré de celebrar con mi familia el 
acaecimiento. Ya sabéis que no ha venido mi esposa por su 
actual indisposición. Mandadnos, pues, otro pavo de aque-. , 
líos que sabe cebar mí señora doña Agustina , con mejor ma- 
no de la que nadie tiene en toda la comarca. 

Echóle doña Agustina una mirada , que á ser ^ardo le 
atraviesa yxjlava en la puerta de la calle , junto á la cual es- 
taba ; pero D. Bartolo le ofreció muy cortesmente que sin 
demora quedaría otorgada su demanda , y con esto marchó, 
llevándose mU respetuosas cortesías de todos los demás cir-^ 
cunstantes. 

Ya fuera de la puerta, volvióse para D. Bartolo y. dijole 
sonriéndose : 
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— ^Por supuesto que el pavo que habéis de enviarme ha 
de regarse con ese buen vino que gastáis , para que no se 
atraviese en la garganta . 

Y D. Bartolo contestó con voz de trueno : 

— ^Irá acompañado de su correspondiente liquido, ca- 
pitán. 



CAPÍTULO IV. 



Que es continuación del anterior. 



La ida del pedáneo dejó expeditos á los aficionados al jue- 
go para que se entregaran á su pasión favorita. Colocándose 
D. Bartolo en el umbral de la pieza ^ donde se encontraba el 
altar en que habian de sacrificarse las victimas , y adoptando 
la forma de llamamiento que suele usarse en la milicia^ á voz 
en cuello dijo : 

— \ Los de guardia I 

A esta voz , casi todos los que se solazaban con el baile 
y la música dejaron el campo, y á toda prisa acudieron á lu- 
char con la fortuna , de acuerdo con la invitación que se les 
hacia , y jqo fueron solamente los del sexo fuerte los que tal 
practicaron, sino que muchas de las damas se dirigieron para 
el gabinete , precedidas de dona Agustina, que también que- 
na pcar , como ella decía. Pronto puso de manifiesto D. Ma- 
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tías combinadas pilas de onzas y pesos fuertes con un mon- 
tón de moneda menuda , y comenzó el juego , atravesándose 
en él apuestas de alguna consideración. Dignos, sin duda, 
eran de 'estudio aquellos rostros que , á cortos intervalos, 
marcaban de la manera mas expresiva , ya la duda , ya la 
esperanza , ya el descontento , ya el terror , y ya la desespe- 
ración : batalla de distintos afectos y de fuertes conmociones, 
que dejaba ver mil continuados contrastes; goces más vivos 
por lo mismo que venian tras fuertes penas , y cuadro en que 
pudieran contemplarse en reducido límite todas esas peripe- 
cias del mundo con sus fortunas caidas y levantadas , sus 
desvarios y sus arrepentimientos, su generosidad y su codi- 
cia , sus goces y sus dolores , su astucia y su simplicidad, sus 
nobles rasgos y.sus infamias. 

En aquel juego , sin embargo , no tenian cabida esas tram- 
pas que suelen notarse en los de su especie. Era aquella una 
reunión de gente honrada que se juntaba á satisfacer un vi- 
cio , y que violaba la ley del Estado , observando escrúpulo- 
saínente las leyes que el mismo juego imponía. Aunque es- 
tuviesen todos ávidos de ganancia , se conformaban con las 
r^las prescritas para conseguirla , y el mismo D. Matías , que 
en otros particulares no hubiera gastado muchos escrúpulos 
en oposición á su interés , allí manejaba la banca con una in- 
tegridad y limpieea , que habrían hecho honor en su destino 
á cualquier empleado público. Verdad es que la experiencia 
le tenia demostrado que , á la larga , todos aquellos haberes 
de los jugadores habían de venir á parar en el fondo que 
manejaba, siendo así común sepulcro de aquellas fortunas, 
y desengaño de aquellas ilusiones , sin ser con todo de bas- 
tante eficacia para proporcionar un escarmiento saludable. 



-48- 

PasarOQ allí las horas con la velocidad que pa^n para la ocu- 
pación y para la felicidad; suspendióse el juego para co- 
mer y lo cual hicieron los más de los jugadores apresurada- 
mente, por no perder un tiempo precioso, y hasta* las once 
de la noche duró la diversión. Quisieran algunos que se pro-' 
longase más todavía ; pero doña Agustina , que habia obser- 
vado que su esposo perdía ya una cantidad de considerac¥)n, 
y que picado envidaba otras de alguna importancia en pos 
del desquite , con razones corteses y admisibles excusas puso 
fin á la fiesta, retirándose todos pesarosos de que hubiera 
concluido antes de lo que pensaban. 

¿Pero qué habia sido de Paulina y Eustaquio en aquel día? 
Razón és que algún tanto hablemos de ellos, ya que hasta 
ahora nos han llamado la atención otros sucesos de no me- 
nor importancia. 

Desde que Eustaquio puso los pies en la sala, Paulina le 
dirigió una mirada prolongada y tierna , que encerraba en sí 
todo un amoroso poema ; pero él apenas se contentó con en- 
sayar otra dulce mirada en recompensa. Nunca habia pare- 
cido á Paulina más gallardo aquel mancebo , y no le hubiera 
trocado por el mismo Apolo de Belvedere, de quien la ha- 
bían dado noticia sus lecturas; aunque, si va á d^ir verdad, 
pocas veces D. Eustaquio habia llevado pantalones mejor 
cortados , ni frac que mejor ciñera sii talle , ni tampoco se 
habia rizado nunca la cabellera tan esmeradamente , al ex- 
tremo de que en toda la jomada hasta la Estancia , no se ha- 
bía puesto el sombrero , por temor de que le descalabrase. 
Por el contrario , Paulina , deseosa igualmente de aumentar 
sus atractivos poco -aventajados , habíase dado una mano de 
cascarilla , que por espesa la dejaba sin vida el rostro , y 
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por caer^bre su píeLmorena , que al través de aquel velo se 
traslucía, proporcionaba un endiablado efecto. 

Mientras duró la sagrada ceremonia del bautismo , Paulina 
encontró medio de colocarse al lado de su amante , sin que 
se presentara ocasión de cambiar una palabra tan solo. Des- 
pués que comenzó Toríbío á entonar aquellas décimas dirigi- 
das al ídolo de sus pensamientos , Paulina miraba reítera- 
ciamente á D. Eustaquio , como si le pidiera que con otras 
miradas la significase sentir por ella lo mismo que el otro 
amador expresaba; pero, aunque D. Eustaquio comprendía 
aquel deseo y hacia esfuerzos por satisfacerlo , desempeñaba 
su papel con tan mala gracia , que Paulina se encontraba tris- 
te y desasosegada de todo punto. Por lo mismo , apenas des- 
aparecieron su familia y la mayor parte de los concurrentes 
para acudir al juego que habia de ocuparles , sin ser poderos^ 
á contenerse, llegóse á D. Eustaquio y preguntóle si estaba 
dispuesto á acompañarla en una vuelta que pensaba dar por 
la Estancia, porque sintiéndose con frió, creia que la vendría 
bien algún ejercicio. No tenia el mancebo razón cortés con 
que excusar la invitación , y tomándola del brazo por lo «lis- 
mo , á poco más salieron al campo por la puerta del comedor 
que á él se dirigía. 

Era una de esas tardes de invierno , que tan apacibles son 
en el clima de Cuba. La temp^atura , aunque fresca , no por 
eso dejaba de ser agradable , y el sol , radiante y puro como 
en los más hermosos dias de primavera , por todas partes 
derramaba torrentes de luz y de vida. No por ser invierno 
dejaba la naturaleza de ostentar todo su esplendor y de ofre- 
cer toda su riqueza de flores y de frutos , allí donde las esta- 
ciones apenas se marcan con ligera mudanza ; donde el la- 
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brador en todo tiempo siembra y recoge cosecha , y donde la 
tierra ,• siempre dispuesta á recompensar los menores esfiíer- 
zos del agricultor por poco aventajado que sea en su arte, 
apenas es invocada , cuando con pródiga mano reparte sus 
dones. 

» 

* * Tomó Paulina una lai^a y estrecha calle de corpulentos ár- 
botes , que cubiertos de todo su verdor , poco paso dejaban á 
los rayos del sol , que por entre la espesura de las ramas se 
deslizaban á trechos. En aquella calle no se habian colocado 
en linea recta y guardando armonía todos los árboles dé una 
misma especie; sino que á la vez aparecían en dos torcidas 
hileras , la palma real en forma de alta columna superada de 
vístQso penacho, el cocotero, de forma semejante á la palme- 
. ra, ofreciendo con prodigalidad sus frutos, bastantes para de- 
jar á la vez satisfechas la sed y el hambre, el inmenso sapote, 

« 

. el mango colosal y ramoso , el mamey sombroso y no menos 
a*gigantado , con los naranjos y limoneros, también de viciosa 
corpulencia , que entre sus verdes ramas dejaban ver dora- 
das frutas , como las manzanas mitológicas del jardín de las 
Heépérides. 

Desde aquella calle apenas se distinguía el lejano rumor de 
los tamboriles , á cuyo son los esclavos de la finca , en bailes 
salvajes, con extravagantes gestos y desaliñadas figuras , ol- 
vidaban las penosas tareas de los días de trabajo de la ante- 
rior se<)Qíana . Mas fuera de aquel débil rumor , todo invitaba á 
la rheditacion y el recogimiento entre aquellos árboles , de 
losquales muchos habian visto trascurrir algunas generacio- 
nes, sin que el tiempo hubiese podido menoscabar en nada 
su hermosura y lozanía. Todo era, pues, allí frescura , ver- 
dór^ y un solemne silencio, tan solo interrumpido de vez en 
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cuando por la espont^inea caída del fruto sazonado ó de la 
hoja marchita y ya por aiguu reptil que se deslizaba entre las 
ramas , aya ea fin por el zumbido de algún insecto que pasa-- 
ha en rápido vuelo ; demostrando todo que en aquella sole- 
dad , que presentaba el aspecto de la muerte , por todas par- 
tes rebosaban , sin embargo , la animación y la vida. 

A propósito era el sitio para el alma de Pauliaa, real- 
maite poética y aunque puesta en contacto con la de cieno 
de D. Eustaquio. Silenciosos anduvieron un corto trecho , la 
una contemplando las bellezas de la naturaleza que á cada 
paso veia y que siempre la parecían nuevas, mientras que 
el otro se iba de largo sin recibir sensaciones agradables ni 
desagradables; la una entregada á dulces ensueños de amo-- 
rosa ventura , y el otro pensando en el juego que dejaba de-i 
tras , y en el cual pudiera la fortuna mostrársele propicia , á 
tener para provocarla los medios de que carecía, Al fin Pau- 
lina fué la que rompió el silencio diciendo : 

— I Qué bien estamos aquí , D. Eustaquio ! 

—^Sí estamos., contestó el mancebo. 

— Dos almas unidas por el amor se elevan sobre lo ter- 
restre, para gozar solitarias de espirituales placeres. ¿No lo 
creéis así? 
• — Vaya si íb creo , r^uso Eustaquio con marcada frialdad. 

* 

. - — ^Que el amor sustenta el universo , es una vulgaridad 

qiie todos saben ; que es una pasión irresistible que nace y 

« 

muere con el homtM'e , es verdad que muchos conocen ; pero 
qfie semejante pasión se apodere de toda nuestra existencia, 
á »tal punto que siji ella ya no sea dable el vivir , extremo es 
que pocos alcanzan. 
— Ya se ve. 
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— No creáis que las palabras basten con mucho para ex- 
presar los profundos sentimientos. Si algunas hubiera para 
pintaros la pasión que por vos tengo , desde luego me ser- 
viría de ellas para que conocieseis tpdo lo que por mi pasa . 

— ^Decís bien. Estoy con aquel que dijo qu& la palabra se 
nos concedió para disfrazar Ips pensamientos. 

— No profeséis, por Dios., tan espantosas doctrinas. No 
privéis á la humanidad de lo único que la hace recomepda- 
ble ; quiero decir , de la nobleza de los sentimientos y de la 
verdad en manifestarlos. Si supierais... 

— ^¿Qué cosa? 

— Tranquilo mi corazón, vinisteis vos cuando menos lo 
esperaba á despertar en el una pasión que jamás habia co- 
nocido ni pensé excitar en hotobre alguno. No creáis que 
nunca imaginé valer más de lo que valgo. La naturaleza no 
me concedió aquellos atractivos con que por lo común en- 
galana á la:s de mi sexo, para proporcionar á los hombres 
con ellos sus delicias y sus tormentos. Una necia presunción 
no me cegaba al punto de creerme dotada de una hermosu- 
ra que otras en mi lugar hubieran supuesto , y convencida 
de ello , con un alma nacida para amar , creia que nunca se 
me presentaría ocasión de hacerlo; creia que estaba conde- 
nada á desfallecer lentamente , como lámpara que se extin- 
gue por su propio fuego. Advertiréis ahora si soy ingenua. . 

— Cierto que sí. 

— ^La suerte , que me privó de aquellos atractivos dándo- 
me á la vez un alma de aquella actividad , hasta á. mis píi- 
dres me arrebató en edad muy tierna , para que no pudiera 
convertir en su amor la misma activida^d de que me sentía 
capaz. Si viviera mi madre, Eustaquio, ¡cuál otra hubiera 
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« 

sido tan idolatrada por su hija I Aquel amor inmenso no ha- 
bria dejado cabida en mi para ningún otro, que tampoco 
podría provocar. 

— Ningún amor es bastante para una madre. 

— Pero os presentasteis vos é hicisteis alarde de una soli- 
citación tal, como creia yo que debian hacerla nacer esas 
mujeres para quienes el cielo ae mostró más benigno que 
para juí. Dudé, y mucho, de la sinceridad de vuestro afecto, 
poixfue no reconocía en mí prendas ningunas que hasta tal 
punto pudieran interesaros. Así visteis que rehusé admitir 
vuestro amor , como pudiera hacerlo una de esas mujeres 
cuya 'hermosura las sirviese de título bastante para ello. 

— Bien recuerdo lo que me hicisteis padecer. 
— ^Mas supisteis pintar aquellos padecimientos en el idio- 
ma que yo sabia sin que nadie me lo hubiese enseñado ; en 
aquel lenguaje que el hombre no inventó , porque la misma 
naturaleza lo dejó escrito en su alma. Creí sincero vuestro 
amor, "y solté los diques al mío, hasta entonces contenido. 
No creáis , con todo , que siempre me lisonjeaba de haber 
encontrado lo que antes nunca imaginé ; porque había mo- 
mentos en que me asaltaban terribles dudas , como suele al 
hombre suceder, al aspecto de la felicidad completa. Pero 
acallábanse aquellas dudas al notar que si mis perfecciones 
corporales no podían interesaros, algunas otras prendas mo- 
rales pudieran suplirlas , y sobre todo la certeza de que os 
recompensaría vuestro amor c^n un amor que nadie pudiera 
concebir por vos. 

— ^Pues os limitáis á pagar estrictamente el mío. 

— ^En el vuestro creí , y semejantes ilusiones me colmaron 
de ventura . Siempre os he pintado mi pasión , puesto que 
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nanca ptudiese hacerlo en toda su fuerza. Para vos he vivido 
enteramente desde entonces, sin dejar de consagraros un 
solo pensamiento , y sin cesar ocupada en alimentar en vos 
aquel amor por cuantas maneras han estado á mi alcance. 
Mirad todo el tamaño de mi locura. Emprendí engalanarme 
más de lo que nunca lo habia hecho , y aspiré á mejorar lo 
desgraciado de mi rostro con esos afeites que sirven para 
realzar la hermosura , yo que nunca me habia entretenido 
en semejantes cuidados. ¿Y lo creeréis? Pues muchas veces, 
después de una esmerada acicaladura , al advertirme el es- 
pejo que todo era inútil á mi propósito , mis ojos vertieron 
las amargas lágrimas del desengaño. Si nada vale ¡oh toios! 
la mujer sin hermosura, ¿por qué me hiciste mujer sin ser 
hermosa? 

Al decir esto , enjugóse con el pañuelo las lágrimas que 
con abundancia corrieron por sus mejillas , y apresurándose 
D. Eustaquio á consolarla la dijo : 

— Creed , Paulina , que retratada vuestra alma en tuestro 
rostro , no puede dejar de tener una hermosura menos falaz 
de la que los otros hombres se pagan. 

— Así me lo habéis dicho repetidas veces , y acaso , de 
puro oirlo, llegué á estimarlo como cierto. Pei;guasion seme- 
jante hizo efectivas aquellas* ilusiones que yo nunca esperé 
ver realizadas, y fué la consecuencia alcanzar una ventura, 
que , como fugitiva sombra , alguna vez me habían mostrado 
mis ensueños. Pero vos habéis sido más injusto para conmi- 
go que la naturaleza que me esquivó sus favores, y más 
cruel todavía que aquellos mismos ensueños que por un mo- 
mento me halagaban , para que la realidad después se me 
hiciera más espantosa todavía. 



• « 
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« 

— .j Qué decís ! 

— ^Lo que mejor que yo conocéis. Un capricho os hizo te- 

« 

ner inclinación por mi , y habiendo venido después el tiem.- 

• 

po á convenceros de cuan inmerecidos eran vuestros favores, 
os pesa de haberme mostrado un amor que conocéis no me- 
rezco. En vano habéis tratado de ocultarlo, porque al ojo 
penetrante de una pasión como la mia no podian esconderse 
xá aun vuestros mÁ^ recónditos pensamientos. Sí; de algún 
tiempo acá sois menos pródigo en las manifestaciones que 
demostraban vuestro amor , y las que aun me hacéis pro- 
vienen acaso de la compasión que ha sustituido á aquel otm 
séatimiento. 

— I Os juro que os equivocáis ! 

— También los juramentos son palabras , y hace poco in- 
dicasteis que las palabras , de ordinario , servían para encu- 
brir los pensamientos. Si en realidad no tuvierais por mí la 
pasión que me habéis pintado , j considerad cuánto, mal me 
habréis hecho! Dejo aparte mi confusión y vergüenza, y tam- 
bién mi dignidad ultrajada, porque aun seria más terrible 
para mí haber trocado mis tristes desencantos por una pa- 
sión inmensa de tan cruel manera burlada. Hay mucha dis- 
tancia , Eustaquio , entre el bien por que anhelamos , sin 
haberlo nurita poseído , y la pérdida del propio bien , que 
ya conseguido , llegó á ser parte esencial de nuestra exis- 
tencia. , 

— ^Pues lo es para la mia vuestro amor, creedlo. Creed 
también que, por mi parte , en estos últimos tiempos os en- 
contraba algo fría y reservada , y por eso , tal vez involunta- 
riamente, no he mostrado mi acostumbrada solicitud por vos. 
Nqs hemos equivocado mutuamente , y de ello me han con- 
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vencido esas dulces quejas que tan agradablemente han pe- 
netrado en el fondo de mi alma. Os habéis expresado con el 
acento de la verdad , y quedo satisfecho y gozoso. . 
. Dirigióle Paulina una mirada investigadora , y no encon- 
tró en su rostro señal alguna que desmintiera lo que habian 
manifestado sus palabras. La cuitada tenia tanta necesidad 
de ser convencida , que pocos esfuerzos habian de ser bas- 
tantes para conseguirlo . Iba á contestarle con palabras que 
de^ nuevo encarecieran su amor ó acaso su agradecimiento, 
cuando de improviso se presentó, por entre los árboles que 
formaban la calle en que se encontraban , el colono D. Bruno. 

9 

Saludófe muy cortesmente , sin dirigir siquiera la vista para 
D. Eustaquio , y quitándose del sombrero el ramo de saúco 
que en él llevaba , presentólo á la misma Paulina , con aire • 
galante y á la vez respetuoso. 

Recibió Paulina aquel agasajo con muestras de cortesía, 
dando á D. Bruno las gracias por su atención, y diciéndola 
entonces el colono : 

— Desde esta mañana lo coloqué en el sombrero para vos. 
Para una dama como sois , debía ser mejor la ofrenda ; pero 
poco es lo que puede dar el pobre. 

—Pues por lo mismo vale mucho para mí , dijo Paulina 
sonriéndose. 

— ¡ Es que sois tan buena 1 . . . Mal haya mi padre que , co- 
mo otra vez he dicho. . . 

Y seguidamente hízola una respetuosa cortesía y alejóse 
de allí precipitadamente. 

Alcanzóle en aquella especie de fuga el doctor Manresa , 
que tambíi^n había asistido á la fiesta, y que de la propia ma- 
nera baWa calido á dar un paseo por el campo , después que 
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casi todos los demás concurrentes hablan marchado á gozar 
de las delicias del juego. Quédesele observando á medida 
que se alejaba , y dijo á doña Paulina : 

— ^¿Por qué motivo se aleja de aquí con tal precipitación 
aquel mancebo? 

— ^No lo sé , repuso Paulina . Es un hombre de extraños 
procederes. Aquí me dejó este ramo... 

— ^En muestra de sus simpáticos afectos, añadió don 
Eustaquio. También se ablandan los cuadrúpedos. De- 
béis quedar envanecida, si al cabo hacéis semejante con- 
quista. 

— No le ha^o cpn tales aspiraciones , contestó Paulina. VA 
pobre joven , aunque de escaso entendimiento , siempre gas- 
ta conmigo las más esmeradas atenciones ; y como no esté 
yo muy acostumbrada á provocarlas , otro tanto se lo agra- 
dezco. 

— Me parece un muchacho de buena condición , dijo el 
doctor Manresa , y os confieso que , sin saber por qué , le he 
cobrado afecto. 

— ¡Pero es tan bruto!... dijo D. Eustaquio. 

— No siempre la inteligencia va unida con la bondad del 
alma. ¿Pero qué diablos hacéis aquí mano á ñTano? ¿Cómo 
es, D. Eustaquio, que no vais á tentar la fortuna? Es vues- 
tro hermano quien talla. 

-7-Hubiéralo hecho de buena gana ; pero he preferido dar 
un paseo. 

— Pues ya que lo habéis dado, le dijo Paulina , bien po- 
déis propwcionaros ahora aquella distracción. Asi como así, 
donde todos juegan... Además que vos, tomándolo por niera 
diyersion , arriesgareis muy poco. • 



— Siempre muy poco, contestó Eustaquio. 

Y en esto confesaba líiás verdad de lo que los otros creían; 
porque sus fondos, de ordinario, se encontraban muy apu- 
rados. 

— Si queréis , añadió diciendo á Paulina , podemos jugar 
una. vaca. 

— Ya sabéis que nada me distrae el juego , contestó Pau- 
lina; pero no por eso desecho la proposición. Me divertiré 
tan solo con veros entretenido. 

En diciendo esto , tomaron otra vez el camino que con- 
ducia á la casa de vivienda. Entraron en ella, siguió des- 
pués Paulina para las habitaciones interiores y volvió con 
media onza de oro, que puso en manos de D. Eilstaquio di- 
ciendo : 
t 

— Tomad esta media onza y administradla con acierto, 
porque os protesto que es mi único capital. 

— ^Pues por lo menos os lo duplico , dijo D. Eustaquio. Al 
efecto añadiré á esta cantidad la otra media onza que falta 
para que quede la vaca completa. 

Con esto dirigióse para la habitación en que se tenia el 
juego , sin cumplir la oferta de completar el capital que ha- 
bia hecho , porque todos sus haberes entonces se reducian á 
dos pesetas, y una de ellas de peso no muy cabal. Llegóse 
á la mesa , anunciando á su hermano que iba á jugar por 
encargo de una dama, y comenzó á jugar, en efecto, sentán- 
dose al frente de aquel. 

Pareció entonces sobrenaturalmente inspirado para acertar 
las cartas que hábian de venir , porque pronunciándose en su 
favor la fortuna , no erraba un albur , ni un gallo , ni una do^ 
j^,*ni cuaotos más azarps^se proponían. De esta manara. 
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muy pronto llevaba ya ganados cincuenta pesos ; pero como 
por la compañía celebrada tenia que dividir la ganancia con 
Paulina , con una destreja que hubiera hecho honor al más 
hábil titiritero, íbase empedrando de pesos duros las faltri- 
queras. Así fué que , adelantado aun el capital en otros cin- 
cuenta pesos, de los ciento apenas parecían cuarenta por 
todo resultado. 

D. Matías, que había advertido aquel acierto con que ju- 
gaba desde un principio , comenzó á morderse los labios , sin 
hacer otra manifestación; pero los demás jugadores hicieron 
á poco después la misma advertencia, y empezaron á apun- 
tar eñ las propias cartas en que lo practicaba el ganancioso. 
Advirtióselo su hermano á D.- Eustaquio, tocándole dos ve- 
ces con el pié por lo bajo de la mesa ; pero ó no le entendía 
ó figuraba no entenderle , dejándose llevar del cebo de la 
ganancia , hasta que dirigiéndole el otro un puntillón , con 
que de lleno le acertó en la espinilla, fuéle preciso dejar el 
campo , por temor de que se repitieran aquellas fraternales 
demostraciones. 

Recogió , pues , los cuarenta duros que en la mesa tenía 
de manifiesto ; fuese dónde estaba la Paulina , y poniéndola 
en la mano, veinte, como si en la total suma se incluyesen 
también los capitales , díjola con suma galantería que , al de- 
járselos, con ellos le dejaba el alma. En esto decía más ver- 
dad de lo que pretendía, porque de muy buena voluntad 
los hubiera encerrado en el sepulcro que á los otros guar- 
daba. 

Poco después se dispersó toda aquella gente de que ya ^e 
dio cuenta. Despidiéronse todos más ó menos afectuosamen-= 
te , y al hacerlo Eustaquio de Paulina , estrechóle estít la ma- 
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no con presión blanda y amorosa , mientras él por su parte 
ensayó un tierno mirar, que más tenia de bisojo que de 
amartelado. Con esto, fuese acompañando á su hermano 
D. Matías , más satisfecho con la ganancia hecha que em- 
pleado promovido á mayor dignidad, y con más ilusiones 
que doncella dé quince primaveras. • 



X 



•i 



CAPÍTULO V. 



En que se verá la zapatería de D. Alejo. 



Dejemos , pues , á los dos hermanos que marchen en paz 
á su morada , no á lai^a distancia del Cerro , porque la te- 
man en el barrio del Horcón, que está á continuación de 
aquel, y hablemos de otros particulares , que hacen muy al 
caso en los sucesos de la presente historia. En la misma ca- 
lle de D. Eustaquio, y nó á mucha distancia de su morada, 
encontrábase la zapatería de D. Alejo, padre de aquella Úr- 
sula de quedantes de ahora se hizo mención , al tratar de los 
duplicados amoríos del mancebo. 

Era aquel estableciipiento de mezquina apariencia. De- 
trás de un gacho cobertizo que daba á la calle, lo que pri- 
meramente se distinguid á poca distancia de la puerta eran 
dos hombres , sentados el uno frente al otro , en unas ban- 
quetas de tijera cubiertas con lienzo,» con una mesilla á un 
lado, que llevaba* las herramientas necesarias para hacer za- 



^ 
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patos ; y al otro lado una tiailla de madera, con agua no 
muy odorífera , para remojar la suela. Consagrados todo el 
día y una buena parte de la noche á su trabajo , pudiera 
tomárseles por dos figuras mecánicas de. movimiento, ador- 
no de aquella entrada , al verles de continuo martillar á 
compás la suela y pasar la pita por los zapatos. Sin gastar 
medias ninguno de los dos por cosa superfina , el uno , que 
era el de más edad , llevaba una chaquetilla vieja de paño, 
y el otro estaba en mangas de camisa. Aquel abrigo , sin 
embargo, era consecuencia de la estación , porque en el ve- 
rano , el de la chaqueta la guardaba hasta el invierno veni- 
dero, y el de la camisa solia colgarla de ún clavo en la mis- 
ma tienda , dejando al descubierto sus abultados miembros 
del estómago arriba , y su velludo pecho , que semejaba 
una zalea. 

Penetrando las miradas en lo interior de la tienda , notá- 
base á poco trecho de la puerta un mostrador de cedro, cu- 
yo estado manifestaba el largo servicio que habia hecho 
desde su colocación allí. Velase puesta á él de continuo una 
dama , al parecer de más de cuarenta años , de un color 
moreno subido, belfa ynari^ un tanto remachada, con abul- 
tados carrillos , los cuales iban de concierto con su más que 
regular gordura. 

« 

Tenia* un grotesco conjunto, porque, sus pies, aunque pe* 
queños , eran al extremo gruesos; sy estatura baja, un tan- 
to barriguda; y notábanse sus abultados pechos, á pesar de 
ir modestamente cubierta con un pañuelo de seda de las 
Indias que al cuello llevaba. Tal como era , en aquel mos- 
trador se la veia de QontinuQ preparando los CQrtes de za- 
patos para el sexo femenino, que eran los*que allí se fabrí* 
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caban. Y bientlo anunciaba el armario (ó sea armante, 
como en Cuba llaman á los de su especie), que figuraba 
aun más atrás del mostrador, porque entre sus vidrieras 
aparecian aquellos zapatos de distintos tamaños y colores 
para el expendio público. 

Á la reducida puerta de la trastienda , veíanse de conti- 
nuo unos pies y unas faldas que demostraban encontrarse 
allí sentada una mujer ; y á poco que con alguna atención 
se mirase, habia de advertirse que, con efecto, allí se colo- 
caba dé ordinario una doncella de unos diez y seis años; 
porque á cada paso asomaba la cabeza y parte del cuerpo, 
para atisbar lo que pasaba por la calle. Percibíase de este 
modo que era de regular estatura , delgada , de color blan- 
co con cabellos rubios , y que en aquel sitio se ocupaba en 
pcmer lazos y ribete á los zapatos que ya venían preparados 
al efecto de mano de los otros olleros. 

No quedaría completo el cuadro de aquel establecimiento, 
si no se hiciera mención de una negra que parecía de as- 
falto , robusta mozallona de unos veinte años , trasquilada á 
flor del cráneo , que con un vestido grosero y mugriento y 
unos zapatos de hombre en chancletas, á cada paso acudía 
á la tienda , á virtud de algún llamamiento que al efecto la 
hacían , ó bien pasaba por ella á la calle , para desempeñar 
comisiones de, compras y de todo género que se la enco- 
mendaban á cada paso. 

De los dos que trabajaban á la puerta de la calle , el de 
más distinguido porte , ó sea el de la chaqueta, era D. Ale*- 
jo, dueño del establecimiento. Á la edad de diez y ocho 
años ñié de la península á Cuba en pos de la fortuna que 
no creia encontrar en el pueblo de su nacimiento , y allí la 
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tentó por distintos caminos sin que consiguieie nunca que se 
le mostrara favorable. Por fin dedicóse al ramo de la mu- 
jeril zapatería , cuyo producto le daba para sostener su vida 
algo trabajosamente, y de oficial pasó en algunos años á 
dueño del establecimiento de qiie ya se hizo mención, el 
cual sostenia hacia diez años largos en la época á que nos 
referimos. Tai\to para que le ayudara en sus trabajos, como 
para proporcionar el sustento á un sobrino suyo , que le ha- 
bla seguido algunos años después de su marcha para, parti- 
cipar de la abundancia de que le creia rodeado , habíale 
proporcionado la enseñanza del oficio , que era lo más que 
podia darle. Asistía, pues, de continuo á la tienda D. Jaco- 
bo , que ese nombre llevaba , y con un asiduo trabajo , siem- 
pre al frente y vista de su tío , como ya le hemos observado, 
estaba á cubierto de los horrores de la miseria, ganando lo 
bastante para subsistir, puesto que pobre, muy honrada- 
mente. 

No siempre había encontrado D. Alejo su camino lleno de 
espinas, pues á trechos hubo también de recoger algunas 
flores, que para él no dejaban de tener su precio. Su con- 
dición enamoradiza le inclinaba con demasía al sexo á quien 
calzaba, y algunas aventuras suyas en la materia se re- 
ferian , allá por los figones y tiendas que frecuentaba , que 
aunque fuesen todas entre gente humilde , ao por eso deja- 
ban de hacer ruido entre las mismas. En el curso de sus 
amorosas solicitaciones hízole la suerte tropezar con una Lo- 
renza , sobre cuya moralidad no se referían las cosas más 
edificantes. Tampoco era limpia la calidad de su estado, 
porque á más de revelar sus facciones que no sin esfuerzo 
podia incluírsela en la clase blanca , los que habían conocido 
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á sus padres resistían llamarla d<wía Loreiupi , y decíanla Lo- 
renza á secas, 6 bien seüá Lorenza, como es costumbre ha- 
cerlo en la isla de Cuba con las gentes de la raza negra y 
sus procedencias. 

Pero no era D. Alejo muy quisquilloso para llevar á efec- 
to sus amorosos tratos , porque peores cosas pudieran refe- 
rirse de él en la materia , y asi fué que los llevó muy ade- 
lante con la Lorenza. Á poco de entablar sus relaciones, 
consideró á la elegida digna de ser trasladada á la zapate- 

» 

ría , para que en ella figurase nada menos que con el carác- 
ter de dueña y señora ; y por largo tiempo habian vivido 
gustosos y pacíficos en matrimonial ventura, sin que por 
ello mediase el sacramento en el caso. A semejante umon 
llevó Lorenza aquella Úrsula que tanta impresión hizo en 
el corazón de D . Eustaquio , y que criada en la casa como 
hija reconocida de la familia , á la puerta de la trastienda 
ayudaba á las labores del establecimiento , en la manera 
que ya sé ha observado. El tietápo trascurrido desde que 
se efectuó la unión de sus progenitores habia hecho olvi- 
dar por el vecindario su carácter de ilícita, entendiendo to- 
dos que era legal el consorcio; y como también hubiesen 
muerto los pgdres de la Lorenza , abonados testigos de su 
procedencia , exigía ya sin rebozo que la llamasen doña , y 
los más se acomodaban á ello, por ignorancia, ó por la cos- 
tumbre, que impone sus reglas tan tiránicamente. 

Como hija única é ídolo exclusivo de sus padres, fué 
criada la Úrsula con todo esmero y regalo en aquella zapa- 
tería. Era la Lorenza hacendosa á lo sumo, siendo creíble 
que por calidad tan adecuada á sus miras hubiese resuelto 

D. Alejo llevarla al punto á que la elevó , y así parece que 

5 
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quiso (raamitir ^ su hij^ (^u recomendable circwataucia, 
coDsagr^Bdols^ (les^ edad muy tierna ^ los trabsyps de 
aquellia iiis^^ , p^trin^Mcuo exclusivo y única espa:*anza de 
toda la familia. Si algo suelta habia sido la madj^e , en, otro 
tanto $e 19. veia ^tiiu^r ia buenai ihof;».) , comq cos^ muy 
aten^ifUte, s^u^ 4^ ordins^io suel^ acon^tecer; y así procu- 
raba e^uca^ á ka donü^ella con el m^yc»* recata^ haciéndola 
entewler siei^pri^ qu^ el oamiuo de la viiliud , aunque esk 
apai^ncia esc^iosp > en realidad ^a d más Uaoo y.segaj^ 
para airibar á buen tQrmipp.. Sobre todo^, la recomendaba 
com iuu(^ etoei^i^eciwientQ^ que la honestidad en la mu|er 
ei:a su mejor {»'enda , y qu^ asíaúsmo el matrunonio era su 
m^jor , si QO su carrera, única , debiendo prepararse pa^a 
ella, por lo tanto , Qon la adquisición de todas las dptes que 
t^a importante esliaclo requería, entre las cuates, no era .la 
mi^s desatendible la d^ la fidelidad á, toda prueba, y tal 
como ella la había guardado en el suyo. 

. Con tale^ máximas 7 desde temprano sembradas en aqu^l 
ti^^QO cora^n , proqaetia la Ürsula ser uu modelo de mora- 
lidad! y ímíícío. más ^ adelante ; perQ> dp& poderosos incon- 
venientes mediaban para que toda< aquella teoría vi^áera á 
convertirse en palabras ociosa3 qpie no h£|l:i¡j2n de piropor- 
cionar el buen fruto á que aapiraban^ 
, Era el primero dQ los in/con venientes el mismo Dw Alejo. 
Con menos cultura qm la dama q|Ue habia asocújido á sus 
destiupj^, lo de meno^ er^ que en sus ratos de enojp rom- 
piese en una3 paj^brota^ b^t^ntes. 4 ofender los oidos me- 
nofit ca^tps., porqjue todavía era peor en sus ratos de regó- 
c^Q, ci;|aodp cpntaJia anécdotas y hacía unas alucones, que 
bj^n reccwendaban. á los ma^tros coa que en su juv^tud 
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había tropezado en las tabernas. Después de todo, y á pesar 
de sus años , conservaba su sensibilidad amorosa ; dejábala 
alguna vez traslucir con las criadas gue acüdian á la tienda 
en demanda de los zapatos , y á vista de ello , perdiendo 
Lorenza los estribos , entablaban unas contiendas y salían á 
plaza tales reconvenciones de una y otra parte, que cierta- 
mente no podían servir de mucho provecho á la educanda. 
Si entonces Lorenza , á pesar del arrebato de sus celos , se 
expresaba con algún embozo, D. Alejo echaba por el atajo, 
explicándose de una manera tan libre como clara; reducíase 
la contrincante al silencio, luego que advertía los resultados 
que aquello podría producir en el corazón de su hija; pero 
esta casi siempre había oído ya lo bastante para que fuese 
inútil callar el resto. 

El otro inconveniente , y todavía más grave para el pro- 
pósito de la Lorenza , era mantener en la tienda á su escla- 
va Juliana. Antes de su unión con D. Alejo la había adqui- 
rido en compra con sus ahorros , y en solos cien pesos , asi 
por su corta edad de diez años, como por su condición en- 
fermiza y los resabios con que despuntaba , que proporcio- 
naban el mayor enfado á su» anterior dueño. Consagróse la 
nueva á corregirla lo físico y lo moral ; pero aunque en lo 
primero resultó airosa, no así por cierto en lo segundo. Con 
sendos purgantes que la suministró de su propia mano, y 
sin otro consejo médico que el suyo mismo, al fin con- 
siguió limpiarla el cuerpo de malos humores; mas para 
los del alma , no fueron bastantes los más exagerados ma- 
los tratamientos de palabra y obra . 

Sisaba la buena Juliana cuanto podía en los encargos que 
se ponían á su cuidado ; rateaba todo lo que era posible en 



— 68 — 

cuantas cosas la venían á la mano en su inorada;* de Cupi- 
do recibía más flechas que campo enemigo en batalla de in- 
dios ; y después de todo , solía dar unas contestaciones á las 
reconvenciones que se la dirigían, que de continuo hacia con 
ellas hinchar las narices á la Lorenza. Habíala esta hecho 
trasquilar á cruces para que no encendiese amorosos pensa- 
mientos , y también para humillar la soberbia de que decía 
estar poseída; vestíala siempre con los más groseros lienzos; 
nunca llevaba otros zapatos que los que desechaba D. Alejo; 
á xjada paso oía mil improperios de los labios de su ama, 
secundados con algunos mojicones y tirones de orejas ; pero 
nada de esto había sido bastante para proporcionar su en- 
mienda. 

Al fin la Lorenza había acordado suministrarla todas las 
mañanas por desayuno unos^ínco ó seis latigazos , con un 
tirapié que había hecho servicios no menos útiles en la casa , 
y de este modo castigaba la más ligera falta cometida en 
aquel día, ó las pendientes del anterior. Daba entonces la 
esclava unos alaridos como sí fuera primeriza la descarga; 
pero después quedaba tan contenta el resto del día, como si 
el suceso hubiese tenido cabida en cuerpo ageno. Tan acos- 
tumbrada estaba , pues , la una á administrgjf los latigazos, 
como la otra á recibirlos ; y aun decía la Lorenza que el 
día en que los aplicaba con más vigor, era cuando la es- 
clava , como en agradecimiento , se mostraba más cariñosa 
con ella. 

La verdad era que Juliana , por consecuencia de seme- 
jante manejo , había perdido la vergüenza , si antes alguna 
tenía. Vengábase á veces de aquellos malos tratamientos, 
incurriendo con más ahínco en las mismas faltas que los 
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motivaban , y no perdonaba ocasión de maldecir de su ama 
en todos los puntos á que concurría , acostumbrando decir 
á menudo, y poniendo tamaño hocico , que no habia peor 
cuña que la del propio palo. Con esto queria dar á entender 
que no contaba á la Lorenza entre la clase blanca, á 
cuya condición aspiraba aquella. 

Pero las sisas y raterías de la esclava , fuera de su in- 
clinación al mal , llevaban otro objeto más elevado. Des- 
vivíase por obtener la libertad de que gozaban otras de su 
clase , yel único medio con que para ese fin la brindaba la 
fortuna, era el de obtener un premio de la lotería. Así, 
pues , para proporcionarse el precio de los billetes ,que pu- 
dieran recompensarla con tanta ventura, no excusaba ar- 
bitrio de ningún género , resolviéndose también á sufrir 
las mayores penalidades con el propio fin ; que tal inconve- 
niente ofrece en la isla de Cuba el juego de la lotería para 
la esclavitud allí existente. Con efecto; el esclavo, por aquel 
ceba de la ganancia, que todo se lo promete, de cualquier 
modo procura las cantidades necesarias para la adquisición 
de los billetes , y lo más regular es que el dueño sea el 
que en realidad venga á satisfacer su importe. Por nada 
del mundo hubiera dejado Juliana de tener un billete, ó la 
parte más insignificante de él por lo menos, en cada lotería; 
guardábalo sigilosamente hasta el dia en que se verificaba 
el juego ; y al posterior , como no supiese leer ni conociese 
los números, con gran recato ocurría á alguna persona de su 
confianza , para que requiriendo la lista de los premios, vie- 
se si estaba incluida ella entre los. escogidos del llainamien- 
to- Siempre obtuvo por cojisecuencía un desengaño , pero 
nunca fué bastante para introducir en su corazón el des- 
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aliento , pues á la contra , afirmándose más en su fé , tor- 
naba de nuevo á sus industrias y penalidades, á fin de pro- 
porcionarse el numerario que necesitaba para llevar adelan- 
te su propósito. 

Si la Lorenza era el mortal enemigo de la Juliana , si don 
Alejo de continuo la improperaba , aunque sin llegar nunca , 
á poner las manos en ella , y si D. Jacobo la mostraba siem- 
pre severo rostro , de muy distinta manera procedía Úrsula 
ciertamente. A hurto de sus padres., tenia cpn la esclava la 
intimidad más estrecha , y mutuamente se confiaban secre- 
tos , inocentes de una parte , y otro tanto peligrosos de la 
otra. Así estaba la doncella en el de la humilde condición de 
su madre y en la verdad de sus tratos con D, Alejo , y asi 
sabia mil acontecimientos , cuya noticia debiera serla veda- 
da , de aquel mundo que solo veia por la puerta de la tras- 
tienda, en que la previsión maternal la mantenía confinada. 
Si no es malo por su propia naturaleza el humano corazón^ 
déjase por lo menos arrastrar más fácilmente por las instiga- 
ciones del mal que por las del bien , y de este modo la mo- 
ral de Juliana hacia más progresos en la joven que la que la 
Lorenza pretendía inculcarla. 

Atraído P. Eustaquio por sus encantos, al manifestar su 
pasión por escrito., fué la escl£>va quien pus6 el billete en 
manos de la doncella , y quien además la inclinó á que cor- 
respondiese á aquella solicitación tan encarecida y verdadera 
como ella nunca la habia imaginado. Aconsejóla también que 
ocultara de su madre aquellos tratos ,- porque habia de lle- 
varlos á mal , por su genio descontentadizo en todo , pudien- 
do hacerse las revelaciones en adelante , según se presen- 
taran las circunstancias; y la doncella convino^ sin más 
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rdlexkm ea k> acertado de l«i doctrina. Ptíti) por más pre*- 
caudones qtre se guardaroo , Lorenza , que no quilába los 
ojos de su pretida, algo llegó á sospechar de su inclitiácíoü 
por el veciüo D. Eustaquio , tan solo al notar la solicitud que 
entrambos gastaban en atisbarse mutuamente ; y ya con esta 
{»iesuncion, una mañana, poniendo los bracos en jarra y 
contoneándose de una manera muy resuella , notificó á su 
hija que prefería verla en un ataúd á que se emplease con pi- 
saverdes y holgatanés. Á la vez, y mientras suministraba á 
la Juliana la acostumbrada dosis de los latigazos , la hizo sa- 
ber , á voces , que la desollaría viva en el punto de llegar á 
su conocimiento cualquier acto de tercería respecto de su 
Hija, viniese de la parte que viniera, sin su conocimiento. 

Pronto tuvo D. Eustaquio noticia de cuanto pasaba, por 
el mismo conducto de la Juliana , y acabóselo de confirmar 
la conducta que con él observaba la Lorenza ; porque , al 
pasar por la puerta de la tienda , como solía hacerlo , más de 
una vez la vio escupir como en ademan de menosprecio , mi- 
rándole de soslayo , y otras oyó que dirigiéndose para don 
AJejo desde el mostrador , le decía : — No se hizo la miel para 
la boca del asno, — con otras indirectas del mismo jaez. 

Sin embargo , en las cosas de amor los obstáculos sirven 
de poderoso^ aliciente, y esto por fuerza había de suceder 
con D. Eustaquio. Figuraba no oír aquellas indirectas que se 
le dirigían; también figuraba no ver aquellas groseras de- 
mostraciones que censuraban su afición , y aunque no con 
tanta frecuencia como anteriormente , no por eso dejaba de 
pasar por la puerta de la tienda , acicalado con primor, aror 
matizando la calle con sus perfumes , y caminando casi de 
puntillas, como si temiese que el piso ofendiera la delicadeza 
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de suft pies. Aparte de esto > apretaba con sus cartas cada 
vez más, pintando en ellas la pasión que por horas acrecía 
en su pecho; y como aquellas cartas llegasen muy fielmente 
á su destino , encontrábase la doncella cada vez más gozosa 
de ver el incendio que sus atractivos causaban en aquel 
corazón, y consideraba muy acertado pagar amor tan inmen- 
so con cuantos sacrificios pudieran exigirse de ella. 

En este punto se jencontraban , pues , las cosas el dia pos- 
terior al del bautizo á que habia asistido el amante en com- 
pañía de su hermano. 



CAPÍTULO VI. 



Juliana es favorecida por el cielo. 



No habían pasado muchos días desde aquel en que eon- 
cluye el anterior capítulo, cuando hete aquí que amanece 
D. Eustaquio una mañana dispuesto á hacer reflexiones, 
cosa que rara vez, hasta entonces, le había acontecido. 

Aquella ganancia hecha en la casa de D. Bartolo, le pro- 
bó lo agradable que es tener numerario de que disponer. 
Aumentó con él algún tanto las prendas de su vestuario, 
compró tambfen nuevos perfumes, y entróle con esto tal co- 
mezón de adquirir dineros , que esta idea no le dejaba un 
punto de reposo. El mismo juego podía proporcionárselo, 
sin duda., como antes había sucedido; pero D. Matías, tan- 
to por contenerle la afición que en él observó , coino porque 
se había picado en razón á la conducta con él observada, 
habíale manifestado muy formalmente que le pondría en la 
puerta de la calle á la hora y punto que supiese que se de- 



tenia siquiera en mirar una baraja. Pues decHcarse á un tra- 
bajo asiduo , con que ir aligando un real tras otro , era em- 
presa demasiado lenta y fastidiosa para un hombre de su 
condición. Hacer caudal y á poca costa era lo que lisonjeaba 
á D. Eustaquio , porque lo demás era operación de zoquetes, 
que bien merecían pasarse una vida tal como aqtte]^a de que 
D. Alejo daba ejemplo en el vecindario. 

— Todo lo que es de alguna utilidad en el mundo , se en- 
cuentra poseído, decia para su capote: de manera que 
cuantos van recibiendo la luz vienen á ser otros tantos ene- 
migos de los actuales propietarios. Para tener algo de lo que 
asi se han repartido aquellos , forzoso es quitárselo de una 
ú oti^ manera , ó por uno ú otro medio más ó menos lícito, 
más ó menos expedito ó aventurado. La empresa , sin em- 
bargo, ofrece de suyo inconvenientes, á veces insuperables. 
Venturoso aquel que llega á poner la mano en los caudales 
públicos , que por públicos vienen á ser de todos y de nin- 
guno. La misma abundancia de dueños hace más fácil el 
despojo, y por grande que el despojo sea, apenas con él 
viene á ser privado cada particular de una suma insigñifí- 
cante de que tampoco puede disponer. Hé aquí un modo dé 
tentar la fortuna de la manera más fructuosa, sin grave 
perjuicio de la conciencia , y buenos ejemplo^ hay de ello 
cada dia. La dificultad, con todo, está en poder subir á una 
de aquellas alturas , sin embargo de lo accesibles que se lian 
hecho en estos últimos tiempos. 

En llegando á este punto de sus reflexiones , sentóse á 
una mesa que habia en su estancia , y descansando un codo 
en ella y sobre el brazo una mejilla , quedó de este modo 
preparado para resolver el difícil problema que de lleno ocu- 
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paba entonces su entendimiei^. De este modo continuó 
diciendo para si : 

— Luchar y luchar es nuestro destino bajo el sol. Cada 
cual pugna en esa lucha por acrecentar sus haberes á costa 
de los del vecino., Pues si á luchar hemos venido, por mi 
parte he de luchar á lo héroe. No sé qué voz me dice que 
he de progresar en el mundo. Veo para ese fin abiertos va- 
rios caminos , y si alguno he de tomar , no habrá de ser \ vi- 
ve Dios ! el que conduzca á lejano término en humilde ca- 
balgadura , ^ sino el que me impela como el torrente, aun 
cuando sea para hundirme en el abismo. « 

Encendiósele con esto el rostro y brillábanle los ojos como 
carbunclos, siendo tal la agitación de sii pecho, qu^ no pa- 
recía sino que se hubies^ posesionado de él algún demonio 
del peor. linaje. Sobrábanle bríos en aquel momento para ar- 
remeter con lo más espantable y peligroso, á trueque de ha- 
cerse con una pronta fortuna ; pero , sin embargo , su imagi- 
nadon no le abria determinadamente aquel camino que de- 
seaba para ser llevado con rapidez al término que se pro- 
ponia« 

En esta sazón recordó que el dia anterior se habia jugado 
la lotma. Unos cuartos y octavos de billetes de ella habia 
comprado, porque también se inclinaba á. aquel engañoso 
cebo de la codicia , recurso de los desesperados y norte de 
los holgazanes. Ocurriósele que acaso la suerte se habia 
adelantado á los vehementes deseos que en aquel dia le 
agitaban , y presuroso corrió á buscar un periódico que con* 
tuviese la lista de ios números entonces preferidos por la 
fortuna. Pronto dio con el que acababan de traer á la casa, 
y sacando entonces los billetes , comenzó á tomarlos uno á 



— 76 — 

uno con la mano diestra y á cotejarlos con cuidadosa ansie- 
dad con la lista que en la otra mano tenia. Radiante apare- 
cia con la aureola de la esperanza ; pero á medida que el 
cotejo le iba presentando un desengaño tras otro , ibanse-- 
le nublando la aureola y el rostro , dejándose ver en sus 
labios una sarcástica sonrisa , claro indicio del despecho que 
sustituia á la otra pasión que le agitaba. 

Un solo octavo de Irillete le quedaba por requerir , y dis- 
poníase á hacerlo ya con extremado desaliento , cuando á 
deshora le interrumpió en la operación Juliana , que con pre* 
cipitado9 pasos y lanzando lastimeros sollozos , se entró en la 
estancia , sin más anuncio ni otro requisito. 

Iba la infeliz con el rostro recien magullado , y mostrando 
en las espaldas sangrientos verdugones con que acababan de 
regalarla por extraordinario. Sorprendido D. Eustaquio con 
semejante aparición y aquellos dolientes extremos, inquirió el 
motivo de todo ello, y díjole Juliana, sin dar treguas al llanto: 

— El ama hoy me ha despedazado, y es su merced quien 
de todo tiene la culpa. 

_¿C6mo asi? contestó D.Eustaquio. 

— Ha descubierto los amores de la niíéa. 

— Sin duda alguna carta. . . 

-Sí, señor: cogió aqueUa de la agonía..', y qué más 
sé yo. 

— ¿Aquella en que la pintaba mis tormentos y fin próxi- 
mo , si no acababa de obtener el premio de mi pasión? 

— Pues , ésa misma. 

— Ya veo que te hacia participe de los secretos de mi 
alma. Y la imprudenda de no romper inmediatamente las 
cartas. . . | Después que tanto io había yp encargado ! 



— 77 — 

t 

— ^También lo decía yo; pero gustóla tanto aquella carta, 
que la lela y yolvia á leerla , y la puso debajo de su almo- 
hada. 

— ¡^ Y allí la pilló doña Lorenza ? 

— Sí, señor; hubo de dejarla olvidada. 

— ¡Qué descuido! ¡Si nada va derecho con mujeres] 

— ^Y la^ que viene á pagarlo todo soy yo , dijo la negra au- 
mentando sus sollozos. 

— ¿ Pues cómo supo ? . . . 

— Comenzó á hacer averiguaciones , y sin fruto , porque la 
niña todo lo negaba. Pero cátate que D. Jaco'bo... Aquel sin 
vergüenza que trabaja en la tienda. . . 

— ^Ya estoy , prosigue. 

— Dijo que nadie habia podido llevarla sino yo, porque 
otras veces habia visto... Y comenzó á chismear... 

— [Bárbaro ! ¿Y por supuesto que de seguida t-e santiguó la 
Lorenza? 

— Y tanto. Véame la cara y las espaldas... Pero no es lo 
peor eso... 

— ¿ Pues qué , hay más todavía? dijo D. Eustaquio un tan- 
to alarmado. 

— He oido á la señora que decía al amo que era preciso 
desterrarme de la casa... Venderme aun Ingenio... ¡La vi- 
da de un Ingenio ! . . . Estoy resuelta á no ir allá de ningún 
modo. 

— Veré cómo impido. . . 

— ¡Ah, sil Es preciso impedirlo. Cuando lo oí decir, me 
salí á la calle con pretexto de buscar qué sé yo qué cosa. Pe- 
ro estoy resuelta á no volver á la zapatería. Me fugaré. ¡ Dios 
mío ! Pero no. . . no saldré de aquí. 
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Al decir esta , come&zó Joliana á temblar aterrorizada. Se- 
guidamente sentóse en el suelo , encogió una pierna , colocó 
la rodilla en sus manos entrelazadas , y continuó diciendo en 
tono muy resuelto : 

— No ; no saldré de aquí. Ya dije que estoy resuelta á to- 
do. Que me maten. Asi descansaré. 

Al notar D. Eustaquio semejante resolucicm , quedó de to- 
do punto indeciso, sin saber qué haría en tan critico trance. 
Temia que llevando la esclava adelante su propósito de am- 
pararse de él , le pusiese en graves compromisos coa su her- 
mano, y aun con las justicias, si el asunto llegaba á tomar 
las proporciones que pudieran darle los desatentados proce- 
deres de Juliana. Importábale alejarla de allí y volverla á su 
casa , viniéndole muy bien que de seguida se la trasladara al 
Ingenio con que la habían amenazado , para que de ese modo 
allí se sepultara con los secretos que , descubiertos , pudieran 
de otro modo ponerle en compromiso. Y ya con esta idea, 
dijola en tono de protección : 

— No te abandonaré, Juliana. 

— i Ah , sí ! Por Dios se lo pido , dijo la negra extendiendo 
para él los brazos, en ademan de implorar la misma protec- 
ción que se la ofrecía . 

— Pierde cuidado , que no te abandonaré . Mas para que no 
se nos presenten lamentables tropiezos , será preciso que te 
dejes conducir por mí. Es forzoso que hagas ciegamente lo 
que yo te indique. 

— Sí lo haré , dijo la desgraciada , haciendo aparecer en 
su rostro una fugitiv^a ^degría que en él provocaba la espe- 
ranza . 

— Desde luego es preciso q»e te inarches á tu casa. 



— {Ab, nal Me enviarian al Ingeoio. Ño voy al Mimte. 
Me aborcariá primero, repuso con el acento de ia desespe- 
ración. 

— No hi^Ues desatinos , dijo D. Eustaquio alarmado y á 
guisa de reconvención. Pasarían algunos días antes de man- 
darte aUí, y mientras tanto yo... 

— ¡ Cómo algunos dias I Pasado mañana. . . Tal vez mañana 
oúsmo. . . He oído á la seoora prevenir al anK> que saliera in- 
mediafaweiite á verse con D. Blas , el que compra todos los 
negros malos... Y asi vendida, seguidamente al Ingenio. 
jPor IMos, senort... 

Y al hacer esta sentida exclamación , púsose de hinojos y 
atHrazó estrechamente las rodillas de D. Eustaquio, en tal ma- 
nera que no le dejaba libre para dar un solo paso. 

S>. Eustaquio perdia de todo punto la cabeza , ^n saber 
qué partidlo tomar en tan críticas circunstancias. Abrió ta- 
maños ojos , ^jjindolos en el suelo, como si allí hubiera de 
encontrar escrito lo que debiera practicar para salir del ato- 
lladero en que su mala fortuna le habia sumido; pero reco- 
brando seguid^smente la calma , que mejor que otra cosa al- 
guna podía servible , dyo á Juliana : 

— ¿Conque^ tú crees que no sea yo horntoe de cumplir lo 
que ofrezco? 

— Si lo creo, repuso Jubaü^, mirándole fijam^ile y espe- 
rando a^gisiosa lo máa que iban á pronunciar sus labios. 

— Pues bien. Yo te aseguro que no irás al Ingenio. Hoy 
fiai^mOf. . . 

— Sí , hoy mi^mo; porque mañana tal vez. . . 

— ^Pierde cuidado. Hoy mismo lo arreglaré todo. 

— Pues ya que hoy mismo ha de arreglarse... 
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— Pero á fin de que pueda yo obrar libremente , es forzoso 
que luego te marches á tu casa. No conviene que adviertan 
tu ausencia. 

— Si hoy mismo ha de quedar todo arreglado, rio hay 
para qué vuelva allá. Aquí me quedaré. 

— En eso barias muy mal, dijo D. Eustaquio llenándose 
de la mayor agitación. Me vas cargando con tus desconfian- 
zas. Ya te he dicho que zanjaré todas las dificultades; mas 
para ello es preciso que sin demora vuelvas á tu casa. 

La esclava, por toda contestación, tornó á sentarse en el 
suelo, en la misma actitud que antes tenia, y D. Eustaquio 
comenzó á patullar por la habitación , con más agitación en 
el alma que mar tempestuoso. Por la violencia, nada favora- 
ble podia conseguir en aquellas criticas circunstancias; y en 
cuanto al ardid , la desconfianza de la esclava , que á todo 
resistía, alejábale las esperanzas de un buen resultado. 

Así permanecieron por un corto espacio de tiempo, hasta 
que Juliana sacó del seno un papel que servia de cubierta á 
otro que en él venia , con muestras de estar cuidadosamente 
guardado. Extrajo el del interior, y resultando ser un octa- 
vo de billete de la lotería real , púsose en pié , y dirigiéndose 
para D. Eustaquio, le entregó el papel diciéndole con des- 
aliento : 

— Si Dios me hubiera favorecido. . . * 

— Buen recurso, dijo D. Eustaquio con despecho. Preci- 
samente acabo de tirar una porción de billetes , añadió se- 
ñalando para los que antes habia arrojado al suelo. Á tu 
entrada , solamente me faltaba ver el que ha quedado en la 
mesa. 

En diciendo esto , enderezó sus pasos para la mesa á que 
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se refina , y tomando el periódico, buscó allí el número que 
había estampado en el billete de Juliana. 

A poco de rec[uerir la lista , encontró en eUa el mismo 
número que llevaba el billete, y ^us ojos brillaron por un mo- 
mento con desusado esplendor; pero volviendo luego á su es- 
tado natural, con mucuras de algún enfado, arrojó el billete 
al lugar en que se encontraban los otros , diciendo : 

— ^La tal lotería es una engañifa. No sé cómo no te has 
convencido de ello. 

Al oirle la esclava , se cruzó de brazos y fijó los ojos en el 
suelo, como antes habia hecho su interlocutor. Entonces este,* 
tomando el otro billete que en la: mesa habia quedado, dijo: 

— ^También el mió será perdido. Ni ganas me vienen de 

» 

verle; pero al cabo... 

Repitió la operación con la lista , y aunque desde luego se 
cercioró de que el billete no habia sido premiado, hizo dos 
aspavientos , yolvió á requerir la lista , como si dudase del 
resultado que le ofrecia , y exclamó: 

— ¡El bueno era el que precisamente habia dejado! La 
fortuna se ha puesto de mi parte, Juliana. Mi billete está 
premiado: está premiado en dos mil y quinientos duros. 

Al oirle Juliana , mirábale fijamente , marcando en su ros- 
tro una expresión indefinible. 

— Aquí tienes: el mismo numero, continuó D. Eustaquio 
presentándola la lista y el billete. 

—No conozco los números. 

—Es verdad... Con el regocijo lo olvidé. 

— ¡^ Conque el mío ?. . . 

—La desgracia te persigue, repusq D. Eustaquio. 

Y al decirlo, dirigióse para el lugar en que habia arrojado 

6 
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los demás billetes , tomó un octavo de los no premiados , bus- 
có de nuevo el número en la lista, y dijo, haciendo ademan 
de devolver á la esclava el billete : 

— ¡ Fácil seria que me huWese equivocadol Absolutamente 
nada. , 

Tomó Juliana el billete , y volviéndolo á arrojar de seguida, 
dijo con el mayor desaliento : 

— ¡ Qué voy á hacer con él I ¡ Dios mió ! ; Si me hubiera yo 
sacado esoS dos mil quinientos duros ! * 

Al decirlo prorumpió en tan amargo lloro, que hubiera 
4)rovocado la compasión del mismo Lucifer en persona. 

— No te apesadumbres dé ese modo, Juliana; ya te he di- 
cho que tu ama no cebará én ti al presente su crueleza. Tam- 
poco volverás á tu casa. 

— ¿No iré? dijo la negra enjugando de repente sus lágri- 
mas con una punta del mugriento pañuelo que al cuello lle- 
vaba. ¿De veras que no iré? 

— Te repito que no irás. ¿Sabes á dónde vive el síndico? 

— ¡ Qué esclavo no lo sabe ! 

— Pues bien. Ahora mismo vas á su casa. Dices que tie- 
nes dinero para libertarte , y que emplacen á tu amo para 
que reciba el precio de esa libertad. 

— ¡La libertad! ¡Dios mió! ¿Y voy á engañar al sindico? 

— No le engañarás. Desde ahora puedes contarte como 
libre. 

Al oir esto, quedó Juliana clavada en el piso, muda é in- 
sensible , como si de repente la hubiesen arrancado la vida. 

— ¿Qué diablos te pasa? dijo D. Eustaquio sacudiéndola 
de un brazo. Te doy la libertad. Asi recompenso yo á los que 
padecen por mi causa. 
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Jaliana entonces pronimpió en risa ; seguidamente mezcló 
nuevas lágrimas con la propia risa , y continuó así mostrando 
á la vez su íntimo regocijo con la risa y las lágrimas , que^ 
aunque tan contrapuestas entre sí , á .veces, sin embargo, son 
indicio de un mismo sentimiento. Pronto después, sin ser po- 
derosa á contenerse , volvió á ponerse de hinojos , y dejando 
caer su cabeza sobre los pies de D. Eustaquio, se los regó 
con las abundantes lágrimas del más vivo agradecimiento. 
• Pugnó por que se pusiera en pié hasta conseguirlo, y enton- 
ces la dijo: 
— Date prisa á marchar á la casa del síndico. Cuidado no 

a 4 

te atrape antes D. Alejo. 

Al oirle Juliana , sin pararse en más despedida ni otro re- 
quisito, echó á andar con tan desusada prisa , que á buen 
seguro que pudiera pillarla D. Alejo si se hubiera propuesto 
seguirla el alcance. Pero detúvola en su carrera la voz de don 
Eustaquio, que con instancia la llamaba. Volvió para él y 
dijola : 

— Cuando te pregunten quién es el que te da la libertad , 
dirás que D. José Ruiz. 

— ^¿Qüé D. José Ruiz és ese? dijo la negra un tanto asom- 
brada. 

—El Cortado. . 

— ¡ El Cortado ! repitió Juliana con marcada expresión de 
disgusto. 

— Sí, el Cortado. Seré yo quien te la dé; pero me con- 
viene que suene la acción á nombre de otro. 

— Ya entiendo, dijola esclava. 

Y volviendo la espalda , tornó á dispararse como saeta. 



• 



CAPÍTULO VIL 



El Cortado en la zapatería de í). Alejo, 
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Al mismo tiempo que pasaban los sucesos referidos en la 
casa de D. Matías, pasaban también en la casa dé t). Alejo 
otros, de que será oportuno dar conocimiento al lector. 

Como ya se ha visto, la Lorenza habia tomado de los amo- 
res de su hija instrucción más cabal de la que hasta entonces 
tenia, por medio de la carta que habia sorprendido. Por su 
contenido se desengañó de que las cosas habian ido más ade- 

• 

lante de lo que ella pensaba , y á la vez advirtió que las in- 
tenciones de D. Eustaquio no llevaban tampoco el honesto 
fin que ella deseara en cualquiera que pusiese los ojos en su 
hija. La manera libre en que se explicaba el mancebo, no de- 
jaba duda en cuanto á su propósito, y esto acabó dé encen- 
der el enojo en el pecho de la cuidadosa niadre. Pagólo des- 
de luego Juliana del modo que se ha visto, y aun con amago 
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deser todavía más penosa su corrección; oyó tamfaieiB Úr^ila 
mil vituperios de Jos matemos labios , coa algunos espanta-- 
blqs joramentos de bQca de D. AlejO; que aquella vqz tomó 
parte en el asunto; y aui^ se Vió amenazada la doncella de 
ser encerrada por indeterminado tiempo en una oscura es- 
tancia , donde no tuviese más recurso ni distracción que los 
de .ppner ribete á un zapato para comenzar con otro sempi- 
teriíamente, cuyo tdrmento alguna semejanza^ podia téiier 
con el de Sisifo en el inñérno. pagano. 

Las diez de la mañana serian cuando celebraba Juliana su 
secreta sesión con D. Eustaquio, y á la misma hora y punto 
entrábase en la tiei^da uu hombre como de cuarenta años de 
edad, d^ regular estatura , delgado, con unos zapatos blan- 
cos! de becerro, sin medias y en mangas de camisa;, puesto 
que, para ampararse del fresco de la estación, llevaba un ca- 
pote viejo de paño algo injuriado por los insectos. Cubría su 
cabeza un sombrero de paja muy usado, y en su rostro se ad- 
vertía un chirlo que le iba de la frente á la quijada , para 
perderse en la espesura de la patilla. 

— Buenos dias, caballeros, dijo saludando á D. Alejo y 
D. Jaoobo, que como de ordinaiio, se encontraban á-la puerta 
de la tienda. 

— ^Buenos los tenga , D.. José , contestáronle á una los sa- 
ludados. 

— ¿Qué dice doña Lorenza? dijo seguidamente el del chir- 
lo dirigiéndose para aquella, que también se encontraba al 
mostrador. . , /^ . 

— ¿Qué he. de decir, D. José? contestó la Lorenza. Aquí 
pasando, esta vida como Dios quiere. ¿Y á V. cómo lava? 

■í— ¿Cómo ha de, irme, doña Lorenza? Como le va siem- 
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pre á los pobres. Ya habrán Vds. sabido mi última desr 
gracia. 

— ^Ya supimos, D. José, que D. Leonardo el capitán le 
encontró á V. con un cuchillo de punta , y por consecuencia 
le puso en la cárcel. 

— ^El diablo coma de sus hígados, contestó D. José en- 
cendiéndosele el rostro en cólera. Pero arrieros somos, y en 
el camino nos encontraremos. Válgame mi madrina la mar- 
quesa, que si no, se la luce aquel picaro. 

— ^¿Cuándo dejareis de ser mala cabeza? díjole D. Alejo 
á guisa de reconvención. 

— Os habéis empeñado en eso , y no habrá quien os lo sa- 
que de los cascos. Decid más Ken que cuándo cesará mi mala 
suerte. 

— ^¿Pero á qué diablos andáis con armas prohibidas? 

. — Qué sé yo. La suerte también. Suponed que llevaba 
amores con una hembra capaz de hacer volver la chabeta á 
un santo. Pues antojósele á otro, á quien habia favorecido 
con su cariño, que de nuevo volviera con él dejándome plan- 
tado. Ya con esa intención, me para en una esquina , y sin 
rodeos, me hizo saber su propósito de que dejara aquella 
conveniencia, de grado ó por fuerza. En contestación , le no- 
tifiqué la mia de llevarla adelante. Hízome saber entonces 
que me daria cuatro palos al salir de mi primera visita á 
aquella casa. ¿Y qué diablos hubierais hecho en mi lugar? 
¿Hubierais ido con tan linda embajada al pedáneo, para que 
os hubiese echado á puntapiés de su casa? ¿Ó bien os hu- 
bierais puesto al cinto uno de esos espadones de cinco cuar- 
tas , que se dicen permitidos cuando nadie se resuelve á car- 
garlos? De seguro que si después de todo me decido por 
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engalanarme con él , tras déla rechifla deips pUlos delbarrío^ 
por el escándalo me lleva también D. Leonardo á la cárcel. 

— Como silo viera, dijo D. Alejo. 

— Pues por no verlo yo, continuó D. José , me hice de un 
cuchillejo, de corte más sutil que una navaja, y con más punta 
que una lezna. Aquel instrumento si era manuable y decen- 
te , y os protesto que si llego á atracarme con el del antojo, 
.afuera se lo saco con toda la tripería. 

— ¡Válgame Dios, D. Josét dijo la Lorenza haciendo un 
adem&n de disgusto. 

— Qué- quiere V. , doña Lorenza, repuso el Cortado. Á 
nadie provoco, pero tampoco sufcQuancas de nadie. Siempre 
me lo decia mi padre : — Comedido con todo el mundo; pero 
cuando siquiera te levanten el gallo, acuérdate de quién eres 
hijo. 

• — ^¿Y en qué paró el disgusto? dijo D. Alejo. 

— ^En la cárcel con mi cuerpo, contestó el Cortt^lo. El pi- 
caro de la amenaza supo la manera en que habia yo de de- 
fenderme, y, como cobarde, me denunció al pedáneo. Mirad 
qué hazaña. El tal D. Leonardo me tiene ojeriza, sin que yo 
sepa el por qué. Buscóme con dos corchetes más, porque 
solo no se me hubiera puesto delante, y el resultado de todo, 
dicho queda. He visto el interior de la cárcel , y salgo fami- 
liarizado con ella. Os protesto que el local no es tan malo co- 
mo me creia. 

— Mal paradero tendréis, dijo la Lorenza. Es una lástima, 
D. José, que no os apliquéis á algim trabajo continuado con 
que ganar la subsistencia. Así os evitaríais más de un tro- 
piezo. Siempre os lo digo, y o'eedme que lo hago por la es- 
thnacion que os tengo. ^ 
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— ^Tan agradoctflo, doña Lorenza ;, pero ya es viejo Pedro 
para cal)rero. Eso coa tiempo, y ya pasó para mí. No sé qué 
pensó mi padre cuando me consagró á no hacer nada , como 
si hubiera él de durarme toda la vida. Ahora , considerad el 
buen efecto que ofrecería yo yéndome diariamente á la mi* 
ga , ó lo que es lo mismo, intentando aprender á machacar 
suela. Después de todo, también eso requiei'e costumbre , y 
la mia es vivir con la independencia del pájaro que domi-^ 
na en los aires. ¡Cuerpo de tal! Si queréis que se me caigan 
las alas del corazón, tocadme siquiera las que me dSi esta 
libertad de que gozo. Eso si, no por ello dejo devanar mi 
vida como cualquier otro. A todo hago, por peligroso que sea, 
como sea breve ; y tan servicial soy , que las más dé las ve- 
ces ni aguardo ni recibo recompensa. Dios hizo á cada uno 
con su genio. Lo que más sinsabores me cuesta , con todo, 
es esta afición insuperable por la mujer, de que no puedo 
prescindir» Pero ya se ve; encamada esa pasión en mi, la 
sepultura sejrá la que á un tiempo entrambas cosas devore. 

— Pues casaos , y tal vez de ése medo os asentéis. 

— No ha dejado de ocurrirme; mas requiere eso tanto 
circunloquio , que más vale dejarlo donde se está. Vamos á 
otra cosa , que lo que principalmente me trae aquí es un em- 
peño con mi buen amigo D. Alejo. 

— ^¿Qué empeño es ese? dijo D. Alejo alarmándose un 
tanto. 

— Es poca cosa , D. Alejo, no os asustéis. 

— No, hombre; tanto como asustarme... 

—¿Nunca os han puesto en la cárcel? 

— Ni lo quiera Dios jamás. 

— Pues bien ; aunq||ie nunca hayáis estado en ella , calcu- 
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lams que no es lo mismo ir allí que á las CaUfomias. Á la 
cárcd se va á soltar y no á coger. Allí , pues , hube de des- 
hacerme de unos realejos que tenía , y al presente estoy per 
islam. 

Al decirlo signóse en la boca ^ que abrió al efecio. 

— ^¿Y qué quiere dedr eso? 

— I Válgame Dios , y cuan poco entendido sds ! Quiere de- 
cir que he quedado á la cuarta pregunta. Á D. Le^ardo 
debo también haber salido de mi barrio , y aquí nadie me 
conoce bastante para que pueda ñarme cosa alguna. Nece- 
sito que me prestéis alguna cosa. 

Desde la primera indicación habia comprendido D. Alejo 
el punto á donde iba á parar el demandante y y también la 
experiencia le tenia demostrado que todo préstamo que se 
le hiciera quedaba para sieippre sin esperanzas de paga. Te- 
mía y sin embargo y que ^i no se avenia á hacerle al Cortado 
aquellos servicios de poca importancia que de* él exigia , la 
negativa le dejase expuesto á que le ocasionara todavía ma- 
yores perjuicios , porque harto bien conocía al hombre con 
quien la suerte por acaso le habia condenado á. tratar. Por 
lo mismo , pues , con semiblante compungido y con el acento 
de la resignación , díjole : 

— Ya sabéis, D. José, que siempre ando escaso de fon- 
dos. Tampoco he estado yo en las Californias. Así, poco 
sercí ... . 

— Cualquiera cosa. Ya sabéis también que no soy descon- 
tentadizo. Pero entiéndase en préstamo, porque de otro 
modo tampoco permitiría ... ► 

— Sea enhorabuena, repuso D. Alejo ahogando un sus- 
piro. 
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Y volviéndose para la Lorenza díjola : 

-^Míra si hay á mano un par de pesetas con que socor- 
rer á este amigo. 

Al oirlo el Cortado dirigióse para la Lorenza , quien por su 
parte , con marcada expresión de disgusto , abrió el cajón 
del mostrador para sacar las monedas que se la pedían. 
L-uego que lo hizo quisiera cerrarlo prontamente , para que 
el CoHado no viese las otras muchas monedas de plata que 
contenia > pero no se escaparon á aquel, que para el caso 
tenia la vista del águila , y asi echando una codiciosa mirada 
al tesoro, dijo: 

— ¡Bendito sea Dios! Siempre nadando en oro , y siempre 
llorando pobreza. ¡Esta zapatería es una mina! 

— Pues no lo creáis , contestó la Lorenza poniéndole en la 
mano las dos pesetas que se le habian ofrecido. Algo se ga- 
na, pero también hay mucho gasto. Precisamente hoy esta- 
mos recogiendo hasta el último real , para saldar una cuenta 
considerable. 

— A donde quiera que vaya he de llegar en mala hora, 
contestó el Cortado metiéndose las monedas en el bolsillo de 
los pantalones. Puede que la suerte mejore algún dia. 

A esta sazón la Lorenza , en ademan de haberla asaltado 
una repentina idea , llegóse al Cortado y díjole : 

—¿Queréis ganaros una buena gratificación?. 

— Eso no se pregunta. Se supone siempre , contestó el 
Cortado. 
• — Pues bien. Me parece que se ha fugado Juliana. 

— ^¿Vuestra esclava? 

— La misma. Ha cometido faltas gr?ives. Pensaba corre- 
girla mandándola á un Ingenio , y habiendo salido de aquí 



con pretexto de buscar unos efe(*os que después hemos vis- 
to en casa , tarda mucho eu volver , lo que me hace presu- 
mir que se haya fugado. ^ 

— ^Desde luego lo juraría yo. 

— ^Pues bien; ¿queréis haceros cargo de traerla aquí? 
Para vos es muy fócil encontrarla , supuesto que andáis por 
todas partes y la conocéis tan bien como yo. Por vuestro 
trabajo, si conseguís atraparla, os daré un doblón nada 
menos. 

— ^Pero no sq entienda que entra en cuenta el pico que 
estoy adeudando. Más adelante... 

— ^De ningún modo se hará cuenta con eso. 

— ^Pues yo os juro que la tendréis aquí muy pronto. Nun- 
ca comcy^oy necesito dinero. Ya veréis si la encuentro, aun 
cuando Irese fin hubiera de bajar tras ella á lo más profun- 
do del infierno. 

Acertada anduvo la Lorenza en hacerle el encargo , por- 
que el que había de evacuarlo , por sus extensas relaciones 
con toda la gente á propósito para ampararla la esclava , po- 
día dar con ella con más facilidad que otro ninguno , amén 
de que muy particularmente la conocía , por haberla visto 
repetidas veces en la misma casa de D. Alejo. 

Despidióse de seguida, con firme propósito de llevar á 
efecto aquella importante comisión ; pero antes quiso , como 
agradecido, ir á la casa de D. Matías para darle las gracias 
por el beneficio que de él había recibido. Otras ocupaciones 
se lo habían impedido hacer hasta entonces; mas ^encon- 
trándose cerca de la morada de su protector , acertado esti- 
mó dejar zanjada á la vez aquella (aligación , que por tal 
apreciaba el paso. • 
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• No bien había dado algunos para Uevar á efecto aquel 
propósito , cuando parecióle ver que con un ligero trote , y á 
no larga distancia , doblaba lá esquina para otra calle la mis- 
ma cuya aprehensión se le había encomendado. Y efectiva- 
mente, salia de la casa dé D. Eustaquio. Con aquel dato no 
habia de andar á tiento ciertamente , sino que emprendió la 
busca con más destreza de la que pudiera usar ningún perro 
de montería. Tomó, pues , un paso de andadura que pronto 
le hizo doblar también la esquina; y como la que buscaba 
no fuese menos presurosa ,^ ayudóse con reiteradas voces y 
silbos para detenerla. No prestó ninguna atención á ellos en 
un principio Juliana , mas al ñn hizola volver el rostro la cu- 
riosidad , y ad virtiendo que el que la llamaba era nada me- 
nos que el mismo que habia de figurar como su libertador, 
detúvose en mitad de su carrera , estimando qm alguna 
cosa importante quería comunicarla. 

Y no para poco la detenia el Cortado ciertamente , por- 
que en llegando á donde estaba, con la ligereza del tigre 
que salta sobre ^ presa ,. y sin decir oxte ni moxte , entre sus 
brazos cogió por detrás los de aquella desgraciada, y comen- 
zó Á dar voces á unos taberneros , que muy cerca de alM te- 
nian la tienda , para que acudiesen con una cuerda , á fin de 
atar á aquella esclava que andaba prófuga. Ujio de los ta- 
berneros prestóse á dar el auxilio reclamado, más que por 
otra cosa , por vender la cuerda que á la vez se le pedia ; y 
con tan buena ayuda , el Cortado pronto tuvo tan bien atada 
á la mísera Juliana, que no se lo mejorara el corchete más 
acreditado en el ramo. Concluida que fué la operación y.pa- 
gada la cuerda, echó á. la esclava por delante, en camino de 
la casa de sus dueños. • 



i* 
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► « 

Tan espantada quedó con aquel imprevisto suceso, que tií 
supocónao hacer resistencia, ni acertaba tampoco á formar- 
se clara idea de lo que por ella pasaba. Ora se le ocurría que 
D. Eustaquio, de acuerdo con su ama, hacia traición á su 
buena fé; ora pensaba que aquello era un trámite, parar ella 
incorice'bible , pero no menos necesario por eso pai'a ganar la 
libertad ofrecida ; ora , en fin , quedaba tan aterrorizada co- 
mo indecisa, sin saber qué juicio formar de los extraños y 
sucesivos acaecimientos que la asaltaban *en aquel dia me- 
morable. Llegaron en esto á la misma zapatería de D. Alejo, 
sin que Juliana hasta entonces lo advirtiera, que tan prer 
ocupado llevaba el ánimo, y allí el Cortado hizo entrega* de 
ella á Lorenza , tan ufano y satisfecho como pocas veces lo 
habia estado en su vida. 

El primer impulso de la Lorenza fué abalanzarse á la es- 
clava , para vengar en ella con sus propias npianós los nuevos 
agravios que la habia hecho; pero contúvola D, Alejo, ma- 
nifestándola que con más despacio y seguridad, pagana todas 
sus fechorías en el Ingenio á que seia destinaba. Convino la 
Lordtiza en lo acertado de la reflexión , que no fué poco eñ 
medio de la ira de que estaba poseída , y dando se^uidaínen- 
te al Cortado el precio de su trabajo que le habia. ofrecido, 
condujo á la esclava á un cuarto, -donde atada como vino la 
encerró,- para que de allí fuese á sacarla el nuevo dueño á 
quien la destinaba. ' 
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CAPÍTULO vni. 



• 

En que se continúa tratando de la libertad de Juliana. 



Despachada aquella grave comisión , llevó el Cortado ade- 
lante su propósito de ir á la casa dé D. Matías, para dar.- 
le las gracias por la merced que de él habia recibido, y con 
alguna diligencia que tuvo, pronto se encontró en la morada 
de aquel. No estaba el dueño en ella , pero vínole de molde 
el Cortado á D. Eustaquio, porque. precisamente habia man- 
dado buscarle por todas partes para que allí ocurriese lue- 
go. Como efectivamente tratase de sacar de cautiverio á Ju- 
liana , porque de este modo, con parte de su propia hacienda 
la libertaba de las penalidades con que la habían amaga- * 
do, y no quisiese aparecer como autor de aquel beneficio, 
para no provocar el enojo de la familia de Úrsula , á ninguno • 
conocía más abonado para que figurase en aquel asunto, co- 
mo al mismo que habia elegido. El Cortado, efectivamente, 
era hombre dispuesto para todo. 



, Asi^ paesy no biea le vio D. Eustaquia, cuando presentán- 
dosele el regocijo en el rostro, díjole : 

— ¿Al fin han dado con vos? 

— Nadie, que yo sepa, contestó el Cortado. Venia á dar 
las gracias á mi padrino por su último beneficio. Así Dios je 
proteja, para consuelo de los desgraciados. 

— No está mi hermano en casa ; pero haf ele presente vues- 
tro agradecimiento. 

— ^Antes hubiera venido; pero un hombre que sale de la 
cárcel , algunas cosas tiene que arreglar. Hoy hice propósito 
de no suspender la visita por nada del mundo. Sin embargo, 
dirigíame para acá cuando me fué forzoso ocuparme en una 
comisión tan de justicia como lucrativa. Está escrito que ha 
de ganarse el pan sudando. 

— ¿Pues qué os ocurrió? 

— ^Poca cosa. Se habia fugado la esclava de D. Alejo... 
ese zapatero de aquí cerca ... 

— ^Ya estoy, proseguid, dijo D. Eustaquio precipitada- 
mente. 

— Pues doña Lorenza , como ahora la dicen , aunque Lo- 
renza la conocí yo. . . 

— Sí, proseguid. 

— ^Encargóme que se la buscara , per quantum vos... 

Y al decirlo, con el pulgar y el índice de la mano derecha 
hizo ademan de tomar el tiento á una moneda. 

— ^¿Y aceptasteis la comisión? 

— ^Y tras de aceptada , la desempeñé lucidamente. Al vol- 
ver de esta esquina próxima, di con la alhaja... 

— ^Acabad, dijoD. Eustaquio , ya lleno de zozobra. 

— Y atándola como de eqí mano, derecho la llevé al ama, 



que , sin duda , habrá de darla por sus hazañas la recom- 
pensa debida. Por lo que vi , no quisiera hallarme en su pe- 
llejo... 

— I No sabéis el mal que habéis hecho ! dijo D. Eustaquio 
dándose una palmada en la frente. 
* — ¿Cómo asi? ^ • 

— Sabed que esa esclava tiene derechos á una recompen- 
sa de mi parte. Voy á darla la libertad; mas no convinién- 
dome aparecer como el que la hace semejante favor, preci- 
samente os buscaba. . . 

— ¿Para que figure yo como el que la otorga? 

— Cabal. Y la casualidad ha hecho que hayáis aprehen- 
dido á Juliana cuando iba á casa del sindico... 

—Pero presumo que no la matará la Lorenza. 

— Matarla no; pero piensa venderla prontamente á un In- 
genio. 

— No hay sino impedirlo con más prontitud aun , dijo el 
Cortado con mucha calma. 

. — Y os habéis atado las manos con el papel que acabáis 
de representar. Os hubiera yo gratificado generosamente... 

— Sois hombre 'para poco. Tan sueítas tengo las manos 
ahora como antes de entrar en la zapatería. Si por la corres- 
pondiente paga aprehendí á la prófuga , eso no me impide 
ganarme algunos reales por medio del acto meritorio de dar- 
la la libertad. ¡Cuántos veo que, muy acomodados , se van 
al pro y al contra por aumentar la hacienda ! Conque á mi 
que no me llega la sal al agua. . . 

— ^Luego resolvéis servirme , á pesar. . . 

'—De muy buena voluntad, y queden los pesares para 
otro. ¿He de libertar la esclava yo? 
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— ^Y yo entregaré el precio. 

— ^¿Y la cosa es urgente? 

— Sí , porque la han amenazado. . . 

— Pues ahora mismo quedará > de un modo ú otro, zanja- 
do el negocio. 

— ^¿Qué pasos vais á dar? 

— ^Esos corren de mi cuenta. Pronto os la daré de todo. 

— ^Mas os suplico que en nada suene mi nombre. 

— ¿A qué ha de sonar? El mió es sobrado al efecto. 

En diciendo esto, hizo una cortesía y tomó la puerta de la 
calle, enderezando seguidamente sus pasos para la misma 
zapatería de donde antes habia salido. 

Pronto entró, pues, en ella con notable desembarazo, y 
dirigiéndose para D. Alejo, díjole: 

— ^D. Alejo, nada hay estable en el mundo, porque todo 
varía en él continuadamente. Así es ley de la naturaleza. 

Al oir D. Alejo semejante introducción, suspendió la obra 
de un zapato en que entendía, y quédesele mirando fijamen- 
te ala cara. 

— ^Á veces también, prosiguió el Cortado, cuando el hom- 
bre comete una mala acción , suele arrepentirse y aun re^ 
compensarla con otra buena. De todas maneras, el arrepen- 
timiento es meritorio. 

— ¿Y á dónde vais á parar con esa prosa? dijo D. Alejo 
con alguna impaciencia. 

— Dígolo porque después de haber atado á Juliana como 
lo hice , y ti*aídola por esas calles del modo que la traje , me 
he vituperado semejante proceder. Ello es que me ha en- 
trado un reconcomio que no puedo echar de mí , y que me 
inclina á compasión por la esclava. 



-98 - 

— Pues bien puede dejarse de eso, saltó y dijo la Loren- 
za , que desde el mostrador habia prestado atención á todo 
lo que habia dicho el Cortado. Resuelto está que se la ha de 
castigar, y no ha de valerla ningún padrinazgo. 

— 1^0 hablaba con vos , señora mia , contestó el Cortado 
con gravedad. Á D. Alejo es á quien me dirijo. 

— Pues no está por demás que entrambos sepáis la dicho; 
contestó la Lorenza moviendo la cabeza de uña manera re- 
solutiva. 

— Como iba diciendo, D. Alejo, prosiguió el Cortado tor- 
nando á encararse con aquel, me ha inspirado compasión 
aquella infeliz, y estoy dispuesto á aliviar su pena. 

— Veamos de qué modo, dijo D. Alejo con mucha calma. 

— Dándola desde luego la libertad. 

Cuando esto oyó D. Alejo, sin contestar una palabra , vol- 
vió á tomar el zapato que habia abandonado, para continuar 
su obra. Mas no tuvo el mismo sosiego la Lorenza, que, sin 
ser poderosa á contenerse , exclamó : 

— Acabáramos. Ya veo para lo que os ha servido el dine- 
ro que os di. De seguro habéis estado en la taberna á levan- 

« 

tarde codo. - 

— Dejémonos de personalidades , doña Lorenza. No os va- 
ciéis por la lengua , porque soy poco sufrido. ^ 

— Mejor lo haríais yéndoos á dormir la mona. 

— [Por vida!... dijo el Cortado con un movimiento de 
enojo; mas reponiéndose prontamente , prosiguió con calma, 
puesto que con resolución á la vez : 

— ^Repito, D. Alejo, que vengo á dar la libertad á Julia- 
na , y asi podéis decirme su precio para que se extienda la 
carta y se os haga la entrega del dinero. 
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— ^¿Y de veras queréis hacerla esa buena obra? contestó 
D. Alejo eo tono de fisga. "^ 
. — Y tan de veras, buen amigo. 

— Pues á la cárcel me lleven. '¡Y decíais hace- poco que 
nó existían allí las Californias ! Muy rico debéis estar; 

— Si lo estoy ó no, es cuenta exclusiva mia, conti9s.tó el 
Cortado- amostazándose un tanto. He venido aquí pafa tra- 
tar un negocio seriamente , y no para ser blanco de cuchu- 
fletas. Andémonos con tiento , digo, porque no perlnito que 
nadie me falte al respeto. 

— ^Es que el que viene aquí á moler ;sois vos , dijo lá te- 

• • • . * 

renza saliendo del mostrador afuera V montada ,eu cólera. 
Bien podéis coger la pueit-ta^y dejamos en paz. jPqr dónde 
la ha tomado ! 

— ¡Mujer! gritó D. Alejo, ¿quieres sdsegarte? PuesiÍQ 
faltaba otra cosa sino que viniéramos ahora' con esos escíui- 
dalos. Gracias á Dios que nunca ha tenido para qué estirar 
lá justicia en esta casa* . . * ' • ! • 

—Pero es una osadía y. una desvergüenza.-. , . ^ 

—Bien sabes que no está en su juicio. No le imites tu. 

El Cortado , al ver adelantarse para él á la Lorenza , se 
cruzó de brazos y con mucho sosiego oyó el diájogo qué si- 
gdió á aquella acqion. Después que hubo concluido, volvió- 
se para D. Alejo y díjole, siempre con la misma calnra: 

-r-¿ Conque no os ayeñís á arreglar esté negocio extrajudí- 

cialinente? ^ 

• •'.; ' -^ 

. — No, señor, contestó D. Alejo coa gravedad. - 

'"'•■■ 
— ^Pues en semejante caso se arreglará de otfo iiíodo'. 

-—Como os parezca. ,* ' ' ' ■ \ . 

-r-Queda al presente concluida mi misión aquí. 



^^ 
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— [Vaya bendito de Dios I contestó la Lorenza, que no 
veia la hora de que saliese de la tienda. 

— Y ya que de ese modo queda concluido el principal ne- 
gocio, llégale ahora la oportunidad al otro. Doña Lorenza: 
con mujeres no entro yo en dimes y diretes; las agasajo 
como amante , cuando lo merecen , y de otro modo absolu- 
tamente no las hago caso. En cuanto á vos, D. Alejo, estáis 
en vuestra casa , que es para mi un sagrado ; mas si que- 
réis , dad cuatro pasos de puertas afuera , y mano á mano ó 
(Je cualquier otro modo , estoy dispuesto á que tengáis una 
muestra de que no estoy borracho y de que estáis hablando 
con un hombre. 

En diciendo esto*, salióse á mesurados pasos, detúvose 
un momento luego que estuvo fuera, como esperando que 
le siguieran , y viendo que nadie ló hacia , echó de nuevo á 
andar con su acostumbrada ligereza. 

Quedaron la Lorenza, D. Alejo y. aun D. Jacobo contem- 
plándose por algún espacio de tiempo en el mayor silencio, 
hasta que al fin la primera dijo al segundo : 

— Preciso es , Alejo , cortar relaciones de una vez y para 
siempre con hombre semejante. Tan solo le faltaba ya la 
nueva gracia que le hemos advertido, j Mal Jiaya la be- 
bida ! 

— ¡Qué le hemos de hacer, mujer! contestó D. Alejo. 
Bien sabes que nunca le he recibido aquí con buena volun- 
tad. Pero es que le temo, y hago de tripas corazón. 

— Pues ya á mí me va cargando en demasía , y te protes- 
to que... 

— ^Déjale estar. No le hagas caso. Harto le conozco; pero 
ijí^xle muestro colmillos , el dia menos pensado me jugará 
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una nmla pasada, y yo no quiero relaeion ninguna con la 
justicia. ' 

— No tiene él la culpa ciertamente. 

— ^Bien lo veo ; si no tuviera protectores , otro gallo le can- 
tara. Pero cómo ha de ser : al pobre no le queda más recur- 
so en todo, que sufrir hasta que Dios quiera. Lo que más 
necesita, después del dinero, es la paciencia. 

Callaron con esto, sin que otra vez volviera á tocarse él 
asunto ; pero no habia pasado media hora , cuando ve aquí 
que se entra por las puertas un alguacil , no con extremada 
cortesanía por cierto. Llegóse al mostrador, colocó en él su 
sombrero de menos que de media vida , y un garrote nudoso 
con que iba armado, y sacando de la faltriquera del costado 
de su levita de lienzo varios papeles , buscó entre ellos , y 
quedándose en la mano con uno y volviendo al bolsillo los 
demás , con voz ronca dijo : 

— ^De parte del señor síndico vengo á citaros para mañana 
á las diez. . * . 

— ^¿Y para qué me quiere su señoría? 

— Trátase de dar la libertad á una esclava vuestra... 

— Mia no es, contestó prontamente D. Alejo. Corresponde 
á aquella señora, añadió señalando para la Lorenza. 

— Lo mismo da, repuso el alguacil. Lo que es la citación 
viene para vos , y al señor síndico explicareis lo que en el 
caso medie. 

— ¿Y quién es el que intentar libertarla? dijo la Lorenza 
moviendp la cabeza y frunciendo las narices. 

— Un tal D. José Ruiz , contestó el de la justicia. 

— Vaya, vaya, buenas ganas tiene el señor síndico de 
perder su tiempo. 



^ 
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— I Lorenza ! excl^gnó D. Alejo á guisa de i*écon vención. 

— Si k) pierde ó no , él sabrá lo que se ' hace , repuso el 
alguacil no con mucha amabilidad. 

— ^^Pero no han visto Vds. que está bebido ese hombre? 

— [Cómo se entiende eso! dijo el alguacil.. 

^—¡Lorenza! exclamó de nuevo D. Alejo. Mira cómo ha- 
blas. . ' 

— ^^No permitiré yo que así. os expreséis respecto de su* se- 
ñoría, añadió el alguacil. 

— No, señor, advirtióle alarmado D. Alejo. No se ha con- 
traído al señor síndico. Ya se guardaría ella... Se ha referido 
á D. José Ruiz. 

— Sí, á D. José Ruiz , añadió. ía Lorenza. Al señor síndico 
ni siquiera le conozco de vista ; pero sí bastante al otro pe- 
rillán. Acaba dé ialir de la cárcel; todo su haber en el ipun- 
do son cuatro pesos y dos pesetas que yo misma le he dado; 

• ■ * 

y rebajado lo que haya bebido en la taberna , no sq yo cómo 
pueda dar la libertad que dicje. ', . 

—Norabuena , 'dijo el alguacil. Haréis esa historia al se- 
ñor síndico, y su señoría resolverá con su justificación y ha- 
bilidad reconocidas . 

-^Decís muy bien, añadió D. Alejo. Todo se lé hará pre- 
sente con el debido respeto. 

— Pues ya que la citación queda evacuada , dijo el álgua- 

cil , réstame ahojtfa cumplir la otra parte de la orden que he 

recibido. . * 

.... 

— ^¿Oué otra CQsa se ha Bervido disponed su señoría? dijo 
D. Alejo humildemente.' "/, 

— Me ha prevenido qu^ constituya á la esclava en depósito, 
mientras se resuelve lo correspondiente sobre su libertad. 
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-^Buena gana de molestar^ dijo la .Lorenza. Es imposi- 
ble, he dicho, que pueda el Cortado... 

— {Lorenza I gritó D. Alejo con severa voz. 

— Creeréis lo que os parezca , dijo el alguacil á Lorenza; 
mas, en cuanto á mí, me llevaré la i^egra de todos modos. 

— Pues señor, estamos frescos , repuso aquella. De mane- 
ra que cualquier botarate puede decir que liberta... 

— ¡Lorenza! exclamó D. Alejo nuevamente. Las autori- 
dades se obedecen ciegamente. No me comprometas. 

— Es que si hay resistencia , 'dijo el alguacil , con dar yo 
cuenta... 

— No, señor, repuso D. Alejo alarmado. La prevención 
superior se cumplirá inmediatamente. 

Y sin dar tiempo á otra contestación, derecho fuese al 
cuarto en que estaba encerrada Juliana , y de seguida la puso 
en manos del alguacil. El insulto habia embargado el habla 
á la Lorenza , y si no fuera por el temor de causar com- 
promisos á D. Alejo, y también de tener con el mismo un 
grave disgusto, allí hubiera arremetido con Juliana para des- 
fogar su enojo , y acaso con el propio alguacil , si á ello in- 
tentara oponerse. Por su parte D. Alejo, al hacer al ministro 
la entrega* de la esclava, díjole muy paso: 

— Suplicóos , señor, que no hagáis caso de las cosas de 
Lorenza. Las mujeres son de suyo irreflexivas y desbocadas, 
y aquel demonio de la mia... 

— ^Perded cuidado, contestóle el alguacil. Acostumbrado 
estoy á esos nublados. 

Ea diciendo esto, recogió el sombrero y el garrote , y ha- 
ciendo una ligera inclinación de cabeza, salióse afuera echan- 
do la negra por delante. 
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Diéronse entonces Lorenza y D. Alejo á discurrir sobre el 
resultado que habían de tener aquellos pasos , y unánimes 
convinieron en que deberia devolvérseles la esclava , porque 
era casi imposible que el Cortado pudiese llevar á efecto 
aquella intención de libertarla , hija del estado en que acci- 
dentalmente se encontraba su razón. Al dia siguiente, sin 
embargo, habiendo asistido la Lorenza al acto provocado, 
hubo de nombrar perito, en unión del libertador, para que 
se hiciera la tasación de la esclava , y hecha que fué , inme- 
diatamente se procedió á lá entr^a del dinero, la cual se 
hizo á nombre del Cortado, quedando la Juliana tan libre, en 
consecuencia, como más no pudiera estarlo. 

Entonces sí que hubieron de devanarse los sesos D. Alejo 
y Lorenza, intentando comprender aquel misterio, que de to- 
do punto les era impenetrable. Desde luego convenían en 
que era imposible que el Cortado, de sus fondos , hubiera 
hecho regalo de tanta importancia. Fijáronse por un momen- 
to sus sospechas en D. Eustaquio, para deducir después que 
tampoco podía haber suministrado los dineros para aquella 
empresa , supuesto que sus haberes poca ventaja sacaban á 
los del mismo Cortado; y concluyeron en que, sin duda, 
Juliana poco á poco les había ido hurtando aquella suma, 
para alcanzar después con ella la libertad, blanco principal, 
sí no exclusivo, de todos sus deseos y esperanzas. 

Divulgado después el caso por todos aquellos contomos, 
la fama hizo saber que el verdadero libertador había sido 
D. Eustaquio, y entonces la voz del pueblo, que no siempre 
suele ser atinada , le presentó como un hombre generoso, 
que , con una acción recomendable , evitaba á la esclava los 
sinsabores que por su causa iban á ocasionársela. Y no so- 
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lo, decían, ha llevado á efecto aquel rasgo de nobleza y 
agradecimiento, no solo se ha mostrado compasivo y justo, 
sino que para que la acción tenga más mérito, con modestia 
desusada , ha hecho que un tercero aparezca ser el que ha 
llevado á efecto la piadosa obra. Ensalzáronle con esto, tanto 
más cuanto menos lo merecía ; y hasta un pintamonas dis- 
currió formar y remitirle un cuadro el dia de su natalicio, 
en el cual aparecía envuelto en una nube , dejando caer en 
el sombrero del Cortado unas monedas, que este á la vez iba 
entregando á la Juliana , puesta de hinojos , para que de ese 
modo se libertara. Solo el mismo D. Eustaquio veia en el asun- 
to claramente , y allá á sus solas , despechado, discurría sobre 
lo inmerecido de tantos elogios. Ataviado aparecía ante el 
público con el arrebol y los adornos postizos ; pero al desnu- 
darse en su habitación , y viéndose feo y asqueroso como en 
realidad era , el recuerdo de aquellos mismos elogios eran 
otras tantas espinas que le punzaban el corazón. 



CAPÍTULO IX. 



si 



P. Eustar^uio se adi^uierc la estimación del S^r, D. Homobono. 



Quedáronle de la lotería que no le había destinado el cie- 
lo dos mil duros, después de* rebajado el importe de la li- 
bertad de Juliana , y puso en conocimiento de su hermano 
D. Matías que buenamente los había sacado en aquel legíti- 
mo juego. 

— Vas teniendo á la fortuna de tu parte, díjole D. Matías, 
y cuando se decide en pro de un hombre , suele ser tan ex- 
tremosa como cuando le viene en contra. 

— Pues si blanda se me muestra ,* dijo D. Eustaquio, no 
he de permitirla, por mi vida, que lo haga ella todo. Re- 
suelto estoy á ayudarla en cuanto me sea posible. 

— Indudablemente vales hoy dos mil duros más que an- 
tes , suponiendo que algo valieses. En los tiempos que cor- 
ren , el hombre no es más que una adhereacia de su bolsillo, 
j Así te desengañaras de ello 1^ 
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• 

— Vojdo estando más de lo que crees. 
• — Posesiónate de un talego, y sin meterse nadie en él có- 
mo lo hubiste , habrá de servirte de escudo en todo. Es como 
sí dijéramos : el pabellón cubre la mercanda, {Acertado priu* 
cipio! 

— Tan estoy en ese principio, qm después de reflexio- 
narlo maduramente , he resuelto adelantar, aún cuando sea 
á costa del más ímprobo trabajo. Si hasta ahora tuve repug- 
nancia á tu profesión , hoy resuelvo aplicarme á ella con to- 
do ahinco. ¿Y con quién pudiera hacer más ventajoso estu- 
dio que contigo? Espero que no me rehusarás semejante 
fevor. 

— Debe suceder con el dinero lo que con el vino. Mientras 
más afición se le cobra y más la afición se satisface , más y 
más crece todavís^. 

— ¿Conque no rehusas?... 

— jCómo he de rehusar! Dame los brazos. Te garantizo 
que con alguna aplicación, serás ún hombre de provecho. 
Desde mañana comenzarás tu práctica conmigo, y quiera 
Dios.iluo^inarte , piara que puedas recoger la abundante mies 
que ofrecen los pingües campos en que voy á introducirte. 
Aguza el ingenio y fatiga el brazo, que para muy poco has 
de servir si no obtienes provechosa recompensa. 

Al dia siguiente, con efecto, comenzó aquel aprendizaje 
con fe decidida y vocación inmutable. Pronto supo encua- 
dernar un expediente , foliarlo, llevarlo y traerlo, revolverlo 
y jatestarló de diligencias necesarias é infructuosas , y ade- 
lantando á pasos más largos todavía, con asombro de su 
mismo hermano, domeñó Ja materia de tal modo, que en 
unos 3e¡s meses supo poner decretos y autos -y sentencias ii}t 
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terlocutorias y definitivas , puesto que en los casos, más ar- 
duos se aconsejaba con D. Matías , para quien no había cosa 
desconocida en aquel terreno. 

Pero lo que más habia de valerle, y con efecto le valió, fué 
la protección decidida que tuvo á bien acordarle el juez á 
cuyo despacho le consignó D. Matías. 

No era el Sr. D. Homobono ciertamente lo más á propósito 
para desempeñar aquel delicado encargo. Comenzó sus lite- 
rarios estudios con muy buena voluntad , sin que esta pudie- 
se suplir la falta de entendimiento, que, como las dotes cor- 
porales, en algo puede modificar el hombre, pero nunca 
rehacer del todo contra la intención de la naturaleza. Aspi- 
raba , pues , á obtener un título de abogado, y calculaba que 
si el desempeño de esta profesión, por trabajoso, no le ofre- 
cía un espacioso camino, para eso estaba el otro más llano de 
la magistratura , en que también podía ayudarle el favor de 
que su familia gozaba. Así, pues, no se detenia en calcular, 
entre otros inconvenientes , el mal papel que, después de to- 
do, habia de representar en una corporación en que suelen 
brillar personas dignas de suma consideración bs\jo todos 
respectos. • 

En medio de aquellos estudios , que con tan poco prove- 
cho hacia , sorprendióle la última guerra de sucesión acae- 
cida en la península. Afilióse en la buena causa, y en ella 
hizo los adelantos que no habia podido lograr en el derecho. 
Con efecto, supo dirigir más que medianamente una com- 
pañía , contribuyó una vez á que se tomase á la bayoneta una 
posición arriesgada , batióse otras con mucho valor , sin huir 
la cara al eüemigo en ninguna circunstancia , y por ello no 

* 

tardó en obtener el grado de teniente coronel , que merecía 
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tanto y mejor que cualquier otro. P^ro durábale aun aquella 
torcida afición por la magistratura , que habia mamado en la 
leche , y no estaba satisfecho con la espada sin que á su la- 
do figurase también la balanza de Astrea. Por esto hizo va- 
ler sus méritos en una carrera para obtener recompensas en 
la otra , sin duda por la mucha analogía que guardan entre 
sí; y de ese modo, de teniente coronel en la milicia, pasó / 
á teniente gobernador letrado. No era esto difícil dé hacerse, 
durante la guerra civil , porque entre los muchos y graves 
males que consigo traen , es uno de ellos el de empeñar á 
toda la nación en las armas , con grave menoscabo de las 
ciencias y letras , que vienen por lo mismo á quedar repre- 
sentando un papel de los más inútiles y subalternos. Cual- 
quier otro , sin embargo , que no fuese el hombre á que nos 
referimos, se habría andado con, más tiento, para no aco- 
meter aquello en que de seguro habia de quedar muy mal 
parado. 

Seguramente D. Homobono habia olvidado en los campa- 
mentos lo poco que habia logrado alcanzar de las cátedras, 
porque nunca se habia encontrado más á oscuras en la cien- 
cia del derecho ; pero así como el hombre adinerado, sola- 
mente por ello, suele creerse apto para entender y resolver- 
lo todo , así también suele existir semejante presunción entre 
los que han conquistado cualquiera posición algo notable en 
el mundo. Confúndese comunmente de este modo la ciencia v 
con el valimiento. 

Por consecuencia , no se mostró su señoría más medroso 
en el campo adonde se le llevó, de lo que lo habia estado 
en el de las batallas , ni extrañó la repentina trasformacion 
de Marte en Temis, que al mismo Ovidio no ocurriera. Co- 
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menzó, pues, á resolver las más graves dificultades, con 
tanto mayor desembarazo, cuanto (jue en ellas no' encotítra- 
ba ningún estorbo de los que hubieran visto ojos más pers- 
picaces, y tanto valia esperar sentencia de su boca como 
sacarla á la suerte de un cántaro. Enredábanle sí los porme- 
nores de las fórmulas , que absolutamente desconócia ; mas 
suplió á esto desde un principio D. Matías, quien de este 
.modo fué ganándole poco á poco la confianza. Pero nunca 
había logrado hacerlo en tanto, que aquel se dejase guiar de 
él ciegamente , como hubiera logrado conseguirlo con otro 
de menos entereza. Con efecto, el Sr. D. Homobono, en los 
asuntos, daba sus tajos y reveses allá como él lo entendía; 

. estaba persuadido de que nunca sufría equivocación alguna; 

j en consecuencia de ello jamás, reformaba sus opiniones, y 
después de todo, usaba un genio de tanta fuerza , que re- 
' chazaba cualquiera insinuación , con la brevedad , impulso y 
estruendo que el canon despide la bala. 

Por esto no se avenía muy bien con él ÍD. Matías , y así 
propuso en su ánimo dejarlo en herencia á. D. Eustaquio, 

• desde que este comenzó su aprendizaje. Con semejante in- 
tendón , pues , llevábale consigo á despachar con el señor 
D. Homobono, y después que estuvo algo diestro .en la pro- 
fesión , efectivamente le dejó que se entendiera como pudie-- 
se con su señoría. En el caso vino de molde ,^ sin embargo, 
lo que dice-el adagio, de que wo hay mal que por bijsn no 

"" venga: 

Dedicóse D. Eustaquio á estudiar aquel señor^ y desde 

luego convino en que lo primero que había de hacerse para 

vivir en jpaz con él era guardarle la estrecha sumisión que 

^ la ordenanza mUitar con buen fundamento, exige en .el in- 
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feriór respecto del superior. En consecuencia , volvió á en* 
contrar en él su señoría aquella ciega obediencia y profundo 
respeto á que se habia acostumbrado en la milicia , y de fijo 
nunca tuvo asistente que le sirviese de mejor grado, ni con 
más exactitud cumpliera sus mandatos. Por ello fué cobran- 
do á D. Eustaquio buena voluntad, y acabó de tenérsela de 
todo punto, luego que aquel, después de tentar el vado y 
convencido de que la lisonja era el mejor camino para aca- 
bar de vencerle , se entró por él de la manera más deci- 
dida. 

Así , pues , no abria una sola vez la boca el Sr. D. Homo- 
bono para expresar alguno de sus acertados pensamientos, 
sin que D. Eustaquio, bajando respetuosamente la cabeza*, 
dejase de dar una muestra de profunda convicción; y tal 
costumbre fueron adquiriendo los dos en esto, que maquinal- 
mente su señoría, á cada dos frases, buscaba con los ojos 
aquella cabeza sin cuyo movimiento parecía no serle posible 
seguir discurriendo. Además, D. Eustaquio diariamente le 
referia los encomios que de su probidad y ciencia hacían los 
litigantes que resultaban gananciosos en los litigios ; decíale 
que aquelb sí era desempeñar con bendición un destino; la- 
mentábase de qué algún día la justicia en la ciudad hiibiera 
de vei-se privada de tan firme apoyo; y por fin , un anügó 
suyo, poeta huero pero á lampar facundo, por distintas veces 
compuso á su nombre unos versos suscritos con la inicial E . , 
en que comparaba á su señoría con todos los jurisconsultos . 
de la antigüedad romana. Unos tras otros fueron aparecien- 
do en los periódicos , y leyéronlos íntegros solamente eí se- 
ñor D. Homobono y D. Eustaquio, porque nadie más pudo 
á tanto resolverse. • 
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Con esto, su señoría acabó de cobrar al mancebo un cari- 
ño que mal pudiera encarecerse. Si no osaba D. Eustaquio 
pedirle á las claras ningún favor en la administración de jus- 
ticia, con alguna frecuencia, sin embargo, conseguia reca- 
bar de él lo que quería, valiéndose de una industria que, 
desde que comenzó á ensayarla , le dio los mejores resul- 
tados. Guardábase bien de hacer oposición , ni aun indi- 
cación la más^ ligera , á las opiniones que su señoría hubie- 
se formado sobre cualquier negoció, pues entonces no le 
quedaba más que hacer sino mover la cabeza en muestra de 
profundo convencimiento, como ya se ha dicho; mas apre- 
surábase á emitir su opinión en los casos en que le convenia, 
antes que el Sr. D. Homobono llegase á combinar sus ideas, 
y de seguro entonces las que oia encontraban acomodo en 
su cabeza , para enunciarlas después como legítimo p^rto de 
ella. De este modo, D. Eustaquio tenia notable influencia en 
loa litigios, admitía empeños, hacia servicios, granjeaba 
nombre , adquiría importancia y, por consecuencia, llevaba 
á sus entradas un aumento, que era lo que más le importa- 
ba de todo. 

—Bien veo ya que harás carrera en el mundo-, decíale á 
menudo D. Matías. Reconozco en tí especiales disposiciones 
para conseguirlo. 

Y á esto contestó una vez D. Eustaquio : 

— Por lo que hasta ahora he tocado, creo que es necedad 
dejar de rendir al poder ciego homenaje en ninguna circuns- 
tancia. Para subir con segurídad, es arriesgado sistema lu- 
char con los que están colocados arriba ; vale más conseguir 
con humildad, que el más cercano nos tienda una mano ca- 
ritativa con que nos coloque á su lado/ Así puede irse aseen- 
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díendo de escalón en* escalón , y empléese entonces la so- 
berbia en dar con el pié al que indefenso queda debajo. 

Contemplábale pasmado D. Matías; desengañábase de que 
los grandes hombres no siempre revelan lo que han de ser 
desde ^us primeros años , y convencíase de que su hermano 
habia de llegar á un punto que á él no le era dado alcanzar. 



8 



CAPÍTULO X. 



Cómo doña Bernarda vio á Lorenza, y lo demás que se Bi§^ió. 



Mientras D. Eustaquio iba adelantando en la privanza del 
Sr. D. Homobono, según se ha visto en el capitulo anterior, 
acaecian otros sucesos, de que es preciso hacer mención. 

A la zapatería de D. Alejo iba, con alguna frecuencia, 
aquella doña Bernarda que , en calidad de comadre , vimos 
figurar en el capitulo primero de esta historia. Decían las 
gentea que era muy antigua aquella amistad entre la Ber- 
narda y la Lorenza , y fuera ó no de fecha más ó menos atra- 
sada , lo cierto es que la comadre nunca dejaba pasar dos 
meses sin que hiciese una larga visita ^ aquella tienda. En 
ocasiones, solia tener dilatados y secretos coloquios con el 
ama del establecimiento, é imponíase siempre con particu- 
lar empeño de todo lo concerniente á su hija Úrsula , mos- 
trando de ese modo interesarse hasta en los más insignifi- 
cantes pormenores referentes á aquella. • 
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Por las mamfestadones de Lorenza , supo doña Bernarda 
las pretensiones de D. Eustaquio, conviniendo ambas en que 
aquello detña mirarse como cosa de poca importancia, evi- 
tándose todo mal resultado tan solo con alguna vigilancia. 
Cuando la Lorenza sorprendió la carta que tantos sinsabores 
ocasionó á Juliana , nada dijo del particular á doña Bernar- 
da ^ sin embargo de que acostumbraba ponerla al corriente, 
como ya se ha manifestado, de cuanto hiciese relación á la 
Úrsula ; y si bien después ocurrió el suceso de la libertad de 
la esclava , doña Bernarda convino con los demás , en que el 
Cortado la habia dado aquella libertad con el mismo dinero 
que al efecto Juliana hubiese puesto en sus manos. 

Pero cuando trascurrido un n\es del suceso, ya se prego- 
naba que la libertad era debida á D. Eustaquio, asi como 
también que se decidió á darla para evitar los malos trata- 
mientos que por su causa sufría , sin duda hubo de llegar 
todo ello á oidos de la Bernarda. Y fué consecuencia la de 
que una mañana , como á las siete de ella , presurosa se en- 
trase en la zapatería , pudiéndosela leer en el rostro la agi- 
tación de que estaba su corazón poseído. 

Apenas hubo de saludar á D. Alejo y D. Jacobo que, co- 
mo de ordinario, figuraban á la puerta de la tienda; pues 
dir^iéndose desde luego para el mostrador en que se en- 
contraba la Lorenza, hízola ademan desque quería hablar 
con ella á solas. Prestóse á esto sin demora el ama de la 
tienda , y llevándola para un cuarto interior, después de ha- 
berla hecho sentar, díjola : 

— ¿Qué es, doña Bernarda, lo que os pasa, que tan de 
prisa andáis? 

— jAy, amiga! contestó doña Bernarda jadeando por su 
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gordura y su fatiga. ¿Es cierto que alguna vez maUx^tásteis 
ó pensasteis castigar á Juliana , con motivo de ese malhada- 
do amor que D. Eustaquio ha concebido por nuestra Úr- 
sula? 

Dirigióla Lorenza una mirada investigadora . y sin duda 
para pensar mejor lo que hubiera de contestarla , instóla para 
que tomase alguna cosa que la repusiera de aquel afán que 
la aquejaba ; pero lo resistió doña Bernarda , insistiendo en 
su pregunta con mayor ahinco todavía. 

— Os diré, contestó al fin la Lorenza. No hice más que 
amenazar á la esclava por exceso de precaución , con que 
ja castigaría severamente si por acaso llegaba á ser media- 
nera en el propósito de D. Eustaquio. Pero no creáis por eso 
que llegara á serlo, ni tampoco que aquel mozsJbete haya 
ido tan adelante... Ahí es nada de mi vigilancia, doña Ber- 
narda. Os protesto que ni celda de monasterio, ni calabozo 
de inquisición guardarían mejor á Úrsula de lo que lo está 
en mis manos. ¡Bonica soy, por cierto!... Vamos, ni si- 
quiera merece hablarse de ello. 

— No quisiera que por la cuenta que os tiene conservar 
aquí á Úrsula, fueseis á ocultarme cosa alguna. 

— ¡Qué he de ocultar I Lo dicho, dicho. No hay tales car- 
neros. ¡ Pues vendría yo ahora á que me enseñaran á gastar 
franqueza , cuando por franca , tal vez , me encuentro en el 
estado en que estoy! 

— ¿Y no sabéis quién ha dado la libertad á Juliana? 

— Yo misma. 

— ^¿Qué me decís, Lorenza? 

— Digo que yo misma , porque estoy segura de que el pre- 
cio que sirvió para esa libertad ^ me lo ha ido rateando aque- 
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lia bribona. Ahora hcf venido á desengañarme de que algu- 
nos dineros que á veces solíamos echar de menos en casa... 

— No prosigáis, que estáis equivocada. 

— ^Fácil fuera. La equivocada sois vos, si creéis que aquel 
tuno del Cortado... 

— El que ha dado la libertad á Juliana ha sido D. Eusta- 
quio, amiga mia. 

— ¡Esa es otra! Lo mismo se la dio D. Eustaquio que el 
Cortado. Tan á propósito para el caso es el uno como el otro. 

— Pues ello es preciso que os desengañéis. El público no 
dice otra cosa . 
^ — ^Buen testigo me traéis... 

— Si , doña Lorenza. No os quepa la menor duda en lo 
que os digo. Lo sé de buena tinta. 

— ^Puede que así sea. 

— ^Pues asi es , dijo doña Bernarda en un tono que no ad- 
mitía réplica . 

-i-Norabuena. Creo que así haya sido. [Sabe Dios qué en- 
redos se traigan el D. Eustaquio y la Juliana I... 

— No deben ser otros , Lorenza , que la tercería de la es- 
clava respecto de esos amores con Úrsula. Preferiría cual- 
quiera otra desgracia , por importante que fuese , á que me 
la sedujera D. Eustaquio. Tened vigilancia , por Dios. 

— Bien me sé atar el dedo en estas materias , sin tantas 
recomendaciones. Habrá dado D. Eustaquio la libertad á Ju- 
liana por motivos que él sepa; pero que haya adelantado 
mucho con Úrsula, eso sí podéis dudarlo. Nunca después 
de aquel suceso ha estado la casa más tranquila , porque ni 
se pasea apenas el perillán por el frente de la tienda. Aquí 
no entran más que los parroquianos , y para eso no -pasan 
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del mostrador. La criada que ahora lomé en alquiler, está 
más vigilada queja misma Úrsula. Solamente viene, de vez 
en cuando, mi prima Teodosia, y de esa respondo yo más 
todavía que de mi propia. 

— ^¿Conque de veras no teméis absolutamente?. . . 

— ^De ninguna manera. Estáis viendo visiones. Cuanto 
más que , según he sabido últimamente , D. Eustaquio anda 
ocupado en otra empresa de amoríos. Me han asegurado 
que va á casarse, y por horas, con una moza que vive en 
una Estancia del Cerro. 

— ¿De veras? 

— Con una tal Paulina, hya ó qué sé yo de un D. Bar- 
tolo... 

— ^Ya sé de quién me habláis , doña Lorenza , dijo Bernar- 
da quedando por un momento pensativa , como si tratase de 
combinar las ideas que de tropel la asaltaban. Ya sé de quién 
me habláis. Bien conozco á esa familia, porque en ella hube 
de ejercer no há mucho mi ministerio. 

— I En quién! 

— En la esposaí de D. Bartolo, y ahora recu^do que algo 
noté... ¿Sabéis lo que me ocurre? 

— Si no os explicáis... 

— No os quede duda de que D. Eustaquio nos ronda la 
prenda con más ó menos disimulo. Siendo así , creo que el 
mejor modo de impedir con tiempo que las cosas sigan más 
adelante , será poner lo que pasa en conocimiento de su fu- 
tura. Mientras lo sea Paulina, todo lo podrá coqseguir de 
D. Eustaquio. 

— Cierto : que si el futuro fuese pretérito, ya podríamos 
buscar empeño de más e&cacia. No está por demás lo que 
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deds. NoBca tengo la precaacion por inátil, y cada dia más 
y más me voy oonvenciendo de ello. 

— Pues á la mano de Dios. * 

En diciendo esto , sacó unas monedas de oro y las entre- 
gó á la Lorenza , diciendo : 

— ^Ya que he venido hoy, os entregaré dos mesadas ade- 
lantadas , aunque la última no cumple hasta de aquí á diez 
dias. Peio os repito, amiga mia , que cuidéis de mi Úrsula 
con la mayor eficacia. Considerad que si por cualquier mo- 
do la perdiese , no me quedaría más que un triste porvenir. 

— Bien podéis descansar en mi vigilancia , como ya os 
tengo dicho. 

— Sobre todo, no me dejéis ignorar nada de lo que res- 
pecto de ella suceda. Bien sé que vigilareis, bien sé que re- 
mediareis cualquiera desgracia en cuanto sea posible ; pero 
creed que ninguna vigilancia ni remedio ninguno pueden 
ser tan eficaces como los que provienen del corazón de una 
madre. ¿Me lo prometéis? « 

— Os lo prometo. 

— ^Pues bien, veamos ahora á Úrsula por un momento, y 
me marcharé. 

Llamaron de seguida á la doncella, y presentóse con mu- 
cho desembajeazo. Uom ojo^^juiás peuQtrantes que los de la 
Lorenza habrían advertido que de algún tiempo al en que 
nos referimos, Úrsula oia con más repugnancia que nunca 
los consejos que la dirigía sobre el comportamiento que de- 

* bíera observar , que »e mostraba más indolente para el tra- 

* bajo de lo que nunca lo habia sido , y que su rostro depun- 
ciaba rqp^ikmente que allá en su interior se encontraban 
eaesfoffsada lucha secretos* y contradictorios pensamientos. 
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Sin embargo , recihió con buena gracia las caricias que en 
aquel momento la hizo doña Bernarda , y oyó con resigna* 
cion sus encsft'gos reiterados para que nunca se apartara en 
un ápice de los consejos que la daba su madre , y sobre to- | 

do, para que la hiciese participe de cuanto pasaba en su 
corazón , por insigniñcante que fuese , porque la maternal 
experiencia era el verdadero timón que debia guiar la nave 
de la juventud imprevisora y ciega. 

Luego que dona Bernarda traspasó el umbral de la puer- 
ta, llamó la Lorenza á D. Alejo sigilosamente , y abando- 
nando este una obra que entonces le tenia muy empeñado, 
con rostro asombradizo dirigióse á oir lo« que querían comu- 
nicarle. 

Dijole la Lorenza : 

— Alejo,. están pasando cosas muy extraordinarias. 

— ^¿Pues qué sucede? dijo D. Alejo, asentándose los es- 
pejuelos mejor de lo que estaban. 

— Has de saber que el que d}ó la libertad á Juliana no ha 
siíjo otro que D. Eustaquio. 

— ^¿ Con esa me sales ahora? repuso D. Alejo, haciendo á 
la vez ade,pj|0n de retirarse. 

— ^Aguarda. Ha sido D. Eustaquio, te digo, quien la dio 
la nbertad. Me lo ha h^cho saber dcMoa Bernarda, y tam- 
. üen está inoy al cabo de todo lo. que ha pas^o aquí , bien 
que en algo haya podido yo disfrazárselo. Ahora , consideía 
lo que será de nosotros sí nos quitan á Új^sula.* Bien sabes 
de cuánto socorro nos es la mesada que su madre dofia • 
Bernarda me pasa por aquel cuidado. 

^-Pero ¿crees tú que nos la lleve {)orqtte se le antoje á 
D. Eustaquíq libertar?... 
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— ^Porque Jiaya libertado á Juliana , no ; p^ro sí porque 
considere que Úrsula no se encuentre en nuestra casa tan 
bien guardada como debe estarlo. ' 

— Pero no sé yo cómo haya podido D. Eustaquio... En 
aquel tiempo no estaba todavía con el teniente gobernador. 

— Déjate de tadientes gobernadores , y escúchame. 

— ^Vamos, di. 

— ^Es preciso tener una rigorosa vigilancia. 

— Pues más de la que hay. . . * 

— ^Espoea. Ya está demostrado. Lo primero que has de 
hacer , ya que estás siempre á la puerta de la tienda , es no 
quitar el ojo á D. Eustaquio cuando vaya por la calle, á fin 
de que no se te pase por alto ni un gesto ni una mirada. 

— ^Desde que está con el teniente gobernador anda tan 
encopetado... 

— ^No piensas más que en el teniente gobernador , y no 
en lo que te interesa. 

— Pero si sube D. Eustaquio como la espuma con aquel 
apoyo... Vamos, no te impacientes, prosigue. 

— ^Después, no has de permitir que vuelva á poner aqilí 
los pies el Cortado. 

— '¥ quieres que me proporcione un lance;.. 

-^ Nb sé para qué llevas esos pantalones , gallina ! Ya 
verás cómo le despacho yo. 

— Vamos, sosiégate. Si vuelve por aquí, ya veremos de 
ponerle en la calle. Lo que únicamente temo son las resul- 
tas de un escándalo. Bien sabes que nada quiero con la 
justicia. Por lo demás, soy tan hombre como otro cual- 
quiera. 

— Pues es preciso que lo demuestres. 
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« 

— Bien. ¿Y qué más ha de hacerse? » 

— Us preciso'no perder de vista á las personas que aquí 
acitden á comprar los zapatos , y gastar seriedad con ellas. 

' — ^Ya veo por dónde vienes. 

— Sí, seriedad te digo. Bien te conozco. Lo más fácil es 
que D. Eustaquio se valga de cualquiera de esas parroquia- 
nas para deslizar un papel ó hacer una seña de inteli- 
gencia... ' • 

— ^Bien, todo eso se evitará. ¿Hemos concluido? 

— Por fin , es preciso que no des confianza ninguna á la 
criada que tenemos en casa. Ese genio tuyo acaso contribu- 
yó á la pérdida de Juliana. 

— Pues no sé qué confianzas. . . 

— Con Juliana debiste ser más severo siempre. En cuanto 
á la actual criada, te digo que no haya confianzas. Eso las 
alienta para todo. 

— Pero repito que no sé qué confianzas. . . * 

— Á mi nada se me escapa. El otro dia oí que la pre- 
guntaste si la gustaban los zapatos blancos. 
* — ^Y por eso solo. . . Eres un demonio con tus celos. 

— No se trata de celos. "Trátase de que no convienen esas 
confianzas, sino que de tu parte haya mucha sev^iáiMi y 
de la suya mucho respeto. En cuanto á la vigilameia d@ Úr- 
sula , queda á mi cargo. Ahora, hemos concluido. 

Inclinó D. Alejo la cabeza, y refunfuñando tomó el cami- 
no de la puerta , para ocupar en ella su acostumbrado sitio. 



CAPÍTULO XI. 



En que se refiere lo qae pasó á Paulina con doña Bernarda. 



El célebre Cabanís ha dicho , qae eso que llaman amor, 
no es más que un parto de las sociedades. Ganas me vie- 
nen aquí de hacer sobre la materia una disertación tal , que 
demostrase muy Á las claras hasta qué punto ha podido te- 
ner razón en su aserto aquel médico filósofo ; pero en el 
compromiso de ir narrando los sucesos de esta historia , en 
cuanto pueda , según arte , no hay para qué vaya á engol- 
farme en digresiones , que hicieran arrojar el libro á más de 
un lector descontentadizo. Me limitaré, por lo tanto , á ha- 
c^, observar lo yá muy observado,- de que el amor, si no 
nace precisamente de las privaciones , por- lo menos crece 
con las dificultades , y acaba de subir de punto con los im- 
posibles. Y con esto, pasemos de Cabanis al colono D. Bru- 
no , que no es poco pasar á fé. 

Visto está que D. Bruno andaba al extreme enamorado 
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de doña Paoliaa , y que á sa modo se lo había dado á en- 
tender en cuantas 'ocasiones favorables para ello se le ha- 
bían presentado. La distancia que entre los dos mediaba, en 
vez de ser motivo para que su pasión menguase , á la con- 
tra , la avivaba más y más , de concierto con aqudla doc- 
trina que antes hubo de sentarse. Tampoco he de disertar 
sobre si el amor encuentra más cabida en el pecho de los 
hombres de aventajado ingenio , que en el de aquellos á 
quienes plugo al Criador negar don tan precioso. Dejémoslo 
para otros que sobre ello se resuelvan á escribir un libro, 
ya que sobre cada átomo' se van publicando á centenares; y 
notemos solo que si D. Briíno estaba á cien leguas de po.- 
der escribir la Locura de amor, no por eso dejaba de rebu- 
Ilirle en el cuerpo y en el alma. 

Cualquiera creería que aquello de que el amor aknansa á 
las fieras se habia dicho por D. Bruno. A su entrada en la 
Estancia, era tan montaraz como indolente, desaseado en su 
persona , en sus modales grosero ; y con unos arranques de 
jabalí acosado, que harían peligrosa su permanencia en 
cualquier punto ; peno desde que Cupido puso en él su ma- 
no , del todo fué un hombre distinto. Gastaba más esmero 
en su persona , mostrábase más cuidadoso en desempeñar 
los deberes de su ministerio , y aun prestaba dócil oído á las 
advertencias y consejos que se le du*igian. Con esto último 
adelantaba también en el aprendizaje de su oficio , tanto co- 
mo hasta entonces habia dejado de hacerlo. 

Con Paulina gastaba unas atenciones, que en las circuns- 
tancias en que se encontraba no se las hubiera mejorado 
ninguno de esos cultos amadores que con tanto acierto sa- 
ben pintar su pasión. Como acostumbrase Paulina las más 
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de las tardes , cuando el buen tiempo lo permitía , á dar un 
paseo pdr la Estancia ó por la otra limítrofe , qae también 
correspondía á D. Bartolo, las más veces la salía al encuen- 
tro para presentarla en homensye la fíoc más hermoáa que 
la estación actual ofreota , ó la ihita más sazonada que con 
toda solicitud hubiese cuidado coa aquel propósito , allí 
dc^de la naturaleza con mano liberal , en todas épocas y 
siempre, brinda al hombre flores y frutas. Si por haberse 
alejado demasiado, la sorprendía la noche en el camino, an- 
tes de que hubiese podido lle^r á la casa de la hacienda 
en que habitaba , por seguro podia contar con que había 
' quien sobi^ ella velase cuidadosamente. No andaba muy 
largo tredio , con efecto , sin que advirtiese á su lado los 
perros de su guardador , claro indicio de que aquel desde 
alguna distancia la seguía los pasos , dispuesto siempre á 
ofrecerla su amparo ; y á veces también se presentaba él 
mismo á saludarla cortesmente ,* para continuar haciéndola 
más cercana compañía. 

Hablaban entonces del cultivo y de la cría de bs aníma- 
les de la Estancia, de los trabajos del pampo, de las siem- 
bras que se habían emfNiendído y de las esperanzas que 
hadan' naca: , oyendo siempre D. Bruno con atención y re- 
cogimiento las observaciones agrícolas de Paulina , tan ade- 
lantadas como pueden serlo donde , como en Cuba , la agri- 
cultura se encuentra todavía en la in&ncía. En el curso de la 
conversación , hablaba Paulina de sus gallinas favoritas , y 
de una ternera que la había regalado su tía , y que miraba 
con especial atención; y entonces el rústico la encarecía todo 
su afán por aquellos animales , á que atendía con el mayor 
cuidado, como sí más claramente dijera que con gusto echa-* 
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ba sobre sí esos trabegos para complaoer al duem). Á veces 
hablaban también de algunos de los robos acaeddos por 
aquellos contomos, y otras desgracias provenientes de los 
malvados que solían presentarse en aquellos lugares ; y en- 
tonces D. Bruno daba á entender el euidado en que le po- 
nían las excursiones de Pautina , su solicitud por evitarla el 
menor tropiezo, y su resolución de defenderla en todo tran- 
ce , mostrando, al expresarse asi , más fijeza en su semblan- 
te de la que pudiera presentar ninguno de los paladines cuyo 
nombre ha conservado la fama. 

¿Conocía Paulma que había inspirado al mancebo fa pa- 
sión de que daba tan repetidas muestras ? Mal pudiera ocul- 
társele siendo mujer , cuyo principal negocio en la vida es 
regularmente el de inspirar afición al otro sexo , atisbar los 
resultados, y exagerarlos con alguna frecuencia. Muy al cabo 
estaba , pues,. de la pasión de D. Bruno, y no la pesaba de 
ello, por más que en el caso no viese otra consecuencia pro- 
bable que la de hacer sufrir al rústico los rigores de una 
aficicm que ella inspiraba , y que envanecía su amor propio, 
tan pocas veces halagado bajo aquel concepto. Agradecíale, 
pues , sus atenciones y el esmero que con ella gastaba ; pero 
estaba muy lejos de pagar su amtH*, como el aspirante qui- 
siera , porque se encontraba empeñada con D. Eustaquio en 
aquellos tratos de que ya se. ha hecho mención, y ocupada 
así el alma , no daba cabida á otra pasión del mismo género. 
Ni eran para compararse las prendas qae adornaban respec- 
tivamente á los dos amantes , cuando tan inmensas vmtajas 
sacaban las del petimetre á las del labriego ; pero con todo, 
la que había contado en el curso de su vida solos dos home- 
najes de aquella naturaleza , no era razón que entrase en los 
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desperdidos de otras más favorecidas de la fortuna. Se equi- 
vocaría , sin embargo, el que por esto dudase *en lo más mí- 
nimo de la pureza do alma de Paulina , pues aquel compor- 
tamiento exclusivamente debia achacarse á la vanidad , que 
tan de lleno impera en el corazón humano. 

Las visitas de D. Eustaquio entonces eran menos frecuen- 
tes de lo que antes lo habían sido, y desde que se encontra- 
ba más alegado del propósito efe contraer aquel matrimonio, 
mostraba menos trabajo en fingir la p^asion que antes figura- 
ba consumirle. Resistió Paulina persuadirse de ello en un 
principio; pero tantas pruebas de su desapego la fué dando 
D. Eustaquio, que por poca que fuese su disposición á ver- 
las , al fin no pudieron quedar del todo oscurecidas. Por con- 
secuencia de ello, más de una vez hubieron de verter sus 
ojos las amargas lágrimas del desengaño, y á vgces también, 
en momentos de despecho y rabia , proponíase firmemente 
notificar al mancebo su intención de dar punto á aquellos 
am(»res , que turbaban el sosiego de su alma , sin otra re- 
compensa que las del engaño con que se los pagaba. Pero 
por más decidida que entonces estuviera para tomar seme- 
jante resolución, la esperanza, que nos promete siempre con- 
tentar nuestros deseos , acudia á alejar las realidades , ha- 
ciéndola aun dudar de la existencia de lo mismo que estaba 
palpaüdo. Encontrábase así más vacilante que bebedor ar- 
repentido á quien ponen la bota en la mano. 

Tal era el estado de las cosas , cuando una tarde , como 
á las cinco de ella , detúvose á la portada de la Estancia una 
volante de alquiler, y sin hacei^e esperar mucho, bajó de eUla 
la comadre doña Bernarda , sacudiéndose el vestido, como 
si fuera dable que hiciese buena figura á quien tan mala la 
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tenia. Llevaba la pérñda en la mano un mañeco de barro, 

. que representaba un San Miguel tirando desapiadadamente á 

Satanás de una oreja, que ya le llevaba medk) desprendida, 

con lo que el artífice habia creido, sin duda , ' dar muestra 

de sublimado ingenio. Saludó, pues, á voces y con el mayor 

regocijo á D. Bartolo y doña Agustina , hízose traer al hijo 

de aquellos , que llamaba suyo, y dijo á la verdadera madre: 

— ^Regularmente , doña Agustina , afición me queda por 

todos los que manejo;. pero lo que es este niño no se me 

aparta de la memoria , y mal pudiera resistirme á verle. 

sj En diciéndoloi llegóse más á él , y éomenzó á jesusear, 

añadiendo : '^ 

— ¡ Si está como una bola ! | Dios le bendiga ! Aquí le trai- 
go esta fruslería... 

Y de seguida pasó Satanás á manos del muchacho, para 
acabar en ellas muy pronto sus padecimientos. 

Buscando después con los ojos á Paulina por toda la sala, 

como no la encontrase, preguntó por ella , y dijéronla que, 

como de ordinario, acababa de salir por la Estancia á dar su 
* 

cotidiano paseo. 

— Ya me lo figuraba, dijo doña Bernarda. Siempre filo- 
sofando esa chica. Quiero sorprenderla. 

Y tomando con esto un trotillo algo pecado, dirigióse para 
la calle de árboles adonde acostumbraba ir Paulina , para 
clavarla en el corazón la saeta que llevaba preparada. 

r 

A poco que anduvo, divisóla á lo lejos, y llamóla con 
reiterados silbos. Á ellos retrocedió Paulina , y yendo la una 
para la otra , pronto hubieron de reunirse. Entonces dijo do- 
ña Bernarda : 

— I Cáspita ; amiguita , y qué bien haceid en menear así 



ksB pténiml qae eso es otra tanta salud. Así tuviera yo tiem- 
po' para consagrarme al. ejercicio, porque advierto que me 
pongo deimsíado gruesa , y sudo á mares en cuanto doy cuax 
tro pasos. 

— ^No es exceava vuestra gordura , contestó Paulina con 
una amaUe sonrisa. 

— ¿Os parece qhe no, eh? Tenéis razón, porque otras 
hay que para solo moverse, han de dar cuarenta rei^oplidos. 
Aquí (bmde me veis, toddvia tengo la agilidad que á los vein- 
te años. Lo que quisiera sería no engordar más. 

— ^Así estáis en buenas carnes. Y después tan fresca y de 
tan buen semblante ... 

— ¡Zalamera I ¡Qué peligroso varón seríais! 

— I Pluguiese á Dios que ftiese hombre I 

— ^Vamos , que no os ítebe pesar mucho ser mujer. Con- 
tínuad vuestro paseo, que os haré compañía por un ratito. 
Una mujer enamorada no cambiaría su estado por todas las 
coronas de Buropa. 

— ¿Y quién os ha dicho que me encuentro eñ ese caso? 

— ^¿ Quién? ¡Como si efse pecado, para sabido, necesitara 
llevarse al confesonarío! Cuando nos encontramos en esos 
trances , hija mia , los ojos se vuelven lenguas pregoneras, los 
más ligeros ademanes son pübKcos carteles , y hasta la mis- 
ma reserva es nuevo comprobante de nuestro estado! 

—No qft^era, sin embargo, que os equivocaseis. 

— ^Fácil seria. D. Eustaquio no me dqaría mal, "si aquí es- 
tuviera. 

' Sonrojóle Paulina , dando con esto una muestra de asen- 
timiento á lo que se la decía , y por algún rato siguieron ca- 

mmando si^nciosas , sin que interrumpiese aquel silencio 

9 
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Otro nudo qae el de las hojas secas qoe iban h(4iaiHb eon sos 
pasos. 

— Como os decia , prosiguió doia Bernarda al notar qoe 
PaaUna no tenia traza de reanudar la conversación , nuá por 
dierais intentar disimularlo. Harto se conoce vuestra afición 
por aquel mancebo; y después de todo, nada tiene de vitu- 
perable. Es bien plantado, de buen rostro, y si ningnna csff- 
\ rera seguía , para eso le ha deparado Dios últínuuneiile el 
teniente gobernador, á cuya sombra creofe como la espuma. 

— Sí parece que mejora su condición. 

— ^Y tanto. D. Eustaquio todo lo puede con eKSr. D. &>- 
móbono. Nadie lo hubiera dicho de esa fiera; pero, hqa mía, 
el mozalbete le ha ontado el ombligo. Así va ^medrando que 
es una bendición; y no habrá, por cierto, quien á mal se lo 
tome. El Sr. O. Homobono, según dicen los que ei^mden 
de esas cosas , apenas sabe de leyes; y^no hay másqpie ver*- 
le aquella cara , para convencerse de que no débí6 teneria 
Salomón. Si el chico le adiestra en el picadero y le saca de 
ahogos , justo es que ten^a recompensa de su trabajo. Ueve 
el uno los honores y utilidades ; pero por lo menos de las 
últimas participe el otro. Así llegará á hac^iae todo un 
hombre. 

— Sí, doña Bernarda, me {)arece que mucho promate 
Eustaquio. ^ - 

— Lo que siempre he didio. No hay como agarrarse á bue- 
nas aldabas , y quédese otra ccmducta para l(}s tontos. Don 
Eustaquio hará una buena fortumi , y otro tanto os halareis, 
amiguita. Pero eso ú , debéis irle á la mano en esto de der- 
rocharla. Es muy gastador. 

— ¿Cómo podéis asegurar eso? 
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'. — Csaoife ya 00 lo digo... No hace iDuqhoB dias que di6 
la libertad á una esdava... Juliana se llama, por cierto. ¿Y 
por qué difteía que se resolvió á hacer semejaule acto de ge- 
neiondad? 

— ^AcaaoalguQOs buenos servicios... 

— ^No fueron malos*.. Pero mejor será callarlo, aunque es 
oosa que «da en lenguas, y no hay quien no lo sepa. 

Semcyante reticencia, por fuerza haUa de picar más la 
Giffíosídád de PacrfÉna^ penque abría campo á las más alar- 
mantes ccmjetttras respecto de una persona que tanto la in- 
taresaba. Por lo mimio, dijo á doña Bernarda con la mayor 
solidtiid: 

— Quisiera, doña Bernarda, que me dijerais eso que to- 
dos saben , y que yo absolutamente ignoro. 

— ^Es que ni por asomo, hija mia , me gij^tan cosas que 
parezcan chismes. Ya me pesa haberlo indicado, y no qui- 
ákgra, deq[>ues de todo, causar disgustos. . . 

— Decídmdo, pw vuestra vida; y si es cosa sot»^ que 
deba guardar secreto, tamt»en os prometo guardarlo religio- 
saaoieote. 

Cuando esto decía Paulina , los colores que sucesivamente 
iban cambiando en su rostro, y la notable alteración que se 
presentaba en sus facpiones , daban claro indicio de que eran 
muchas* é impcMtantes las desagradables imaginaciones que 
la asaltaban en aquel trance. 

— ^No hay para qué os alarméis de esp ukkío,, prosiguió la 
Bsmimia tocándola cariñosamente en |m hombro. Es pré* 
dso, baja mia , que vayáis aprendiendo á saber vivir, y so- 
bre. tbdQ, á dirigir al hombre que va á asociar al vuestro su 
dastino». 



— Pero no os acabáis (te explicar claramente , repitéo Pau- 
lina , ya con marcada agonía . 

— Allá voy. [Qué ejecutivos son los amantes todos! Sa- 
tisfaré vuestra curiosidad , no tanto para que os pongáis al 
babo de lo que pasa , cuanto para que en el caso pongáis 
oportuno remedio. Todos los jóvenes, hija mia, en esto de 
inclinaciones mujeriles, poco más ó menos, son unos mis- 
mos. De todo nos han privado los buenos de los hombres; 
pero en pago, esta atracción que tenemos... Mucho he pen- 
sado en ello, y formareis juicio. . . 

Un movimiento de impaciencia de parte de Paulina , ad- 
. virtió á doña Bernarda que causaban disgusto todos los ro- 
deos de que se valia para referir los hechos que de ella se 
deseaban saber, y cortando por lo mismo las reflexiones en 
que iba á empeñarse sobre las ventajas seductoras del sexo 
á que pertenecia , continuó diciendo : 

— Suelen los hombres , hija mía , ser un tanto caprichosos 
en materias de amor^ y asi , por más sinceramente enamo- 
rados que estén de una persona que tanto lo merezca como 
vos , rio es extraño que , como de paso, halaguen la vanidad 
, de" otras hermosuras, aunque menos lo merezcan. Esas ín- 
J clinaciones de rebote , pudiera decirse , son las que una mu- 
jer prudente ahoga en su cuna , con cierto tacto y delicadezii 
que el cielo, entre sus otros beneficios, también nos ha con- 
cedido á nosotras , y entonces no tienen consecuencia algu- 
na. Quiere decir, que todo eso en un principio no vale na- 
da; pero que, á dejársele tomar cuerpo, puede ser impor- 
tante. 

— Ya sé lo que queréis decirme. Eustaquio me es infiel. 
j Bien me lo decia el corazón , de algún tiempo á esta parte! 
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— 'No isá^l, en toda la fuerza de la e:sLpresion. Pero hay 
en su vecindad una doncella llamada Úrsula , hija de unos 
honrados-artesanos ^ á cuya personita no puede miraise mu- 
cho sin peligro. £1 D. Eustaquio parece que se entretuvo... 
NioeríaSy .por supaesto. Ni relaciones formales ni cosa que se 
le parezca. Y solo porque Ja esclava medió alguna vez en se- 
mejantes puerilidades , y los dueños , dando á las cosas más 
importasida de la que tenian , quisieron maltratarla , cátate 
que remanece un día dándola la libertad. Por eso os dije 
que habríais de irle á la mano para que no tire de ese modo 
el dineit). 

— Mucho 08 agradezco, señora , lo que me habéis referi- 
do, dijo Paulina con una calma figurada ^ que dejaba ver 
muy á las claras , sin embargo, la tempestad que se agitaba 
en su pecho. 

— Si es lo he di(^, prosiguió doña Bernarda, también lle- 
vó por objeto impedir que el hecho llegase á vuestra noticia, 
dándosele más importancia de la que en realidad tiene. Aho- 
ra seguid el consejo 'de quien cuenta más experiencia que vos 
en estas cosas. No son motivo para que de ningutia manera 
os {myporcioneis un disgusto con D. Eustaquio ; pero si para 
que impidáis que prosiga con su conducta , dando motivo á 
que la maledicencia , que de muy poco necesita , continúe 
suponiendo lo que no existe. 

No contestó Paulina una palabra á semejante consejo; y 
contáiaando el paseo con -doña Bernarda , hablaron de co- 
sas que por insignificantes no merecen mencionarse, hasta* 
que la última creyó oportuno despedirse. Hízolo, pues, tor- 
nando á la casa en que se encontraban D. Bartolo y su es- 
posa , y salió muy satisfecha del resultado que habia de te- 
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ner el propósito que tan á su satisfacción habia desem- 
peñado. * 

De ordinario nos equivocamos en las reaoIucioneSf que so^ 
lemos adoptar respecto de otros , porque no nos encontra- 
mos al cabo de su verdadera condición. Determina esta en 
cada individuo una manera ^e proceder distinta y hasta 
contraría en iguales circunstancias; y es común , sin embar- 
go, que supongamos que un tercero ha de obrar en ellas co- 
mo nosotros lo haríamos. Proviene de aquí que en el mundo 
las almas buenas hayan de llevarse continuados chascos , y 
también que Jas malas desacierten alguna vez. Dona Ber- 
narda, pues, en el caso de Paulina, hubiera procurado 
desviar á D. Eustaquio de aquella inclinación traidora , va- 
liéndose para ello de cuantos recursos, asi cómicos como 
trágicos, hubieran estado ásu alcance, á fin de asegurar la 
posesión del esposo que , nunca como entonce^, tsatto pro- 
metia; mas Paulma, por el*contraírío, á la vez de consíde- 
rat como la más grave de las ofensas aquella falta de lé á 
sus compromisos , de repente veia desvanecidas todas las 
ilusiones que en su pecho habia hecho naeer D. Eustaquio, 
y consideraba indigno de ella al mayor eittraaio procurar 
atraerle con ningún arbitrio. Juzgaba que la úmea medida 
yj acomodada á su situación y conveniente á su dignidad era 
romper de una vez aquellos tratos , en que no mediaban -la 
misma buena fé y consecuencia por entrambas partes ; y asi 
proponia en su' ánimo firqiemente* practicarlo , aun.comdo 
ios esfuerzos que para ello tuviera que emplear bnUesea de 
concluir con su vida. 






CAPÍTULO XII. 



En que se veri lU armador y la marquesa. 



Razón tenían las gentes para asegurar que D. Eustaquio 
pro^>eraba de una manera que no había más que pedir. 
Habitaba ya en casa propia , tenia un quitrín para ei uso 
diario , otro más rico para los dias solemnes y y por medio 
de aquellos carruajes salpicaba con el barro de las calles las 
c^u*as descontentas del modo en que labfaba su fortuna. No 
satisfecho aun con las entradas de su oñcio , y teniendo á la 
mano el ejemplar de D. Bartolo, que tanto habia adelanta- 
do* con lucrativos préstamos, dióse también á ellos con bue- 
nas garantías y con mejores intereses, y de este modo y en 
breve tiempo , ya echaba la pierna encima al mismo D. Ma- 
tías su hermano. 

{labíase afeitado una mañana como á las siete de ella , lo 
cual hacia siempre de propia mano, porque, según decía, 
ninguna masculina habia de manosearle la cara ; rizóse la 
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cabellera coa el esmero que solía , redactó dos seQtenoiaSy 
una civil y otra criminal , para después llevarlas á la censu- 
ra del Sr. D. Homobono, y arrellanándose en un sUlon^ y 
colocando una silla á los pies para estar todavía más có- 
modo , entregóse á la sabrosa lectura de la Gaceta del go^ 
biemo. 

Espaciándose estaba en un reglamento sobre la coloca- 
ción de sumideros en la capital , cuando le interrumpió en 
la lectura un mulato que le servia de ayuda de cámara, pa- 
ra anunciarle que deseaba hablarle un criado. 

— ^¿De parte de quién? dijo con un gesto de imperti- 
nencia. 
j — De mi señora la marquesa de la Novedad > contestó el 

mulato con sumo respeto. 

— Que pase adelante. 

Y presentándose á poco después en la estancia un ne- 
gro de buen porte y de humilde traza, dijo que la, señora 
marquesa suplicaba al Sr. D. Eustaquio, que en saliendo de 
casa, sqgun acostumbraba , tuviese la digaaoion de pasarse 
por la de S. E. , que al efecto en ella le esperaba. 

— ^Dí á la señora 'que dentro de una hora estaré á sus ór- 
denes , contestó D. Eustaquio. 

Marchóse el negro después de haberle hecho dos profun- 
das reverencias , y á la hora indicada , se encontraba don 
Eustaquio, con efecto, enlacasa de la marquesa, anuncis^i- 
do su llegada. Y no bien lo hizo, cuando dieron orden pa- 
ra que se le introdujese en la habitación en que se encon- 
traba entonces el ama de casa. 

Era aquella habitación un cuarto espacioso, magniñca- 
mente amueblado , con ricas colgaduras , algunos cuadros 
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depreciOi y mek) de mármol Umoo , en medio del cnal m 
veía un florón de tanta riqueza como gusto. Estaba sentada 
la marquesa &k un sofá de rejilla de caoba y á su lado, 
en una silla , aparecia también otro personaje , desconocido 
paca D. Eustaquio. Pero antes de tratar de él, justo es que 
nos detengamos en la marquesa, poique amén de su eleva- 
da posición , asi lo reclama la cortesía que se debe á su pri- 
vilegiado sexo. Parecía coAtar aquella señora poco más de 
cuarenta años. Era regular su estatura , delgada , de rostro 
pálido , cabello negro como las plumas del cuervo , y unos 
cgos también negros , grandes y rasgados , de suma vivaci- 
dad y brillo. Heredera de su titulo, lo habia trasladado á su 
esposo, con quian habia contraído matrimonio hacia algu- 
nos años , y el cual pertenecía á una familia que contaba 
tanta hidalguía como pobreza. Así es que aquel marido, 
no ^olo no habia llevado hacienda alguna al ccmsorcio , sino 
que tampoco era muy á propósito para adelantar la que se 
había puesto en sus manos, pues aparte de su ineptitud 
general para todo, de continuo andaba achacoso, ofre- 
ciendo así nuevos cuidados á su consorte. Habíase verifi- 
cado aquel matrimonio á repetidas instancias del marqués 
difunto, particular amigo del padre de D. Esteban, que así 
se llamaba el esposo de la marquesa. No quería el marqués 
morir sin dejar establecida á su hija, quien siempre, por su 
parte, habia mostrado despego por el estado matrimonial, 
contra lo que regularmente acontece con las de su sexo ; y 
]Áen convenddos estaban todos de que , si al fin haUa su- 
jetado su cuello al matrimonial yugo , d^íase enteramen- 
te á las suplicas de su viejo padre , que las habia apurado 
con el rigor del pod^oso que quiere llevar al cabo un de- 
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9eOf y con la taüfuedad que la naturdeza va propordcman- 
do al hombre con los aík». Por lo deaiás , se conjeturaba 
que si el aspirante á la mano- de la fátinrsi marquesa no era 
hombre á propósito para darla brillo , ni felicidad cumplida, 
tampoco podía suponerse que lá hiciese desgraciada, por- 
que era de condición mfmsa y cariñena, cpie no es poco, y 
aparte de b irascible y asustadiza que se le encontraba 
siempre en puntos de honor , en todo lo demás podia muy 
bien traérsele del cabestro. 

Á poder de éste vá» , pues, la marquesa , como ya se 
ha dicho ; pero no tan solo no se la encontraba satirfechla 
coa su estado, sino que, según muestras , era además des* 
graciada. Ck)n una posición ventajosa , y con un caudal cre- 
cido , apeoas se presentaba en la sociedad á ostentar aque- 
llos dones de la fortuna, para eiKcítar la envidia de los 
demás , -según costumtee.. Vivía, pues, en el mayor recogi- 
miento, consagrada al manejo de sus intereses y al cmdado 
de su marido , cuyas continuadas enfermedades daban no 
poco en qué entender; y en su semblante serio y melancó- 
lico , apenas aparecía de vez en cuando alguna ligera sonri- 
sa , como rayo fugitivo de sol , no bastante á disipar una 
constante niebla. Siempre denunciaban sus ojos que en sus 
horas de soledad, que eran muchas, habían vertidg amar- 
gas lágrimas que procuraba ocultar. No por eso se mostra- 
ba descontenta de su esposo , ni desesperada de su situa- 
ción: alguna pena -trabajaba en su interior proñmdamente; 
fGPO cuál fuese esta, era lo que nadie había alcanzado. 

Al varia en aquel estado constante de tristeza y disgusto, 
su esposo , que en mucho la estimaba , dábala sentidas que- 
jas, atribuyendo la eausa de todo á su estado , que no la 
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persiMd proporcionarse los goces que áe otro modo Imbíera 
cHsfrotado ; pero eHa entonces , con las más afectaosas de- 
mo^nicáones^ trataba de alejar de su mente aquella idea 
descomoladora, haciendo marcado esfuerzo por disimular la 
oculta pesadumbre que la abrumaba. Mas á despecho de 
lodos sus pp^^tos para conseguirlo , aquel hondo pesar, 
como el mitológico buitre de Ptometeo , la devoraba las en- 
trañas. De dia en dia iban decayendo sus fuerzas y alterán- 
dose más y más sus delicadas facciones , y sin ningún mal 
&ico que pudiera reclamaren su ayuda la medicina , se ase- 
mejaba al íMco f consumido por una fie|yre cotidiana. No 
sirven para remediarlo todo el poderío y tes riquezas, y aun 
suele á veces suceder que consigo traigan infortunios que, 
á pesar de serlo , desdeñan presentarse en la morada del 
pciire. 

Volviendo ahora al hombre que estaba sentado al lado de 
la maiqmsa , sin duda pasaba de los cincuenta aSos , y era 
de baja estatura y regordete. La cara parecía un pimiento, 
con su mismo encamado, sus prominencias y su bruñido ; la 
barl^ aitrecanay borrascosa , y los ojos negros , pequeños 
y ásperos, que tiraban á los del cerdo. Llevaba un frac ne- 
gro deslustrado, corbata blanca y un chaleco corto de seda, 
que hada gandes esfuerzos por subírsele de la barriga al 
pecho. 

Después de los primaros cumplidos , hizo la marquesa 
que D. Eustaquio se sentara á su otro costado , con lo que 
vino t queihr á frente del desconocido , y dé seguida díjole: 

— ^Me perdonareis , D. Eustaquio, la molestia que os he 
Cttosado. 

— ^Nada de mo , seiora ; podéis contar con que de cual- 
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qoier modo y á toda iiora , estoy áempre dinwüiito á 
coB^^oeros, repuso D. Eustaquio haci^Klola una giiaoio- 
sa cortesía. 

— ^Mil gracias, añadió la marquesa con una amaUe. son- 
risa. Me he tomado la libertad de mandaros, llamar, porque 
quería recomendaros muy eficazmente á un antiguo ami^ 
de la casa , que es D. Julián Tortosa , aquí {pésente. 

Tortosa saludó, y para hacer mejor efecto, se arregló c(Mi 
las dos manos el chaleco , que ya había emprendido su 
acostumbrada fuga . 

— Hubiera yo hablado al mismo teñirte gob^nador so- 
bre el asunto de este amigo , continuó la nuffquasa ; pero 
he considerado que nadie como vos podrá contribuir á (pie 
sea servido. 

— rSeñora, dijoD. Eustaquio con aire resuelto, yo muy 
poco puedo ccm su señoría... Mi destino á^ su lado es muy 
subalterno, y el cariño que me dispensa no llega á t^to... 

— ^Dejad á un lado la modestia , repuso la marquesa , que 
al cabo estamos de lo mudio que valéis. Jen^ amistad bas- 
tante con vuestro hermano D. Matías , á quien algunas veces 
he solido ocupar, y me cabe la satisfacción de que siempre 
me haya servido. Lo mismo espero de vos. 

— ^No dudéis , señora , de mi deseo de hacerlo; pero no es 
la mejor intención lo que baste para conseguirlo. No me es 
posible. 

— Pues nada , es preciso que sea. D. Julián es el que Bde 
proporciona hace mucho tiempo los, brazos que necesita mi 
Ingenio, y en honor suyo debo decir que nunca me ha de- 
sollado como hacen otros. Por lo tanto me es forzoso «^w- 
le , y sabed que es un hombre tan rico como influyente y 
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go-tifib, que los IiMifapes se valgm unos á otros eñ cudiito 
poedaB. 

Á' semejantes k^ttftckmes, caminó D. Eustaquio ente- 
rmúeñiede aspecto, fiteibia estkna^ eu un príacipio que se 
trataba de buscar su apoyo en pro de alguo núsero, lo cual 
hubiera sido para ü una recomendación absurda; porque, 
«eguD decía , la infelicidad no solamente no prometia nunca 
nada digno de atención , sino que hasta por contagiosa debia 
mantenerse siempre á larga distancia. Ai^ , en un principio, 
habíale parecido tan espantosa como estúpida la cara del re- 
comendado; mas luego que se puso al cabo de la especie 
de hombp^ que era , comenzóle á encontrar aquel no sé qué 
que dicen las gentes , y que viene á ser la expresión de bue- 
nas dotes morales en el individuo á que se refiere. Por lo 
mismo, y desde entonces, presentóle por su parte un aspecto 
benévolo y oficioso á lo smno. En consecuencia, dijo: 

— ^Basta, señora mía, el empeño que manifestáis, para 
que haga yo cuanto sea posible en el asunto á que os refe- 
rís. *For* otra parte, las buenas prendas que, según decís, 
adornan al Sr. D. Mían , le dan derecho para exigir de mí 
cuanto estime oportuno. 

— Gracias, buen amigo, dijo D. Mían. 

— ^Nadíe como yo, Sr. D. Julián , rinde tributo al mérito, 
donde quiera que lo encuentre. 

. — 'Pues en tal caso, dijo la marquesa , os entenderéis los 
dosfi^anoamente. 

— Eso es, dijo D. Eustaquio, mi Sr. D. Julián puede ex- 
plicarse sinempacho. 

—Pues amigo mío, dqo Tortosa , yo soy un hombre á la 
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^pata la Uaaa ,Ypmh mbmo me esjikmé sm 
como acostumbro. Estoy ocupado hacaiftigos aoo^ en la tsar 
ta de África , coa k) que me ha ido may imx , y sobre aatp 
tengo amor al oñcio á que debo mi íortuaa » que es más^pe 
regalar. Cuando era permitido el tráfioo lo hic^ sin obetíém^ 
los , y después he continuado haciéndolo dia por día , albn 
nando est(»'bos según se van presentando ^ porque , como 
dicen, elquehac^ laley hacela trainpa. . '^ 

— ^Obráis muy bien , Sr. D. Julián , dijo D. Eustaquio. 
Contribuid á invalidar ose tratado, coa que la pérfida AUaoa 
quiso sumirnos en la jmiseria. Para la agricultma, es tan in«> 
dispensable el negro como el buey ; y mientras no se con* 
venzan de ello en Europa , poeo adektíitarán ad elranao» Por 
eso digo que obráis con mucho acierto, contrijimyendo al 
adelanto del país con esa benéfica inmigración africana. 

—Yo no me paro ep. tales ret(áricas ^ pues £px>vecho me- 
jor mi tiempo. Lo que sé , amigo mió, es que me pag^n bien 
los negros que hago traer, y eso es lo que me importa. En 
el asupto, sin embargp, unas veces más y otras monos , se 
presenta tropiezos que es preciso salvar, y pcur ello pieá- 
sámente deseaba bablaroá. 

-r-Decid, pues. 

— D. Saturnino Lan^>rea es un hombre á quien debo mu- 
chos servijoios en mi profesión. AUá en Cabanas, me ayudó 
muchas veces á ocultar algunas partidas de bozales, con una 
fidelidad á toda prueba , hasta q^ pude salvar los trqpicaos 
que se me presentaban. Buenos reales valieron á JJ(. Satnr* 
niño aquellos servicios ; pero no ha podido nimca levantar 
cabeza , porque tiene una numerosa familia que le devora. 
1 No hay pbga peor qm la faottKa» D. Gustafaio; y smmt eso 
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me he guardado bíea de tenerla auoca. Piiefe D. Satami&o 
hubo de«alk de Cabanas , porque dteroa aUi ea dedr qae, 
á más de los negros, receptaba algonos criminaies; y aim- 
({ue le pode salvar de las dos Galomoias , fuéle forzoso ve* 
nirse al Cerro, donde vive honradamente en una Estaneia 
que ha arrendado, y euyo arriendo, pcnr derto, tengo yo que 
pagarle muchas veces. 

— {Des^acíadol. 

— Y tan desgradado como agradecido. En esa Estancia, 
pues , algunas veces igualmente me ha prestado sus servi- 
cios , economizándome mis maravedises , que de otro modo 
hulñera tenido que gastar; porque, amigo mió, ya se va 
haciendo un bautizo esto de entrar negros. Todos quieren 
coger , y no poco , con las malditas trabas de la introduc- 
ción; y como hay que andar con el talego abierto , por me- 
jor precio que tenga el artículo-, mucho va cojudo á los 
pobres surmadores , después de haber hecho todo el trabajo. 

— I Es ima iniquidad I 

—Que no tiene igual. Expone uno su dinero , da mil pa- 
sos para salir del puerto , y para adquirir la mercancía , y 
para traerla , y para ocultarla , y para colocarla , y vienen 
después de todo mil a^^irantes con su cara de vaqueta á 
participar del sudor de un hombre honrado , solo por hacer 
la vista gorda , ó por prestar un auxilio insignificante. Ya 
esta va siendo no vivir. 

.—Y de^is que D . Saturnino ... 

-^-D. Saturnino me ha seguido sirviendo en el Cerro co- 
mo en- Cabanas. Parece que también, como allí, hubo dedaf 
Sijtmi^m á un caminante que dicen ha resultado ser ladrón, 
y el iüiátm no se ha cogido, y D. Saturnino se encuentra 
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en la cárcel. Considerad que es un hombre tímido y padflco 
que vive en el campo , y que con razónateme á los saltea- 
dores. Le piden por favor que le dejen pasar imá noche en 
su casa , y ¿qué diablos ha de hacer? ^ se los niega , se ye 
eitpuesto á que le hagan terrible daño , porque el escar- 
miento de aquellos malvados no es cosa muy corriente por 
cierto. 

— ¿Y estará en el mayor abandono toda la familia del 
desgraciado? 

— Toda la tengo acuestas, señor mió. ¿Cómo he de 
abandonar á un hombre que tanto me ha servido , y de 
quien todavía necesito? Pero lo que más me escuece de todo, 
es el motivo verdadero de la persecución que se le hace. 

— ^Algun busilis habrá en ello. 

— Sí que lo hay. Un D. Bartolo el Estanciero , como le 
llaman , tiene &cas próximas á la que conserva arrenéada 
D. Saturnino. El tal D. Bartolo es el mayor bribón de que 
tengáis idea. Hace muchos años que puse en depósito unos 
n^ros en su poder , y ^ amigo de mi alma , me robó tres 
de ellos, con un descaro que no pudierais concebir. Díóme- 
les por muertos, que tal le vea yo á él, y con esto descom- 
padramos , como era consiguiente. Pues no contento con ha- 
berme despojado así del fruto de mi trabajo, me tiene mala 
voluntad, y también á D. Saturnino, porque de él me s%o 
valiendo en mi ejercicio. 

— No lo extraño , Sr. D. Julián. Están los hombres muy 
distantes todavía de tener idea exacta de lo justo y de lo in-^ 
justo. ' • 

— Allá se las haya , con tal que me dejen en paz. Todo 
lo puede D. Bartolo con el pedáneo dd líi^r. . . 
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— Vt&Oi te co<BOicd. 

— Pues ya calculareis lo -que de él puede esperarse. Él 
e» el verdugo de D. «Satumiao. Pero , eso sí; dejaría de lla- 
marme Julián , si no consigo arrancarie la máscara para que 
le quiten el destino. (Inhumano! Hay hombres, buen ami- 
go , que no ad^rtan á cumplir con lo que deben al prójimo, 
ni tíen^i la noción más ligera de la caridad. No sé cómo 
puecten vivir. 

Al decir esto, el armador, mostraba tan profunda convíc- 
ci©n y empleaba. fervor tal , que se le encendió aun más el 
rostro , que no parecía sino que toda la sangre iba á salirse* 
le por los poros de él. Estimaba el buen hombre la caridad 
como relativa , • y no cocóo absoluta , sin que sea raro que 
así se entiendan los deberes y las virtudes entre la pobre 
humanidad. 

Mas ún detenerse tampoco D. Eustaquio en reflexiones 
semejantes, díjoie: 

— Señor Tortosa, mientras más os oigo, mayor motivo 
tengo para admirar la rigidez de vuestros principios yla bon- 
dad de vuestro corazón. Prendas son estas de mayor vali- 
flsá^ito pam mi de lo que pudierais figuraros , y á salvo sal- 
dfá la víctima que me recomendáis , ó mal han de andarme 
tesmafiOs. 

. — Conted con mi agradecimiento. Bastante conozco el 
mundo para saber cuál es la mejor recompensa de los ser- 
vidos. Perdonadme si me explico tan claramente , pero ya 
08 advertí que en mí todo es franqueza. 

— ^Ló que principalmente quiero es que me concedáis 
veertra amistad. 

— ^Podéis diq^er ^ ella. 

10 
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— Cada hombre en so profesión debe protege á sas se- 
mejantes , por aquello de hoy por tí , y mañana por mí. 
También tengo mis puntas de comerciante, y creo que debo 
hacer algo por la agricultura del país. 

— Pues cuando gustéis , puede combinarse. . . 

— Ya tendremos ocasión de vemos. 

En diciendo esto pusiéronse en pié, saludó D. Eustaquio 
con la mayor atención á la marquesa , que ni siquiera la 
habia prestado á su diálogo con D. Julián , quedando ab- 
sorta en sus melancólicas y continuadas reflexiones, y acom* 
paño el armador á su nuevo amigo hasta la puerta, dándo- 
le otro estirón al chaleco , y haciéndose allí los dos cuatro 
profundas reverencias. 



CAPÍTULO xm. 



Lo que concertaron Teodosia y Úrsula. 



Raro es en la isia de Cuba el adulterio , que tanta bc^a 
va t^ai^Mlo en las ciudades populosas cpie aspiran al ma- 
yor grado de ilustración; pero por desgracia, no puede de- 
ckse lo mismo del contubernio. 

* La cubana que jura fidelidad á su esposo al pié de los 
altares , ordini^amente cumple aquel juramento ; es buena 
e^fiosa y m€^r madre de familia , y si de algo puede ta- 
chársela , es de un excesivo amor á aqudla misma familia, 
que á veces la impele á sacñficsor el porvenir de sus hijos, 
á inieque4e no verles desamparar el regazo materno. To- 
davía , loado sea Oíos , no se tiene á gala altí escarnecer el 
matiimrak) , presentándolo al público como una institución 
cuya ridiculez no puede ocultarse á los despreocupados. 
Las costumbres no han sancionado todavía semejante prín* 
ápo; U» w¡mmm oosbunbres en el trato y en la manera 
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de vivir , bo hacen posible aqoel adolterio sin qa& m poa^ 
de manifiesto al público , y como ese páUico lo miúrmoFa y 
lo reprueba altamente , la esposa euLcnsa el anatema qoe so- 
bre ella lanzaría, y ei esposo evita el menosprecio ^ qne tam- 
bién es consecuencia de aquel torcido paso. 

Viviendo cada familia en una sola casa , no es posíMe que 
nadie la frecuente ocultamente ; y saliendo siempre la eoba- 
na en carruaje con más ó menos compara , tampoco es da- 
ble que sus acciones todas dej^i de tener steiB{>re testigos de 
vista. Creo haber notado Jovellanos, que era m^sos frecuen- 
te el adulterio en los tiempos en que hacia compama cons- 
tante á la mujer la severidad de las dueñas; y en Cuba, más 
que dueñas son los ojos del público , que todo pueden tras- 
lucirlo, y que no perdona la falta. Así , la adultera ha de re- 
solverse á serlo arrostrando á las claras con la opinión ge- 
neral, que es obstáculo que no se salva con suma Uamtza. 

No sucede lo mismo con el contubernio, eúya suerte ha 
sido tan varía en todas las instituciones y en todas las épo- 
cas de la Europa antigua y moderna ; con ese contubenyo, 
ora admitido con sujeción á reglas y príncipios , ora perse- 
guido con más ó m^íios rigor, ora disimulado en fuerza de 
las costumbres , harto poderosas para hacer abierta resisten- 
cia á ía prevención legal y al precepto religioso. No hay m 
Cuba esas crecidas masas de obreros, cuya man^a peoutiar 
de existencia tanto favorece el concubinato en las grandes 
poblaciones industriales; pero otro motivo no n^os poderoso 
media para que á lo sumo se extiendan aqueles ilieitos con- 
sorcios. Ese motivo es la diversidad de razas que pueblan 
la feraz Antilla. 

En la raza n^ra esclava no hay para qué se busque motsX 
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HÉ^na en k materia de qae tratamos y ponpie la im{Mdea 
el embrutedmi^to y tos trabas que consigo lleva la iosti^ 
todon de la faisma esclavitud ; y por lo que hace á^la libre, 
poco menos sumida en la degradación, tampoco hay gran' 
coseoha de virtudes que recoger en el mismo género. El 
cruzamiento de las razas negra y blanca, va proporcionando 
la mvdata , de matíz dii^into, según ^i ella supera una jáe 
esas dos razas; y la posición de la mulata es diiícil para es- 
tablecerse en matrimonio de una manera que llene sus aspi- 
radimes , por k) regular dirigidas á conquistar ella ó conquis- 
tar para sus iiijos un puesto entré la raza blanca ; entre esa 
raza que viene á ser la aristocracia de la negra, y la china, 
y la mulata , y la asiática , y de la india , que poc do quiera 
aparecen en aquel rincón de la tierra , que ha sabido procu- 
rarse marcada importancia en el inundo. 

Razones de buena .política no permiten autorizar entré las 
razas blanca y negra un matrimmiio qué las pondria á un 
nivel , quitando el prestigio que á toda costa debe conser- 
varse en la primera; y también la opinión pública alzaria un 
grito de indignación y menosprecio contra el que intentase 
dar irna muestra peligrosa de despreocupación en este pun- 
to. Lo mismo acontece respecto de la mulata notoriamente 
conocida por tal , menguando la repugnancia según se va ale- 
jando de la africana fuente ó purificando su san§^ con el 
cruzamiento de la blanca. Mientras no lo ha confuido, 
fuerza es empeñarse , á la mulata del sexo déMl , en consor- 
cio ilícito con la raza aristocrática , y es así muy común cier- 
ta -esf^ede de matrimonio morganático sin sacramento, ó más 
* bien de la mancebía reglamentada en Roma , y heredada en 
E^ña , con aquelld legislación y prinici{HO& en que descan- 
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saba. No es extraño tampoco que en esas mismas uniones 
obren las propias causas para proporcionar la fidelidad que 
regularmente se guarda en los matrimonios latimos, ni tám- 
poca que las famifias se constituyan bajo un pié de estabili- 
dad regularizado , observándose en ellas buenas y pacl^oas 
costumbres. 

Con semejantes explicaciones , serán menos extraños los 
sucesos á que daba lugar aquella Teodosia , prima de la Lo- 
renza , cpie según habia dicho esta á doña Bernarda , era la 
única que frecuentaba su tienda , como quien más que nadie 
merecia su confianza respecto de Úrsula. 

Efectivamente , eran primas Teodosia y Lorenza ; bien que 
la segunda fne^ marterona , ó sea hija de mulata y blaneo, 
y la otra chma, porque su padre, mulato también , sin poder 
cruzar su raza con la blanca , la habia hecho retroceder mez- 
clándola con la negra. Tan n<^bte deqHropwcion- en el es- 
tado de las dos primas haWa impedido que hub^sa^ estre- 
chado las relaciones que de otro modo habría exigido el 
parentesco, y asi es que cada una de ellas habia seguido sos 
destinos, no tan solo sin cuidarse de aquellas relaciones, 
pero aun también con un reciproco desvío. Porque si á la 
Lorenza no la venia bien hacer ostenU^on de aquel paren- 
tesco, mediante sus aspiraciones á ser consid^ada eomo de 
la clase blanca, Teodosia, ofendida de su orgullo y burlándo- 
se de su inótil presunción , también excusaba tener coín cita 
ningún roce. De poco tiempo al en que nos referimos, sm 
embargo, Teodosia habia depuesto acpiel enoono qoe antes 
ostentaba en toda ocasión , habíase granjeado la amistad de 
Lorenza con mil obsequiosas atenciones , y aunque de coiiti'- 
nuo estaba en su casa , níuy en coidado se tente póaer 4e 
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istaaifiesto ni hacer la más pequeña alusión á la existencia 
ddi pareirt^KX), con que pudiera la Lorenza consideranse 
bttfiíiikda. Con quien, sobre todo, gastaba las más esqiúsi- 
ta& atenciones era con Úrsula , felicitando siempre á su ma- 
lire , porque la hubiese concedido el cielo una prenda que á 
las gracias de lo fí^co reuniese las mejores condiciCHies de 
)q moral. 

Cuando Teodosia estaba con Úrsula delante de la Loraiaa 
ó algún obro miembro, de su familia , apuraba todas las máxi- 
mas de virtud y recogimiento que habia podido atrapar en 
los serm(mes de cuaresma á que de continuo asistia ; y como 
habia oido á su prima su intención de que Úrsula no contra- 
jese compromisos de ninguna especie con hombre alguno, 
pdit más ventaja que carecieran , hacia , sobre todO; hincapié 
en la falacia del sexo fuerte , presentándolo , sin excepción, 
como el natural enemigo de la mujer , siempre dispuesto á 
causar su desgracia. Concluía de aquí, que lo mejor era no 
det^Qierse siquiera á mirar ninguno de esos rostros pérfidos, y 
menos todavía á escuchar almibaradas frases, tanto más pour 
zoQOsas cuanto con mayor dulzura se pre^ntaban. Y acon- 
sejábala^ por lo tanto, que manteniéndose siepipre en alarma 
con su corazón , lo entregase á su madre para cpie eliá lo di- 
rigiese enteramente , de una manera acertada y provechosa. 

Cosa muy distinta era Teodosia , sin embargo, cuando se 
a^^ntraba á solas con Úrsula , y harto bien dejaba entonces 
conocer la pérfida que del todo estaba vendida al oro que 
ladaba D. Eustaquio. Decíala: 

—Más amor te tengo de madre que de tia , y por lo mis- 
Bio, como madre he de hablarte cuando pueda hacerlo sin 
chocar ccm lais extravagancias de Lorenza. Lo primero que 
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delmaos hacer» hga mút , es aoomodanie c«4a cual á sa 
estado. No puede ocultái'sete el ricUcttlo (Nqpei <pie^ hace bú 
prima cuando ha pretendido salirse del suyo. Harto Uea sa- 
ben todos lo que es , meaos ella , que por resultado ha sa* 
oado engañsffse ó sí sda. Desde que comenzó á tener m» 
de raiOQ , la dio por figurar como blanca ; y nunca puede 
pretenderlo menos que ahora > porque la vejez» que la ha 
venido de golpe , pone más de manifiesto lo que es, real- 
mente , y después de la peluca que para más disfraurlo 
so ha puesto en estos últimos dias, la cara que la hace lo 
va diciendo á voces. No me explicaré así delante de extra- 
ños; pero entre la fomilia, puede oblarse en plata. 

Á esto no dio Úrsula otra contestación que una melancó- 
lica sonrisa. Con ella dejaba conocer qtíe » sin escapársda el 
ridiculo de que se cubría Lorenza , á la vez sentía la posi- 
ción ea que á ella. y su madre las hubiese colocado la for- 
tuna. Continuó Teodosia diciendo : 

— T6, hija mia , no has de reducirte á contraer m9trímo- 
nio con un pardo libre, porque todos asfnramos á ganar y no 
á perder. Tampoco tienes capitales para tentar á esos que 
no pudiendo adelantar por otra vía que la del matrímcnio, 
por todo pasarían, mui^o más c(mtigo» que te jhlta ya 
tan poco para poder figurar en la dase blanca. Tienes que 
seguir , pues , el ejemplo de tu madre, pero haci^ido mqor 
elección que la que ella hizo de tu padre. Tu posición es 
muy distinta de Ja que Lorenza tenia á tu edad. 

Á esto nada contestó Úrsula , demostrando a^ su conven* 
cimiento sobre un particular que en un principio Julíuia, y 
después Teodosia , habían mil veces inculcado ea su táeraa 
corazón. Y mucho menos pudo hacer ol)j^Bcion alguna, 
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cmudú halagMdo la pmoD de. qme efltaha peálete» emú* 
Bté dméméáñ m iafenral tentadora : 

— 'Nadie &dl el mmido , hi^ mia , poede convenirte mejor 
que D. Eofitaqiúo. Joven, de regalar pareoer, y cada día 
más admersKlo, ¿qaé otra cosa pudieras ^eteeer? ]Me co&s-> 
ta que está por tí rendido á lo suioo. Debes pagar, pues, su 
am&r om todo géaero de sacríScios; ¿y quién sabe si. an- 
dando los tiempos , y viniendo con ellos la prole , á la hora 
menos pensada le toca Dios el corazón, y te deva á donde 
nunca pudiste Ue^r ? 

In^noadas estas ideas ua dia tras otro en el corasen de 
Úrsula , al fin habmn quedado grabadas en él de una ma- 
neia indeleble. Su natural era bueno, su alma sensible, su 
sendllez mucha y su timidez extremada* Veia así tan llano 
el camino que se la proponía s^;uir , cuanto que en su mi^* 
ma casa encontraba el ejemplo unido á la doctrina con sa- 
tisfactorio resultado , y ya deseaba vivamente que acabase 
de (^recérsda la ventura pcH* el ánieo camino que la era con- 
cedido alcanzarla. 

Asi las cosas , ún dia de aquellos en que Teodosia , podía 
hablar c(m Úrsula á sus anchuras , la dijo : 

— B¡^ mia , al presente más que nunca está D. Eustaquio 
rematado por tí , y temo que al pdbre mozo acabe de volvér- 
sele el jiHcio, maquinando el modo de proporcionarte la fe- 
licidad. 

— I Cuánto se b agradezco t conten Úrsula humedecién- 
dda los ojos el amor y el agradecimiento. 

— ¥&co por mes que dÍ6(^rrímos, solo nemes podido sa- 
ciar p(Mr eomei^imcia , en largo tiempo, que es preciso echar 
á oabo ase negoció. ¿ No crees lo mismo? 
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La tímida Ürsnia , por toda contestación Ajó los ojo» en el 
suelo: 

— ^Estás de entero aeu^o con nosotros , y eso es lo que 
todos debemos apetecer. Pues discurriendo por aquí y por 
allí , al fin nos hemos fijado en un plan , que todo lo com- 
una. 

Al oir Úrsula semejante anuncio, levantó los ojos del sue- 
lo, y con la mayor ansiedad los fijó en Teodosia. 

— ^Ya es cosa resuelta , prosiguió diciendo aquella, que no 
es posible que D. Eustaquio celebre contigo el matrimonio 
que desea. Pues sacarte de aquí para estar unidos hasta la 
muerte, ofrece el inconveniente de esa mal fondada ojeriza 
que tu madre tiene á D. Eustaquio, pues el pobre D. Alejo 
es un santo vardn que en nada se mete. Sí tu madre no se 
opusiera á tu felicidad , como dice el mismo D. Eustaquio, 
todo iría bien, y nadie tendría para qué meterse en los tratos 
de Vds. : mas si te marcharas de aquí, de seguro que Lo- 
renza armaría un escándalo, y los resultados no podrían ser 
buenos. D. Eustaquio, que sabe muy bien las leyes, dice que 
esas cosas se toleran , pero que no se permiten cuando cau- 
san reclamaciones y escándalos, como los que tu madre 
daría. \ 

^ — ^¿ Y entonces es preciso renunciar á nuestro amor? á)^ 
Úrsula llena de amargura . 

— Nada de renunciarlo. No es el aspirante hombre que se 
ahoga en poca agua. Á vista de esos obstáculos es cuando ha 
discurrido el modo de allanarlo todo perfectamente. | Á que 
no caes en él ! 

— ^¿Qoé entiendo yo de esas cosas , Teodosia? 

-^Pues él sí entiende. Supon tuque un aBOf^ deD. &$b* 
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taquio, porque á les hombres de valimieiito nanea les fal^ 
tan y hace el trampantojo de casarse contigo ; lo consigue de 
grado ó por fuerza; no vuelve á parecer, después de conclui- 
da la cerraionia , y pudimido ya disponer de tí... 

— No prosigáis , Teodosia , dijo Úrsula temblando de hor- 
ror, como la hoja que agita el viento. 

— ¿Qué es lo que te pasa? 

— I Callad , por Dios ! ¿ Cómo os ha podido ocurrir seme- 
jante inñimía? (Guardaos de volvérmelo á indk^ar siquiera! 

— ^Pi?ro... es que... repuso Teodosia balbuciente y sin sai- 
bor qué decir, porque no esperaba tan agria reconvención . 

— ¡ Ir yo á contraer matrimonio con un extraño! ... Y so- 
lamente para violar de s^uida el mismo juramento empe- 
ñado... ¡D)os mió! 

Y en didéndolo, solió las riendas á un smtido llanto, bas- 
tante para conmover todo pecho que no faera de insensible 
mármol. 

El de Teodosia quedó conmovido efectivamente por un 
iBomento, y fué su primer impulso atraerla á si y enjugar 
sus lágrimas, pidiéndola perdón por la ofensa que se las ha- 
da derramar ; p^ro tos criminales saben ahogar bien pronto 
los suspiros que lanza su conciencia moribunda. Comprendió 
Teodosia , por la actitud de lá doncella , que su resolución 
habia de ser roca inexpugnable , en que se estrelJarian sin 
fruto todos sus esfuerzos por el camino adoptado ; y por lo 
mismo la ocurrió de repente otro arbitrio, hijo le^limo del 
rnmmo Saiavé» que la inspiraba.. 

— ^No nos hemos entendido, hija mía , dijo á Úrsula ha- 
eiéiidola en el rostro Mandas caricias. Sin duda no nos he- 
moa entendidio. 
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— Sí, Teodom, áábo eilar eqinvocada. ¿No es veidAd 
que no me habéis propuesto lo que yo he creido? afia<fi6 en^ 
jugando sus lágrimas con su pañuelo. 

— ^¿Gómo luis podido creer, Úrsula?... ¿No tienes ilimtta- 
da confianza en D. Eustaquio y en mi? 

— Si la tengo... enteramente... contestó Úrsula redinan- 
do su cabeza en aquel pecho, de interior más negro que su . 
exterior todavía. 

— ^Pues bien; ese casamiento no será real , hija mia , ven- 
drá á ser lo que llaman un casamiento por poder. Habrás 
oído hablar de eso... ¿Tú no sabes lo que es casarse por 
poder? 

— He oido algo de ello; pero no sabía lo que signifieriía. 

— ^Pues supon tú que D. Eustaquio no se resuelve de pre« 
senté á celebrar un público casamiento contigo, por no mal* 
quistarse coa su hermano... Es preciso que no olvides tu 
condición. 

— Sí , es verdad. 

— ^Pues otorga poder á ese amigo, que no tiene hermano 
ni quien le haga oposición alguna. El amigo da los pasos, 
celebra el casamiento como si él mismo lo hidera , la esposa 
corresponde á su esposo d del poder; y cuando D. Eustaquio 
pueda publicar el matrimonio, para eso está el pod^, que se 
cdoca en una escribai^a. | Bobaliconai |Qué atrasada estás 
en estas materias! 

— \ Qué he de saber yo ! 

— ^Pues yo algo sabia , y he acabado de imponerme per- 
fectamente con D. Eustacpiio, que segim te consta , tiene to- 
das las leyes en la una. Ya ves que hace más todavía de lo 
que pudiéramos esperar, pues se verifica el casamiento nada 



mmm q«e «a tola regb y oomo Dios mafida. No tendrás 
deque q«^te. 

— ^No, Teodosia , estoy satisfecha. 

P^ro al deeirio, cootmoaba Úrsoki derramando copiosas 
lágrknas. 

— ^¿ Por qué te afliges ahora? dijo Teodosia con algim mal 
humor. 

— ^Por nada, contestó Úrsula tratando de contener las 
mnestraade aquella afliccic» invohinlaria. Estoy contenta; 
{oh, ^! lo estoy; pero no sé por qué, sin quererte, las lágri* 
mas.... Yo soy así. 

— Vaya, dejémonos de niñ^las. Ya estás en el plao, y 
ahora lo que se hace preciso es qae ayudes á llevarlo á 
efecto. Gomo el apoderado ha de presentarse en clase de 
s^irante á tu mano , es preciso que en todo caso sostengas 
que es tu voluntad cacarte con él. ¿Tendrás resolución bas- 
tante para efio? 

— Sí que la tendré. Nunca menos que ahora puedo re- 
nunciar á D. Eustaquio. Pues no faltaba más , cuando así 
se raiudve á darme las mayores muestras de su caiifk). 

En este pucto de la conversación se enccHitraban, cuando 
de .improviso entró Lorenza , y reparando m el rostro de su 
hija las señales de la pena que la había acongojado, di|o: 

— ^¿Qué es lo que pasa á esta mi»^hacha? 

— Son , dijo Teodosia apresurándose á cositestar , las úl- 
timas lágrimas que derrama por su afieion á D. Eustaquio. 
Ahora ai respoxudo de que ése negocio queda del todo con- 
clifido. Está «S^Mieata Úrsula á casarse con otro cualquiera 
que no sea él. Ya la he ccmv^M^ido de ello. ¿ No es verdad, 
hija mía? 
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A esta pr^oota contestó Úrsula hademlo con la caben 
uria ^^ual de aseotimiento , y llenándola Lorrása de mil ca^ 
ixiv*>, dijola: 

— Esa bu^n resolución que has adoptado, hija mia, 
vujche la vida á tu madre; No esperaba yo menos de tí.^ 
Lieuupo llegará en que puedas contraer on matrimonio que 
te ba^a Mii. 

\ ^^oriando entonces Teodosia más razonamiaitos , des- 
inikv^e y echó á andar para la tienda. En llegando á ella, 
dijo iXHJiloneándose : 

- Atlios, D. Alejo; siempre en el yunque... 

^-Coiuo ha de ser, prenda, contestó D. Alejo. Siempre 
tan ^uchona y... 

bl retólo del galanteo quedósele atravesado ea la gara^- 
>ik^ (K)i\|tte divisó la estampa de Lorenza, quevenia á tomar 
v^u ol «uoslrador su puesto acostumbrado. 
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CAPÍTULO XIV. 



En que »b abre nuevo porvenir á D.<East^uio. 



Las nueve de la mmmai serian del dia siguieiite ai ea 
que tuvo D. Eustaquio la entrevista con el armador , cuan- 
do entraba el primero en el despacho del Sr. D. Homobo- 
no. Convencido como estaba de que para medrar en el mun- 
do no hay como apurar la lisonja con el superior, salvo des- 
quitacsécon el qne vale menos que el misma, adulador, don 
l^staquio no perdonaba ocasión de dar á su s^oría las 
mayores muestras de la simpatía respetuosa que le profe-^ 
ssribft, segon él decia. Encontrábase a^ el Sr. D. Homobono 
más halando de lo que lo fué nunca ninguna doncella por 
Btt amante en vibras del matrim^o. Servíale para todo 
cuanto padma necesitar con la mayor resolución, y las más 
de las veces se ad^ntaba á adivinarle los pei^amientos 
pflffa proporcionarle agradable sorpresa. Había advertido, 
por^'^nplo, que en aquellos dia^s su señoría sufría c(»l lod 
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callos de una manera qne no le dejaban un pmto dé sore- 
gó. Cargó) en oonsecneoeia , ocm unos z¡aipaíto& ya ammxH 
nados , sin que su señoría lo advirtiese , y marcándose en 
ellos los lugar^ que ocmpaban aquellos enemigos de su re- 
poso, en el día á que nos referimos, se presentó con dos 
pares nuevos , en que estaban salvados los inoonveni^ites 
que los otros presentaban. 

Al probárselos D. Homobcmo, quedó sumamente com^- 
cido de ver lo holgados que sus cdilm estaban en el caindo 
nuevo. Agradeciólo en el alma , por cuanto había de evitar^ 
se continuadas mortificaciones , y no pudo dejar de admirar 
el tino con que D. Eustaquio batúa estudiado el asunto para 
proporcionarle resultado tan favoi:able, y la. destreza artísti- 
ca del périiOf como decía , que tan de Ueno hutnese seenn- 
dado sos miras. Á veces, semejantes atencioBes, cpie pa- 
recen insigmficante^ , suelen ganar mejor los corazones cpie 
otras más ostentosas , y esta observación no se había ocul- 
tado al despierto mancebo. 

Aprovechando , pues , ocasión tan propicia , dijo D. Boa- 
taquio: 

— Ha de venimos, Sr. D. Homobono, una sumaria que 
se ha formado últimamente á un D. Saturnino Lamprea, 
por receptador de ladrones. 

— ^Pues será preciso hacer un escarmiento con él , por-- 
que. . . 

— Sí, señor, es preciso contener esa inclinación á tomar 
lo ageno, que ya raya en demasía. Pero es el caso , que co- 
nozco personalmente á Lamprea ; me consta que es un hon- 
rado padre de familia, y se, pretende hac^e víctima de una 
calumnia. 
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—jHarto ealoy de ver esaspicawlías I 

— Parece que no sp ileva bien c(»i el pedáneo del Cerro. . . 

— f\iS6. 

— ¥ la ha formado una diabólica sumaría. 

— ^P»esnada, D. Eustaquio, ya sabéis cuál es el rigor 
de Bii emsigpíia. Es preciso aclarar eso, y caiga el que 
caiga'. 

— Luego qu^ ^e ratifiquen las declaracíoaes y se am- 
pKm y se (^an otros testi^>s imparciales, aparecerá la ver- 
dad eñ todo su esplendor. 

— Á bien que vos habas dte entaider en eso. Por na(fa 
del mundo permitiría que se tocase á un inocente en el pelo 
de la wpa. Fusílese al que falta á sus deberes ; pero el que 
cumple con ellos, lleve limpia su hoja de servicio. Ese es y 
ha sido siempre mi sistema. 

—De elto , señor , está convencido el mundo todo. 

Ocupároase en oteros tiegocíos oficiales, que no es del ca- 
so referir aquí , y luego que hubieron concluido , saltó don 
Eustaquio y dijo : 

— ^Ayer, Sr. D. Homobono; he tenido el gusto de leer 
con mucho cuidado el Beglamentó sobre los sumideros. Creo 
que alguna parte ha tenido en él usía. • • 

— He sido yo quien le dio la última mano. 

-^Ya lo cduod, contestó D. Eustaquio. 

Y para obsequiar las manos , como antes habia obsequia-^ 
do los pi^^ aiadíó : 

— El páblíeo todo bendice las manos que le han propor- 
cí<hiih1o sementé beneficio. 

— ¿ Conque les parece bueno ? ♦ 

-^Todos los periódicos de hoy to celebran á porfía. Los 
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periédice& revelan siempre ios Terdaderoe seiitkmeBtes ée 
los puQblos. 

— ^Pero más que todo , conviene á los goinemcs €k en 
privado á hombres eat^ididos y ráioeros cpie les abran el 
camino del acierto. Por lo uno y lo otro os trago. 

— ^Entendido no seré, Sr. D. Bbniobono; pero en cnanto 
á lo áncero , ningono me lleva la palm^. 
. — ^puede que no os pese esa conducta. * 

— Á mfi^;Hna recompensa aspiro. Serviré en lo que pue- 
da á mi país, y sobre todo cuando, como en el caso á qne 
nos refmimos, se trata de los intereses mat^iales, que soq 
los que conviatien. 

Anuncióse en esto al jefe, de policía , y D. Eustaquio , á 
semejante anundo, intentó retú'arse; pero el Sr. D. Etomo- 
bono, quejestaba decidido en aquellos momeBlesá mani- 
festarle su carino y á darle muestras de su protecden, dijole 
que se quedase, á lo cual obedeció con todo d^plao^ que 
solia hacerlo. 

Luego que el jefe y el teniente ^bemador haUaron de 
cosas indiferentes , díjole el s^undo al primero : 

— ^Amigo D. Sera^ío , bmgo qte hm^erosnaa mcomeBétt^ 
cioo. . 

— ^Ya sabéis que podéis cfoponer de mi. 

7-Pues aquí tenéis un jóv^i , cpntinuó D. Homobono se- 
ñalando para D. Eustaqmo , que hablándoos con franque- 
za, es yerdaderamente .lina-alhaja. Respondo de su inleii- 
geoda y buen ccnaportami^tb, y ecmio sé la mucho que 
valéis , espero que le proporcionaras algo que muesca la 
pena.'> 

Al oír esto púsQse en pié D. Eustaquio, é hizo ma corte- 



9kL, qm p» é&vokai y otMntriita , oaés parecía de cofrade á 
pabioa de sa hermandad, que otra cosa m&giHia. . 

GoDteslále el jefe con tíbm cortesía may Mgera , y midióte 
deqpMs G9ñ la vista de Io6 fué» A la cabeía; hecho lo cual, 
pl«gmil6te: 

--T¿ Y á qué os Imbeis defUcado? 

j^Uites qm contestara D. Eustaquio, híiolo por su cuenta 
el Sr. D. Homcd)oiK>, dídéndote: 

. — S» ha cMioadb á varios eatodios... á lo meaos lo de- 
dwco |ior los resultacfes que he obtenido en las distintas 
m^erú^ que he«9G£do tocarle. Siempre he tropezado con 
vm hombre ü^oo. Y sobre todo, énlas cosas dd f(HX) e>s 
muy ^i^eirtipdo. 
. — ¿Sí/eh? 

— ^De^Hies, con la (M^K^ca que ha adquirido conm^, pue- 
db respondíalos de que 0s oapai de s^vi^ cualquier (festino. 

— Lo que es paia eso, sino el todo, lo primero es la 
buena voluntad. Desempeiará ima capitanía pedánea. 

Dirigió d Sr. D. Homobono la vista para D. BiBstaquio, y 
al través de la proftmda humildad da que estaba revestido, 
ofttodé ima apari^m de disgusto , que en vano quería 
cüafraaar. Por lo tanto, dijo al de la polida : 

-^Lo. que es una capitanía pedtoea... no«.. sé,.. 
vo..* «i... 

^^Pu^ por elmpD no har de eis^^emr , amigo D. Hchuo^ 
bona. Tome pe»* de {»t)nto la capitanía , y eso te servirá de 
mérito pava irse después empimndo. Tampoco la ca^tanía 
que os (wqpMgD es tma cosa cualquit^-a. 

—Ya calculo que , tratándose de empeiio mió , os portan 
tí9m OOW0 to haría yo en Vue^ro lugar. 
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— Precisamente acaban de hablarme , haciéndoim sahnr 
una fechoría del pedáneo del Cerro, y voy á dar pasos fiara 
que á la mayor brevedad se le destituya. 

— ^Y en su lugar se nombrará. . . 

— A vuestro recomendado. ¿Cómo es su gracia? continuó 
mirando de soslayo á D. Eustaquio. 

— Me llamo, señor, contestó D. Eustaquio poniéndose en 
pié , Eustaquio Barullo , para servir á usía. 

— Pues buena canongia os lleváis, (Kjo haciéndote uqa 
señal con la mano para que se sentara. Lo cual hizo, di- 
ciendo: 
. — ^Aunque reconozco. . . cpie no soy merecedor. 1 . 

Y lo demás se lo dejó por decir, porque el respeto le te- 
nia trabada la lengua. Mas el Sr. D. Homobono, tomando á 
encararse con el de la fKdicia , díjole : 

•*-¿Y qué ha hecho el captan que va á destituirse? 

— ^Nada más , contestó 'aquel , que haber atropellado á un 
hombre honrado, so pretexto de que ocuita tedrones.- Al- 
gunas de las suyas sabia yo; pero ya son esas palabras ma- 
yores. 

— ^Pues hombre , acaban de remitirme el proceso del ca- 
lumniado, y ya tenia formado sobre el asunto el mismo jui- 
cio que me manifestáis. 

— Me huelgo de ello. Vos haréis justicia por vuestra pafte 
y yo por la mia. Y vóime, D. ifomobooo, qii» otras cosas 
llaman mi atención. 
> — ^Mucho me alegro de veros tan guapo. 

— A su tiempo, haré llegar á vuestras propias -manos el 
nombramiento del recomendado. 

Y en diciéndolo, diéronse los dos amigos un esMchm de 
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mmm;.y(Avi6 ^ de la poüi^a á hacar mía ligera iocfeacion 
da eabeza á tras raídas coriesti^ que por m parte le hizo 
D. Eastaqmo, y pronto traspuso la puerta del decebo del 
D. Qdmdboao. Vdvióiulose eatcHices este para D. Eustaquio, 
dijere: 

*-*€oiiio de molde oos ha venido todo. Tiemíx) hay que 
pensaba haeer atgo por vos » y la suerte , á deshora , me deja 
cum{dido el deseo. 

Pero D* Bustaqttio no contestó á nada de e^ una pala- 
hm; ant^ mostraba un aspecto tan compungido, como ú al- 
go le quitaran en vez de dárselo. No se le ocultaba que la 
capitanía pedópea del beneficio era , para un hombre como . 
él , una mina que podia explotarse con buen resultado; pero 
no sabia láen los. medios de que para ello podia valerse. Por 
otfo lado, ya conocía la que entonces tanto rendimiento le 
daba ; hallábase muy bien coa eUa , y dolíase de perder lo 
conoide ppr lo que aun no lo «estaba. No se escaparon á 
D.. Hon^Dcmo su confusión y disgustos y por lo mismo di** 
jóle : 

— (Parece que no os contenta el destino que os he propor- 
doQgtdo ! (keOy sin embargo, que en posición y en utilidades 
\^e algo más que el que ejercéis. 

No era acertado , sin duda , demostré»: á su señoría que 
ea el x^aso habia mudio que hablar, m lo era tampoco pro- 
voco* sobre ello lasso^echasdel &:. D. Honiobono; y por 
lo mismo D. Eustaquio se apresuró á decirle : . 

— ^Bien conozco, Sr. D. Homobono, toda la merced que 
me hace o^, y atiéndela coipo agradecido. En posición y 
en crtrilidades ganaré, y péndreseme también en camino de 
ir mé» adrante, todavía; ¿ peco me recompensará todo, eso 
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el perder á Q^a? G&tm á padre le miro, bien Hde enéttealio 
á 8u lado, y alejarme de ^, empeora por una parte lo que 
por otra mejora mi condición. 

Sonrióse D. Homobonoy: on tanto comnoTido al oír este rac- 
ionamiento, y contestó {»*ontamente : 
* — Sí por padre me tenéis , dc^ qne bajo ese concepto os 
guie , y ya veréis m os pesa de ser mi bijo. Falta me hacéis; 
peino os suplirá vuestro hermano D. Matías , ó cualqiiier otro 
de vuestra confianza. Probad con la capitaitía , y deqpoes se 
pensará en otra cosa. 

— ^Bien conozco que esas capitanías son una prebenda para 
los que anteponen las ganancias al deber ; pero los que al 
revés se portan... 

— Pierden en (finero' lo que ganan en estimación. El em- 
pleado público, por {berza- tiene que elegir, ú no cuenta más 
que con el sueldo, entre ser pobre ó no Uensff m deber. La 
alternativa es peligrosa, y por lo mismo os proporciono mi 
destino en que , por no haber ese sueldo^ podras andar más 
holgado . Mil os lo envidiarían . 

^n qijfórer D. Eustaquio apurar más la materia , manifes- 
tó entonces con las más encarecidas expresiraes Ib s^rade» 
cido que estaba á la merced que red^ y ^^c» qne ÍB8Í8(ie&- 
do en que tm'baba su contento aqu^a s^aracion que consigo 
llevaba , y D; Homobono por su parte le recomido que si- 
guiera portándose siempre como hasta aitoncés lo había he- 
cho , y también que procurase , antes dé ocupar el nue¥0 
destino, que saliese Lamprea de la c^a*cet en que desgracia- 
damente se encontraba. 

Marbhóse después á su morada D. Eustaquio , y entr^^ 
allí á niil meditaciones' sobre h revdudon que m m porve*. 
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mr m babia op^^rado en aquel día. Resuelto oslaba á seguir 
el buen coosego del Sr. D. Homobono, sobre continuar por- 
tándose como antes lo había hecho ^ y en verdad no necesi- 
ta^» para ello de otro apoyo que el de lo bien que le habia 
probado su sistema ; pero como la ambición le acosaba más 
y jná^ cflida día , en los nuevos destinos que se le abrían en- 
contraba , ora un campo lleno de flores, de esperanzas hala- 
güeñas, de melodiosos sones y de eternal ventura, ora en 
fin , le veia atravesado por n^ros fentasmas y caprichosos 
monstruos , que ea medio de su camino se lanzaban hacia él 
para (tevorarle.' Encontrándose , pues , en tan contrarias ima- 
naciones, al caer de la tarde, presentósele Tortosa con 
un rostro radiante como el sol , que entonces se ponía. 

— Ami^ de mi alma , díjole ; vengo á daros la enhora- 
buena. 

—¿Y de qué, Sr. Tortosa? 

— ^Hoy es día de entero triunfo para mí. Permitidme que 
no me descubra , pues vengo sudado. 

— Sois muy dueño... Estáis en vuestra casa. 

— ^He legado hundir al picaro de D. Leonardo. 

— ^Ya k) sé- 

— Cpns^uido esto , no me hubiera atrevido á proppner á 
la vez que os calzaran aquel destino. 

— Pero otro lo ha hecho pw vos. Me tienen ofrecido el 
pvi^to. . 

— Pues p(M: eso. me he apresurado á venir á felicitaros. 
. — ^¿ Y en^deis que tengo motivos para holgarme mucho 
deello? 
. —¿Pues no lo creéis así? 

— No creo que esa capitanía me haga enterrar millonario. 



— le^ — 

. — Callad , por Dim. ^is demasiado jóvwi, y por kt.tmtQ 
muy inocente todavía. 

— Sí , Tortosa , aun necesito acertados consejos. 

— Pues ese destino, á más de otrs^s gangas, pijuade s^ vi- 
ros para que me ayudéis en mucho, y ayudarme á mi es 
llenar el bolsillo, y no con hierro ni ploma. ¿No decáaisque 
estabais resuelto á proteger la agricultura del país? . 

— Y á vos con ella. 

— Pues iremos de acuerdo. Ayudaos unos á otros, herma- 
nos, como deda mi tío el canónigo. Acabadme de poner en 
libertad á D. Saturnino, tomad ese destino que os viene co- 
mo anillo al dedo, y ya veréis si os caen pesos duros cmno 
granizo. 

Sacó en esto un pañuelo de seda amarillo, limpióse el si^tr 
dor que le chorreaba por todo el rostro y el cuello, y añadi^i-* 
, do que tenia que acudir á oteo n^ocio, poique ^empre an- 
daba atareado y de prisa , marchóse dejando á D. Eustaquio 
ya conforme con su nueva mutación de estado. 






CAPÍTULO XV. 



]>QRde 4iO demttwlra que U» cosas sagradas no lo ton pai^a los crimináis». 



Si Paalioa habia resuelto , á vista de lo manifestado pop 
doña Bernarda, tener con D. Eustaquio una seria explica- 
ción , con. miras de efectuar un rompimiento con él , por 
su parte D. Eustaquio habia suspendido el pié de la Es- 
tancia , entr^ado como estaba á otros proyectos de más 
valía. Anundió^ si^ D. Matías su hermano, que tan ocupado 
se encontraba á^la sazón , que no le era posible dar vado si- 
quiera por un momento á los negocios para cumplir con la 
amistad y el deber; pero aquellas ocupaciones se prolonga- 
ban tanto ) sin duda , que pasaban unos tras otros los dias, 
sin qpe el mancebo pareciese donde antes lo hacia conti- 
nuamente. 

Dedujo por esto Paulina, que D. Eustaquio, no tap solo 
hada abierta traición á su amor , sino que tampoco se to- 
mísüba ya el trabajo- de . ocultarlo , uniendo de este modo á 
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la falsía el^manos^nmáo. No la daba> prne^ ocasm pasa 
que ella le manifiéstase el abandono que de él intentaba ba* 
cer , porque la ganaba por la mano , haciéndolo él antes de 
ella. De esa manera, pues, acababa de humillar de -todo 
punto su amor prqpio ; y si la &lta de fidelidad es hecho 
^ave para el corazón de una mujer , aquella humUlaeion 
de su amor propio e^ de mucha mayor importancia todavía. 

Paulina , pm^s , llevaba un dardjo atravesado en el cora* 
zon» que no la dejaba sosegar un punto. La pérdida de su 
adorador, con todas las ilusiones que esa pasión ere», te 
mjint^ia sumida en la melancolía m^s j[Kofiinda qut^pudie- 
ra asaltar á humano corazón, pero Paulina no quería ponve^ 
nir eñ que aquella pérdida fuese para ella tan importante 
como lo era realmente. Su amor propio ultr£4ado queria 
sustituir á la otra ilusión perdida la nueva ilu^n de que 
Ifi primera la importaba poco , y empeñaba a^ ea su peeho 
un rudo combate , que no bastaban en mucho á sost^er 
sus débiles fuerzas. Al verse de todos modos vencida y des* 
amparada , aliviaba su pena co» raudales de. lágrimas , que 
corrían abundantemente cuando no haiía testigos importu- 
nos cuyas miradas detuvi^an su curso. 

Pero más que sus lágrimas , hajiáala concedido el ci^ 
un talismán de eficacia mayor para alivio de sus des^raaiafi* 
Murió su madre en la mayor pobreza , y por toda han^oc» 
halHa dejado un rosario que consigo llevaba siemfNre , resto 
de la fortuna con .que contó en tiempos más prósperos. 
Aquel se habia dado á Paulioa pcH* sus tios cuando conad^ 
raron que tendria razón bi^tante para conocer su precio ; y 
si ese precio , para cualquier otro , por el oro de que estaba 
reeditada la prenda, podría estimarse muy bien en den ^ 
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800^ pera «Ha no había oro en el mmido qne pudiese pa- 
garlo. Aquella jfceadsí de r^igion y de amor maternal, lad 
dos ooaaB más ii^fxirtantes que etta encontraba en el mttn* 
do, era el tmioo laio que la «nia á m macbre , á quien ape- 
ms Gonoc^, y la ánica itraestra qoe babia dejado aqn^ia á 
tsa b^a de su breve tránsito por la tierra. Á ella acudía en 
^ns bors^ de amargura; ccm eHa rezaba, teniendo asi re* 
uttdos á IXos yá su knadre; y cuando la llevaba consigo, su 
co^acto mitigdM^ su i^nia , como el son del arpa los ar* 
rd)atos de Saúl. 

Acababa de entregarse una tarde con más fervor que nun« 
ca á la oradon , {k)r encontrarse su alma en mayor congoja 
que la ordinaria , y aliviada con esto salió á dar su acosr 
tambrado paseo por el campo. Estaba ^ cielo sa*eno, pre« 
sitando por todas partes un hermoso azul , interrumpido 
tan solo por ligeras y plateadas nubéculas; que se entrete- 
nían en ir formando lentamente caprichosas y fantásticas 
figuras, y «crfó aHá en el horizonte, y hada la parte que da- 
ba al mar, notábase una foja de poca anchura,' formada por 
tíkm vaism más espesas y un tanto oscuras que allí se iban 
amoirtonando. De aquelte parte vema también un aire fre&* 
eo y húmedo á templar el calor , que en aquel día haUa 
sido pesado y bochornoso ; y con esto comenzaron las hojas 
• de los árisoies á agitarse como en muestra de regocijo , pre- 
pisrándose también á recibir el rock) viviieador de la noche, 
cuya venida se aproximaba. 

^ parar mientes Paulina em aquel cuadro de la naturale- 
za, en que otras veces solia e&^iadarse , echó á andar á la 
ventm*a , con la cabeza ocupada de melancólicas imagínacio- 
net; pero no bien habría una hora que se entretenía en aquel 
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ejercido, cundo á 8Ji aibededK^ y aobre eUt ccmeonroa á 
caer onas gotas graesas , como si fueran de granuo y á cor-** 
toa iutervalos. Levaató eotoDcea los qfos al ci^,'y advirtió 
(¡ue de aquella parte del njtar, de cpie ya se biio matcioa, 
acdeíadameote adelantaban espesas nubes de la fflfa n^gca 
que marcaba el horizonte , y se cosveneió de que la venia 
enáma la borrasca , con aquelki prisa con que nacen , crecen^ 
y concluyen bajo el trópico. Paseando entonces sus mirada» 
p(H* todos aquellos contomos , advirtió que se encontraba á 
mucha distancia de su casa y en paraje que no solía frecuenr- 
tar ; mas como á tiro de fusil^estaba la vivienda de otra Ba- 
tanera , y precipitando los pasos , los enderezó para esa mo* 
r^la y que podia prestarla abrigo contra la temperad. Ape- 
nas pisaba los umbrales de aquella rústica habitación^ cuando 
comenzó á caer á tormentes d s^ua , y desatándose los vien«- 
tos , pusiéronse con ella en lucha para convertir la tierra en- 
un mar alborotado. 

Si el lector recuerda la [witura que antes se hizo dp la 
casa de D. Bartolo, formará idea de aquella en que entcaba 
Paulina , por lo que reineta á k distríbudon de las pieaaa» 
aunque las de la última eran de dimensiones mucho más re- 
ducidas. Tampoco las paredes eran de mamposteria como las 
de D. Bartolo, pues las roUiüa» de ellas dejaban, ver que s& 
habían fabricado con unas varas entrelazadas y G€Ú>iertas coa . 
barro, á que llaman éi»6arra¿fe, sosteniéndoae aámsá& el 
edificio eñ unos troncos de madera, dura , que también pa- 
raban en el artificio de la pared. Por fin, el teeho, armado 
igualmente con vigas y varas , ^taba vestido con pernos de 
guano, que por lo viejas se habían convertido en asilo de. Ra- 
tones y alacranes, dejando ver por varios pimtofi a%ttno$ 



mfd^^e Im, cpie vaDráa^á ooneaatirarge y mcxir ea aqueHa 

En MM^ieUte, no bsám v^qvie cosáKe áúoxsúR mñeüta de 
pno vieja , ccm anas vascas de liarra, qoos cuaTrta^ tabure* 
tea de eoero, a^noa deeUoa ^ síii espaldar, y ua md€)]«te 
e» mt riocom de la pared. 

Y por lo que haee á los habitantes áá lagar, aunque pa- 
ite»^ 4eseoftc^ no haber comenzado por ^ios; distíngi^se 
el «tua de oaaa , que era ima mvyer como de cuar^ta anca, 
awa y aivc^niada, sucia y pobreo^te vestida; cipco mu* 
chachos de dnco á un años , tres de eilds enteramente dea«« 
nedos, retesando juntes en el suelo con dos perrillos que' 
cdMnbuian á su regocijo; y las palomas qUe volaban unas de 
(a mesa á li» «illas y de las sillas á las vigas del techo, mien- 
tras qm otfas se arrullaban tristemente entrando y saliendo 
de unos cajones , depósito de su posteridad , que eraban de 
nmnífieste en his dos piezas inmediatas. 

Sentados en unas sillas se ei»xmtraban itdemás dos bom- 
bín, t)on vestido campesino y simestra catadura. Ambos 
lenian puedes sus sombreros de paja de ancb^s atas. El uno 
(te eUos , con la pí^ma cruzada y sujetándose él pié con la 
mano izquierda , fumaba con la diestra un tabacp que á cada 
pis^o miraba , para observar lo^que en él iba ganando la lum- 
bre; y el otro, con las piernas extendías por el sudo, á ca- 
áa pa^ baat^aba , con muestras de mal traído y trasno- 
chado. 

Saludó Paulina cortesmente, y pidió que la permitieran 
permanece:* allí , mientras pasaba el chubasco que la habia 
sorprendido por aquel lugar; y entonces el ama , ni de una 
fimera expresiva ni con desenfedo tampoco, contestóla que 
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podía a^br en m can todo el tkmpo que eitkiam ^porta- 
no. Y á la vaz de deeirlo, presentóla nao de los tábitfc^ti» 
que adoraabaa la sala , f^díésidoia q«0 se a^taae , k) oial 
hizo, daodo §rada0 por la sáenckm. 

P<H* ]»!€» rato BO i^jo aús^po de toa etpewrtaultft eata 
boeaesmía» hasta que al cabo elqpyíefoittaba» drigíéadoa» 
para d swade la casa, )a(^: 

— ^¿ Y sará cosa de que teagwi mydiQ tiMupo^ é hombie 
ea gayola , doña Aodrea? 

—Hay buenas uoticias , coótefltó la miqer. Ay^r mb hM 
aa^[iirado qu0 proirfo saldtó, y que é idgaoo ha d pf ww arie > 
No porqt]H9 seuios pobres, hay qtráai dqtje de mrar por 

Tomaron á quedar sumidos en el sUenoío , mimtm Faibr 
lina por m parte.seguia contefl^fdando el buUioíoso juegode 
los muchachos que.se ^icor^ahain ^i la sala. Habíala paoia 
el mayor, que Itevandola caradba£amMda t^daeind 
del suelo en que se revolcaba , parecía al extremo émptlá'- 
lado. Por lo mismo Uamóle, y no se lo hiíao re^i^el mm 
chacha, jiorque corrió para eUa cornos»^, y {MroiáoJétova 
de bruces en sus piernas , con la aiayor confiansi. £iMo»eea 
dyole Paulina : 

— ¿Cómo te Itomaa , hijo mió? 

-rJusto, contestó él. 

Entretávose Pa^Üna en hae^ie alyraias caiiaíaa, mñatm 
el muchadio la miraba' de hito en hito, hairta que de vapente 
1^ dijo con alegre rostro y á media V02: 

— ^Á m paike le Ik^aroü ayw k la eáiwel. 

—¿Y QÓmo se llama tu padre? 

—Satunúno UniíMT^. • 
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— I lastDt gritó la mnj&t cf^y po^to qae á algami distaii* 
éáy ie b¿M <Hdb m eiabargo; no mdedleft á esa señora. 

El aféíM^ée l^mppea Gai»6 á Paulma algtma torbacion, 
pcHtiue varias yecbs le haUa oido nombrar á D. Bartolo con 
aversión maicada , y también halía oido decir cpie en sn 
easa se boi^edabaai ladrones, y que de ella habían salido ios* 
qsB en aquellos étimos dks hk^ieron un robo éd doctor Man- 
r^fa. Cayó^ efltooces en la cv^nta áe que, embebida en ras 
pei^amientos, se había alejado de su casa más de lo que 
ssüa , viniendo ó parar á la Estancia que hacía poco tiempo 
había arrendado Lamprea , entre otras que á la sazón esta- 
baft desocc^Mbs pdr aquellos contomos. Sin ^nbargo de su 
tcffbacion , insistió con dcma Andrea para que no hiciese ale- 
jar á su hijo del ponto en que parecía encontrarse tan bien; 
mas aquella replicó que todo lo que en ei mundo podia dar 
á sus hgos era una buena crianza, y reiteró á la vez, en tono 
decisivo, la prevención de que fiíese Justo á jugar con sus 



AI retirarse el muchacho, metió Paulina la mano en un 
bol^lo del d^antal que puesto llevaba , y al sacar de él una 

m 

bolsa .para dar á Justo una moneda, cayó al suelo el rosario, 
que sin duda habia olvidado guardar en su casa, en medio de 
BUS dístraodones. 

— ¡Dios mió! dijo para sí. Me temo que he de perder de 
todo puirto la cabeza; y recogiendo con esto el rosario, guar- 
d^o y dio á Justo la moneda, quien recibiéndola con regocijo 
fué de seguida á ensenarla á su madre. 

Continuaron esta y Paulina en hablar del estado del tiem-* 
po y otras genialidades , á que parecian prestar muy poca 
srteiidon los dos iKMnbres que también estaban alU presen- 
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tes, y qae de vez en cuando hablaban ^rtie ú ms^ paso, 
hasta que , levantándose , á la postre ánundaran sn marctev 

— Pero aun no ha concluido de llover todavía , dijo la An- 
drea ; bien cpie pronto escampará , porque así lo va inificaiido 
la espantosa tronada que de repente se ha levantado. 

— Ya sabéis, doña Andrea , dijo el uno de dtlos, que te- 
nemos jornada para dos horas lai^s antes de llegar á csma, 
y se nos viene encima la noche. Que no haya novedad , y 
que el hombre salga tan bien como se espera. ^ 

En didendo esto, saludaron á la Andrea y Panlma, y fiES^ 
ronse. Prosiguió Paulina en su diálogo oon aquella, dirigiendo 
la vista de momento en m(Knento hádá ia ptmia de la catte, 
para observar el tiempo, que efectivamente más y más abo- 
nanzaba ; y luego que de todo punto cesó la Huv^ , púsose 
en pié, y anunció que se marchaba antes cpie acabara de cer- . 
rar la noche. 

— No quiero deteneros , dijo Andrea , porque no hirbr^ 
de encontrar muy bueno el camino. Pero á bien que, como 
ha sido tan fuerte el aguac^x), tampoco estará intransitaMe, 
según otras veces suele ponerse. Excuso brindaros esta casa » 
que es vuestra. 

— ^Gracias, señora. 

Y saliéndose por la puerta, echó á andar PauUna con toda 
prisa , sin pararse mucho en evitar el barro, poKpie la agui- 
joneaba el deseo de Hegar pronto á su casa , asaltada como 
iba de siniestros presentimientos que no acertaba á expli- 
carse. Si bien habia cesado la lluvia, conservábase el cielo 
anuban:ado como si estuviese descontento de jio haber des- 
plegado toda su furia , y veníase de este modo á más andar 
la noche, para acabar de envolverlo todo entre sus negras 
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SQBitiras. EiiGcmtráhase ya PaaUíia á la mitad de su camino, 
crafido fiíéla ppem> atravesar por en medio de unos árbcries 
qu^ en aquel se cruzaban ; titidieó involuntariamente y de- 
túvose por un momento, más calculando luego que toda di- 
ladon había de ponerla todavía en mayores peligros, con 
paso firme entróse por la arboleda. Pronto tuvo motivo para 
arrq^nl;irse de ello, . sin embargo . 

No habría andado, con efecto, veinte pasosj cuando de ca- 
da uno de los costados de la misma arboleda salió un hom- 
bre, que la detuvieron el paso. Disfrazados iban con unos 
luengos capotes de paño burdo, y en las cabezas unos pa- 
ñuelos que les cubrían hasta las frentes , y sin duda los ros- 
tros llevaban también pintarrajados , según se dejaba traslu- 
cir *á la luz dudosa del crepúsculo. 

. — ^No hay que moverse, dijo uno de ellos. Entréganos lo 
que ahí llevas, y pronto, que tenemos prisa. 

Desde luego conoció Paulina lo que todo aquello signifi- 
caba , y acometióla un terror convulsivo que no la permi- 
tía sosegar un punto. Sacando fuerzas de flaqueza , sin em- 
bai^o^ entregó la bolsa , los pendientes y un alfiler que al 
pecho llevaba, de poco precio todo, dándolo con muestras 
de buen£( voluntad; y concluida que fué la entrega, dijo, con 
des£aiUecida voz : 

— Nada más tengo. 

— ^Aun otra cosa de precio tienes.^ dijo el mismo que la 
había hablado. Venga, y evitarás que te registremos hasta 
el hígado. 

Sacando entonces Paulina el rosario , y teniéndolo ñierte- 
mente ^ dijo : 

— ^Aun teiígo aquí una prenda que me es más cara que 

12 
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la vida. ¡ Es un rosario que ftté de mi madre , la qnica he- 
rencia que pudo dejar á su hija , la única memoqa que ten- 

> 

go de su existencia en el mundo ! 

— No eres boba. Lo mejor te guardabas. Venga el ro- 
sario. Tus otras prendas no merecían haberte detenido. 

— ^Aunque fuerais tigres^ los tigres también aman á sus 
madres.. Creedme como si os hablase en la hora suprpma. 
Esta es prenda de mi madre, que murió antes de- que yo 
pudiese hacer por ella lo que debe una hija. Es el tesoro que 
hay para mi de mayor precio en el mundo. ¡Os daré veinte 
veces su valor! Si no lo tengo, lo buscaré de cualquier modo; 

haré con otros lo que hacéis conmigo para adquirirlo; lo 

« 

pediré real á real , implorando de rodillas la caridad huma- 
na, j Á quién no conmoverá el amor sagrado que una hija 
demuestra por su madre ! 

— ^Estamos perdiendo el tiempo , dijo el otro , que hasta 
entonces, había guardado silencio; y observando que su 
compañero se mostraba. un tanto conmovido, á la vez ex- 
tendió la mano para toma)* el rosario ; pero Paulina , pasan- 
do de repente de las súplicas al furor , dijo echando^ atrás 
y con la mayor altivez : 

— i No lo profanes , malvado I i Mira que aquí están mi 
reiligion y mi madre ! ) No has de arrancarme las dos á 
la vez I 

Pero sin detenerse en consid^acion alguna , airemetió á 
ella el bandido; y queriendo huir Paulina , tropezó, y cuan 
larga era vino al suelo , aprovechando entonces el persegui- 
dor la caida para arrebatarla la prenda de la mano , que era 
lo mismo que arrancarla el alma. Luego que asi la tuvieron 
en su poder , echaron los dos hombres á andar á paso lar- 






-179-' 

gó ; pero incorporándose Paulina , fuera de sentido , comen- 
zó á seguirles , diciéndoles á voces r 

— ¡Ladrones! Llevadme también la vida , que para nada 
la quiero. ¡Á una mujer desvalida! ¡Villanos! ¡Infames! 

Caro iba á costaría semejante, atrevimiento, porque el 
más osado de los dos volvió para ella á precipitados pasos, 
y llenó de las más siniestras intenciones ; pero á poco que * 
anduvo, de repente desistió de la empresa, echando en- 
trambos á correr con tal prisa , que no parecían asentar los . 
pies en el suelo. Mas lo que así les puso en fuga se expli- * 
cara en otro capítulo , porque ya el presente. se hace l^rgo. * 



CAPÍTULO XVI. 



Eseena entre dos bribones. . 



Preciso es al novelista excitar la curiosidad del lector 
para dejarla satisfecha después ; y sin ese aliciente , poco 
interés presta la novela , aun cuando por otro lado tenga 
circunstancias recomendables. En el mundo, el mal viene á 
ser fuente del bien; si no existiera la dolencia del hambre, 
no se comprenderla el placer del alimento ; mientras mayor 
es la sed, mayor es también el gusto con que la apagamos; 
diríase que el vicio no es más que un mal que se apodera 
de nosotros , y á que procuramos dar alivio ; y la sola des- 
aparición de un dolor agudo , viene á ser, cuando se consi- 
gue, un placer- extremado. Ésta teoría filosófica, que me pa- 
rece nueva, merece un tratado especial, en que algún dia, si 
tengo humor para ello , he de ocuparme con el mismo dere- 
cho que cualquier otro. Pero ¿á qué vienen esas indicacio- 
nes sobre novelas y filosofías? ¿Acaso la historia que me he 
propuesto escribir necesita la imaginación de la una, ni el 
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^teiiáanieoto de la otrai? Pues lo he hecho no más que 
para aatmciar que dejaremos á Paulina en el lugar en que 
se estaba , á fin de atender á otras cosas , porque asi se van 
creando al lector en el alma necesidades que después ten- 
drá el gusto de ver satisfechas. Si es mucho aparato el mió 
para tan poco resultado , ¿ no vemos otras tantas cosas que 
sé nos ponen de manifiesto , sin más importancia que las 
del mismo aparato con que se las hace valer? Con esto, va- 
mos , pues , á D. Eustaquio. 

Si empleado se encontraba en satisfacer sus ambiciosas 
aspiraciones , no por eso dejaba en olvido su amor , como 
ya se ha visto por las insinuaciones que á Úrsula hacia Teo- 
dosia. Traíale efectivamente picado aquella inclinación por 
la doncella; tanto más, sin duda, cuanto mayores eran los 
obstáculos que se le presentaban para el logro de su deseo; 
y habiéndole manifestado Teodosia el artificio de que se 
habia valido para reducir á aquella á que secundara sus 
planes , no pudo dejar de aprobar y celebrar al extremo la 
destreza que la mensajera habia desplegado en tan difíciles 
circunstancias. Preocupado estaba, sin embargo, calculan- 
do quién habría de desempeñar el espinoso papel de su 
apoderado , con las consecuencias que traia consigo , cuan- 
da le anunciaron que el Cortado deseaba verle. 

Entró con toda la franqueza que solia en aquella casa, 
que en cierto modo debiera mirar como suya ; y colocando 
su sombrero en una silla , con abierto y alegre rostro dijo: 

— ¿Coma vamos, D. Eustaquio? 

— ^Regularmente. ¿Y vos? 

— ^¿Cómo ha de irtne ? Siempre al remo , y lo peor es que 
no se me aclara el tiempo. 
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— ^Ya aclarará , cuando menos lo esperéis. • 

— Pero tan tarde puede ser , que nada me importe la 
variación. Para vos sí que todo es bonanza. 

— Hay de todo. 

— A otro perro... Ya sé que os entra ia moneda en car- 
retas. También sé que prestáis dinero á los necesitados. Rer 
gularmente los pobres son los que aumentan el caudal de los 
ricos. Precisamente venia... 

— ¿Á que os preste algo?... No creo que estén los fon- 
dos... 

-^Ya sé que los fondos siempre han de estar mal para 
raí. No soy yo quien pide el dinero. Es un amigo, y garan- 
tiza la paga. 

— Algo es la garantía , y mucho si es buena . 

— Pues la que conmigo traigo , por ser buena hasta es 
sagrada. Y aquí está , que no me dejará mentir. 

En diciéndolo , sacó un papel del bolsillo , desenvolviólo 
y extrajo de él un rosario con gruesas cuentas de oro , y un 
pequeño crucifijo del propio metal, lo cual, todo jíor su só- 
lo peso, debia valer algo más de cien duros. 

— ¿De dónde habéis tomado esa prenda? dijo D. Eusta- 
quio, mirando al Cortado fijamente, como si más que en sus 
palabras, en su rostro quisiera encontrar la contestación 
que buscaba. 

— i Cómo de dónde la he tomado ! repuso el Cortado le- 
yendo á la vez en el rostro de D. Eustaquio todo loqnesig- 
nificaba la pregunta. ¿Me estimáis por ladrón acaso? Cierto 
que si me fuera permitido ajustar las cuentas á los demás 
prójimos, por uno ú otro camino, habrían de verse en apuro 
para convencerme de su observancia al peügrosfeimo sépti- 
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mo inssidaim^ito ; pero á jx>oa lleud .puedo rechazar seme* 
jante cargo. No sufro ancas de nadie , es verdad : hago á todo 
para proporcionarme un pan, también es cierto ; pero á otra 
ínfioidad saco ventaja , en cuanto á ,que no pueda estimárse- 
me como ladrón. Ni lo fué mi padre , ni lo ha sido ni piensa 
jamás serlo su hijo José. . 

Y decía esto coa tal convicción , y para decirlo empleaba 
un acento de dignidad y orgullo, que no dejaba la menor 
duda de que se expresaba con suma verdad. CopVencido de 
ello D. Eustaquio, díjole: 

—Dais ^ mi pregunta más in^portancia de la que tiene. No 
he querido decir que hurtasen el rosario. ¿Mas no puede sa- 
berse cómo lo hubisteis? 

— Ya Hiamfesté que no es mió. Me lo han dado para que 
lo empeñe. 

— De persona acomodada debe ser . 

— En eso puede haber de todo. Os hablaré con la franque- 
za que acostumbro. Esta mañana muy temprano me encontré 
un amigo, msda cabeza por cierto, y apenas tropezó conmigo, 
me dijo:— Cortado, en tu busca andaba. — Pues ya no habrás 
de' seguirme buscando, le contesté. Entonces sacando ese 
rosario, me añadió: — Como tü eres hombre de relaciones y 
en todas partes tie;ies mitrada , quisiera quQ me proporciona- 
ras una persona que diese algún dinero sobre este rosario, 
hasta que su ama {meda recobrarlo, porque se encuentra hoy 
mi^ necesitada. Sabia yo que mi amigo andaba en relacio- 
nes con una viuda , y á cosa de viuda me olió lo del empe- 
ño, en lo cual hube de acertarlo; porque le dije: — Tadeo, 
cuando ya le has ecbyaido la garra al rosario de la viuda ^ po- 
co debe quedarla en casa. Emprendió nqgármelo; pero al fin 
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— m — 

se lo hice confesar, y rasaltó qm no touendo hoy con qae 
desayunarse y lo quierea tomar sobre lapr^inla. 

— ^¿ Y cuánto pide sobre ella? 

•^Díjome que el rosario valia cien pesos laiigos; pero que 
tomase sobre él ochenta. A otro no explicaria esto, pero á 
vos si, por la franqueza que tenemos. Vengan, pues,- los 
ochenta; me, embolsaré diez por el corret^, y los otaos se- 
tenta irán á manos, de ladeo, y á las de la viuda lo que él- 
tenga por conveniente. Si dentro de un mes no o» cuentan 
los cien pesos por el rescate , el rosario es vuestro. Yo arre- 
glo pronto los negocios. 

. — Lo mismo hago yo; pero suponiendo que d rosario val- 
ga los cien pesos , no habrá quien los dé cuando vaya yo á 
enagenarlo ; y ya calculareis que estoy muy poco dispue^ á 
servir de balde á la viuda y á D. ladeo. 

— Pero es que al mes os traerán los cien pesos. No se des- 
prenderá tan fácilmente una viuda... 

— ^Dejémoifos de suposiciones , D. José. Valéis lo que pe- 
sais para corredor. ^Mientras mayor tajada esté de la pescíe 
de acá , mayor aliciente tendrá la viuda para rescatar la pren- 
da. Cincuenta y cinco pesos os contaré limpios de^ polvo y 
^paja. Cinco tomareis por mi parte de corretaje, que dároslo 
quiero, diez más por el que os han ofrecido, y vayai^ cua- 
rent^i á poder de D. Tadeo, para que se entienda con la viu- 
da. Si de hoy en un mes no se me traen ochenta duros, el 
rosario es mió, y siga la viuda haciendo sus oraciones como 
las haya hecho en el mes del plazo. 

— Sois duro como écana. 

— Como os parezca; pero no suelto, un real más de lo 
(JichQ,. 
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— Pms ñó creo q»e hacemos negociú. 

— ^¥o veo que sí , y voy á sacar los cmcoenta y orneo. 

- — ^Verdad es que si llevo la prenda á otra parte , todo se 
viriverán eserápulos. . . 

— ^Á Bf|die m^ecéis la confianza que á mi , y cualquier 
otro 06 haría pagar bien cara esa confianza. Concluyamos el 
B^pdo, que tengo que hablaros de otro que os interesa mu« 
cho más todavia. 

^ Y sm espejar contestación, diri^óse para un* armario 
que había en la misma estancia, guardó allí el rosario, sacó 
los cincuenta y cinco duros, y dijo dáñenselos at Cortado: 

— Ckmtad, pues, para que hablemos de lo otro más inte- 
resante. 

El Cortado resistió en un principio contar la suma que se 
le había entregado en cincuenta y cinco pesos fuertes; pero 
D. Eustaquio resistió admitir semejante prueba de confian- 
za , é insistió en que se hiciera la cuenta. Mientras en ella 
se emplea , diremos que efectivamente en aquella mañana 
se haMa encontrado con su amigo Tadeo, y le había este 
propuesto el empeño diel rosario dé la manara en que lo 
había inferido ; pero lo que ocultó fué que Tadeo le había 
encargado que toiíi£^e' por la prenda lo más qoe pudiera, 
no df^ndola nunca en menos de cuarenta duros. No fiaba 
. mucho el C(H*t9do en la l^itimidad de la adquisición que 
hulÑese hecho Tadeo, pero importábale un bledo el que 
hubi^a robado ó no el rosario á la viuda que creia , con tal 
de que él no hubiese incurrido en el delito. Empeñábalo á 
D. Eustaquio, porque sabia que era hombre bastante á sal- 
varle de cualquier tropiezo, medíante la ganancia que le 
propordonaba ; y sabia también que Tadeo le habia elegido 
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{xira que verificase el contrato , precisamente oon el otgeto 
ilo alejar de si cualquiera responsabilidad que por su lado 
pudiera insultarla. El Cortado contó, pues, los cincuenta y 
cinco pesos , poniendo treinta á Nuna parte y veinticinco á 
otra ,* y colocándose cada una de las dos sumas en imo de * 
los bolsillos de los pantalones , dijo : 

— Sí Judas vendió á Cristo en treinta mmiedas, no he de 
permitir que el otro picaro saque más ventaja de esta ne- 
gociación. Tilinta le daré, y queden las otras veintíciaco 
))ara mi i'egalo. Nunca me hacian tanta falta como hoy. 

— Es una tentación irresistible, D. José, traer en las 
manos el dinero ageuo , repuso D. Eustaquio. 

— En cuanto, salga de aquí voy á entregar los treinta, an- 
te^ do que ellos y yo nos vayamos encariñando. Lo que es 
(lujarlos de dar, no; pero mientras mayor roce tmgamos, 
más doloix)sa ha de ser nuestra separación. \ Ay , D. Eus- 
taquio! y cuánto deseo verme con una cantidad dec^ite, 
que á boca llena pueda llamar mia. Pero de fijo que han de 
llevarme á la sepultura sin haber conocido ese ¡dacer. 

— Pues no estáis muy distante de poderos contar como 
ilueüo Y legitimo señor de dos mil dim)s. 

Al oir esto eJ Cortado, clavó en D. Eustaquio una ^ y 
cscuilriñadora mitada ; después de un momento prorumpió 
oa una carcajada ; y vohiendo de seguida á recobrar su se- 
ra dad, lamo una especie de suspiro^ diciendo: 

— Si yo me viem con dos mil duros ^ ¡cuerpo de tal! nó 
c aiubiaria mi.pi^^icion {kh* la del mismo em[)erador de Rusia. 

— P\ies os repilo que está en vueslnis manos metéroslos 
ci\ el bolsillo > un pi^so tnis otm, hasta completar los dos 
Miil . sin que les feílle un real. 
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Piífió el Cortado expKcaeíoaes, y diósetes tnoy coimlidas 
D. Eustaquio sobre el servicio que de él eísperaba. A veces 
vienen al mundo talentos superiores^ que echancfe una ojte*- 
da sobre las ii^ituciones sociales de todo génaro que les 
rodean, las aftac^n pcx* los cimientos, y ó bien desde lu^ 
las hacen venir al> suelo, ó ya las dejan en tal manera con-*- 
movidas , que después por su propio peso vienen á con ver- 
tirse en ruinas con el solo trascurso de los tiempos^ Seme- 
jantes genios miran con desden todo lo que crearon sos 
predecesores, y causan trasfi[»rmaciones que van adelan- 
tando la humanidad ó haciéndola retroceder á veces en el 
caming que lleva, que es el de- la perfectílHÜdad , ségün 
cuentan algunos. Pues á semejanza de aquellos grandes ge- 
nios destructores de lo existente , hay otros hombres oscu- 
ros, dotados de un escepticismo punible las más veces, que 
á la manera de Demócrito están sien^re con la risa en los 
labios, y que con el menosprecio en el corazón por todo lo 
más iipportante y solemne de las instituciíHies humanas, 
nada consideran grave ni digno de respeto , recibiendo , por 
el, contrario , la mayor complacencia en tener en poco, si no 
en ponerse ot pugna , con todo aquello que más digno de 
consideración parece. Muy semejante á la condición de esos 
hombres originales era la del Cortado. 

En poco tenia esas cosas graves é importantes del mundo 
en que hacia su peregrinaje , y la honra en nada , si no era 
en ciertos pimtos á que la limitaba. Por lo mismo reventaba 
de risa al escuchar el plan infame que le desenvolvía D. Eus- 
taquio para preparar la deshonra de aquella contra quien se 
dirigían sus maquinaciones, y aun parecíale muy cómodo 
representar el papel de marido que se le destinaba , sin otro 
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percance qae el apódenme de Im do» mil pesos que pava ello 
se le ofredan , y á que su imaginación desde luego iba pro- 
porcionaudo mil distintas maneras de acomodo, á cual más 
benefidosas y halagüeñas. Convino en prestarse á todo loque 
de él se exigia , soltando de paso algunas chufletas á su pa* 
rentesco con D. Alejo, manifestando que nunca habia podido 
representársele como su padre político, aun en sus más ex- 
travagantes ensueños ; y de este modo, allí entre los dos in- 
fames , quedó resuelto el desgraciado porvenir de la mísera 
Úrsula , á menos que la Providencia resolviese tomarla bajo 
8u amparo. 

— ^Es un plan tan fino como diabólkx), dijo el Cortado á 
D. Eustaquio con alguna gravedad, y no se os puede n^ar 
el talento que os concede el mundo. En cuanto á mí , creed 
que me presto |i todo, no tanto por el dinero, que buena falta 
mé hace , cuanto por este amor entrañaUe que os tengo. 

De seguida dirigiéronse algunas viles é impúdicas cban-' 
zonetas sobre el mismo plan concertado, y al fin se despidió 
el Cortado, t^lareando una canción entonces muy en boga en 
la Habana > que intitulaban Las amonestaciones , y comenzaba 
diciendo: 

Primera amonestación 
Que en la iglesia se leyere , . , 

Será el primer parasismo 
Que á mi corazón le diere. 



CAPÍTULO XVII. 



En que el colono D. Bruno hace algunas revelaciones 



Dejamos á Paulina á la sazón y punto en que ios malva- 
desque la arrebataron el rosario de' su madre dieron á cor- 
rer con imprevista y denodada furia ; y á tal eij:tfemo, qae- 
dó ella indecisa sin saber qué partido tomar, ni á qué atribuir 
tampoco aquella impensada resolución de parte de Iqs que 
la habian asaltado. Mientras estuvo rodeada de inminentes 
peligros , habíase encontrado revestida de un valor sobrena- 
tural, que ella misma no pudiera explicarse, y cuyos es- 
fiíerzos provenian', en parte, del propio hecho de verse ar- 
rebatar una prenda para ella de tanta importancia , y acaso 
del mismo terror de que se encontraba poseida , porque el 
exceso de él infunde un pasajero ánimo, que bien pudiera 
llamarse el valot del miedo. En el momento en que Paulina 
no tiivo que luchar por el rosario^ ni se vio cercada de gra- 
ve peligro, aquel valor ficticio, por una reacción natural , se 



— 190 — 

convirtió en terror tan grande , que la matittívo clavada en 
el suelo, quitándola el calor de iodos sus miembros , sobre 
que se derramó un frió glacial, á la vez que dándola el cora- 
zón repetidos y violentos golpes , parecia que intentaba sa- 
lirse á toda prisa del pecho que lo encerraba. Por muchas 
que fueran su turbación y espanto, no pudo dejar, sin em- 
bargo, de dirigir la vista hacia el punto opuesto á aquel por 
el que marchaban los ladrones , en busca del motivo que les 
habia hecho adoptar seiñejante determinación ; y al practi- 
carlo así, advirtió que hacia ella corrían, ya á pocos pasos dis- 
tantes , los dos perros que solian salirla al encuentro en sus 
excursiones , y algo más atrás divisó también , entre los úl- 
timos y dudosos rayos del crepúsculo que.se extingúia , una 
figura humana que parecia traida por los vientos , según la 
ligereza con que se dirigia al piínto en que se encontraba . 

En llegando los perros , detuviéronse en su rápida carre- 
ra , hicieron algunas ligeras caricias á Paulina , dieron^algu- 
nas vueltas á su alrededor, como si quisieran cerciorarse de 
que no la amagaba ningún inmediato peligro ; y mientras el 
uno de ellos , volviéndose para los ladrones , que ya corrían 
á alguna distancia , lanzó unos fuertes ladridos , como ame- 
nazándoles , el otro se cdocó frente á Paulina ,' sentándose 
sobre las patas traseras y. mirándola fijamente, como si la 
interrogase sobre el partido que debieran adoptar en aque- 
llas circunstancias. Inmóvil Paulina , esperaba tan solo á que 
acabara de llegar el colono D. Bruno , pues la venida de los 
perros no la dejó duda de que precedían á aquel hombre que 
con tanta ligereza acudia en su socorro. 

No se hizo esperar mucho, con efecto, pues á pocos mo- 
' mentos llegó , Can fatigado por la veloí carrera que habia 
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traidor^ que 9pQM8 potfia proauomr uoa pa^bra. Llevaba 
al cJuto el ©uchiUo que de ordioario figuraba en él ; pero sn 

. arma principal era un pal(r de más que regular altura ^ y 
gímese en proporción, el cual manejaba con suma hatÁlidad, 
y que pudiera St^rvirle de mucho {Mrovecho , así para el ata- 
que como para la defensa, en oposición con cualquiera otra 
arma. Luego que llegó , se' impuso con la mayor solicitud de 
lo que había sucedido , y Paulina le manifestó en breves pa- 

. lal^^ cómo en su acostumbrado paseo se habia descarria- 
do , cómo se habia visto obligada á pedir en aquellas inme- 
diaciones un abrigo contra la tempestad que la asaltó, ,y có- 
mo , en fin , ya de vuelta para su morada , la acometieron 
aquellos malvados , quienes la hablan despojado de la. pren- 
da que para ella tenia más precio en el mundo. 

— ^Era mi mejor , sino mi único tesoro, añadió; mi última 
ilusión, el único lazQ que me unia á la vida , y asi , ahora ya 
no me resta más que morir. Pero no quiero morir de impro- 
viso, concluyó dirigiendo siniestra^ miradas por todas partes, 
domo si todavía la rodearan los peligros que la habían asal- 
lado; quiero morir tranquila, pensando en que voy á re- 
unírme con mi madre , y preparándome para llevar á efecto 
esa reunión. . • 

Al oír esto el rústico , quitóse el sombrero de jipijapa que 
puesto Uevaba , y sacando de él su pañuelo , enjugóse el su- 
dor que le bañaba el rostro , enjugándose de paso también 
dos lágrimas y que al oir á Paulina se habían asomado á sus 
ojos. De seguida , llenándose de furor , manifestó , su deseo 
de pers^uir á los ladrones aunque fuese al fin del mundo, 
pn^arándose desde luego á correr tras ellos con la ayuda de 
sus perros ; pero Paulina le contuvo , diciendo : 
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— ^No , D. Brano , no me abandonéis, en estos momentos. 
Si me dqáiais soia , me acabaría este terror que me hiela 
los huesos. 

Á lo cual , D. Bruno y sin hacer observación algima , sí« 
lencioso brindóla con su Ixuzo, para que apoyándose en él, 
emprendieran juntos el camino de su morada; y en cuanto 
observaron aquel movimiento los perros, se echaron adelan* 
te por el pn^io camino ., como si bien siqpieran d^ lo que se 
trataba. Pocos pasos hablan andado de este modo , cuando 
Paulina dijo: 

— ^En buena sazón llegasteis, D. Bruno , porque á no s^ 
vos, sin duda aquel malvado me arranca la vida. ¡Dios mió! 
. ¡ Qué facilidad tienen los hombres para privar de la vida á 
sus semejantes! No parece sino que esa vida sea una de 
las cosas que tengan menos precio en el mundo. Pero ¿cómo 
atinasteis con el lugar en qué me encontraba? 

— Gomo de ordinario, señora, contestó D. Bruno, al 
concluir mi trabajo diario , me diri^ por el canúno de vues- 
tra vuelta á casa. Como la noche venia, y la tarde habia 
estado borrascosa , presumí que vuestra detencicni ¡provinie- 
ra de bab^t)s visto obligada á guareceros de la tempesti^d 
en alguna Estancia de los contomos. Entonces me armé de 
este palo, con el cual desafiarla al mismo diablo en parsona, 
y me dije : c Ya los p^ros saben que todas las tardes voy á 
acompañarla ^ y ellos , mejor que yo , sabrán también dónde < 
se encuentra.» Les seguí, por lo mismo, aunque, después 
de haber recorrido el camino acostumbrado , se dirigían por 
distinto rumbo , cuando cátate que de improviso echaron á 
correr condesaco8tumtM*ada prisa. «Ellos sabm lo que ha* 
cen^ I volví á decirme , y eché á ccnrrer tras ellos; pero no 



habianos andado ari madio trecho, coanio, con la vista 
de ógirila que Dios íne ha conoedido , os divisé á Iqttn dis^ 
tancia ^ en oompaaía de otras dos personas. Corrí más toda* 
vía , hasta qaé tave la fiMrUúia de «dcansaros. Os protesto 
qoe de aquí ea adeimte he de conservar la mayor gratitud 
para con esos perros, y he de prestarles mayor cuidadp to- 
davía del qae antes he tenido por ellos ; porque. . . 

— (Ojalá nk)s, p. Bruno, se digne recon^iKiaar vuestros 
cuidados para conmigo , ya que yo á nadie puedo ofrecer 
más que desgracias ! 

— Pues no puedo yo tampoco alabar mi suerte por .bue- 
na desde el pimto en que nací. 

— ¿Habds sido desgraciado, D. Bruno? 

-^La desdada , señora , cona»zó á perseguirme desde 
que vi la luz. No sé yo por qué unos han de venir al mundo 
á ser felices, y otros á no serlo nunca. 

— ^Porque los s^undos encontrarán su recompensa en otro 
mundo mejor. 

— Eso decia mi madre , y sin duda por semejante creen- 
cia no murió ahorcada de su propia ^mano. Casó muy joven 
y cott'Un hombf*e de letras , pero no siempre la sabiduría trae 
la bondad ai corazón. Mi madre dicen que era tan celosa, 
que no lé dejaba pasar ni á sol ni.á sombra, trayéndde 
siempre aburrido , hasta que al fin la tomó tal tijria y mur- 
ria , que según me contaban los vecinos , la veia como pudie- 
ra haber visto al mismo diablo que quiso tentar á San Anto- 
nio. No habia yo nacido aun, Uen que ya hubiese dado 
muestras de estar en el muncb , cuando mi padre tomó una 
ctetenmnacion á que le estoy muy poco agradecido. Decia 

mi madre que era un ¡^caro, pero que no debía yo darle 

13 
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ese nombre , porque al cabo padre mió era; maft eomo por 
m conducta no puedo apriikiarle padre , y ,s^[im mí madre 
tampoco puedo decirle picaro , me he quedado sin saber 
o6mo llamarle , aunque á veces suele escapádseme lo de pí-* 
caro. Téngale Dios en gloria si es que ha muerto, y haga 
que él y mi madre en la otra vida se lleven mejor de lo que 
se llevaron en esta. 

— ^¿Y cuál fué la determinación adoptada por vuesto 
padre?... 

— Sencilla á fé. Anocheció una vez en casa > según cuen*^ 
tan , .y al otro dia y hasta el presente no se le volvió á ver 
el gesto en toda la isla de la Palma , donde residiamos. 
¿Qué ha sido del doctor? preguntaban las gentes; pero niel 
ni nadie contestaban con exactitud á semejante pregunta. 
Lo único que se salúa era que se había marchado del lu- 
gar , asi como todos saben que uno ha muerto sm que nin- 
guno pueda dar razón de dónde ha ido. Sobre esto> nos vi- 
nieron otras desgracias y porque las unas van trayendo las 
otras. 

— ^¿Y cuáles fueron? Referídmelas, porque todo lo que es 
desgracia tiene interés para mí. 

— ^Tenia mi madre una viña , que amique m^uiaa , nos 
daba de comer muy pobremente , y en ella saludé al sol por 
la vez primera. Acaso hubiese quedado para patrimonio mió, 
si la suerte no hubiera á la vez hecho que existiese por aqae* 
Hos tiempos el hermano Salustiano, para tomar la direcdoa 
de la casa. Aquel hermano era el sacristán de nuestra par- 
roquia; cariaguUeño, alto y seco coqio un varapalo, y qtte 
parecia más alto aun con aquella sotana ango^ y mugrien- 
ta , oon que me parece que todavía le veo. Introdcyose e& 



Gasa etia&do apenas cantaba yo »ete anos , habiendo tomaclo 
ni madí^ amistad con él en ia parroquia cpie de continuo vi*- 
^aba y y empraidió dirigir mí educación , así como dirigía á 
la buena señora por el camino espiritual á que enteramente 
m hal»a dedicado. 

— j Pobre señora I 

-T-Aun no 1q era del todo en la época á que me refiero; 
pero lo fué mte tarde. £1 hermano Salustiano, como le de- 
cían , lü llevaba las novenas más modernas que se daban 
á luz, y las mejores estampas que se repartían en la parr 
roquia ; ya una bu§^a de los monumentos y la Candelaria, 
ya palmas del domingo de Ramos , y aun á veces tablillas de 
chocolate, con rec(Hnendacion de que era del mismo que 
gastaba el reverendo padre Cervero, que tenia mucho nom- 
bre de predicador en aquel tiempo. También me enseñó to- 
do lo que él sabia de leer y escribir, que según entiendo, no 
wa mucho, y solía decir que cuando yo tuviese edad com- 
petente , había de acompañarme á buscar por el mundo á mi 
padre Ulisos^ para llevarle en triunfo á Itaca, ó á la Palma, 
qu^ tanto valia. 

— ^Pues de agradecérsele eran, D. Bruno, tantas y tan so- 
.licitas atenciones. 

— Si hubieran sido desinteresadas, señora; pero ¡vive 
Cristo! que no lo eran. Perdonadme sí suelen escapárseme 
algunos votos ; pero es costumbre que adquirí de los mozos 
de* la vina. Os Juro que procuraré evitarlos, por el respeto que 
me inspiráis. 

— Seguid con vuestra historia adelante, dijo Paulina con 
la mayor dulzura. 

— ^Pu@s de todo tenían aquellas atenciones, señora, me- 
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nos de desinteresadas, y pronto se vio el resaltado. El her- 
mano" Salustfano calcaba con cuanto podía de la casa, y 
hacía además que mi madre le sacara á cada paso de com- 
promisos pecuniarios que le afligían. Estos gastos , demde 
había muy poco con que contar, y la mala administración de 
una mujer que descuidaba los intereses terrenales por otroa 
de más importancia , como ella decía , pronto nos pusieron 
en el compromiso de tener que vender la viña. Etitonces el 
hermano Salustiano hizo poco más^ menos lo que mi pa- 
dre, pues sí bien no abandonó el lugar, por lo menos no 
volvió á poner los píes* en casa. Ya se ve*. Nada tenia que 
sacar de ella , y el que no tiene qué dar , regularmente no 
cuenta más que con enemigos. 

— Habláis como exasperado con vuestras desgracias. 

— Puede que sí , pero creo que más es mi lenguaje hijo 
de la experiencia. EDo fué que á poco de vendida la vina y 
de haber ' suspendido desde entonces el pierde la casa el 
hermano Salustiano, encéntrele un día en la calle. Iba afa- 
noso, con un tarro de dulce en cada mano, que llevaba á 
regalar ó le habían regalado, porque empleaba hr mayor 
parte de su tiempo en semejante comercio de golosinas. Vió- 
me, y siguió adelante como si nunca me hubiese conocido; 
pero dándome prisa y emparejando con él , díjele que mi 
madre extrañaba mucho su ausencia. «Pues dile que no la 
extrañe, me contesta, porque al presente no tengo una ho- 
ra mía.» Añadile entonces que deseaba que completase mi 
educación, y me repuso: «Que ya sabía bastante cóü lo que 
me había enseñado , y que para ganarme un jornal destri- 
pando terrones, de poca teología necesitaba.» Con esto con- 
cluyó diciendome que no le estorbara el paso , porque estaba 
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db pam* GiwMto tal ot y tal omiacta {M^seneié/ vinié* 
itmme ganas de baús^me á coger ua guyarro coa que des- 
.calabrsffie ; pero me coatuvo la idea de que con esto había 
46 p€»j^iae.eii comi»romisos que ofrederaa gran pesadum- 
bre á mí madre sobre las que tenia , y d^éle ir eu paz. Des* 
^ pues s»pimoá que había muerto, ya viejo y á consecuencia 
de un hartazgo. lambió Dios ten^ en paz su alma , aun* 
que tanto ¿900 me hizo. 

— Teoeís' buen corazón, D. Bruno. 
-^Asi decia mi madre. De los vivos no me dcyp ofender 
«emp-e con impunidad ^ pero á los muerto^ no guardo nin- 

« 

gun rencor» ¿Y para qué? Un hombre muerto es nada ; ¿y á 

qué se ha de tomar la nada, en cuentii? 

; '—¿Y al fin murió también vuestra madre? 

— ^Lu^ que la llegó su hora. Con el trabajo de mis ma- 
nos la sostuve hasta estos últimos tiempos. ¡Pobre señora! 
Pero al 'fin tuvo que emprender el viaje como cada hijo de 
' vecino. •i Y qué mas da? Lo peor que puede suceder es que 
vttdva á ser cada uno lo que antes ha sido ; y si entonces 
no se quejaba, después tampoco tiene por qué hacerlo. 

— ^No^ D. Bruno. El que llegó á nacer, va en camino de 
otra m^or; mundo, si en este se porta como vos lo habéis 



-Así tstísibien k> decía mi madre, esperando allá mejor 



vma de* la que aquí halHa perdido. Guando conoció su mer- 
ced que lo de la muerte iba de veras , me llamó y dijo que 
tal ve» mi padre hubiese fallecido antes que ella; pero que 
C€M de4K) ser así , <si a^mia vez llegaba á encontrarle en el 
mundo,' le perdonase todo lo. que había hecho con nosotros, 
como ella p^r su pm*té 9e lo perdonaba. 
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— ¿,Y nunca después conseguisteis nmgaHa noticia de #* 

— Ni por asomo. Luego que murió mi madre, resolví, ya 
que ella habla marchado' para otro mundo, irme también 
yo del viejo , que por la ausencia de aquella me causaba 
hastio. Á ninguno había de enderezarme mejor qué é la isla 
de Cuba, donde decian que se encontraba d dinero como las 
|)¡edras , y aprovechando el primer enganche de colonos, 
entre una partida de ellos vine á hacer fortuna , ó á morir-» 
me del vómito negro , ó á sumirme en un iñfiémoi de pa- 
decimientos, que todo puede ser... Pero ¿qué tiene en la 
boca aquel perro? Brilla como si fuera metal. ¡Sus! ¡Aquí, ' 
Turco! 

Á semejante llamamiento corrió Turco para D. . Bruno, 
llevando en la boca una cosa que, á lOs rayos de la lunaque 
iba asomando , brillaba como metal , según lo hai^ obser- 
vado el rústico. Abalanzóse al perro, y quitándole Jo que 
llevaba, resultó ser una cartera con labores- efectivamente 
de metal , que era lo que habia resplandecido á Ids pers- 
picaces ojos de D. Bruno , y de seguida dijo: 

— Sin duda este chisihé se habr$ caldo á algún caminan^» 
te al pasar por estos lugares. Tomadlo', pues, kñi^ió entre^ 
gándolo á doña Paulina, y ved si cons^uís que vuelva la 
prenda á su dueño. De seguro que el hermano Salustiano no 
habría hecho mucho e^fuer2o en buscar á ese dueSo, á4a 
suerte le hubiera presentado él taillazgo. 

— Pues na hemos de imitarle, contesto PauHfta; sino- 
que á la contra , hemos de hacer cuanto sea px^ibte para 
que el propi^rio rec^te-e su alhaja. Acaso te haga más. f al** 
ta de lo que imaginaipos. * - 

Diciendo esto, abrió la cartera, y. encontró en día sola- 
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mente a%iui0B ptpeles que ia osedridad «i pwnitia reoo* 
Bocer, por lo.enal d^ : 

— ^Papeles contíene, y (al vez sokq de impt^taocia , para 
^1 dueño al menos. 

— Sea k) que fuere , r^mso D. Bruno , si la cartera no es 
ttuestra, vaya á camos de au dueño» aki que le &lte un pe- 
la, ternes yd se ha didio. 

G&ñ esto anduvieron no muy corto tredio> mn que se di- 
jeran mía palabra tan solo , bien cpie no por ello perdia su 
tiempo D. Bnmp, pues entregado enteramente al cuidado 
de Paulina , y sm separar un punto sus ojos de los pies de 
aquella , íbala iodicando los lugares donde pudiera asentar- 
los ds manera que c(»rriesen menos riesgo con el mucho 
barro que habia ocasionado la lluvia. Pero al fin, Pauli- 
na , reanudando el ix>to hik) de su primitivo dtíilogo , dí- 
jole: 

— Comodeciais hace poco , D. Bruno , al fin vinisteis á la 
isla de Cuba . ^o creo que en ella encontrareis la muerte que 
anunciabais , y por el contrario , entiendo que hal»*á de. iros 
muy tnen. Es tierra rica y hospitalaria ,. donde ^1 trabajo 
baila siempre su reeomp^Eisa. 

-^A ella vine , señora , con las más seductoras espa:*»- 
i^s; pero, como dicen, no es oro todo lo que relumbra, y en 
todas partes el pobre neceáta trabajar mucho para vivir. 
Sin embm*go, más puede saearse de donde hay que de don- 
de no hay. Gracias al bueno de mi padre , que pudo darme 
mejor oficio del que trago. En un principio me llené aquí 
de desaliento, porque no encontré, como me^hat^n dicho, 
d dinero entre el barro de las calles. Es duro tener que ha- 
cer un-Gi^idalejo peseta á peseta, cuando se ve á otros que, 



sin irahegfit vpeam , reoogea el oro oom^ ñ cayera con b» 
lluvias de Agosto. Pero ¿queréis que os diga ia verdad?. 

~Si> D. Bruno ; nunca nús oidos se cerraron á ella. 

7-Pero es que vais á en&daros. 

-^Niinca la verdad me causó caiCado. 

r-Pues en tal supuesto, aUá ya con Dios. Si noos hnbie* 
ra encontrado en esta Estancia , no sé yo qué hubieni údo 
do mí ; pero pcoato vi que erais tan bu€«a como mí madre, 
si es que no la sacáis . ventaja. ¡ Por vida k . . . Dispensadme, 
pero esta maldita costumbre... Mi principal placer es servi- 
ros , y por vos daría la vida con el mayor contento. 

-^Gracias, D. Bruna; tamlúen tengo mucha estimacicm 
por vos , contestó Paulina sin dar á las palabras del labriego 
toda la importancia que tenian en realidad , y sin conv^r 
tadapoco en que hacian en su alma más eco de lo que ella hu« 
biera creído antes dé escucharlas. 

-r-Bíen veo, señora , que poca esperanza tenéis de here- 
dar fcHi^una , como sucede á los más que andan por el mun- 
do; pero Bruno tiene buen corazón y mejores brazos todavía, 
y quién sabe si alguna vez clava en él Jos ojos la Provicten- 
cia ,. como decía aquel picaro del hermaqo Salnatiano. De to* 
do? modos, siempre podéis contar conmigo. 

*— No dudo que haríais mucho pcMr mí. 

— Cuanto por un hija una madre que mer^sca ese nom- 
tH*e*^ como decía la mía que Dios haya. Ken veo que á al- 
guien une no os merece habéis enag^nado el corazón; p^ro 
sentiré tan solo que seáis desgraciada , y si él fuese la causa, 
creo que le destriparía ; pero perdonadme estos' disparates, 
poi^e la cabeza se me pierde cuando piensa en ciertas co- 
sas: No sé yo por qué esas cosas han de ir tan mal en el 
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mmida; pano slqae para estar ea ^ se necesita sofrimieiito 
sobre todo. 

£a esto, advirtieion que por el cammo que Uevabem , ve- 
nían ^ntes eon un farol ; y dándose prisa pdra alcanzarles, 
á poco que anduVi^t)n se encontraron con D. Bartolo, quien 
acampaiado de algmios negros que llevaban unas déscomu- 
nates .trancas 7 haUa salido también en busca de Paulina, 
alarmados como estaban Agustina y él con tan notable tar- 
danza. 



CAPÍTULO XVIII. 



Que refiere la caida de D.' Leonardo. 



Luego que Paulina phso el pié en la casa de la Estancia 
de sus tíos , acometiéronla estos con inii preguntas sobre to- 
do lo que habia pasado, sin esperar siquiera á que por su 
orden pudiera irlas satisfaciendo, pues una tras otra se pre- 
cipitaban, como en casos-semejantes suele acontecer. Des- 
pués de algún espacio dé tiempo , lograron ponerse al cabo 
D. Bartolo y su esposa de los sucesos' principales que habían 
ocurrido á Paulina en aquella tarde, tan fecunda en ellos ; y 
entonces comenzaron los dos consortes á deshacerse en ex- 
clamaciones , y observaciones , y conjeturas , tan precipita- 
das y tumultuosas como las preguntas que las habían pre- 
cedido. 

— Ya esto no se puede sufrir, decía doña Agustina. No sé 
qué va á ser de nosotros con tantos ladrones. ¡Robarla el ro- 
sario de su madre ! | Desalmados ! Y qué falta nos hace una 



Inqn^dcm , pero de lo baeno. Un padre Torquemada , pero 
tas ipi^Díiatíor catno aquel Mnto varón, para que bien mere- 
ciera el apellido. ¿Pero daño no te hicieron, hija mia? Susto 
sí. Ya lo considero. ¡Pobrecilla! ¿Y no conociste á ninguno? 
Por supuesto, yendrfan disfrazados, como ellos acostumbran. 
¿Y les hiciste resistencia^ Ya se ve , como que te arrebataban 
la ánica pDemia que te dejó tu madre. Si soy yo, me muero 
del sasto. ¿Y tuviste valor, eh? No te híacia con tanto. ¿Con- 
que te socorrieron á tiempo ? Buena fortuna ftié. 

De este modo se mantuvo doña Agustina preguntándose y 
contestándose por largo tiempo, y tomaba un momento de 
reposo, y tomaba á la carga después, agitándose á la vez co- 
mo azogad^. Por lo demás, era costumbre en la buena seño- 
ra raciocinar por medio de preguntas y respuestas que á sí 
misma se hacia, por lo que sus amigos solían distinguirla con 
el apodo de Catecismo de Fleury, Por su parte D. Bartolo pa- 
seábase á lo largo y áío ancho de la sala en que se encon- 
traba, con muestras de imaginativo, y en los claros que de- 
jaba la copiosa lluvia de doña Agustina , decia por sií parte: 

1 — ^Esos ladrones eran los mismos que estaban en casa de 
Lamprea cuando se encontraba allí la muchacha. De manera 
que n^a ha valido poner á aquel picaro en la cárcel . Ya lo 
diremos á.D. Leonardo, y el rosario parecerá. Será lo que 
quieran D; Leonardo ; pero este asunto lo ha tomado á pe- 
chos , y les pondrá las peras á cuarto. 

Entretanto, callaba Paulina, entregada á sus tristes pensa- 
mientos , con muestras de melancólica y doliente , hasta que 
Kjando la atención en esto doña Agustina , llegóse para ella 
la: . 
-¿ No te encuentras bien , hija mia? Cómo has de encon- 
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trarte» después de tantos sustos. ¿Y quisieras i^oogerte, 
no es verdad ? Ya se ve que te oonvioie mocho. Vamos, sí* 
gueme. 

Y obedeciéndola Paulina , la ccMidujo á su cuarto, donde 
con la mayor soiicit-ud la ayudó á desnudarse. Al tiempo de 
hacerlo, tropezó con la cartera q&e la babia dado á guardar 
D.. Bruno, y dijo: 

' — ^¿Pero qué libraco es este que traescontigo? Vamos, es 
el hallazgo del perro, que dijiste. ¿Y qué ha de hacerse con 
él? Aquí lo pondré en tu armario, porque ahcNra no estamos 
sino para que descanses y te repongas. ¡Estás helada! Si es 
lo que digo. Ni fritos en aceite aquellos {Mearos... 

Con esto dejó descansar á Paulina , que harto lo necesita'* 
ba. Al siguiente dia aparecióse en la casa D. Leonardo, lle- 
vado por el rumor de lo que habia sucedido, p(Mrqi^ las ma- 
las nuevas han ido siempre por telégrafo, aun antes de que 
se hubiese hecho descubrimiento tan maravilloso. Allí le im- 
pusieron Bartolo y Agustina de todos los pormenores del ne^ 
fasto acontecimiento^ deduciendo, como muy cláramete de- 
bía deducirse „ que los ladrones habian sido de aquellos que 
se ocultaban en la casa de Lamprea ; de aquel mismo Lam- 
prea sobre que pocos dias antes se había hecho sentir con to- 
da su fuerza la mano pedánea , que el nuevo hecho de todo 
punto dejaba desairada , si no en ridículo. Esta insidiosa ob- 
servación, hecha de [Hropósito poi: los dos cons(»ies, p^^ he- 
rir de lleno el amor propio de D. Leonardo, produjo todo el 
efecto, si no más del que esperaban. D. Lecmasdo dejó apa- 
recer en sus labios una sonrisa lií^Eía toda de hid y de dei|- 
ta , y de seguida juró por los manes de sus abuelos , que con- 
movería la tierra desde lo más profundo de sus aitranas, 
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hastfk consegoir que ei rosario pareciera , y que cado de no 
ser poBÜde recobrarlo, habia de hacer xm escarmiento, que 
por larga época Se conservara en la memcHÍa de las gentes. 

Segan se dice, nunca nos encontramos más próximos á la 
enfermedad , que en los momentos en qae gozamos la más 
completa salud ; y acontece también que nunca nos encon^ 
tramos más envanecidos y satisfechos con el poder, como en 
vispMi» de una inesperada caida. Ignoraba el pedáneo que 
á k) lejos se formaba una negra tempestad que de improviso 
haim de descargar sobre él; y lleno de orgullo, se creia fuer- • 
tfe cuando era débil , y hacia ostentosos proyectos á la hora 
en que se eclipsaba su poderío, y amenazaba con dejar caer 
so brazo en él momento eñ que iba á quedar seco y parali- 
zado. (Triste condición á fé la del hombre, que está como 
condenado á vivir siempre entre el temor y el engaño ! | Víc- 
tima siempre del miedo vago y de las ilusiones más vagas 
todavía! Pero en su momento de entusiasmo, nada de esto 
se ocurrió á D. Leonardo. Pensaba hacer justicia , cuando 
más qué eso en realidad meditaba una venganza ; y tal la 
tenia en el corazón y la cabeza , que ni siquiera*se le ocur- 
rió, antes de su salida de la casa, llevarse algo de ella, como 
tenia de costumbre. \ 

Con tesón acometió la empresa que en su ánimo habia 
resuelto de un modo tan decisivo. En persqna faé á hacer 
un registro á la casa de Lamprea , amenazando á su mujer 
con todo su poderío , si no la descubría quiénes fuesen los 
ladrones; pero aquella negó saberlo á pié juntillas , y don 
Leonardo la notificó en tono solemne que habia sonado la 
hora de la justicia , y que á aquel tañido fúnebre , todo cri- 
minal deUa postrarse de hinojos, para de esa manera espe- 
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rdr un condigno escarmiento. Sobre esto , agitaba á todos 
sus subalt^nos para que diesen numerosos pasos, y pradi* 
casen multiplicadas diligencias , y al ver tanta actividad y 
tan desusado esmero, preguntábanse aquellos aturdidos qué 
torrentes se habian despeñado de \o alto, que así lmbiaf]i^ 
hecho salir de madre aquel rio , de corriente tan sosegada 
siempre. Pero es que nunca habian tonidó ocasión d& verle 
tan directamente ofendido en su vanidad como ea aquelki 
sazón lo estaba. 

Tres dias llevaba ya de este tráfego , cuando al coarto 
acabó de colmarse la medida de su descontento y dé ce^r- 
le su enojo. Dijéronle, pues, que Lamprea había salido de 
la cárcel , como que acababan de verle sanó y salvo ^i sa 
casa; y entonces soltó los diques á su furor, aaunciando 
que iba inmediatamente á encausarle de nuevo con su mu- 
jer, y á constituirles á entrambos enia misma cáreei de 
donde el uñó de ellos habia salido. Nuevo litan, se prepa- 
raba asi á rebelarse y á atacar al propio Olimpo ; p^x) á la 
sazón Jove habia de lanzarle con m^no poderosa im rayo, 
que derribando la estatua. de su pedestal , la hicie^ caer hu- 
millando su frente en el polvo. Cuando de aquel modo blas- 
femaba^, pues, y se disponía á hacer abierta oposieicmá sus 
superiores, ve aquí que le ponen en la mano un oficio. 
Abriólo, paseó por él sus miradas, y se encontró con que es- 
taba destituido de la capitanía pedánea, previniéndosdeá Ja 
vez que hiciese luego entrega de ella á D. {Eustaquio Barur 
lio. Sintió caer sobre su corazón una pesada losa , bajó soíoxe 
sus ojos un negro y fúnebre crespón , y oyó una terrible vos 
que le decia que el hombre es un miseraWe, y su v^midad 
miseria como él. 
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Todo aquel oi^idlo viiio , pues > á resolverse en humildad 
y abatimiento , y sqpeoas podia contener, las lágrimas que se 
agolpaban á sus ojos ; porque las almas mezquinas , cuando 
sofioi el viei|to de la prospemdad , consideran el mundo to- 
do como un átomo miserable; pero luego que sopla el vi^- 
to déla deshacía 9 apenas se estiman ellas como üu mise- 
rable átomo en el mundo. Dirigióse el pedáneo con pas(^ 
vacUsffites á la alcoba de su consorte , llevando el terrible 
oficio en la mano , para hacerla participar de la amargura de 
su corazón, y dijola, con aquella franqueza que naturalmen- 
te mediaba entre ellos : 

— Hija mia , acabaron los tiempos prósperos y comenza- 
ron los adversos; decreció nuestro dia y asomó nuestra no- 
che. £nsayé el ser justo , y me han quitado el destino. 

— Bien tQ lo decia yo , contestó la consorte dando á la vez 
las mayores muestras de sentimiento. Bien te decia que no 
te metieras, w camisa de once varas, y que siguieras, como 
^empre, la corriente rio abajo. No me sorprende el resultado 
que has obtraido. ; . 

— Con efecto, contestó D. Leonardo, estregando con ra- 
bia ^üti^e sus manos el malhadado oficio. Dices muy bien: 
cU primer tapón y zurrapas. 

De este modo pesábale al picaro haber dejado de serlo 
ana v^, y á solo ^to achacaba su desgracia, sin calcular 
que á la postre , por uno ú otro camino, habia de venirle el 
c^^^ correspondiente. 

De sQguida fv^le forzoso entregar la capitanía , lo cual hi- 
zo con la resi^acion y duelo que Abdaliah entregó á Gra- 
mtda.al Rey Católico: — Tuyas son, ¡oh reyl puesto que Alláh 
€tA lo. ha decretado. 
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Y entonces vieron , el que entregaba la plaza y el que la 
recibía , la marcada diferencia que hay entre la fortuna que , 
viene y la fortuna que se va. 

D. Leonardo había muerto, y todos sus d^ndientes y 
subalternos se separaban de él , y le miraban con aquel des* 
pego y repugnancia con que se mira al cuerpo que fué aban- 
donado por la vida. Sus aduladores, que llevaron á ob^ 
parte sus homenajes para seguir medrando , no tuvieron ya 
ni un momento que cons;](grarle ; ¿ y para qué tampoco 
iban á lacerar sus corazones escuchando los lamentos de la 
.desgracia? Como no tenia más amigos que los que necesi- 
I taban de él , su impotencia de servirles concluyó toda rela- 
ción entre ellos; y sus muchos enemigos, que andaban 
encubiertos por, temcM* de su poderío , entonces se-presen- 
taban desembozados y á boca llena le vituperaban , exa- 
gen,.do tas falto q„e habi. corneüdo , y Ido por ci«- 
tas las que hubiera podido cometer. Su casa quedó desierta 
como la morada del pobre; en su cabeza el desengsüop, y la 
rabia en su corazón. Aun quedóle la costumbre de pedir, 
que tan arraigada estaba en él; pero todos los demás hatnaa 
olvidado la de darle , y asi no le quedaba m^s amparo ni 
remedio que algo que había podido reunir y gu^rds^ , á lo 
que él daba eLmodesto nombre de sus economías. 

A la contra, D. Eustaquio aparecía como el sol de lama- 
nana , que viene de ^uevo disipando tinieblas y prometíjW- 
do luz y calor por todo un día. Recibía con el destino la co^ 
horte de sus subalternos, y la otra cohorte de adulador^^ de 
más extensión todavía. Su casa se vio tan llena, como vacia 
la de su antecesor ; los amigos de D. Leonardo lo fueron su- 
yos , ñeles siempre en conservar aquella afección al empleo 
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y no al que lo desempeñaba; los enemigos del cíiido se ven- 
gaban de él entonando un cántico de alabanzas á favor del 
que -en su lugar se habia levantado; regocijábanse otros me- 
camente por la afición á las novedades, que tanto atractivo 
tienen en el populacho ; y holgábanse los más tan solo por 
verse libres de D. Leonardo, celebrando la venida de don 
Eustaquio como los de Israel la de Gedeon, porque les habia 
librado del poder de Badián: Quia liberasti nos de manu Ma- 
dián. • 

En persona fué el mísero (D. Leonardo, quiero decir) á 

* 

participar su destitución á D. Bartolo, y allí filosofaron los dos 
sobre la incertidumbre dé las cosas humanas, siendo seme- 
jantefi( reflexiones lo único que le ofreció aquel para alivio 
de su terrible cuita. Viole D. Bartolo entonces tal cual era, 
y apenas le pesó de que le hubiesen destituido , mucho me- 
nos cuando en su lugar habían nombrado á D. Eustaquio, de 
quien más podía esperar aun , y acaso á costa de menores 
sacrificios que los que el otro le obligaba á hacer. Por su 
parte, D. Eustaquio no habia olvidado aquella casa á que le 
unian tantos recuerdos , y puesto que por algún tiempo hu- 
Wera suspendido el pié de ella , razonable le parecía presen- 
tarse allí , siquiera para ofrecer un destino que ponía á don 
Bartolo y su familia bajo su inmediata dependencia. Si bien 
no queria continuar sus tratos con Paulina, tampoco era este 
un motivo para que se pusiese en abierta hostilidad con ella 
y su casa , y por lo mismo resolvió visitarla con la intención 
que se ha significado ; mas lo que en la visita sucedió , será 
bi€m dejarlo para el siguiente capítulo. 
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CAPÍTUI.0 XIX. 



« 



Ed qua vuelve ¿ tratarse del rosario de Paulina. 



Hizo, con efecto, la visita al día después de proyectada, 
y recibiéronle D. Bartolo y su esposa como nanea hasta en- 
tonces lo habían acostumbrado ; principalmente el primero* 
que agotó los cumplidos y plácemes de una exagerada ma- 
nera. Si en un principio hablan disimulado sus pret^isiones 
para con Paulina, por mera consideración á D. Matías su 
hermano , . y si después las toleraban de mejor votuntad 
cuando el aspirante iba hombreando , á la sazón de hacerse 
persona adinerada y notable en poder, quisieran que cuanto 
antes anunciase la intención de su matrimonio , para aco« 
gerla solícitos y precipitar la consumación del suceso , antes 
de que los vaivenes de la fortuna vinieran á ponerle ningon* 
obstáculo. Por lo mismo, y aprovechando la primera coyun- 
tura que en el curso de la conversación se presentó , dijé- 
ronle que Paulina aun se encontraba recogida , puesto que 
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ya levantada , á consecuencia de un grave susto de que ella 
misma le instruiría , como quien algún remedio podia poner 
en el caso. Y acompañándole con esto á la habitadon de 
aquella , alU le dejaron para que á sud solas departiesen lo 
que estimaran oportuno , en inteligencia de que no habian 
de dejarse ^i el tintero lo tocante á los desposorios. 

Comenzó el mancebo mostrando el mayor interés pcnr la 
salud de Paulina, cuyo quebranto revelaba la palidez que ba- 
naba su rostro, y excusóse de no haberla visto antes , por- 
que los negocios en que se habta sumido, apenas le dejaban 
un momento que consagrar á los dulces afectos que más in- 
teresaban su corazón. — ^El hombre público, concluyó dicien- 
do, es un esclavo de tirano señor, que no le permite cui- 
darse de si en manera alguna ; y si ha de llenar sus deberes 
según corresponde , esle forzoso renunciar á todos los place- 
res del alma. 

— CMáenzaiuio por el amor, contestó Paulina. Asi me lo 
Habia hecho comprender vuestra conducta , y de algún tiem- 
po acá me he ido acostumbrando á esa idea^ 

— íio, Paulina , no creáis por eso que nada del mundo se- 
rá bastante á borrar vuestra imagen , que llevo estampada 
en él corazcHa. Presente y ausente, late por vos hoy, como 
en los primeros tiempos en que os vi. 

-^Deds bien ; porque esos latidos nunca han debido alar- 
maros , asi como la imagen tampoco ha podido alterar en 
nada vuestro hatntual sosi^o. Ó me engañáis, ú os engañáis 
á vos mismo. 

— ¡ Qué decís f 

— Lo que muchas veces debierais haberos dicho. Vos no 
podéis tener amor por mí'. 
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. —¿Que no puedo? ¡Ingrata! ¿Pues quién ha sido la que 
turbó la paz de mi alma , y por primera vez me hizo sentir 
las dulzuras del amor, con todos los tormentos que consigo 
trae?¿Á quién consagré todos mis pensamientos, dia por 
dia y hora por hora? ¿Y quién me ha obligado á adquirir 
afanoso una fortuna , tan solo para ponerla á sus píes con mi 
persona? 

-^Ya sé quién ha obrado esos prodigios. 

— ¡Cómo pudierais dejar de saberlo! Si, Paulina. No se os 
oculta este fuego que en nái habéis encendido. Mi existencia 
depende de la vuestra , y la sola esperanza de verlas para 
siempre unidas, algo más adelante... 

— Me estáis equivocando con Úrsula "i dijo Paulina con su- 
ma calma. 

Al oir esta imprevista salida, demudóse todo D. Eusta- 
quio, creciéndole las narices dos pulgadas. Guardó silencio 
por un breve espacio de tiempo, en fuerza de la impresión 
que lo dicho por PauRna le habia causado; pero reponiéndo- 
se luego enteramente , dijo : 

— ¿Conque hasta aquí llegó la suposición de que me ha- 
bia yo empeñado en amores con esa mozuela ? Cierto que 
nada hay como la calumnia. Prende con la facilidad delftie^ 
go, y con la misma lo devora todo. 

— Y para acallar esa calumnia, disteis libertad á la escla- 
va de los padres de vuestra pretendida. Para todos habéis 
sido generoso, menos para conmigo. 

— Es falso, Paulina , que haya dado yo la libertad á aque- 
lla esclava. 

— ^¿ Pues quién fué entonces ? 

— D. José Ruiz. 
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— Pdr vuestro mandado. 

— Es incierto también. El amante de Ürsuia fué quien 
aaoó de cautiverio á la esclava. Habíale servido en sus dune^ 
tom» tratos, y quiso evitarla un castigo cruel. La mejor 
prueba de todo ello es. que dentro de pocos dias se casarán 
los dos amantes. Si procuráis averiguarlo, entonces variará 
vuestro juicio respecto de mí. 

— r¿De varas se casa? 

— ^Dentro de pocos dias os he dicho. Si ya os pesa de ha- 
berme eotr^ado vuestro corazón , en libertad os dejo para 
que dispongáis de él ; pero antes de todo, quede mi nombre 
biaíi puesto. 

— ¡ Es cierto que se casan ! 

— Os lo juro por cuanto hay de sagrado en el cielo y en 
la tierra. 

Y decíalo con el acento de la verdad , que realmente le 
constaba. Al oir esto, quedó Paulina al extremo confusa, 
dando vivas muestras de no saber qué partido adoptar en 
aquellas críticas circunstancias. Resuelta estaba hacia algún 
tiempo á romper con aquel fementido, que de tan cruel ma- 
nera había burlado su pasión, y acostumbrada ya á esta 
idea , en mucho disminuyó el amor que habia sabido inspi- 
rarla ; pero entonces la protestaba su inocencia , ofrecía la 
prueba más decisiva que de ella pudiera darse, y luchaban 
en Paulina su despego por él y la idea de que pedia obrar 
con abierta injusticia , haciéndose acreedora al mismo duro 
cargo que dirigía á su amante. Iba ya á confesar su falta y á 
pedir perdpn por ella , cuando de repente la asaltó otra idea 
en que ante^ no se había detenido, y enunciándola luego, di- 
jo á D. Eustaquio: 
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— ¿Y cómo estáis tan impuesto de tos seereto» qné me- 
dían entre esos dos amantes? 

Vaciló nuevamente D. Eustaquio al oir semejante pregoxH 
ta ; pero la contestó luego con su niatural entereza, dideodo: 

*--Gomo me atribuyeron los amoríos y el d(m de la liber- 
tad, naturalmente hubo esto de despertar en mí una cmíosi**' 
dad que juzgué oportuno satisfacer. 

Esta contestación , que no era de tanta fuerta como las 
otras , tomó á introducir las sospechas en Paulina , recordan- 
do entonces haber oido haUar á D. Leonardo de un D. José 
Ruiz , en los términos desfavorables que puede calcular el 
lector; pero no sabia si era el mismo á quien se r^^ia don 
Eustaquio; y para cerciorarse de ello, dijo : 

— ^No dudo, D. Eustaquio, que el próximo casamiento de 
Úrsula acredite la verdad de vuestras palabras. ¿D. José Ruis 
decis que se llama su futuro esposo? 

— ^D. José Ruiz. 

— ^Bastante le conozco de nombre. 

— ^¿Le conocéis? 

— ¡ Quién no conoce al Cortado en este barrio ! 

— Han dado en llamarle con ese apodo... 

— Gomo habrán dado en decir también que dio la überfad 
á la esclava , cuando es imposible que para eUo tuviera lo& 
medios necesarios. Como habrán dado en decir tambten que 
se casa con aquella doncella á que nos referíamos. 

— Ya me cansan < vuestras sospechas, dijo D. Eustaquio 
con muestras de mal humor. 

— No os enfadéis, D. Eustaquio; no quiero que á vuestro 
amor sustituya vuestro enojo. Ya que no habéis podido ser 
mi amante, quedad siendo por lo menos mi amigp. Esto 
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áitisKO QO qs iiojMde llevar vuestro amor adonde lo Uevás- 
/ teis ó á otro punto cualquiera. Sí, conozco que vuestra aman- 
te no puedo ser, pero puedo ^er vuestra amiga. No me ne- 
fgmm f^ scigundo título. Os hablo con la mayor sinceridad* 
D^^e» de b^ber pi^rdido el uno , quedo conforme con el 
otro. 

Á D. Eustaquio, que, como se ha dicho, no le pesaba de 
v^r concluidas aquellas relaciones , atendiendo á sus nuevos 
proyectos, y con tail de no quedar malquisto con Paulina 
por lo que .en adelante pudiera suceder , veníale como de 
pedas la ; proposición que se le hacia. Consideró que Paulina, 
d^i^oyiftta de la., herencia de sus tios , no había de encon- 
trar un nuevo amante á tres tirones , y echando de sí aquella 
carga ^ con la amistad tenia bastante para en todo caso , y 
se^n se, presentaran las cosas^, tornar á emprender sus so- 
licitadiones; en inteligencia de que donde habían mediado 
amores , siempre habían de quedar elementos que de nuevo 
. reviviesen la extinguida llama.. Por lo mismo, y antes que 
Paulina retrocediera por el buen camino en que se había en- 
trado , díjola lue^ : 

— Muy equivocada estáis con mi inmenso amor. Es tan 
gra^ode^ Paulina, que nada en el mundo pu^do negaros; por- 
que ¿qué prueba mejor de vasallaje puede dar. un amador 
cautivo que obedecer hasta en sus más infundados caprichos 
á la señora de su alma y dueña de su corazón? Ya que 
mandáis que como amigo os trate, actos de amistad tan solo 
yereis en mi exterior , puesto que el interior amor lo consu- 
ma lentamente. Guando por oportuno tengáis alzar vuestra 
prohU^cíoD, tomará el amigo á mostrarse amante, como en 
tiempos más venturosos. 
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Mordipse Paulina imperceptiblemente los labios , porgue 
aunque de buena fé habia hecho aquella [^oposición , no 
creia que fuese aceptada sin a^una mayor reaístenoia., lo 
cual acabó de confirmarla en lo acertado de aquel, mi^iio 
paso que habia dado con su infiel amante. De seguida» sin 
embargo , volviendo al pensamiento que sobre todo la traia 
preocupada de algunos dias á aquella parte , dijole : 

— Vuestra amiga tiene que pedir un favor á su afliago. 

— Decid, pues, con toda franqueza. 

— Soy huérfana, D. Eus^quio; no conocí á. m pacbre, y 
cuando principiaba á gozar de las maternales caricias, pri* 
mera y más cara ventura que conocemos en el .mundo, Dios, 
que pocas me tenia destinadas, llamó para si á mi madre. 
No me dejó más herencia que la pesadumbre por su falta, y 
una prenda religiosa que siempre llevaba consigo ,^ qi^e la 
servia para mitigar sus penas , y que acaso calculo que ha- 
bia de necesitar su hija para el mismo efecto, j Es t^riUe 
cosa que también se herede la desgracia ! 

Al decir esto, las lágrimas se asomaron á los ojos de Pau- 
lina, y las entrañas de D. Eustaquio , como si no faei^soí de 
guijo , recibieron alguna tierna impresión. 

— Continuad , Paulina , que ya deseo saber en qué puado 
serviros. , 

, — Mis tios me entregaron aquel rosario cuando supe apre- 
ciar su valor , y desde entonces fué mi constante compañe- 
ro, que nunca me abandonaba. Con él, poco echaba de me- 
nos en el mundo; y sin él, nada hay en el mundo que po^da 
dejarme satisfecha. Habrá cinco dias que salí á dar mi acos- 
tumbrado paseo , y descuidadamente lo llevé ccmmígo. A 
mi vuelta me lo robaron unos bandidos de esos que , s^nn 
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diom, hm sotido ocoUarse en la casa de D. Saturmno Lam- 

— ^Dadme las sefias del rosario, dijo D. Eustaquio sia po* 
der ecmte^^roe, 

— ^Es un rosario de siete dieces, de los que llaman coro- 
nas. Los granos pequeños son de coral y los gruesos de oro, 
llevando im crucifijo de oro también y de algún valor. 

Al oír esto D. Eustaquio, comenzó á mover la cabeza muy 
ligeramente , coa exfnredon convulsiva ; pero reponirádose 
lu^o, dijo con calma : 

— -¿Conque os robaron el rosario? • 

— ^Y desde entonces , la tristeza que de ordinario anubla 
mi -corazQu, va devorando mi existencia. No podríais con- 
cebir la falta que me hace aquella prenda , y quisiera reco- 
hvmüsL á todo trance. Acaba Dios de poner en vuestra mano 
la vara de la justicia , y podéis emplearla haciendo que vuel- 
va á mi alma el sosiego. Vuestro predecesor D. Leonardo 
nada pudo conseguir en el particular; pero si vos lo lograrais, 
¡cuánto seria mi agradecimiento! No quiero, D. Eustaquio, 
que se castigue á esos criminales; con la mejor voluntad lea he 
perdonado; me limito tan solo á que me devuelvan la pren- 
da que me arrebataron. Para ellos tiene poco precio, y el que 
tiene para mí, no hay oro en el mundo que pueda pagarlo. 

— Paulina , dijo D. Eustaquio poniéndose en pié y con to- 
no solemne; el amigo cumplirá con lo que debe á la amistad, 
y el juez con lo que toca á su cargo. Haré investigaciones 
para que parezca el rosario, y me lisonjeo de que no serán en 
vano mis esfuerzos. 

Entonces Paulina , sin ser poderosa á contenerse , le tomó 
entrambas manos con la mayor efusión , diciéndole : 
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— iQaé bueno sois pftra conmigo! |Sí rairiérais caásto os 
lo agradezco ! Si vos qu^^is , ia alegría volverá á mi cp-* 
razón. 

Á esta sazoQ, entró en la Estancia d<ma A^ortma, oo«io 
en busca de algo quehabia en un armario, cpie abrió al efiM> 
to. No fuenm perdidas para ella las últimas palabras .^e 
Paulina pronunció > y al soslayo vio la nmnera en ^que tenia 
las manos de D. Eustaquio, por lo que, oomo prudente , se 
apresuró ¿ retirarse luego, diciendo á su esposo : 

— ^¿Creías que me equivocaba? Pues están eOn una ani- 
mación nunca vista . ¿No calculas el resultado? Pues yo calcu- 
lo que el matrimonio se hará muy pronto. ¿Cómo irá en él 
á Paulina? Bien merece la pobrecilla ser fi^z; y también ól, 
porque se va haciendo muy buen chico. Hará prodigios. 

Paulina, por su parte, dijo á D. Eustaquio, dingiéodde 
una expresiva mirada desagradecimiento: 

— ^¿Os vais ya ? 

— Sí, Paulina. Os he dicho que los deberes de mi cai^ 
no me dejan un punto de reposo. 

— (Ah! Perd(mad. Se me olvidaba otra cosa. El mismo dia 
en.que me robaron el rosario, un perro de la casa se enocmtró 
por el<5ampo una cartera.' Vi que conlenia papeles, y no los 
he examinado. Tambi^i mí enfermedad y mis penas me ha- 
bian hecho olvidarla. Os la entregaré para que , como juez 
del partido, dispongáis que llegue á manos de su dueño, ó 
que se haga con ella lo que estiméis más ccHivemento. 

De s^;uida tomó Paulina la cartera del lugar en que la 
habia guardado, y la entregó á D. Eustaquio, el cual, sin 
abrirla siquiera , metiósela en un bolsillo de su frac , dicien- 
do que más adelante la examinaría, y daría traza para que 
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Hegafá reigioBaiiieito á poder de so domo. Gtm esto despi- 
diese de Paidkia, y de seguida tambiea de D. Bartolo y so 
esposa , quienes á la salida gastaron con él más a||qciones 
qm á la entawla todavfa , mecfiante la ooi^macioa de sus 
esperaBsas, que en so conducta creian haber encontrado. 

Oos 4tas hat»Mi picado de este suceso, cuando á deshora 
preaenlóie en la Estancia un dependiente de la capitanía pe- 
dánea , llevando un rosario para que se dijese ^ era el mis* 
mo ad»re que había recaído ei hurto. Al verle Paulina , sin 
poder contenerse , airebatólo de manos del enviado para es- 
trecharlo contra su corazón , desatándose en exclamaciones» 
y no sin verter taimas de regocijo. En vista de k> cual , re- 
firió aquel, lleno de entusiasmo, que el pedáneo había toma- 
do muy. á pechos aquél asunto ; que en consecuencia había 
hecho las más esquisitas indagaciones , corriendo por mon- 
tes y valles, y que ya con un dato adquirido y ya oon un 
paso acatado, al fin había encontrado personalmente la pren- 
da, ocñlta entre unas piedrad , hallándose también en camino 
de ctescabrir pronto á los autores de aquel hecho criminal. 

— ^AHá se lo dirán de misas á esos desalmados > concluyó 
diciendo. El capitán es un águila , hombre de mucho estu- 
dio y práctica, de tesón nunca visto y justiciera intencicm, 
sobre tocto. No es, por cierto, aquel D. Leonardo, que se 
pasaba los dias papando moscas y dejando todo el trabajo á 
los subalternos , para darles después muestras de su inso- 
portable despotismo , poniéndole.á uno como un trapo por lo 
más insignücante. 

— ¡Oradas á Dios que comienzan los dias de la justicia! 
exclamó D. Bartolo con tono solemne. 

— jAy, sí! repuso doñ^ Agustina. ¿Qué tenia yo dicho? 
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Ese joven hará milagros , porque es mucha aqudla inlrepi- 
dez , y muy recomendable aquella moderack^ , seg«n los 
casos. ♦ 

El dependiente dijo que se llevaba de nuevo el rosario 
para arreglar pw escrito las diligencias que se habian prac- 
ticado , con lo cual se entregaría á su dueño en debida for- 
ma , como efectivamente sucedió pocos dias después , y en- 
tretanto la noticia cundió por todas partes con velocidad 
extraordinaria. Hacíanse lenguas las gentes con la actividad 
y tino de D. Eustaquio, y los periodistas .dijeron en un ar- 
ticulo que reprodujeron los unos de los otros : 

« Los vecinos del Cerro deben estar altamente satisfechos 
con el. pedáneo que ha sustituido al que dignamente ocupa- 
■ ba aquel puesto. Según se nos dice, hace algunos dias quQ 
á una vecina de aquel barrio robaron un roífario , que era4a 
única jwrenda que la habia dejado su madre , y del pesar se 
encontraba lia joven éf las puertas de la muerte. El pedáneo 
que entonces había en el Cerro hizo las más exquisitas diM- 
gencias para la averiguación del' delito , aunque desgracia- 
damente sin fruto ; y sucediéndole el actual , desplegando 
un celo extraordinario, con una inteligencia privilegiada, 
con un acierto estupendo y de una manera que casi puede 
calificarse de milagrosa, ha encontrado la prenda. De este 
modo ha vuelto la vida á la desgraciada, con quien no se 
contaba ya , ha derramado el consuelo en una familia respe- 
table , y ha dado á' la vindicta pública un dia de júbilo. No 
nos cansamos de elogiar esos actos repetidos de acierto en 
todo lo que Mega á nuestra noticia ^ que van formando unos 
tras otros las más lisonjeras páginas para nuestra historia.» 

Y con efecto , las más veces se escribe de ese modo la 
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h^toria (te- nuestra éfxx^. Si así acontece con ella^ ¿de qué 
medio valeraos para saber con exactitud la de los Longo - 
bardos en Italia? Por eso alguien ha dicho que la historia es 
una fábida de eonvendon, y sin aceptar de lleno calificación 
de tanta dureza , nos limitaremos á observar que si el hom- 
bre viene á sufrir desengaños en el mundo , no por eso deja 
de morir bastante engañado en todo. 



CAPÍTULO XX. 



Que deja ver ¿ TprtoM y la cartera. 



Mientras la fama , qae tan desacertada anda á veces, lle- 
vaba á D. Etfótaquio al panto á que no debiera, este, por su 
parte , no deseuidó requerir aquella cartera que, como ya se 
ha dicho, le habia entregado la doliente Paulina. Abrióla 
con marcada indiferencia , como quien poco ó nada de pro- 
vecho esperaba encontrar ea ella , mas ^^ésáe luego le saltó 
á los ojos un papel que hubo de trocar aquella indíferenda 
en afán y contento. Era , pues , un pagaré por valor de ({niñ- 
ee mil pesos , con el nombre en blanco de aquel á cuyo fa* 
vor se habia extendido ; y de tan buena firma , como que 
aparecía suscrito nada menos que por Julián Tortosa, de 
quien ya tiene conocimiento el lector. Relamióse D. Eusta- 
quio con aquel hallazgo , por lo que pudiera dar de sí , y oon 
el mayor cuidado dedicóse á escudriñar lo más que oírecian 
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las entráfias de la eartera , que con tan buenos auspicios se 
a&imciaba. 

Vínole á la mano seguidamente otro papel, con apariencia 
de carta misiva, fechada en Madrid ; y leída que fué, resultó 
decir á la letra : 

i Querido Pepe: 

«Después de haberte escrito extensamente por este mismo 
correo, debo encargarte que no olvides decirme con opor- 
timidad cuándo deba remitirte el poder para que se verifique 
el desposorio , pues no veo la hora de remediar mis faltas. 
Cuando eí hombre envejece , es cuando echa de ver todo el 
desatino de la mocedad. — Tu Feupe. » 

— Quede bendito de Dios el arrepentido , dijo D. Eus- 
taquio,, volviendo á doblar el papel como antes lo estaba. 

De s^uida sacó otros dos papeles que parecían escritos 
de la misma mano que el anterior; pero por más que se de- 
vanó los sesos, no pudo com {«pender su sentido. No tan solo 
no formaban las oraciones ningún concepto , pero ni tampo- 
00 las palabras; por lo que concluyó resolviendo que allí se 
encontraba algún m^tmo , que era para aclarado trabajosa 
y ^ipadosamente. 

fin este punto de la operación se encontraba, cuando de 
improviso se presentó Tortosa. Como de costumbre, venia 
sudando al extremo, á manera de botijo que por todos sus 
fogm 4espí0b el a^aa ; y en viéndi^ Eustaquio, apresuróse 
á meter la cartea deteyo de unos papeles que ai frente te- 
nía. No refiaró.en ello Tortosa, sin embargo de la precipi- 
tación con que se hizo, porque negocios de mayor monta le 
traían dsi todo embargadas las potencias del alma ; y pronto 
lo dqjó ver, pues á toda prisii dijo : 
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— Amigo de mi alma : os dije antes de*ahora que os había 
de caer una granizada de pesos duros , y se os viene encima 
la nube que ha de descargarlos. 

— Loado sea Dios. Sentaos. 

— Si , me sentaré , que he venido echando démoaios. 

Sentóse con efecto; arreglóse el chaleco, y poniendo la 
mano diestra sobre un muslo de D. Eustaquio en muestra de 
cariñosa confianza , continuó diciendo : 

— Me veo en un grave compromiso, y vais á sacarme 
de él. 
' — Explicaos, pues. 

" — Tengo ahí una expedicioncilla , que se encuentra á pun- 
to de desembarcar. 

— Pues á tierra con ella. 

-^Ese es el caso. Tenia ya concertado el modo de sacarla 
á salvo por cierto punto, cuando ha hecho el diablo que sus- 
pendieran al que gobernaba en él, y me hayan pu^sto en su 
lugar á otro que no sé de dónde hayan podido sacarlo. 

— ^Ya. Hombres que no están al cabo de los verdaderas in- 
tereses... Es decir, qíie no veri más allá de sus narices. 

— Este ni las narices se ve. ¡Qué hombre tan estu{Hdo! 
No creeríais el chasco que me he llevado con él. 

— Curioso puede ser. ^ 

— Ahora juzgareis. Me hice de buenas recomendadoofis 
para con. él, y me le presenté luego. Con la franqueza que 
acostumbro le hablé de la cosa , indicándole que cuando liue^ 
ve, todos han de gozar del beneficio ; y fuéme poniendo un 
entrecejo que me iba amostazando. Al fin me pr^untó so- 
carroñamente, si tenia licencia del gobierno para aquel dese- 
embarco , y si á él le tocaban algunos derechos por aroncd* 
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¡Mirad qué sandeces! Le contesté que la práctica... y que 
eso de arancel... y qué sé yo; porque ¿qué habia de contes- 
tar á un animal de aquella especie? 

— Ya lo creo. Buena la hizo. 

— Pues aun falta lo mejor; porque en conclusión, ine dijo 
con mucha pachorra : — Señor mió, en solo una cosa puedo 
ahora faltar á mi deber. — Señor, gracias, bien esperaba yo. . . 
— Solo puedo faltar á mi deber no poniéndoos ahora mismo 
en la cárcel ; pero si es que llega la expedición , ya sé quién 
la trae. 

— ¿Eso os contestó? 

— Á la letra . ¡ Haya bárbaro ! 

— Se necesita en los destinos cierto tacto. . . 

-^No se puede hablar de tacto á un hombre como aquel . 
Sfn duda esas ideas peligrosas... ¡Abolicionista! Y después 
llaman á eso cumplir con su deber. 

— La integridad no debe ser exagerada , porque to- 
do extremo es vicioso. ¿Y qué partido pensáis adoptar 
ahora ? 

— A eso voy. El buque anda por esas costas, corriendo mi- 
les de peligros. Por aquí los cruceros ingleses, por allí los bu- 
ques nacionales de guerra; acá los bajíos, y más allá el infier- 
no, porque apenas le quedan víveres. Determino, por lo tanto, 
hacer el desembarco por estas playas cercanas. Distribuyo la 
mercancía por distintos rumbos , colocando gran parte de ella 
en la Estancia de Lamprea y algunas otras limítrofes ; capi- 
tán y tripulación se desbandan como pájaros al rumor del tiro 
que no les alcanza, y el barco concluye como Troya , en me- 
dio de las llamas. Digo que cuento con vos. 

— ¡Jesús y valme! ¿Cómo puedo yo disimular eso? 

15 
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— Durmiendo cuando los demás velen , ó en todo caso, 
persiguiendo la caza á buena distancia del rastro. 

— No me siento con ánimo bastante... 

— Os le daré yo. Con este , dos favores podéis cobrarme, 
y antes de que los cobréis , pagaré como yo acostumbro. 

— Eso me va á costar lo menos el destino. 

— No lo necesitareis después de cumplida mi oferta. ¿Para 
qué ha menester destinos el hombre rico? 

— Tendré que renunciar á mi porvenir. 

— Después de haberlo asegurado. 

— Tenéis una voluntad de hierro. 

— Y ganzúa de oro, que me introduce en las fortalezas 
inexpugnables. 

— i Conque os atrevéis á proponerme I . . . 

— ^La décima parte del producto de la expedición. Debe 
traer como mil bultos, según les llamamos. Con cien de ellos 
seréis un potentado. De otro modo, voy á perderlo todo. No 
abuséis más de mi posición. 

— Poco es la décima. Sabe Dios el compromiso en que voy 
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— Daré la quinta. 

— Pero serán un estorbo para mi esos negros. 

— Yo os los venderé sobre la marcha. Contad con cien mil 
pesos largos. 

Al oir esto, D. Eustaquio comenzó á temblar de regocijo, 
y parecíale Tortosa un ángel que venia á llevarle consigo, 
para que con él participara de las glorias celestiales. 

— Sois de esos hombres , le dijo, á quienes concedió na- 
turaleza el poder de la fascinación para con sus semejantes. 
Por primera vez en mi vida faltaré á mis deberes ; pero corro 
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á mi perdición , como el ave tímida á la boca de imán de la 
serpiente. 

— ¿Conque está decidida el ave? 

T-Sois irresistible. Haced lo que os parezca. 

— Pues en vez de engulliros la serpiente , la arrancareis 
una buena parte de sus entrañas. Si sabéis servir, no igno- 
ráis el arte de. cobraros. ¡Ahí es nada! ¡Un doble diezmo de 
la cosecha! 

— La recompensa, Tortosa, debe ser pix)porcionada al be- 
neficio. 

— Sea* todo por Dios. Moriré resignado. 

En el crítico trance en que se hallaba , Tortosa hubiera 
ofrecido aun mucho más de lo que concedía, reservando 
para después de pasado el riesgo combinar las cosas de mane- 
ra que quedasen reducidas á lo justo. Con esto, púsose en pié 
para despedirse , porque en realidad era hombre que no po- 
día desperdiciar un solo momento en su vida trabajosa y 
asendereada ; mas si por su parte había concluido con don 
Eustaquio, no este con él , lo cual le demostró de seguida di- 
ciéndole : 

— ¿No recordáis, Sr. Tortosa, haber suscrito un pagaré á 
favor de alguna persona , y con plazo que ha de cumplir 
dentro de treinta días ? 

Á semejante pregunta, que llevaba trazas de interpela- 
ción, quedó por lo pronto Tortosa sin saber qué contestar; di- 
rigió á D. Eustaquio una mirada profunda é investigadora, 
como queriendo acertar con todo el significado que pudiese 
tener lo que de él se inquiría , y después de esto contestó: 

— ^En el curso de mis inmensos negocios extiendo tantos 
pagarés, y muchos de ellos en blanco, que no me es dable 
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recordarlos. Así tampoco me es posible contestar á vuestra 
pregunta. ¿Me permitiríais que á mi vez inquiriese por qué 
me habéis hecho esa pregunta? 

— En el curso de mis inmensos negocios suelen hacerme 
tantos encargos , que no me es posible recordar ahora quién 
me indicó que os hiciera la pregunta. 

A esto dijo Tortosa tocándole en el hombro : 

— D. Eustaquio; veo que el ave es un águila imperial. 

— ^Y yo veo que la serpiente saca ventaja á la de Eva. 

— ^Buscaré en mis libros , por si me dan noticia del pagaré 
á que aludís. 

— Y en mis apuntes yo, por si está en ellos la persona del 
encargo. 

— Me han hablado del extravío de un pagaré que absolu- 
tamente recuerdo. Sin que parezca, no lo pago sobre su pa- 
labra á nadie. Mañana parecería j y tendría que duplicar el 
abono. 

— ^Me han hablado también del hallazgo de otro pagaré en 
blanco. Creo haber oído decir que el que lo encontró, me- 
diante una buena gratificación , lo devolveria , y me inclino á 
que os lo entregue, porque nadie mejor que vos podrá cono- 
cer al dueño para devolvérselo. 

— Pues cuando os parezca hablaremos despacio del ne- 
gocio. 

— Ya os avisaré. , 

Con esto, se marchó Tortosa, y volviendo D. Eustaquio á 
sacar de su encierro la cartera , tornó á intentar comprender 
lo que contenían los ininteligibles pápeles ; pero por más que 
apuró el discurso, tan á oscuras se quedaba como lo estuvo 
en un principio. Por lo tanto, dejó la operación para más 
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adelante , esperando que entonces cotf más calma y frescura 
acertaría á descifral:' el enigma. Continuó por lo mismo en el 
examen de lo demás que la cartera contenia , y desengañóse 
de que eran apuntes insignificantes, que á solo el dueño po- 
dían interesar, y que solo aquel pudiera estimar en su ver- 
dadero sentido. Disponíase, en fin, á dar sepultura al ha- 
llazgo por entonces, cuando advirtió que había, también en 
él , y adherido á la piel que lo encerraba , un secreto bastan- 
te disimulado; y entregándose con suma diligencia á inqui- 
rir su contenido, vio que contenia un sólo pedazo de papel 
doblado. en cuatro, en el cual estaba e^ríto lo siguiente: 

U. R. S. 
En lá planta del pié derecho con cicuta, 

— Cosas de magia parecen, dijo para su capote. Por mi 
vida que he de dedicarme á descifrarlo todo. Á bien que el 
mágico puede pagar mis lucubraciones generosamente. 

Al decir esto, aparecía en sus labios una sonrisa que no 
hubiera ido mal al rostro del mismo Lucifer, y para que fuese 
más clara y manifiesta , dábale á la sazón de Heno en el ros- 
tro un rayo de sol que se había introducido por la ventana 
de la pieza en que se encontraba. 

Guardó, pues, la cartera, y arrellanóse en una butaca, 
para pasar allí el rigor de la siesta , que era en extremo ca- 
lorosa- en aquel día, pensando en lo que haria^^con eí pagaré 
* 

que de tan casual manera se le había venido á las manos. 
Sin duda Tortosa sabía xjuién era el dueño del documento, y 
por lo poco que había dicho, bien se concebía que había 
acudido á él desde que acaeció la pérdida , y que se había 
negado á satisfacer su importe mientras no se le presentara 
el pagaré. Bábalo, pues, Tortosa por perdido; algún negó- 
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cío de misterio mediaba en el asunto/ á juzgar por la manera 
en que se presentaba ; y por fin , Tortosá , bajo pretexto de 
entregar el documento á su dueño, se había mostrado con- 
forme en tomarlo por una gratificación, según se le indicó. 

— Sabré á quién pertenece , más adelante , pensaba don 
Eustaquio. Si lo pregunto á Tortosa no me lo dirá , porque 
de este modo confesaría una deuda que procura no satisfa- 
cer. Dispuesto se encuentra á tomarlo por una gratificación ^ 
y esta será cuantiosa, como merece el caso. Se lo entregaré 
en el concepto de que ha de devolverlo á su dueño , y si no 
lo hiciere , será él qqjfen falte á su deber. Nunca confesará 
que se lo he entregado yo , y si tal hiciere , para eso es la 
entrega bajo el concepto de que lo pondrá en manos de 
aquel dueño. Consistirá entonces mi falta en haberme fiado 
de un hombre á quien tengo bajo el concepto de honrado á 
toda prueba. 

Tras de aquella ganancia, paseóse por la otra que tam- 
bién había de proporcionarle la expedición negrera, y no pu- 
do dejar de conocer que aquel día merecía más que nin- 
gún otro contarse entre los bienaventurados , que no suelen 
figurar muy á menudo en el curso de la vida. Ilusionado con 
tanta esperanza plácida , quedóse embelesado entre el sue- 
ño y la vigilia, para que así fuese más colmada su ventura. 
En semejante estado , figuróse que navegaba por entre un 
lago risueño y pacifico , cuyas ondas de plata rompían á 
compás dos remeros , formando con los remos en la caída 
un rumor tan extraño como armonioso ; las orillas del lago 
estaban sembradas de ricas flores que le embriagaban en su 
fragancia ; de allí también venían las brisas á darle paz y 
frescura en el rostro , y de trecho en trecho salían á salw- 
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darle preciosas ninfas, al extremo aderezadas y de ideal her- 
mosura; pero detrás de ellas muy á menudo solia asomar 
un feo sátiro, que con ronca voz Ig denostaba, advirtiéndo- 
le que no era más que un pillo. A estas voces bajaba la ca- 
beza avergonzado , y las flores y las ninfas , y las brisas y el 
lago perdían todos los encantos que , de otra manera , mal 
pudieran trocarse por los Elíseos Campos. 



CAPÍTULO XXI. 



Las tribulacionos en la zapatería de D. Alejo. 



L'AÁ ^Hs de la mañana daban los relojes del barrio, cuan- 
do D. Alejo, según su costumbre, abría su tienda para ofre- 
cer al público los tesoros que encerraba, disponiéndose tam- 
hieu á comenzar su trabajo de cada dia y de cada hora. 
Vistióse au delantal de rusia , con más de un remiendo, que 
daba vivo testimonio de sus continuados servicios, y colo- 
cóse al fronte de su mesilla, para seguir una obra en que se 
habla i)ropuesto apurar todo su saber artístico , mediante la 
especial recomendación que al efecto le había hecho una de 
sus mejoieti parroquianas. A poco de encontrarse así dedi- 
cado á dcüompeñar su honrosa tarea , preséntesele Lorenza 
Ik Náadolo una taza de café que galantemente acostumbraba 
á sei\iile jmra su desayuno, sin permitir nunca que la cria- 
da lo hiciese, Tomó D. Alejo la taza, tragó el contenido en 
luitluóOíx y acompasados sorbos, enjugóse los labioseen una 
de las ^mU\^ do su mismo delantal , y al devolver la taza á 
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Lorenza cambiaroa una mirada de complacencia , que bien 
dejaba ver lo qae lo estaban en aquel momento el uno del 
otro. 

Contaban los cuitados sin duda con que el dia debiera 
concluir tan sereno y pacípco como anunciaba su aurora, 
sin tener en cuenta que las borrascas de la vida suelen acó* , 
meter á traición , no dejándose ver hasta que están encima. 
¿Pero quién puede responder por la mañana del regocijo de 
la tarde? A existir semejante seguridad, dejaria el hombre 
de estar condenado á la constante incertidumbre, que siem* 
pre trata de fijar para nunca conseguirlo. 

Habíase puesto también Lorenza al mostrador, como acos- 
tumbraba, cuando de improviso se les ofreció á la vista lo 
€[ue habia de comenzar á alterarles la bilis en aquel dia me- 
morable , lo que ciertamente era lo menos que esperaban en 
el mundo; el triste presagio, en fin, de importantes des-- 
gracias. . 

• Digo , pues , que por lá acera ft-ente á la tienda , pjasó 
aquella Juliana , en otro tiempo cautiva , y al presente libre 
como el pez que discurre por entre las aguas del Océano. 
Iba vestida de muselina de un color encarnado y de un di- 
bujo caprichoso, con zapatos de raso azul y un pañuelo ver- 
de de burato , llevando también la lana de su cabeza tejida 
en trenzas y engalanada con una rosa amarilla. Mas no era 
lo -peor que con tan ostentoso atavío se ofreciera á la vista 
de sus antiguos dueños , como para llamarles la atención so- 
bre las vicisitudes de los tiempos , darles en rostro con lo 
pasado y lo presente , y poner en contraste su auge actual 
cbn la permanente pobreza de sus amos. Lo peor fué que 
dirigió para la humilde tienda una mirada, de soslayo coa 
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ademaH. menospreciador , y con la cabeza inclinada á un la- 

t 

do, siguió su marcha triunfal por la calle arriba. 

Con tal mirada y semejante conducta , acibaró todo el 
contento con que habia amanecido aquel dia D. Alejo, y 
lanzó al corazón de Lorenza un dardo tan agudo como certe- 
ro , que se lo dejó dividido en dos partes. Con el rostro, en- 
cendido todo en cólera , y sin poder contenerse , dijo á don 
Alejo : 

— ^¿Qué te parece de esto, Alejo? ¿Has reparado biea en 
k) que nos ha hecho esa desvergonzada? 

— ^Ya lo vi, contestó Alejo con su acostumbrado sosiega. 
No tiene ella la culpa , sino quien supo elevarla á la altura 
en que se encuentra. 

— ^¿Y crees que estamos en el caso de sufrir estos in- 
sultos? 

— Qué hemos de hacerle. De lo primero que necesitamos 
en este mundo es de paciencia . 

— Pero hay cosas que no es posible tolerar. \ Pues no fal- 
taba más ! De ninguna manera es de disimularse á Julián^ 
semejante conducta. Primero sacarla aquellos ojos. 

—Lo que soy yo, me guardaré de intentar semejante 
cosa. 

— j Ya se ve ! | Calzonazos ! 

— ^Lo que tu quieras. No me comprometas. 

— Todavía he de ver que un dia dq estos , el primero á 
quien se le ocurra te quita la tienda, dejándonos á su servi- 
cio por especial favor. Otra seria mi suerte si hubiera pres- 
tado oidos á buenos consejos. El hombre que no es hombre 
es inferior á una mujer todavía. Pero tú no tienes ni amor 
propio ni amor ageno, En. dejándote vejetar est^s satisfecho, 
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aunque te pisoteen. Verdad es que de otro modo sabes in- 
demnizarte del vinagre que todos los demás te dan á beber, 
y acaso por eso se desmande de este modo aqaella puerca. 

Así desfogaba Lorenza en D. Alejo el enojo que no podia 
satisfacer como ella quisiera ; pero á bien que aquel, sin al- 
terarse en manera alguna, dejaba pasar el chubasco, con- 
tentándose con llevar el compás á los dicterios que se le di*, 
rigian, con el son que producia^el martillo en la suela. 

Una hora larga habia trascurrido del suceso , sin que en 
toda ella se hubiese sosegado Lorenza,, cuando la suerte 
la dio otro de los golpes que la tenia destinados en aquel 
dia de prueba. De improviso, y Quando más lejos esta- 
ba de su mente, asi como también de la de D. Alejo, 
presentóse en la tienda lo que de buena gana hubieran tro- 
cado por el mismo Satanás , aunque allí llegara revestido de 
las más torpes intenciones. Y en efecto , peor que aquel era 
el Cortado , que en persona se entró por las puertas ,, dando 
los buenos dias con su desembarazo de costumbre. 

También , á juzgar por su equipo , parecía habérsele mos- 
trado propicia la fortuna. En vez del sombrero de paja lle- 
vaba uno de fino* castor; al capote habia reemplazado un 
frac negro muy decente , y en los pies ostentaba unas botas 
de charol bien trabajadas. Aunque nadie contestó á su sa- 
ludo , no por eso dejó de tomar asiento, sin que tampoco se 
lo hubiesen brindado. 

— ¿Cómo vamos , D. Alejo? dijo de seguida. 

— Así así, contestó aquel oíej^ando. 

— ^A doña Lorenza no hay que píegjmtarla , continuó di- 
ciendo el Cortado. No pasan dias por áfe^^ y su cara dic© 
que vende salud . \ 



»» 
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Guardó Lorenza un sepulcral silencio ; pero sin detenerse 
en ello , prosiguió diciendo el Cortado : 

— Al fin he entrado por la buena via, D. Alejo, y me va* 
perfectamente , gracias á vuestros buenos consejos. Me he 
dedicado de lleno al trabajo , y parece que Dios recompensa 
mi propósito, porque la fortuna me pone buena cara. 

Al oir esto D. Alejo y Lorenza, dirigieron una mirada á 
su equipo , que confirmaba lo que decia , sin saber en qué 
habia de parar semejante preámbulo; pero él, sin dejar de 
advertirlo, continuó: 

— Estoy en tratos con el confitero de la esquina, y me pa- 
rece que al fin habré da quedarme con la confitería. Siempre 
fui inclinado al dulce , y por eso desde mi infancia tomé al- 
gunas nociones del oficio. 

--¿Y qué, regalan esa confitería, D. José? repuso Alejo, 

— Por su precio , contestó aquel . He encontrado protec- 
ción bastante para adquirir la tienda. No hay como hacerse 
honrado un hombre para que todos le protejan. 

— Nunca he podido decir otro tanto. 

— La suerte también tiene parte en todo. Como doy ya 
por mia la tienda , vengo á ofrecérosla , así como á dona Lo- 
renza. Olvidemos antiguos rencores, y vivamos como bue- 
nos vecinos. Reconozco que puedo haber cometido con vos- 
otros algunas faltas ; me arrepiento de ellas , y mis hechos 
en el porvenir dirán si es ó no de buena ley semejante ar- 
repentimiento. 

Al oir esto D. Alejo y Lorenza, dirigiéronse respectiva- 
mente una mirada, volvieron para el Cortado los ojos, y tor- 
naron á cambiar ^Ire sí la mirada primitiva. No daban en- 
tero crédito á lo que el Cortado decia , pero tampoco estaban 
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«por una absoluta negativa , "teniendo presente lo acontecido 
con Juliana; desconfiaban de él, pero- no era de tratarse lo 
mismo á un liarapiento osado , que al propietario de una 
confitería que con tan buenos modos protestaba su arrepen- 
timiento respecto de lo que con ellos hiciera. No venia, en 
fin, el Cortado á pedir como solia, sino á ofrecer, como 
nunca habia acostumbrado ; y por lo tanto , si bien no esta- 
ban dispuestos á tratarle desde luego como amigo, por lo 
menos sus severos. rostros se presentaron algo más abiertos 
délo que en un principio lo estaban. Alejo dijo de seguida 
muy formalmente : 

— Si llegáis á haceros de esa confitería, D. José , quebra- 
reis el ojo al diablo. Es buena empresa, y si bien la mane- 
jais , rico he de veros. Me alegro de haber podido contribuir 
á vuestro actual estado con mi buen consejo. 

—Sí, D. José , dijo la Lorenza rompiendo el silencio que 
hasta entonces habia guardado; ya era tiempo de que sen- 
tarais la cabeza. Os felicito de corazón , y Dios os haga pros- 
perar. 

— Tampoco^ doña Lorenza , he echado en saco roto el otro 
consejo que por vuestra parte me disteis , una de las veces 
qué aquí estuve, sobre que pensara en casarme. Mi flaco 
sóti las mujeres , lo confieso ; pero ahora que me entro por 
el buen camino, ni quiero mañas viejas , ni tengo tiempo que 
perder. Por lo misnjo, estoy resuelto á doblar el cuello al dul- 
ce yugo. 

• — ^Y haríais muy bien, repuso Lorenza. El toque está en 
la elección ; pero si hay mudio malo, también se encuentran 
buenas muchachas por esos mundos de Dios. No falta en que 



escoger. 



—Eso mismo me he dicho. La prefiero pobre y honrada,* 
á rica con resabios; antepongo la virtud á la hermosura; y 
sobre todo, me atengo á la buena educación y al buen ejem- 
plo de los padres. 

— Somos de una opinión, D. José; y me huelgo de oiros 
expresar con tanto juicio. 

— ^Pues para no ir á buscar lejos lo que la suerte me pone 
á la mano, me resuelvo á admitir la felicidad que la misma 
me proporciona. Á D. Alejo me uirijo, como aquel á quien 
toca prestar su respetable consentimiento paterno, sin que por 
eso deje de implorar también el beneplácito de mi venidera 
madre. Es, pues, vuestra hija Úrsula la que Dios me ha des- 
tinado por compañera , y para que esto se efectúe , falta so- 
lamente la paternal licencia. Tengo ya el consentimiento de 
mi futura , como consecuencia de nuestras amorosas rela- 
ciones. 

Un rayo que , rasgando de repente las nubes en aquel se- 
reno dia , hubiese atravesado veloz el espacio para caer en 
medio de la tienda amenazando con la muerte y el extermi- 
nio, no hubiera causado ciertamente más efecto en los pa- 
dres de Úrsula, que aquellas terribles palabras del Cortado. 
Quedaron los miseros , sordos y ciegos , sobrecogidos y tem- 
blorosos , sin entendimiento que discurriese una idea , y sin 
lengua que la expresara. Veian después al Cortado, envuelto 
en una nube de negro y espeso humo, haciéndoles espanto- 
sos gestos , y de entre ella oian salir una sepulcral voz que 
reproducía aquella pedidura en matrimonio, que á costa de 
su sangre hubieran querido evitar. Concebian, en medio de 
su turbación, que ese paso del Cortado era principio de una 
larga cadena de desventuras , si bien no acertaban á desci- 



frar el profundo misterio que envolvía la conducta del (Jtí6 
se presentaba como aspirante á la mano de Ürsula. Al notar 

el Cortado, por su parte, semejante silencio, dijo; 

« 

— Presumo que quedo bien despachado, por aquello de 
que el que calla otorga. 

Al oir realmente de nuevo aquella odiada voz que otra vez 
les insultaba , volvieron de su estupor Alejo y Lorenza ; pero 
en aquel trance terrible trocaron los papeles que de ordina- 
rio representaban. Á Lorenza se la arrasaron los ojos de lá- 
grimas , que se apresuró á enjugar con la punta del pañuelo 
que al cuello llevaba ; y por su parte Alejo, poniéndose en 
pié , empuñando el pacífico martillo consagrado á sus labo- 
res , en actitud heroica , con ademan imperioso y voz entera, 
dijo al Cortado : 

— Salid de aquí luego, si no queréis que os rompa la ca- 
beza. 

No dejó de sobrecogerse el Cortado un tanto ; que puesto 
que nada tuviese de 'cobarde , no eran para menos lo impre- 
visto de aquella salida y resolución que mostraba el denoda- 
do Alejo. Levantóse, en consecuencia, y tomando su som- 
brero, dijo: 

— Para negarme la hija, no era preciso tanta fiereza. 

— Salid, os digo, sin que de este asunto volváis á decir 
una palabra. 

— La justicia resolverá. 

— El diablo cargará con vos primero. 

Al decir esto, D. Alejo adelantóse para el Cortado con si- 
niestro propósito; mas aquel, que acaso en otra ocasión, por 
lo que tenia de camorrista , hubiera empeñado el lance, en- 
tonces dejó de hacerlo, para no desgraciar sin duda la comi- 
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sion que se le había conferido. Por lo tanto, limitóse á salir 
de la tienda con más prisa de aquella con que D. Alejo se di- 
rigia para él; y ya en el umbral, dijo, sin embargo, aunque 
no con voz muy entera : 

— No puedo irme á las manos con mi padre. 
. Ido que fué , quedaron Alejo y Lorenza mirándose de hito 
en hito, procurando recíprocamente darse cuenta de lo que 
habia pasado, é intentando, sin duda , formar exacto juicio 
respecto de lo que significaba tan extraño suceso. Al fin, co- 
municáronse por medio de las palabras sus pensamientos, 
para no adelantar otra cosa más que descarriarse en un la- 
berinto de conjeturas, que por ningún punto daba salida. 
¿ Quién facilitaba al Cortado lo necesario para presentarse en 
público con aquel lujo de que habia dado muestras? ¿Era 
cierto que estaba próximo á ser dueño de la confitería que 
habia anunciado? ¿Cuál era su verdadero objeto en pedir la 
mano de Úrsula ? Por más que Alejo y Lorenza se proponían 
estos arduos problemas para procurarles solución , se encon- 
traban tan lejos de hallarla , como pudieran estarlo de resol- 
ver la afamada cuadratura del círculo. 

Lorenza oía las reflexiones de Alejo como nunca hasta en- 
tonces la había acontecido, porque aquel arranque belicoso 
que tuvo con el Cortado, aquella dignidad con que se habia 
portado, y la posición clásica que adoptó en el momento de 
soltar de sus labios la terrible amenaza , aquella varonil con- 
ducta, digo, le habia rehabilitado á sus ojos. Conoció que 
D. Alejo era un hombre con quien podía contarse en la hora 
del peligro; que se reservaba con prudencia para los casos 
graves; y midiendo su entendimiento por su valor, juzgába- 
le digno de tener voto en Cortes , y aun pidióle su acertado 
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ooQsejo sobre lo que debiera hacerse en aquoJIás espinosas 
circunstancias. , . - ' 

Lisonjeado Alejo con el desusado reconocimiento de supe- 
rioridad que de él se hacia , recogióse en si mismo; y á* poco 
después^ y mostrándose tan diestro en el gabinete como es- 
fonsado estuvo en el campo de batalla , aconsejó que antes de 
todo se inquiriese de Úrsula la parte que pudiera tener en 
tan extraño acontecimiento. Dócil Lorenza al eco de aquella 
voz autorizada, marchó luego á encontrarse con Úrsula. Hu- 
tóera jurado con toda su fé , que la inocente era más extra- 
ña todavía qué ellos mismos á semejante suceso; porque 
¿cuándo ni cómo podía haber tenido ocasión para ponerse 
en relaciones de ninguna especie con el Cortado? Obedeció, 
sin embargo, á la indicación hecha por una inteligencia que 
acababa de declararse superior á la suya ; y aquí la guar- 
daba el cielo una nueva sorpresa , entre las de aquel dia 
consagrado á las sorpresas , á los desengaños y á la amar- 
gura. • 

Hizola saber Úrsula , con efecto , que hacia algún tiempo 
que llevaba relaciones con el Cortado , y que también tenia 
concertados sus desposorios con él. Preguntada porqué me- 
dio se habían llevado aquellas relaciones , dijo que* por me- 
dio de cartas. Vuelta á preguntar qnién había sido la perso- 
na que sirviese de correo en la correspondencia , . ^ardó 
obstinado silencio. Hizosela carga sobre su despropósito de * 
contraer compromisos de semejante naturalei;za siij el cono- 
cimiento de sus padres, y lo rechazó diciendo, que supo- 
niendo la contradicción de aquellos á sus miras., y estando 
resuelta á llevarlas á efecto de todos modos , habia querido 

cortar prematuros disgustos. i?«cont;entda'para que dijedela 

16 
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verdad y por §u comportamiento , mostróse firme en su re- 
solución , insistiendo en llevar á cabo Ja adoptada. 

Observando Lorenza aquella impenitencia ^ con las manos 
en la cabeza, tomó á dar cuenta al avisado Alejo del resul- 
tado de la sumaria. Alejo resolvió que la nueva criada , á 
pesar de la vigilancia que con ella se habla tenido , con ne- 
gra traición habia entregado la plaza ; y falló su instantáneo 
destierro. Después dijo, que en las criticas circunstapcias en 
que sé encontraban , se avisase luego á doña Bernarda para 
que acudiese sin demora , á fin de que con su intervención 
se resolviera y pusiese en práctica el partido que se estima- 
ra conveniente* 

En la tarde de aquel mismo dia fué Lorenza en busca de 
la Bernarda , y puso en su conocimiento lo que pasaba, res- 
pecto de Úrsula . Si extraordinaria habia sido la sorpresa de 
Lorenza y Alejo , la de la Bernarda fué tal, que se hace pre- 
ciso renunciar á describirla. Pasado el terrible efecto que'en 
aquel momento hizo en ella la terrible nueva, dijo: «Que su 
cabeza no estaba entonces para discurrir sobre nada ; que 
reflexionaria más despacio lo que en semejante situación 
hubiera de hacerse, y que aun lo consultaria con personas de 
probidad y ciencia , estando segura de que la aconsejarían 
el medio más oportuno de impedir aquel matrimonio desas- 
trado.* 

Esperaron Alejo y Lorepza impacientes la venida del 
nuevo dia , que cambiase el mal estado de las cosas; pero 
llegado que fué, antes de que se presentase la Bernarda, la 
autoridad judicial con que el Cortado amagó, habia dispues- 
to el depósito de Úrsula , mientras se allanafban los obs- 
táculos que ofrecía su matrimonio. Esta medida era conse- 
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cuencia de los pasos dados por D. Eustaquio , de concierto 
con el Cortado y la misma Úrsula , que con el primero se 
entendía por el conducto de Teodosia. 

Salió , pues , Úrsula de la zapatería , privándola asi de su 
mejor joya, desterrando de aquella morada el contento, ahu- 
yentando las más lisonjeras esperanzas, y condenando á 
Alejo y Lorenza á largo y lamentable duelo. 

Á haberse sacado de allí su cadáver , hubieran quedado 
la soledad, el luto y las lágrimas; pero al presente, además 
de todo aquello, dejaba también el dolor por su ingratitud, 
y la agonía por su porvenir , para mayor conflicto de aque- 
llos honrados artesanos. 



CAPÍTULO xxn. 



Al maestro, cuchillada. 



Mientras tanto , no había resultado baldío el propósito de 
D. Eustaquio sobre desentrañar el sentido de aquellos inin- 
teligibles papeles de la cartera de que antes se dio cuenta. 
Consagróse á su estudio con especial' Solicitud y. cuidado , y 
ayudando á su inteligencia la fortuna, que en todo tiene par- 
te, cayó en la cuenta de que lo incomprensible de las pala- 
bras consistía en que en cada una de sus silabas se hallaba 
intercalada una letra , guardando el orden con que figuran 
en el abecedario. Ya con esta clave , muy pronto pudo leer 
en todo su sentido lo que sin ella absolutamente dejaba de 
tenerlo. 

Quedó instruido , en consecuencia , de que el dueño de la 
cartera ocupaba algún puesto de consideración en la milicia, 
y que era partidario secreto del pretendiente D, Carlos, por 
cuyo amor estaba muy 'dispuesto á hacer traición á la Rei- 
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Bs^ , á quien servia , oondacta qae en la humanidad no ha 
sido muy extraña en ningún tiempo. Por lo n;iismo le ins- 
taba stf corresponsal de Madrid , para que activase ciertos 
planes de rebelión , cuyos pormenores no se descubrían en 
lo que allí se encontraba escrito , y recomendábale eficaz- 
mente que se mantuviese firme en favor de la buena causa, 
continuando en trabajar por ella , hasta que Dios fuese ser- 
vido de premiar sus afanes , trayendo al Trono un acertado 
despotismo, para mayor gloria suya y felicidad de aquellos á 
quienes habia >de alcanzar gobierno tan recomendable. 

No hay como la baraúnda de la política para aprender á 
raciocinar con lógica, para ensayarse en profecías y para ver 
continuados ejemplos de lealtad, moralidad y buena fé. Por 
lo mismo es ciencia concedida á todos sin previo estudio; 
materia sujeta á problemas que suelen resolver con hechos 
los ignorantes más osados; arte de contradicciones, que ha- 
ce bueno por la noche lo que condenó la mañana; distrac- 
ción de ociosos que no tienen otra cosa en que emplear el 
tiempo; medros de los que viven del trabajo de los demás, 
y palenque en que' las masas de hombres se destrozan, ' 
llamando cada cual con igual fervor á Dios en su ayuda. Por 
eso la diplomacia, su hija, tiene por arte el engaño, porcó- 
digO'único la conveniencia , y la fuerza por tribunal. Escribió 
Mr. Jouy un libro intentando aplicar la moral á la política; 
pero lee el libro algún curioso, y las gentes cada vez con más 
ahinco aplican la política á la moral. 

Sin pararse D. Eustaquio en estas reflexiones , lo hizo en 
otras que le estaban mejor, Sin duda aquel pecador que es- 
peraba la venida del nuevo Mesías , ayudándola en cuanto 
le era posible, se encontraba sumido en graves compromisos 






políticos, y como precavido, resguardaba sus haberes de los 
golpes que contra ellos pudieran venir por consecuencia de 
lo precario de su situación. Por eso debió pedir y cotiservar 
en blanco el pagaré , que fácilmente pudiera trasladarse á 
otro sin que apareciese en él consignado» el nombre de su 
verdadero dueño. Perdida la cartera conteniendo á la vez 
los demás papeles , con mucho tiento debiera andarse aquel 
á quien correspondia para hacer reclamaciones respecto de 
ella , porque confesar su dominio llevaba consigo una peli- 
grosa denuncia, dado caso de que se viniera en conoci- 
miento del significado de los documentos misteriosos , como 
ya habia sucedido. Semejantes consideraciones acabaron de 
resolver á D. Eustaquio para llevar á efecto la operación 
que indicó á Tortosa. Ninguna responsabilidad podia traerle 
con arreglo á los términos en que se habia combinado, y 
para todo evento también quedaba en sus manos un arma 
terrible con que ofender al enemigo desconoddo , que por el 
solo hecho de presentarse como tal , se hacia blanco de sus 
tiros formidables. 

También habia hecho ya Tortosa el desembarco que ha- 
bia anunciado, con toda la osadía y desafuero con qiie lo 
proyectó. Habíanse echado los negros á tierra entre las som- 
bras de la noche , á manera de asalto que ee efecíáa- por 
costas enemigas guardadas descuidadamente , y la nave que 
los llevó tuvo la suerte que destinó á las suyas el heroico 
Hernán Cortés. Desparramáronse los negros de la propia 
manera que el armador habia anunciado , quedando ocultos 
una buena parte de ellos en distintos lugares del Cerro, y 
yendo la otra á puntos niás ó menos lejanos. Semejante he- 
cho, por su mismo arrojo daba ocasión á mil hablillas, y 
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mayores cometarios se hicieroa sobre él cuando se supo 
que estimándolo el gobierno de la capital como un insulto 
que se le hacia , por haberse efectuado el desembarco casi á 
su vista , tomaba serias medidas para que quedase todo ave- 
r%uado. Entendían por esto las gentes que de un momei^to 
á otro quedaría depuesto de su destino D. Eustaquio, y la- 
mentábanse de que un hombre que habia comenzado á des- 
empeñarlo con tanto acierto y justicia y viniese á sufrir las 
consecuencias de un asunto en que sin duda no habia toma- 
do parte. 

Mientras esto pasaba , Tortosa no parecía en la casa de 
D. Eustaquio, y este, que por toda garantía de lo prometido 
no tenia más que su palabra , apresuróse á enviarle recado 
para que sin demora le viese, con lo cual aicudió efectiva- 
mente al llamamiento. Luego que se presentó, no querien- 
do mostrarle una desconfianza que pudiera traerle perjuicio, 
tomó por principal .motivo de la entrevista el otro asunto 
p^idiente del pagaré , dici&idole : 

. -M)s he llamado, Tortosa , porque la persona que encon- 
faó el documento de que os hablé antes de ahora , está con- 
forme en dároslo para que lo entreguéis á su dueño, grati- 
Bcándosele con unas buenas albricias, como lo m^ece el 
caso. Es un pobre que harto necesita de este socorro. 

— TamUen he visto yo al dueño del pagaré , r^usi Tor- 
tosa , y está conforme en que se le recobre por medio de 
una gratificación. Np es ritío; porque todo su haber consiste 
en esos quince mil duros que habia puesto secretamente en 
mi guarda. 

— Pues mediante el avenimiento de los interesados , no es 
dificil que nos pongamos de acuerdo en la importancia de, la 



L' 



— 248 — 

gratificación. Divídase la suma del pagaré entre los dos alo- 
rantes , y qxj^e asi equilibrada la pérdida del uno con el ha- 
llazgo del otro. 

« 

—No tengo órdenes para tanto. Me ha dicho el dueño que 
coda solam€$pte la tercera parte , y no pasaré de ahí aunque 
me emplumen. 

Mort^cado quedó D. Eustaquio con la codicia de aquel la- 
drón , á quien no le bastaba tomarse una mitad de la ganan- 
cia que le proporcionaba el hecho ilícito en que entendían^ y 
por consecuencia dijo: 

— Calculad que á no ser un hombre tan de bien el dei ha- 
llazgo, podría cobraros por entero el pagaré , llenando con 
su nombre el blanco que en el mismo se contiene. 

— Para, esto me seria fácil probarle que ningún negodo 
he tenido con él, deque procediese el débito. Puesto yo de 
acuerdo con el dueño, resultaría adeudando la cantidad á 
quien él quisiera , y semejstnte servicio podría producirme 
los mismos cinco mil pesos que doy. No debe el del hallazgo 
esth*ar tanto, la cuerda , que se quiebre y lo pierda todo.^Es- 
toy bien consultado. 

Calculó D. Eustaquio que si Tortosa» coma lo decía , se 
ponia de acuerdo con el legítimo acreedor, podría este, ó xm 
tercero en que conviniesen , reclamar el documento por su- 
yo, y %iue- confesando la deuda el mismo Tortosa por nego- 
ciación con determinada persona^ efectivamente D. Eusta- 
quio encontraría suma dificultad 'en la cobranza, no resul- 
tando una causa ostensible de deber. Pues no hacer entrega 
del pagaré , era proporcionarle ocasión para que se quedase 
con toda la qantidad. Insistió, porlq mismo, entono suplica- 
torio, por que se diera algo más de los cinco mil pesos QfirQ- 
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cidos; HMís baeténdose &rme Tortosa en que el domo le ha* 
faia prevenido qae no soltase un real tan solo sobre aquella 
soma , ftt^e preciso cerrar el negocio en los términos en que 
se te proponía, dándose en su interior á* todos los diablos, y 
llenáQ<k>8e de ojeriza contra su compañero en la negodacion. 
Luego que así fué concluida , dijo D. Eustaquio : 

— ^Parece, Sr. Tortosa, que ha hecho mucho ruido el asun- 
to de los n^ros. 

— Algo se dice por ahí; pero todo lo cura el tiempo. 

— ^El gobierno toma serias medidas... 

— ^No las descuido yo. 

— Y {«reveo que , como dicen , venga á perder yo el des- 
tino. 

— También os contesté que no lo necesitaríais. 

— ^Ya. calculo que pronto embolsaré... 

— Sobre la mai^ha. Prevenido vengo para que arregle- 
mos, ant^ de que se me haga indicación alguna. 

— ^Ya sé todo lo que «ois. 

-p-Siempre juego limpio. En prueba de ello, aquí traigo 
listas las cuentas. 

-Y ea (ficiéndolo, desenvainó un enorme lio de papeles, en 
(pie haUa unos avisperos de números , que dejaron bastante 
alarmado á D. Eustaquio, quien dijo prontamente: 

— ¿Y qué tengo yo que ver con esa formidable cuenta? 
Me ofrecisteis la quinta parte de la expedición. 

— ^Pero siempre se entiende , por Dios , deducidos los 
gastos. Eso no hay necesidad de decirlo. Podéis verlas des- 
pacio... 

— ^No, Sr. Tortosa , dijo D. Eustaquio con una marcada 
expresión de disgusto. Apenas entiendo de cuentas, ni tengo 
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humor para ocuparme en esosí trabajos. Decidme por encima 
los rebajos que hayan de hacerse. 

— Desde luego, dijo Tortosá (llevando las hojas de la cuen- 
ta de un lado para otro) , el costo del buque, que no se ha 
podido aprovechar por haberse quemado; los efectos para 
cambiar en África por negros; sueldos de tripulación, me- 
nos al capitán , porque á este se le consignan cincuenta bu^s; 
costo de rancho, que es una barbaridad, porque esos dia- 
blos comen como buitres..! Os iré indicando el valor de las 
partidas... 

— No, Tortosa ; seguid adelante con esa onjuesta, ^ue os 
hago gracia de los números. 

— Bien la podéis- llamar orquesta ,. porque en ella se tocan 
todos los instrumentos. Luego creen por ahí que se gana el 
dinero como se quiere. 

— Adelante. 
. — Después los premios de esos capitales , que son para el 
comercio un obligado de clarinete. 

— ¡ Premios también I 

— ^¿ Queríais que se adelantase el capital sin ninguna re- 
compensa? Pues sin embargo de lo mucho que aquí vale el 
dinero, y de lo riesgoso de la empresa, solamente se han 
cargado los premios á un veinte por ciento anual. . • 

— Á bien que los mil negros pueden valer cerca de qui- 
nientos mil duros. 

— En eso hay su más y su meúos.. No pudieron embarcar- 
se más que ochocientos, porque el buque estaba sigilado, y 
tuvo que salir de África á toda prisa. 

— ^¿ Y.qué más ha sicedido? dijo D. Eustaquio con rostro 
compungido. 
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— Eoí atta'mar hubo un amago de sablevacion, y fué pre- 
«ciso fusilar diez cabecillas. Ya sabéis el rigor que ha de ob- 
swvarse en estas cosas. El capitán es hombre que conoce 
muy bien los deberes de su empleo. 

— ^Ya calculo lo que será el capitán. 

— También se declaró la viruela á bordo. 

— ¡ Y murió media expedición ! , • 

— ^Media no; pero si mucha gente. Como* no es posible 
que haya una esmerada asistencia... Vienen como sardina 
en banasta. 

— ¿ Pot fin , cuántos saltaron en tierra ? 

— Unos seiscientos, sin contar con los que después de 
desembarcados se han extraviado ó robado por los caminos. 
Luego, 'los costos de trasporte y gratificaciones por varios 
conceptos. D. Eustaquio, no es hoy. la negociación lo que en 
otros tiempos. Cada dia se van apurando más y más las co- 
sas, y el hombre industrioso y trabajador va encontrando 
más obstáculos para hacer dinero. 

— ^¿ Tenéis algunos socios en la negociación? • 

—«•Hay sus accionistas , y algunos industriales ; porque no 
iba yo solo... 

— ^¿Y han pasado por esas cuentas? 

— ¿Y qué. remedio les queda? Estas cosas han de dejarse 
enteramente á la buena fé. El que refunfuña pierde lastimo- 
samente el tiempo. 

— ^Pues digo que el asunto,, bajo todos conceptos.,. En 
uaa palabi^a ;* quiere decir que los cíen mil pesos largos que 
me ofrecisteis se han convertido en sal y agua, dijo D. Eus- 
taquio disimulando apenas la rabia de que estaba- poseído. 

— Á las cuentas me remito, 
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— ¿Pero qué es lo que me dejan las cuentas?* 

— ^En las matemáticas no cabe error, D. Eustaquio. < 

— ¿Pero qué resultado me ofrecen las matemáticas? Aca- 
bemos ya. . 

— El resultado viene á ser el de que , después de deduci- 
dos los gastos, y estimados en venta los negros á quinientos 
pesos cada.uDg, que por muchos de ellos no se asegurará ese 
precio, os tocati algo menos de treinta mil duros. Por no an- 
dar con picos , sin embargo, y por la estimación que os ten- 
go, os completaré de mi bolsillo aquella suma. Asi me* porto 
yo siempre. 

Púsosele á D. Eustaquio el rostro cárdeno y verdi-negro, 
á manera de mosaico, y tragando hiél y vinagre , dijo con 
calma: 

— ^¿Conq^e me hacéis el favor de completarme treinta mil 
duros? 

— Sí que los completaré. No quiero que se diga nunca de 
mi que he dejado de corresponder como acostumbro á una 
peraona á quien tanto aprecio. 

Viniéronle impulsos á D. Eustaquio de acometerle y aho- 
garle entre sus manos-; pero temeroso de las consecuen*' 
cias que pudiera producir un escándalo de semejante nata- 
raleza, acordó sufrir su agonía, dándola á conoqer lo menos 
posible. No se le escondía que en el asunto sobre que versa- 
ban sus tratos con Tortosa , figuraban manejos tenebrosos, 
procederes vituperables , ardides ingeniosos y engañifas de 
todo género; pero nunca le había ocurrido que respecto de 
él se hiciese uso de ellos , y menos todavía que la oferta que- 
dase reducida á menos^dé una tercera parte de su valor. Á 
no encontrarse tan llevado de la codicia , hubiera advertido, 
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áa embargo, que si el dolo campea (xm tanta frecuencia en 
Tos n^ocios que la ley reglamenta , que la justicia resuelve 
y que la pubikádad pone *á I4 vista de todos , por fuerza el 
mismo dolo no había de reconocer limites en asuntos de cul* 
paMidad y misterio, donde los que intervienen no reconocen 
más guia ni freno que sus solos instintos. ^ 

En la necesidad de disimular, disimuló pues. En aquel mis- 
mo día recogió de Tortosa los treinta y cinco mil duros, fruto 
ée sus dos negociaciones, y entregó el pagaré, gastando en 
ello la mayor solicitud , por el temor de que aun viniese á 
figurar en las cuentas alguna partida olvidada ó advenediza . 
Percibió el. numerario, teniendo aun que mostrarse agrade- 
cido al respetable Tortosa , que de su bolsillo le completaba 
los treinta mil duros , que no arrojaban por entero á su fa- 
vor las cuentas ; y despidiéndose con cortesana hipocresía , 
á la vez juraba en su interior D. Eustaquio tomar cumplida 
venganza por aquella fechoría , que aparte de lo ofensiva y 
traidc»ra, menguaba considerablemente una fortuna con que 
más de una vez se habia recreado en sabrosos ensueños. 






CAPÍTULO Xxm, 



£n que resaltan engranados los eng^añailores. 



No bien llegó á su casa y puso el dinero á buen recaudo, 
cuando recibió ayiso del Sr. D. Homobono para que le vie- 
se luego y con toda premura. Calculó que aquel atropellado 
llamamiento debia tener por motivo el mismo asuoto.de los 
negros que le ocupaba, y concibió que con una ae^tada 
medida podia quedar bien quisto con su señoría, y tomar á 
la vez la venganza que habia jurado á Tortosa. Podia este 
haber advertido su descontento, á pesar del arte que tuvo 
para disimularlo , y tratar de ocultar los eselavos , ssK^ndo- 
los del punto en que se encontraban , y forzoso era por lo 
mismo ganarle por la n^ano en el asunto. 

En consecuencia de ello, llamó D. Eustoquio á sos subal- 
ternos de policía,* y dióles las órdenes más decisivas y apre- 
miantes, para que iniiediatamente fuesen á la Estancia de 
Lamprea y embargasen todos los negros bozales que allí h\k- 
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Uese y pues de fijo sabia que cousenraba en depósito grau 
ntoiero de aquellos. Extendió también sus prevenciones á 
que se hiciera el mismo registro en las otras Estancias cir- 
cunvecinas , que se encontraban en igual caso , lo cual po- 
dría además descubrir el mismo Lamprea, á quien se deja-* 
ría escapar libre en semejante evento. Anunció que marcha- 
ba á ponerse de acuerdo con el gobierno sobre el particular; 
am^ia2Ó por una parte y ofreció recompensas por otra, para 
d caso de que se cumplieran ó dejaran de cumplirse sus ór- 
denes ; y concluyó manifestando que de momento volvería 
para intervenir personalmente en la ejecución de los actos 
que ordenaba. Acababa de hacer estas prevenciones, cuan- 
do de nuevo tornó en su busca el mensajero del4Sr. D. Ho- 
mobcmo. Y por lo mismo, con desusada prisa, vióse en la 
casa y á presencia de su señoría. 

Paseábase este en su despacho con muestras de aguado 
y descontento , y sin dignarse contestar á la reverencia que 
le hizo D. Eustaquio, dijole con destemplado tono: 

— Estoy muy poco satisfecho de vos. 

— ^Ignoro, señor, en qué pueda consistir vuestfo des- 
agrado, contestóle humildemente. 

— Sabed que por mí no os han quitado ya el destino, que 
no desempeñáis debidamente. 

— ^Ignoro, señor, en qué pueda haber faltado. 

— (Cómo en qué podéis haber faltado! ¿No sabéis que 
con escándalo ha desembarcado una expedición de negros' á 
cuatro pasos de vuestra morada , alejándose de las playas 
el bi:^e después con la mayor impunidad, y tomando toda 
la negrada camino de la Vuelta abajo? 

— ^El buque no marchó libre, sino fué quemado. Los ne- 
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gros no ftieron todos para la Vuelta absyo , sino que gran 
parte de ellos existe ea varias Estancias del Cerro. De allí 
piensan sacarlos pronto los dueños , para llevar á efecto &u 
repartimiento. * 

Al oir esta explicación , abrió tamaños ojos el &*. D. Uo^ 
mobóno y y con voz aun más alterada ; continuó : 

— I Es decir que sabéis perfectamente lo que pasa , para 
que asi se ponga más de manifiesto vuestra culpabilidad! 

— No pude , señor , impedir el desembarco , pwque su 

mismo atrevimiento hacia imposible préveerlo ni r^oiediar-* 

, lo. Luego que el hecho llegó á mi noticia , ilie he empl^do 

hora por hora en averiguarlo todo , y las explicaciones que 

os doy , lo que demuestran es el resultado de mis esfuerzos. 

— Pero nada habéis venido á decirme. Aun hoy mismo he 
tenido que llamaros dos veces. ¿Por qué no habéis ccmipa- 
reciíio inmediatamente? 

— Porque después de inquirir , me ocupaba en ejecutar á 
golpe seguro y sin perder el tiempo. En este momento de- 
ben estar ya embargando los negros. Lo que siento es no 
presenciar la operación , porque en tales cosas solo en mi 
mismo tengo confianza. 

Aclaróse enteramente el rostro del Sr. D. Homobono, di- 
rigióse para D. Eustaquio, y poniéndole familiarmente la 
mano diestra en un hombro, dijole con satisfacción : 

— ^Luego que formo juicio de un asunto , con dificultad 
suelo equivocarme. Impedí que os quitaran el destino, res- 
pondiendo de vos al capitán general. Mucho me alegro de 
que me hagáis quedar como esperaba. Quedará también 
S. E. altamente satisfecho de vuestra conducta. 

— ^Así recibiré, Sr. D. Homobono, una doble i^tisfaccion: 
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te aprobación de la autoridad, por el lleno de mí deber, y 
b particalar vuestra , para mi más cara todavía . 

—Sí, D. Ettstaquio: seguid llenando vuestro deber. No 
mitraré yo á discurrir ahora sobre la conveniencia verdade- 
ra que á vuestro país preste la introducción de más esclavos; 
pero no cabe duda en que de la manera que se pretende 
efectuado, seria el principal germen de la desmoralización 
ea él; Ocasionaría la infracción de las leyes bajo distintos 
eOQceptos ; corrompería los deberes por la influencia del oro; 
en caída paso libaría un delito impune; acostumbraría á los 
hombres á unos procederes que seria fácil extender después 
á- todos los demás ramos , y donde no hay moralidad no pue- 
de haber prosperidad púMca. Esto oigo á hombres muy en- 
tenifidos. 

—Aunque no pudiera expresarías con tanto acierto, siemr 
pre han sido esas mis ideas. 

— E! escándalo que ahora se ha dado , compromete el 
bu^a nombre del gobierno. Ponedlo en el lugar en que debe 
estar, y vuestros afanes no serán perdidos. Justo es que 
sean recompensados los buenos servidores del Estado. 
' — Pues me permitiréis que marche á asegurar. . . 

— Sí; desde luego. Si necesitáis de auxilios, no tenéis más 
qoe abrir la boca. 

— No to olvidaré. , 

Y en diciéndolo, tomó el sombrero, salió de allí á largos 
paáos, y corrió al punto en que habían de desplegarse sus es- 
fuerzos para reparar la falta cometida en el desempeño de su 
obligación. ^ 

Constituyóse seguidamente en la Estancia que tenia arren- 
dada Lamprea , donde , con efecto, estaban ya secuestrados 
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los esclavos , y comenzó á desplegar tma actividad y severi- 
dad inauditas. Tenia que vengarse del agravio que le habia 
hecho Tortosa , tanto más imperdonable cuanto que le habia 
menoscabado el bolsillo de ima cruel manera; era forzoso 
también dejar bien puesto su nombre para con su protector; 
y por 6n , su actual conducta podia seguirle elevando á punto 
todavía tnücho más alto del que habia conseguido. Bxr eon* 
secuencia , dictó órdenes , pidió auxilios ,' hizo registros , en- 
tabló inquisiciones y sembró el terror por todas partes , pre- 
guntándose las gentes , á' vista de tan imponente aparato, m 
de improviso habia llegado el juicio del últiiíio dia. 

Merced á estos arbitrios , pronto tuvo en su poder una gran 
parte de la expedición. Á Lamprea le puso en la cárcel, 
anunciando que cuando se trataba de llenar sus deberes, has- 
ta al implacable romano Bruto imitaría. Decia que con tanto 
más rigor se veía obligado á proceder en el asunto, cuánto 
que habia llegado á su noticia , que lenguas pérfidas habían 
indicado que se le gratiñcafa con dineros para que (SbúdU'- 
lase semejante abuso; y hasta el mismo Tortosa tuvo que 
ocultarse mientras permaneció levantada la cuchilla , pronta 
á caer indistintamente sobre todo cuello culpable. Á pesar de 
los resultados inmensos que habia obtenido, seguia conmo- 
viendo el mundo con el mismo encarnizamiento, vendo más 
allá de lo que la prudencia requería , porque no hay perse- 
guidor más vehemente que el ruin que pretende alejar de si 
las sospechas que infunde. El mismo gobierno tuvo que in^ 
dicarle , por lo tanto, que se parase en la mitad de su carre- 
ra , y deponiendo entonces en tierra la lanza y el escudo, 
echóse sobre este para descansar de sus fetigas y saborear 
los placeres de la victoria. 
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r 6a)calaiKto estaba toá^s las consecuencias fhictuosas que 
te]^mitielfa, ontodo se le presentó el Cortado iiara.animciar<>- 
le una importante nueva. De las diligencias que se practicat- 
ban sobise su matrimonio, resultaba que Úrsula do aparecia 
como hija de D. Alejo y la Lorenza , sino como exporta de 
láfliieiasava^ cuidado de aquellos. 
*'. ^^Ya-éaigoea el motivo de semejante misterio, dijo doifk 
]&^táqi9É>. ¥a sabéis cuál es la verdadera condición dé. Lo^ 
f eazá > y como la Inclusa solo se atiene al color de sus hijos; 
üa quierído quiter á la suya la manclm que de otro modo llq^- 
i'^rfá. ' . *■ 
'.. >^^Eétafeie&'lo eterto. No puede ser otra cosa. 

: — ^Asi también será más llano vuestro matrimonio. 

— Ya se Ve. No hay que pedir licencia á D. Alejo ni pue- 
de mostrárseme directamente tiostU por lo tanto. 

— ^Pronto os la dará la autoridad judicial, que por fortuna 
no os <;(moce bastante. 

-—Gradas, D. Eustaquio; Voy á seguir activáiidolo todo. 

Decia esto eñ.adémán de despedirse; mas hubo de dete- 
nerse al oir á Eustaquio que le dijo : ' 

— En el registro de la cartera encontré un pagaré con el 
sKHnhre en blanco, por valor de quince mil pesos, y suscri* 
10 por D. Julián Tortosa. 

- — íQ^' decís? repuso el Cortado con^sJgim asombro. 

— Que he entregado el documento á Tortosa para que lo 
idéiá su dueño, y he conseguido que os gratifique con qui- 
mentos pesos por el hallazgo. 

-— jCon quinientos pesos! repuso eí Cortado presentando en 
SjQS ojod luminarias de regocijo. 

— ¿No fuisteis vos quien hace muchosdias me ^regó una 



cartera encontrada pw nn camino , para que pncjcorara por n 
dueño? Como entran aquí tantas gentes , es muy posíMe que 
me olvide... 

— ¿Quién duda que he ádo yo? repuso prontamente el 
Cortado. 

Bien quisiera Eustaquio mesclarle disimuladamente en al* 
gima intriga, ó ya, como parada más probaUe á su eoteii- 
der, hubiese olvidado quién le entregó la carteía , á Corta* 
do no era hombre que dejase pasar etí daro una coyuntiBra 
que venía anunciándose nada menos que oon una ganga de 
quinientos pesos. Tampoco el que entregó el hdla^, ¿para 
qué habia de cuidarse más de su paradero, domo no 4o había 
hecho ha^ ratóneos ? Por su parte Eustaquio oontíaiió di- 
dendo: 

— Una cartera de cuero de Rusia. • . 

— ^Pues, de Rusia. 

—Con labores dé metal... 

— ^La misma. 

— Como me dijisteis que no la habíais abierto... 

— ^Ya me guardé bien de eso. 

— (Ay de los desmemoriados de ^te mundo! exclamó 
Eustaquio para su capote. Y en alta vojs continuó dicieiulo: 

— ^Pues habiendo encontrado yo el pagaré , hice la entre- 
ga á Tortosa , y os oonsegui es^ albriciad que os db de parte 
del dueño. 

Decíalo Eustaquio con tal seriedad y disimulo, que MÚé 
de persuadirse de su olvido el Cortado, y así (hjole: . 

— Es preciso convenir en que las buenas acciones pronto 
encuentran su recompensa. Al fin conduiré volviendo €iM<«> 
ca. ¿Y esos reales dados por aquel hombre geneff)60?... 



k)6 €tttae9ip6 ifitty pimUialtteirte. 

Fué Emtmspm. ea m busca á lui armario, y mientras tan^ 
te baMáiaiite al Cortado las j^emas , de manera que apenas 
podia íw&ím ea pü. Ei^egéle D. Eustaquio )a cantidad 
aomiidada , dic^ulole : 

—Aquí (¡eoeís los iquini^alos pesos en jbaen oro. Ahora si 
(pWBÍs gtaftifícaraie con a^ por mi trabajo... 

. Á seflaejante insiniiacion inesperada, con alguna turbac^oa. 
fmeéee el Cortado ima oreja; pax) pronto se repuso diciendo: 

— ^T weis raaoii , (por vida del demonio! No sé cuánto... 
parque al cabo vos hidsteis el registro... Y w la duda... 
Dmdakír inf&nsj como dijo el sabio. 

Y con su habitual despilfarro cuando tenia en qué ejer-- 
eeño , devolvió á D. Eustaquio la mitad de las albricias que 
le había proporcionado. 

Kóle aquel las gracias , añadiendo : 

— ^De^ues que he entregado el pa^ré , algunos hechos 
de Tortosa que he sabido me hacen desconfiar da su pro* 
bidad... 

— ^Para eso queda á mi ca^ referir el hecho á todo d 
HMmdo. Todos salxén nú haHai^o y los quinientos pesos re- 
cAidos. No podrán dedr que os habéis quedado con el do-^ 
oÉmmto, cuando nin^n uso hacéis de él. 

Shmieáairte apoyó era el que quería tener D. Eustaquio. 
La aprehensión que habia heeho últimamente de los negros , 
no hacia p^esnmijble que de le hubiese cohechado para que 
fdlara á su deber; y debiéndose dedarm* su enemigo Tor* 
tesa y tambim era acertado no dejarle en 'su poder por en- 
teco anims de que pudiera valerse para dañarle , si á ello se 
rescrfvia am con pei^icio de sus intereses. ImportábalCí 
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pues , poder contar con una persona que figurase haber he- 
cho la entrega del documento y percibido n&a gratücacioa 
por ello , pues de ese modo aun podiá perjudicar al eiieini** 
go en vez de ser por él perjudicado. Fácil hubiera -sido cpm 
el Cortado se prestase á todo mediante una gratifieadoii; 
pero no quería D. Eustaquio de semejante modo dar á aquel 
sobre sí un ascendiente que pudiera excusar. Oportuno ara, 
pues , que en vez de unirse con el Cortado para engañar á 
un tercero , procurara ser engañado por aquJBl , pues esta* 
circunstancia , á la vez dé no hacerle perder su prestigio, 
inclinaría al Cortado en todo caso para sostener la existei^- 
cia del hecho con su natural descaro , y aun con mayor es- 
fuerzo todavía. 

Con efecto , el Cortado refirió el caso á todo el que quiso 
oirle , y á puro repetirlo , casi llegó á persuadirse de la rea- 
lidad del suceso, ó por lo menos lo presentaba ya con to<k la 
fuerza de hna verdad averiguada , porque tal viene é mr el 
resultado del hábito. * 

Por su parte , Tortosa , entonces- y aun después que sál^ 
vó su compromiso en lo de los negros como mejor pudo y 
supo y se hacia cruces al hablar de D. Eustaquio' , as^füraft- 
do que era el mayor picaro que hubiesen traído al máoáo 
los antiguos y modernos tiempos. Contaba cómo después <|b 
haber tomado la mosca le había vendido inicuaBjente para 
granjearse el favor del gobierno', cuidando , por supuesto, 
de callar la que por su parte había jugado á su -enemigo; 
Mucho perjuicio pudiera haberle causado Tortosa con seme- 
jante acusación , pero estaba por su parte demasiado acredi-^ 
tado para que se diera fé á sus palabras. Creyéronle tan so* 
lo por lo tanto algunos de sus amigos 4ntimos , pero casito- 



áo^ c o p ctai a n ea que echaba mano de aquellas suposiciones, 
por mera vénganla de que el injuriado le hubiese persegui- 
do-corno merecía; y así , sus indignas suposiciones le pre* 
«ebtabaa todavía, b^jo un aspecto más desfavorable ¿ los 
ojos del puUioo. 



CAPÍTULO XXIV, 



D« la súplica qae Paulina hizo á Eustaquio. 



Los importantes cuidados de que i^ veia rodeado £asta* 
quio, no le habrían permitido volver á la Estancia de D.. Bar- 
tolo, aun cuando asi lo hubiese deseado, después de aqueUa 
entrevista con Paulina, de que ya se dio cuenta. No extra- 
ñaban Bartolo y su esposa semejante ausenda , porque tam- 
icen á la Estancia llegaban los penetrantes sonidos del dsm 
con que la Fama sf^a dando á conocer al mundo sw hat«- 
zañosos procederes. Envanecíanse con ellos, como toeaotBS 
á un miembro de la familia , según ya le contaban , sobre la 
cual venia ái reflejar todo aquel brillo que airojaba el loe- 
teoro que así se presentaba atravesando el espado d^iodar- 
damente. 

Pero si D. Eustaquio por entonces no pensaba en hopsar 
con su presencia aquel modesto albergue, f(H*zoso le fué ha* 
cerlo á virtud de un llamamiento, que no pudiera ser dea- 
atendido por su parte. A deshora preséntesele aqu^k l^tea, 



mtígm Slkmixuio de sus olvidados wiores, en on domingo 
m. qne la habían permiti(k) salir de la Estancia á solazarse; 
y con el mkano rei^to y gracia con que en otros tiempos so- 
Ma p(»aer ^n sns manos amorosos billetes llenos de pasión y 
fií^Oy saró uno que en el seno traia oculto, y entrególo á 
D. Eustaquio. Abriólo este con la consideración que merecía 
la que se habia dignado remitirlo, y paseando por él curio- 
aas miradas , advirtió que Paulina le suplicaba encarecida- 
mente , que mk aquella misma tarde , si ser pudiese , ó á la 
fflgttiente cuando n^ás, a<mdieraá verse con ella en la arbo* 
leda á donde solía Cupido conducirlos en tiempos anteriores. 
Dijo qfue contestaría en persona iamediatamente , y al des- 
pedií^ Matea , le manifestó el deseo que la asistía de ser 
pionto su esclava , cuando ganase el título por su parentesco 
eim sus actv^les du^os ; y quedó Eustaquio peparándose 
para acudir á la cita , ó intentando adivinar el motivo del lia-, 
mámente. Sin duda^ la altura que ocHiquistaba su nombre 
había encendido como nimca la pasión de Pauiiaa, y sin ser 
pad^^osia á obtenerse , le llamaba para confesarle que ha^ 
bian sido inútiles sus esfoarzos por convertir su amor en 
rassstad. Contempiábsda agitac^o el corazón , los ojos iansan- 
do aidientes dardos, y derramando los labios vehementes s6- 
pfoas , para que tornase ¿ coneederla aquel venturoso do- 
limio que suponía haber ejancido en su alma. Proponíase 
con esto resistir á tm fuertes tentaciones , encastilfóndose 
en la resolución que halúa adoptado ; p^o instigado á la 
vez del deyoooino de la coquetería ^ quería aparecer á los ojos 
de Paidina tm interesante en lo ñsico como en lo mca*al, para 
^le sm fuesen mayores sus tormentos y más punzante su co- 
díeia por taa mvidiables prendas. Vistióse por lo mismo con 



d mayor esm^*o, aeíoalóee y parfuaióge coq el laayor euida^ 
do, y deteniéndose en aquella cabellera de que más ^6e de 
nada estaba pagado, la rizó artísticamente , y .la comprno y 
recompuso, y la atusó y alborotó repetidam^ate con; los d^r 
dos , sin acabar de encontrarla nunca el efecto que él qiú^e- 
rá que produjese , basta que al ñn hubo de coatentarse coE 
unQ de los que más regulares le parecieron. 

Pronto estuvo en la arboleda , después de hal)^ recibido 
de doña Agustina y D. Bartolo mayores muestraa de clisar 
deracion y receto de las que nunca se hablan dado á su mis- 
mo hermano D. Matías , y luego que se avistó coa Paulina» 
lo primero que hizo fué descubrirse para presentarla la. trai- 
dora cabellera, sin que fuesen bastantes para. que tornase á 
cubrirla las más reiteradas súplicas. Deseaba, s^un deein» 
que la apacible brisa de la tarde refrigerase una caba;^ cpe 
el destino habia consagrado á tareas tan multiplicadas coaio 
laboriosas; pero ni aun por eé^ recomendación se detavo 
Paulina á contemplarla como solía hacerlo en otm tiempo..La 
desatendió cruelmente , como púdica haberlo praetieado coa 
cualquiera otra menos privileginda , y sin incurrir lamppco 
en aq^iellas miradas que D. Eu^baquio.psesentia , y aim iMr 
nos , sin ensayar aquellas amorosas súplicas de que taiiy:»iQi 
había intentado ponerse en guarda , con solamente una regu- 
lar cortesía , comenzó diciendo : 

— Otra vez, D. Eustaquio ,^86 me presenta la oca^n de 
poner á prueba vuestra ami^d. 

— Sabéis que podéis contar coa eUa, como ya Qs.he 
dicho. 

. r— Me han encargado encarecidamente que o& hafia una 
súplica , y -creo que por mi medis^^ion ^erá atendida. 



— aila8aiA,'B6«lioa, en cuanto da mí dep^ida. Exea*' 
me p6¡mm advertiros que &ú. todo to conóemiente al 
ensfiíplimmto de mis deberes soy inexorable. Vos, que ya 
dcttieis conocerme , evitareis por lo tanto. . . 
" — No se trata de nada que toque al destino que desem- 
píSmé. Lo-q»e de os pide es un servicio de particular. 

— Pues con salvedad semejante , bien podéis explicaros. 

-.Dicen que se casa aquella Úrsula con quien antes de 
s^ora supi^^K» que tratabais amores. 

•—Me ategrode que haya llegado el hecho á vuestra noti- 
cia. A^ os habréis desengañado de la verdad de mis pala- 
k^as, y de 4a calumnia que contra mi se forjó. 
* — Sij D. Eustaquio; cenfíeso mi equivocación, y os pido 
queme perdonéis aquella desconfianza. Me b hicieron en* 
ttñdet:^^, y hay macho tiempo que estoy dispuesta á creer 
cnanto aumente < mi desvaitura . 

Al otr esto Eustaquio , cráfirmóse en. la idea que en^un 
jpüküipío tuvo de que aquel llamamiento llevaba por fin im- 
ptorar Ift contínuaocm de su amor sttspendi(k>; y de mievo 
hizo propósito fíime de resistir á toda tentadon , por signifi^ 
catira y peli^irosa que pudiera presentarse. Con semejante 
idea , dijo : ^ 

— Nunca he peiKsado casarme con Úrsula , y aun los ne-^ 
gddós' se imt. ponen de manera que me seria difícil inten- 
tarlo en la actualidad con persona que más lo mereciera. 

— Puw la misma que me imbuyó en semejante ide^ ha 
taudo-^ propio .des^igano , poniéndolo en mi ccmocimiento. 
Estamos convencidas de que nunca babds pensado en ci^a- 
Fos con Úrsula, y por mi parte aprbebo que tampoco inten- 
tas hpeefii^ con nadie. Aprovechad vuestra juventud en 



"•^ JUKM9 ""• 

pioeiiraros hq nombre y wa ibrtaraa, que pata d hombre 
cualquiera época de la vida es apta para el raatrimoiBO. 

IMjoio Paulina con tal naturalidad , que fué como eetar 
QD jarro de agua sobre aqoeUa cabeza tm llenar «nloiicm-d» 
fatuidad ain(Mt)8a , y am desconcertado , repuso : 

— ^¿Y á qué viene entonces la noticia del casamiento ésf 
Úrsula? 

—Se casa, pues, contra la voluntad de sos. padres. 

— ^Allá se las haya, ' ^ 

— ^Y con el Cortado. 

^Siempre escogen mal las mujeres. 

— Poco galante estáis. 

— ^Debisteis daros por exceptuaéa. 

— Por estar presente. 

— Porque de todos modos os considero más de lo (|B6 ^06» 
figuráis. Pero me hablabais de un empeño... 

— Sí , de un emp^k> ^caz. Aquella persona qué os i»di-* 
qué, á la vez de darme noticia del casamímto c^ Ürsvla» vnm 
ha dicho que vos podeés ím|)edirio , y me ha isepficjaibíi eor- 
earecidamente que os pkia que lo ioqaidais. 

Demudóse D. E«|taqttio in voluntoríameqle ; mas r^e* 
niéndose lu^o con su natural fadlidad , pregunté revestido 
decahna: ^ 

— i,Y porqué cree esa persona que t^igo yo i^^m^i^tale 
poderío? 

/ — Os lo diré con la franqe^za que sianpre aeastiHBEifaix>« 
Cree que aun tengo sobre vos los dewühos §fm e»am tíam* 
po me habíais conced&lo , y que vos á. vuMkra ^vw t^ie» 
pedominio en el Cortadb, porque á no ser p(»r vues^ in- 
^jo y el de vuestro hermano , fipoma aa ei presidio eon- 



m&é mmmim^^iQwm mmsmqfmü. Ya intrinque os hiH 
Vk> ew toda darídad. 

— Wmm bím ^ Pauiim, oo&teit6 fivtttecpáo dati^e»^ de 
qae Bo e^vi0ie ai calx> 4a lo cpie Y4»íladerai^ 
en el asunto. Sn <Ma la que os k«dxá heeho el empeio, 
ha sido la (pw^iipa ooim madbe és Úmda* 

--^ madre ba wb^ 

— Es hija de la laelosa. 

— ^Pero ao por eso deja éHa de ser sa madm. 

— ^Y bien concibo por qué la hizo expósita. 

—¿Por qué presumís? 

r— Porquera vano aqpirá á colarse entre la dase blanea. 
Los hijos de la Inclusa , pcM* sok> que parezcan serlo , deben^ 
estimarse tales blancos , y esta preemúi^Bcia es la qoe se ha 
bascado. 

— ^Me psffece que os equivocáis. Yo por blaaca la tengo* 

— Pues fimcho os ciega vuestio iatei^ pe»* ella. De poco 
aeá ha venido á llamarse doña Loraosa. 

— ^] Dios mió ! ¿Quién es doña Lorenza? 

— ^La madre de Úrsula que os habló. 

— (Os digo que^stais al extremo eqsivocado.! 

— Pues entonces , ¿á quién os refi^rís? 

— ^Me he contraído á doña Bernarda. 

— ¿Á quién? ' 

— ^Á b comadre que asistió á mi tia en su parto. En casa 
la habéis visto. 

— '¿ Y es esa la madre d^ Úrsula? 

•^Esa es , Eustaquio. Aquí vino con la muerte en el cora- 
zón f enramando copiosas lágrimas! Me llamó aparte y me 
reveló que si para el mundo no ara madre, lo era para su 
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Gondencia. Una ffaqtieza de esas qob , ob#á lite un moamaSé; 
proporcionan resultados para un siglo/ la tíiío merecerá 
más dulce de ios nombres / envenenado con la feiAsi de la 
honra , no ínenos cara. Intentó cnbrlrio y consegtiF kr legifr* 
lÉiáad de su h\fa por medio de la bdosa; y asi conseguido, 
la colocó en la oaaa ^ unos artesanos^ doiide ocultamente 
pudiera vigilar sol»^ ella. Así lo ha hecho continuadamente, 
pero con vana consecuencia. jQué valen fes ojo^ de Ai^os 
contra las armas d^ la seducción y de la perfidia I El vicio 
vela cuando la virtud duerme. 

— Tenéis razón. No todo va como debiera. 

— ^El Cortado ha <:ons^uido seducir á aquella jóvenñnex- 
perta , sin que se s^a dú qué medios haya podido valerse 
al efecto. ^ 

—¿Pero se casa con ella? ¿Á qué más puede aspirar la hi- 
ja de una éomadre? 

— A ten^ ún esposo hóní^ado, aunque sea de la condición 
más humilde y de la más destituida fortuna. Ya se conoce 
que no sabéis bien lo que es el Cortado. Eüganado os *iene. 

— Puede que sí. 

— ^No os quede de ello ninguna duda. Su solo nombre 
causa tan desagradable efecto como la noticia de un espan- 
toso crimen. La humanidad toda, aunque los más lo disi- 
mulen, lanza una maldición involuntaria sobre el malvado. 
' Al oir esto en boca de Paulina, se estremeció D. Eusta- 
quio, conociendo cuan acreedor era á la maldición á que se 
referia; pero disimulando lo mejor que supo, dijo: 

^—Efectivamente, seria Úrsula digna de compasión si unie- 
ra su suerte con la del tortado. 

— rPúes eso es lo que debéis impedir, y lo que me ha pe- 
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dÜQí^aqiM^ mi^re aiigi]»tia(ia^;'OÓQ' lameotos qoe HevabaBf 
tíanmg^^ pedazos de su cofazcm. -Prefeiiria ver á sa hqa irán* 
qmüaeii la sepuKum ^ á ^eria en poder del Cortado. Las Iá«* 
^rmas por lo iHM> pedrea tm&voútígmio, unas per lo otm nír 
padíéraa ttinerfiti ni tregua. ¿ No es cierto que vais á impe- 
dir al CcH^iado que consume aquella obra de iniquidad ? 

' — FauliM, dijaEustaquío tomando un aspecto de severidad 
hipócrita, fifi buen nombre es para mí k prenda más cara 
dbt mundoyá^idok) á que estoy siempre dispuesto á^aeri- 
ficark> todo. Ese vdgo est6pido> que las más de las> veees 
alaba lo que es digno de vituperio y vitupera lo que es digno 
de alabanza , admitió por cierto, antes de ahora , que trata- 
ba yo de seducir á Úrsula . Cuando la suerte me salva de 
aquel injusto cai^o, ¿os parece oportuno que yo la desmien- 
ta, moslrando interés por Úrsula é impidiéndola llevar á efec- 
to su matrimonio? No debtois ser vos la que me hiciese se-- 
mejanté empeño. 

Quedó Paulina pensativa por un momento, al oír aquellas 
reflexiones de D. Eustaquio; mas después de meditar sobre 
ellas un tanto, dijo : 

— ^No sacrí^quas á las aparimdas la realidad. Por lo mis^ 
mo que el vulgo es desacertado á par dé injusto, contad tan 
solo con vuestra conciencia para regla de vuestro deber. Ha- 
oed'^na acción meritoria imfMkfiendo el enlace de Úrsula con 
el Cortado. Volved la hija á la madre ; impedid la desgracia 
de las dos ; y cuando el vulgo diga que habéis cometido en 
eüo una falta ^ ded^ con calma entonces, que el vulgo es 
tGíTpe y vos sois bueno. No os hagáis toipe como él , para ha*- 
oerle justo. 

t— ¿Pero creéis que el Cortado, apasionado de Úrsula y 
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aeáflo coa otras eárm\ ceda- á mis iMMttaetú&eB -cé^ bt Aitír 
fidad q^e monoiais? Si tuviese yo autoridad para imperi&r su 
desposorio, oreed que luego harw uso de ella. He de pedir- 
le que deskta de su propósito como uu^e^^emal fiívor; y rae 
alnris á la Tes los p}os para que coutample toda su maldad. 
¿Queréis que cpeáe ligado por u& servicio s^nejsoite con na 
hombre como acpael? &le rec(»ilais lo qué alguuas veces ha 
solido itecirse de los que celebran pacto cou Satanás. 

— ^¿Cíonque no hay consuelo en el mundo para aqudla an* 
gustiada madre? dijo Paulina vinitedosela las lágrimas á los 
ojos. 

— ^Llamaré al Ccrtado; le diié que deísta' ^ su matri- 
monio; le haré reflexiones; le amenazaré, si os parece. ¿Pero 
será esto, bastante para que se (tetenga en el camino que 
lleva? - 

— ^Es verdad. |Qué j^ede espeiiffise (te aqi]»l hombre! 

— Pues yo os prometo que pcn* mi píate se oitmpterá b que 
he ofrecido. 

— ^Y yo os doy las más rendidiui gracbs , aun cuando el 
resultado no corresponda á vuestros deseos, j Pobre dona 
Bernarda I Por lo menos habréis gai^edor conocer como de* 
biérais á aquel bribón. 

— Confieso que no le tma por timto. 

Concluido este díálqgo, siguieron paseándose y hablMHb 
de cosas indifi^entes, sin dejar de la mano D. Eustaquio 
aquel propósito con que había venido de Uamar la aten^on 
de Paulina , por todos medios , hada los atractivos de m 
persona; pero Paulina, en ve^ de e^aqiarse en. ella, no qm^ 
taba la vista del lado derecho de los árboles , por entre los 
cuates camiñában.'Dos veces^ habia distinguido por aquel 
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fmto al xsQJtoo D. Brmo, omio ea ademan de segaiiieB los 
pasos, c(Mi el rostro tan deseacsgado y descolorido, que táen 
á las. claras, dejaba conocer el eq)antoso tósigo de los celos 
qpe le estaba alnrasando las entrañas. Temió. Paulina una s6^ 
bita explosión de ellos, con las fatales consecuencias que 
pudieran traer; y por lo mismo, acortando razones, fingien- 
do cansancio, y levantando la voz, sobre todo, para que pu- 
diera oirse á larga distancia lo que decia , tomó el camino de 
la casa de vivi^da , donde pronto 'estuvieron de vuelta , y 
de donde tamban se despidió el mancebo sin demora. 

Doña Agustina, al notar aquellas citas y misterios, no ca- 
bía en el pellejo, mostrando su alborozo á su consorte , di- 
eiéndole : 

— ^¿ Qué te parece, Bartolo? La cosa marcha. ¿Y no es 
cierto que cada dia se pone más galán? Hoy vino con todos 
sus alfileres. ¿Á que no pasa la cosa de un mes? Veremos 
si me equivoco. 
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CAPÍTULO XXV. 



En que se Td todt la impresión moral que puede prodocir ana comida. 



Ocúltase el hombre para satisfacer casi todas sus necesi- 
dades y aun placeres corporales , como avei^onzado de esttr 
sujeto á las leyes inmutables de la materia ; pero en seme- 
jante conducta hace una privilegiada excepción* á favor de la 
comida. Tan solo alguna persona de poca cultura es la que 
pretende figurar que vive sin alimentarle , cuando se halla 
delante de los que puedan ser testigos de lo contrario ; pues 
al revés , los que más adelantados están en la ciencia del 
mundo y en los cortesanos usos , conocen toda la importan- 
cia de una buena comida en reunión de gentes. No nos re- 
ferimos á aquellos hombres que, dominados del vicio de cor 
mer, calculan, mientras digieren, el goce de lo que ha de 
proporcionarles una nueva digestión; que viven como la bes- 
tia atada al pesebre, y que fueron destinados exclusivamen- 
te para el alimento. Nos contraemos á los que^ cdmo gene- 
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raimóte sucede , consideran aqueUa comida en concurren- 
cia como acto solemne é importante , como lazo de fraterni- 
dad y pacto de alianza entre los hombres , como distinción 
honorífica y como medio adecuado para celebrar y solemni- 
zar los grandes acaecimientos. ' 

Nada tiene de importante que se reúnan tres 6 cuatro 
amigos á apurar los placeres de la comida, y aun concéda- 
seles que lo hagan hasta el extremo de lograr una indi- 
gestión , como no sea peligrosa , pues con la misma fran- 
queza y fraternidad podrían concertarse para ir á un juego 
de pelota ó tomar un baño. Lo que sí provoca á considera- 
ciones filosóficas y es una comida de aparato , una de duelo, 
una patriótica, y sobre todo una diplomática. Presentan es- 
tas los fenómenos de dar importancia á un acto tan mate- 
rial del hombre , como puede serlo cualquier otro de los su- 
yos, de mezclar las pesadumbres con los manjares, de mos- 
trar el amor patrio por medio de la masticación, y de suje- 
tar los destinos de las naciones al estómago de sus repre- 
sentantes. 

La historia , que entre sus buenos ejemplos nos presenta 
muchos malo%, oonfto que viene á ser espejo de la humani- 
dad, nos ha trasmitido la descripción de más de un ban- 
quete solemne con motivos distintos , y con más ó menos 
malas consecuencias. Fueron escandalosos los de los empe- 
radores romanos , bien que estos presentaron con toda su 
deformidad todos los vicios y crímenes ; han proporcionado 
más de una escena eminentemente trágica , y han servido 
también de ocasión para algún envenenamiento clásico. 
Aparte de estos abusos que hace el hombre de las cosas 
más sacadas , la comida há continuado siempre con toda 
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su respetable importancia. No hay acaecimiento notable en 
la vida én que no figure ; no hay fiesta ni regocijo en que 
no sea de rigor ; y donde falta , deja un vacio que provoca 
el descontento y la murmuración. Comiendo, los hombres 
se humanizan, como acontece á las fieras; y más de una 
desgracia se cortaría en el mundo , y más de un tratado im- 
portante fijaría su suerte evitando torrentes de sangre , si 
los empeñados como cabezas en tan arduos asuntos se re- 
uniesen á comer, y de sobremesa discutieran, satisfechos y 
risueños , sobre los medios á proposito de allanar dificulta- 
des con mutuas concesiones. 

Si D. Eustaquio en realidad era un solemne bribón, en 
apariencia se portaba de una manera ejemplar, que le hacia 
acreedor á las consideraciones públicas ; y el público siem- 
pre y en todas partes rinde un instintivo homenaje al hom- 
bre á quien rodean la rectitud y las virtudes. Cuando pen- 
saba precisamente en hacer renuncia del destino, por lo po- 
co que después de lo hecho ya le prometía, algunos vecinos 
estimables del Cerro , engañados como los demás, quisieron 
darle una muestra de consideración y aprecio , y discurrien- 
do sobre cuál habia de ser más adecuada á sij buen propó- 
sito, vinieron á tropezar en esa universal costumbre de la 
comida. En consecuencia reiuniéronse , dispusieron una de 
las más expléndidas en fonda acreditada , y cuando menos 
lo esperaba D. Eustaquio, vióse entrar á dos de ellos que 
venian á suplicarle que les hiciese el honor de reunírseles 
en señalado dia y determinada hora, para desempeñar 
aquella importante operación de comer juntos y mejor de lo 
que solian. 

Si va á decir verdad, semejante muestra de distinción , 
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tal como era , en vez de dejar satisfecho al mancebo , caus6- 
le pesadumlH^e, porque harto sabia lo indigno que era.de 
semejantes manifestaciones , y sobre todo porque para un 
fksffo no hay mayor suplicio que la presencia de los hom- 
bres de bien , y de muchos de ellos iba á verse rodeado. De 
este modo vendrían á ser sensibles censores mudos de su 
conducta; cada elogio se tornaría en un cargo , cada mirada 
satis&ctoría vendria á ser una dura reconvención , y cada 
muestra de aprecio una bofetada que pudiera hacer' venir al 
suelo la máscara que le cubría. Intentó, pues, libertarse de 
aquel infierno á que se le quería arrastrar; pero tales fueron 
las corteses insistencias para que echase á un lado la mo- 
destia y aceptara el homenaje , que no le fué posible conti- 
nuar en su excusa sin exponerse á llamar la atención. 

Llegó , pues , el día señalado , que era muy próximo , y 
poco antes de la hora convenida dispúsose nuestro héroe 
para la marcha. Vistióse con decencia, excusando los afei- 
tes que solia , porque iba á verse entre personas que los me- 
nospreciaban , y aun apenas atendió al arreglo de la cabe- 
llera que tan pagado le tenia , porque no estaba para ador- 
nar por fuera una cabeza entonces tan preocupada por 
dentro* No se daba prisa en acudir á la cita, porque hubiera 
querido que se prolongase indefinidamente el plazo ; pero 
. tampoco se atrevió á faltar á ella , y así , á la misma hora 
convenida encontróse en el lugar de la reunión. Presentá- 
ronle los que le habian convidado á los demás comensales, 
que entre todos componian once , completando asi la doce- 
na D. Eustaquio, y diéronle aquellos la mano con efusión, 
que fué como lanzarle un puntapié , á juzgar por el efecto 
que en su alnl& hacian tales demostraciones. Avisaron en 
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esto que estaba servida la sopa , y colocando á D. Eustaquio 
en el lugar preferente de la mesa, allí quedó, á pesar de su* 
resisteuda , como si le hubieran sacado á la ver^ensa p6- 
blíca. Bien lo demostraba en la torpeza de sus modales y 
angustia de su rostro , pero atribuíase todo á la modestia 
que ordinariamente va conlos hombres de verdadero mérito. 

Comenzaron , pues , todos con la mejor voluntad y buen 
ap^ito á honrar el arte del cocinero, qué era de los más' 
entendidos en subclase; veíales >D. Eustaquio saborear ^ 
porfía aquellos manjares , hábilmente condimentados para' 
excitar el apetito, sin que por su parte pudiese engullir más 
que estopa , porque en ella se le resolvían todos los bocados 
que ensayaba tragar. Y era lo bueno, que de vez en cuando 
se los sazonaban aim mejor , hablando del respeto que se 
adquiría el hombre que sin consideraciones humanas se con- 
sagra á llenar enteramente sus deberes. 

Pero aun quedábale por apurar el cáliz de la amargura 
cuando le llegó la vez á los brindis , que también son obli- 
gatorios en circunstancias tales. Uno de los convidados dijo, 
poniendo de manifiesto una copa de vino de Madera : 

A la honradez. 
Bebieron todos por ella , é imitándole otro , dijo : 

A las virtudes. 

Y un tercero se anunció diciendo : 

3 

Al hombre que cumple con su deber. 

Y como nunca falte* algún poeta ó aspirante á serlo en 
cualquiera reunión , uno de los que allí habia de la última 
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estofa, ÍE¥itó ácpie sewviera el Chamjftasm'f y luc^oque lo 
estuvo f poniéndose en pié , copa en mano y dirigiéadose á 
D. Eustaquio, le s^tó á la oara la siguieate quintilla : 

Diz que el hombre fué criado 
De Dios á la semejama; 
Mas su imagen solo es dado 
Representar al honrado 
Que tu proceder alcanza. 

Con esto, quedó como si le hubieran disparado con muni* 
cion á boca dO' jarro, y así puso de angustiado el rostro. Otros 
que no eran proponentes de brindis, ni se hablan puesto en 
relaciones con Apolo, discursaron en breves pero sentidas 
palabras sobre la santidad de las virtudes que á D. Eusta- 
quio faltaban, y al fin suplicáronle que por su parte algo 
dijese. 

Turbado como estaba , lleno de contusiones y acribillado 
de heridas , casi arrepentido de sus villanos procederes hubo 
de encontrarse á la sazón. Por I9 mismo, en balbuciente tono 
manifestó lo profundamente agradecido que estaba á todas 
aquellas inmerecidas consideraciones de que era objeto, aña- 
diendo que todo lo que habia practicado lo consideraba no 
más que muy común en el que quiere cumplir con los debe- 
res que le están impuestos. Y decidiéndose por el propósito 
que antes habia tenido de renunciar la capitanía, aprove- 
chando el momento de anunciarlo de una manera ostentosa, 
dijo que consideraba superior á sus fuerzas el desempeño de 
los cargos públicos, y que iba á renunciar el que obtenía, 
^n admitir otro alguno. ¡ Venturoso él , si hubiera persistido 
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en aqvri arr^penAy&f ento pasajero que asaltaba su empeder- 
nido corazón t 

Fué una voz la de todos la que se levantó para suplicar- 
le que desistiera de s^íuejante propósito, y continuase d»ida 
ejemplo al mundo, como antes lo habia hecho; pero man- 
túvose firme en su resolución, y acabó con esto de parecerse 
á los grandes hombres , qt^ después de haber hecho impor- . 
tante bien á la humanidad , se sumen en la soledad y el re- 
tiro, para desde allí contemplar su obra y gozar tranquilos 

de la fruición que por sí solos prestan los beneficios que han 
derramado. 

♦ « 

Entre los convidados . que allí figuraban , distingmase un 
hombre alto, envuelto en carnes, de buen rostro y mejor ta- 
lle, blanco rosado, pelinegro, y ojos también negros, rasga- 
dos y de mucha vivacidad. Aquel hombre habia hablado 
muy pocas palabras , y durante toda la comida no quitó los 
ojos de D. Eustaquio, en tanto que este, á pesar de las otras 
atenciones que le habian ocupado , por más de una vez 
habia ^rprendido las miradas que clavadas en él de con- 
tinuo tenia el desconocido. Habíanselé presentado entre los 
demás, anunciándosele su nombre; pero gomo fueron tantos 
los de la presentación , ni en un principio hubo de parar la 
atención en él , ni menos todavía érale posible recordar su 
nombre. Preocupóle después , sin embargo, aquella insisten- 
cia en contemplarle que observó, sin que le fuera posible 
acertar con el motivo de ella. 

Á poco de concluido el banquete , trató de despedirse don 
Eustaquio, y lo hicieron todos de él afectuosamente, insistien- 
do en el disgusto que le» causaba aquella determinación que 
anunció, y de la cual no quiso retroceder con todo. En He- 
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galleo á despedirse el faombre misteríosade que m ha hecho 
mención , acercóse á D. Eustaquio cuanto más pudo, exten- 
dióte la mmio, y díjole á media voz : 

-'-^da vez me e(Hifirmo más en que sois tan caballero 
como honrado. 

— ^MU gracias. . . No merezco... dijo D. Eustaquio, cre- 
yendo que nunca habia de llegar á su término aquella terri^ 
ble granizada. 

— Quisiera hablaros de un asunto tan delicado como im- 
portante. 

— Iré á vuestra casa. Decidme dónde... 

— ^Mejor está ir yo á la vuestra. ¿Á qué hora podéis reci- 
birme mañana ? 

— Desde las ocho déla mañana en adelante... 

— Á las nueve de ella me tendréis allí. 

Estrechóle la mano , y después de haberse despedido don 
Eustaquio*de los lernas circunstantes , tomó el camino de su 
casa. 

Molido llegó á ella, como si hubiera recibido mil palos. 
No podia desechar de si la vista de aquellas personas que 
parecían haberse reunido para escarnecerle en vez de cele- 
brarle, y cuyos elogios todos sé iba repitiendo para hacer 
más dilatada su amargura . Resonábale en el corazón la voz 
de aquel hombre que le habia supuesto caballero y honrado, 
para hablarle bajo semejante concepto de un asunto delica- 
do y grave ; y parecíale oir á la vez el tañido de una cam- 
pana fúnebre, sin poder explicarse la causa de ello. En me- 
dio de la ^agitación que tenia, extendió y dirigió un oficio 
haciéndola renuncia de la capitanía ," y según el arrepenti- 
mü^rto de que á la sazón se encontraba poseído , hubiérase 
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erado qae al día stgnieate iba á devolver todo lo que habia 
tomado indebidamente > y á sepultarse en un claustro para 
en él llorar sus culpas hasta su salida de este mundo. 

Al otro dia, sin embaído ^ ya repuesto de su turbación, 
sus ideas habían de tomar distinto curso del que entonces . 
tenian. Era un pecador demasiado empedernido paca que 
tan pronto tuviese en él cabida un constante arrepentimiea- 
to , y lo menos se hubieran necesitado de cinco comidas co- 
mo la que le habían dado en aquel día para que la oveja 
extraviada de una vez volviese al redil. 
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CAPÍTULO XXVI. 



Qae da cuenta de la visita que hizo el Sr. Ordoñez á D. Eustaquio. 



Por lo mismo , al dia siguiente citado , pesábale de haber- 
se arrepentido , como cualquier otro pudiera arrepentirse de 
haber pecado. Estimó haber obrado acaso con ligereza al 
renunciarla capitanía pedánea; mas, calculó que sus últimos 
hechos en ella debieran haberle desacreditado de. todo pun- 
to con los que pudieran proponerle abusos para seguir me- 
drando. Con arreglo á sus miras, estábale bien abanarndo 
un puesto que en adelante no le presentaba otra perspectiva 
' que la de Henar deberes con toda la exactitud y pureza de 
que acababa de dar tan ostentosas muestras. Esperaba que 
los servicios hechos se le recompensarían ^e alguna otra 
manera ; acaso aquella renuncia no le fuese admitida , obli- 
gándosele- á continuar en el desempeño del cargo ; y después 
de todo, lo que mejor le testaba era continuar adelantando su 
ft^rtuna , ya bastante considerable , . por medio de especula- 
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ckHies que para nada tuviesai que meiclarse oon los aetos 
de la vida pública. 

Embebido estaba en tales pensamientos , cuando leíanun- 
ciaron la llegada del personaje de la víspera , con quien se 
halúa dado cita para aquella mañana. 

Entró con aspecto cortesano, y sentóse lue^ que para 
ello fué invitado ., y así hecho , dijo : 

— ^Comenzaré repitiéndoos lo que os dije ayer , safare te- 
ner que tratar con quien estimo ser tan cabaUero como hon- 
rado: 

Hizo á esto una cortesía D. Eustaquio , resintiáidose un 
tanto de las magulladuras de la víspera^ y contestó : 

— Podéis explicaros con toda franqueza. 

Y á esto continuó ^ desconocido diciendo : 

— ^Ahora tardes , yendo por el campo á caballo , hubo de 
encabritarse por repetidas veces , y espantarse otrs^ tantas, 
por ser el animal joven y demasiado fogoso. En los esfuer- 
zos que hice para contenerlo, creo que hube de perder una 
cartera, que por acaso llevaba en el bolsillo del costado de mi 
frac ; pues lo cierto es que al buscarla en casa, no me ha sido 
posible encontrarla. 

— No recuerdo vuestra gracia , dijo D. Eustaquio con una 
amabilísima sonrisa. 

— Me llamo José Ordoñez para serviros. Creo que es un 
nombre bastante conocido en esta capital. 

— ^Y digno de lodo mi respeto, atención y consideración, 
dijo D. Eustaquio haciendo una profimda reverenda. Podéis 
continuar, estimable Sr.. Ordoñez. • 

— Aquella cartera, óontinuó Ordoñez clavando una fija mi- 
rada en D. Eustaquio, contiene apuntes insignificantes , otros 
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papeles qaeipaeden tener importancia para mí , y un pagaré 
coD el nombre en blanco, por no haber creído qportuno es- 
tamparle d mió. 

Detúvose aquí Ordoñez; pero D. Eustaquio nada contestó, 
dando muestras de estar imaginativo; por lo cual, sin duda, 
añadió aquel : 

— ^Aquel pagaré, señor mió, encierra todos mis ahorros, 
que vienen á ser mi fortuna única. Está suscrito por D. Ju- 
lián Tortosa , en cuyo depósito puse mis haberes devengando 
un insignificante premio; y al avisarle de la desgrapia que> 
me habia sucedido, me contestó que no podía entregarme el 
dinero al cumplir del plazo, mientras no pareciese el docu- 
mentó, pues por su naturaleza equivalía á un billete de ban- 
00,. y se exponía á pagar por duplicado el dinero. Hágole 
de buena fé , y por nada del mundo quisiera ocasionar el 
menor quebranto á un hombre que me ha {«^estado servi- 
dos. 

— Bastante siento haberle perjudicado contra mi volun- 
tad... 

— ^Así lo considero. Sin embargo de aquella buena fé que 
le supongo, ha llegado á mis oidos que un hombre, de mala 
opinión por cierto, refiere haber encontrado un pagaré sus- 
crito por Tortosa, que por vuestro conducto le entregó... 

— ^Ese hombre es el Cortado. 

— Con ese apodq he oído llamarle. 

— Pues refiere la verdad. 

— ^¿Y tendríais á bien decirme la cantidad y el plazo del 
documento?. . . 

— ^¿No os ha visto Tortosa en estos^ últimos dias? 

— ^Absolutamente. 



— ¡ Si se portará ese homlH'e como apenas me atrevo á 
figurarme I 

— Temiéndomelo voy. 

— íln su poder tiene vuestro pagaré. 

: — ^Explicaos, dijo Ordoner cambiándosele la color del 
rostro. 

— ^El Cortado puso aquella cartera en mi poder, que ca- 
sualmente habia encontrado una noche , >sin qué la abriese 
por cierto, á lo menos s^un me aseguró. En cumplimiento 
de mi deber, requerí su contenido, y me encontré con un pa- 
garé suscrito por Tortosa , con el nombre del dueño en blan-^ 
co, y por valor de quince mil pesos... 

— ¡Es el mió efectivamente! 

— También encontré otros documentos con apariencia sos- 
pechosa ... 

Aloiresto Ordoñez, acabó de inmutarse enteramente; pero 
sin demostrar D . Eustaquio que lo advertía , continuó diciendo : 

— ^Y en semejantes circunstancias , creí que era de mi de- 
ber examinarlos tan cuidadosamente como el asunto lo re- 
quería. Pero si el pagaré hubiese estado ardiendo, no me 
hubiera dado más prisa para soltarlo de mis^ manos. Por lo 
mismo llamé á Tortosa , á fin de que me instruyese de quién 
era el dueño, y lo excusó. Su conducta me dio á entender 
que quería ocultarme aquel nombre para evitar que supiese 
el del dueño de los demás papeles , que por consecuencia se 
me hicieron más sospechosos todavía. Entonces entregué el 
pagaré á Tortosa , para que por su parte lo diese al propie- 
tario, indicándole que gratificara con alguna cosa al del ha-, 
llazgo; y así lo hizo, pohiendo en mi poder los quinientos pe- 
sos que después percibió el Cortado. 
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^ — ¿Y sapo Tortosa qne los otros papeles os infuDdian sos- 
pechas? 

— Ni una palabra le oomuniqoé de ello. 

— Pues ya conozco su intención. 

-^¿No os ha entregado el pagaré? 

— ^No, señor, repaso Ordonez encendiéndosele el rostro en 
cólera. 

' -^1 Si hay hombres para todo I « 

•*— Y los otros papeles de la cartera. . . , . 

•^^¿Los ininteligibles? Ayer dejlh>n de serlo para mí. 
. Al oir esto Ordoñez , quedó como estatua de blaneo már- 
mol. Á juzgar por el concepto que tenia formado de D. Eus- 
taquio, creyó que aquellas palabras contenían la formación 
de un procedimiento criminal contra él , y su perdición con- 
siguiente. Asi, bajando la cabeza, dijo: 

— ^Gonsidero que nada os hará faltar á vuestro deber. 

— ^Estad cierto de ello. ^ 

— ^Tan cierto como perdido para siempre. 

— Ayer, después que tuve el gusto de comer en vuestra 
compañía , á la vuelta á casa volví á emplearme en meditar 
sobre los papeles ininteligibles, y di con la clave que pudie- 
ra hacérmelos comprender. Ck)mencé entom^es su lectura..* 

— Y os hicisteis dueño de mi existencia. 

•*— Conocí que iba á verme en la necesidad de proceder 
contra vos, cumpliendo con mi ministerio... 

.—Y procedisteis contra el criminal. 

'—Suspendí la lectora , y me di prisa á extender y remitii 
di oficio de ]a renuncia de la capitanía pedánea, que en la 
comida había anunciado. . 

—Así, dejasteis de ser juez. 
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— Y sin embargo de {Nresumir cuál sea el co^teoido de 
los papeles^-QO he olvidado que no nací para delator. El pe- 
dáneo retenia la cartera, y el particular la pondrá en vues- 
tras manos. 

En diciendo esto levantóse , dirigióse para un armario» y 
volvió para Ordonez, llevando en las manos la cartera. 

ElSr. Ordoñez habia supuesto en D. Eustaquio las buenas 
prendas que á él le adornaban, porque siempre nos vemos 
inclinados á revestir á ios demás de nuestros propios senti- 
mientos, y por eso suceéfe que un hombre de bien tiene que 
hacer un esfuerzo para desconfiar de los otros, á la vez que 
un bribón no cree posible que puedan encontrarse hombres 
de bien en el mundo. 

Era, pues, honrado y caballeroso al extremo, y si á pesar 
de ello no correspondía según debiera con lealtad al gobier- 
no á quien servia, es porque las gentes lo creen dispensado 
todo cuando se trata de política/ viniendo á hacer de ella un 
campo de hostilidades en que sondisculpables todas las ase- 
chanzas, todas las intrigas y aun las infamias de peor linaje. 
Fuera de aquellas buenas dotes, también Ordoñez era va- 
liente más allá de toda expresión , habiendo dado asimismo 
muestras de una liberalidad poco común en muchos casos en 
que se habia puesto á prueba. 

Sus esfuerzos en favor del aspirante al trono de España 
hablan sido del todo infructuosos, viéndose cada dia en ma- 
yor descrédito ]una causa que, aparte de los derechos legales 
de sucesión , trataba de anteponer el atraso al progreso que 
los tiempos hablan traido con la ilustración y cílltura; pero 
empeñado en ella Ordbñez , habia estimado como punto de 
honra no retroceder, por no dar muestra de inconsecuente 
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con* los principios que una vez había sostenido. A¿[uella figu- 
rada jaobleza en la conducta de D. Eustaquio le habia con- 
movido profundamente, sin embargo. En ella tenia el ejem- 
plo dé un honíbre que, por no faltar á lo que de él hubiera 
'exigido el destino que desempeñaba, se apresuraba á renun- i 
ciarlo para poder en consecuencia portarse libremente como 
particular. Aun bajo semejante concepto; creyó que desme- 
recía mucho en la opinión de D. Eustaquio, pues si guarda- 
ba secreto sobre su proceder, que debía estimar vituperable, 
era tan solo por considerar que se haría más vituperable to- 
davía cometiendo una bajeza. Era, pues, dueño de aquel 
secreta D. Eustaquio, y •en cierta manera hacia de él un cóm- 
plice forzado, obligándole á callarlo por delicadeza entonces, 
y con mayor esfuerzo todavía si sucesos posteriores hacían 
aun de mayor importancia aquel secreto. 

Semejantes consideraciones no podían dejar de hacer pro- 
funda emoción en un alma del temple de la de Ordoñez. Sí 
hubiera podido • atraer á D. Eustaquio á la misma causa á 
que se habia consagrado, las dificultades quedaban allanadas 
dé todo punto; pero no siendo así, ¿cómo permitir que un 
hombre que con tañía nobleza se portaba, día por día estu- 
viese reducido á guardar lin secreto sobre lo mismo que con- 
siderase al extremo vituperable? 

Bajo tales impresiones recibió Ordoñez la cartera que en 
sus manos puso Eustaquio, quien por su parte en el profun- 
do abatimiento de aquel solamente advirtió la impresión x 
pasajera de un bribón , sorprendido en una de las suyas, / 
que por lo mismo ve á punto de desgraciarse. Entretanto, 
Ordoñez abrió lentamente la cartera, buscó los dos. papeles 

ocasión de su compromiso actual , y á la vez de irlos har 

19 
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cíendo menudea pedazos, dijo á D. Eustaquio á media voz: 

— Sin duda> a^Biigo tnio, creéis que el Sr. D. Carlos V 
no tiene derecho para aspirar á semejante Üttíiú. 

-^Sr . Ordowee, yo en cosas de política ... ni qiiito ni pom- 
go rey... contestó Eustaquio lleno de temor, y dirigiendo la 
vista por todas partes, cual si temida que todo se vol- 
viese oídos para escuchar lo q«e (anunciaba aquella iiítw>- 
duecion. 

— No os alarméis, B. Eustaquio. Si por mí 'os- habéis 
<x)mprometido ^na vez, fereedme^que no k) estaréis otpa. 

—Me límiliO á cumplir s^un debo. . . 

—No prosigáis, porque indirectamente me haríaiá cargos 
que ya me he hecho yo. 

—Cada cual puede seguir sus ojiÉiioiies. . . 

— Y yó entiendo <^ deíbo cambiar las «rias. No coboceis 
bien á Orddñez. Cumplisteis como caballero * y él cumplirá 
lo mismo con vos. 

Creyó D. Eustaquio que iba á propouferle alguna reoom»- 
pensa pecuniaria por 'Ik conducta que habia observado, y 
ipúsole el rostro más afable que en su vida hubiese tenida; 
pero ya puede calcularse cuan aventurgfdo era semejante ^su- 
puesto. 

— Si, D. Eustaquio, prosiguió 'Ordoñez diciendo; ceioio 
juez, 08 puse en grave coitíprómiso , y supisteis salvarlo 
apresurándoos á renunciar vuestro destino. Como particular, 
no os ccwisiderais tan expedito como tan 'generosameríte ht»- 
beis supuedto, y Ordoñez procederá cdn vos según 'con ól 
habéis procedido. La causa que prohijé no ofrece en ^a ac- 
"tualidad las mejores esperanzas; mas por lo mismo, créiaide 
mi deber serle consecuente. <Sf vueetara renuncia salvó al 
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juez de un compromiso , la núa salvará de otro auevo al 
particular. Os juro que, al romper esos papeles > quedaron 
rotas todas mis relaciones con el asunto á que se referían. 
Podéis congratularos de haberme atraído á vuestra bandera 
por el único medio á propósito para conseguirlo. 

Pasmado quedó el mancebo al oir semejante manifestad- 
don, pues ciertamente no esperaba ni podia presumir que 
en el mundo hubiese persona capaz de proceder tan hidal- 
go. En consecuencia , y por toda contestación , permaneció 
en respetuoso silencio, estrechando la mano del Sr. Ordo- 
ñez, que por su parte parecía encontrarse un tanto conmo- 
vido, hasta que al fin le dijo Eustaquio : 

— ^Vuestro secreto en mi poder á nada os obligaba, señor 
Ordoñez; pero mucho me alegro de ver separado á un hom- 
bre como vos de la causa á que os consagrasteis. Creedme, 
que más me complazco de ello por vos que por mi. 

Dióle Ordoñez las gracias con suma cortesanía , manifes- 
tándole- el singular aprecio que le inspiraba, y ofreciéndole 
su amistad con cuanto él valiese. Y concluidos que fueron 
sus cumplidos, díjole poniéndose ya en pié para despedirse: 

— Poráupue§to, D^ Eustaquio, que si intentase yo recla- 
mar de Tortosa judicialmetite el dinero que me adeuda, se- 
ria tiempo perdido. 

— ^No contando con más testigo que yo... 

-r-Pues os protesto que hoy mismo quedaré pagado: 

—Mucho me alegraría; aunque no copcibo... 

» 

. -^-.-Ya os impondré del resultado. 

Con esto fuese , y quedó Eustaquio haciendo reflexiones 
s6t)re todo Iq que habia pasado. Érale duro de creer que Or- 
doñez hubiese seguido la conducta de que habia dado mués- 
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tras portel solo motivo que para ello figuró. Si en el primer 
momentb admiró su conducta, después sus pensamientos 
ruines se la presentaban como imposible del todo, y conclu- 
yó por lo mismo. en que, ó bien Ordoñez liabia tomado 
aquel pretexto para separarse de una causa que ya creía 
desesperada , ó que trataba de engañarle mostrándose arre- 
pentido, para seguir conspirando como hasta entonces lo ha- 
J)ia hecho. 
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CAPÍTULO xxvn. 



i 



La oCra visita que hizo el -Sr. Ordoñez á Tortosa. 



Ya que bemos comenzado á tratar de los esfuerzos que ha- 
cia el Sr.. Ordoñez para recobrar su cartera con lo que con- 
tenia , sigámosle en los demás pasos que se proponía dar al 
efecto. De la casa de Eustaquio marcbó á la suya ; y en ella 
vistióse su uniforme , sin duda porque le convenía ir armado 
para la empresa que jneditaba , a\mque con calma , con gra- 
ve entereza; y ya en este equipo^ dirigióse también á la casa 
de Tortosa. En llegando, preguntó por él, y al punto se le 
facilitó.entrada párala estancia en que aquel se encontraba.* 

En la casa de Tortosa,, que era toda de un solo piso, co- ^ 
mo las naásdela Habana;, habia, sin embargo, al fondo del ^ 
patio una escalerilla de' madera, bástante maltratada ya por 
el tiempo, que Conducía á dos piezas altas , y por ella subió 
Ordoñez. Entró por la única puerta que daba á la misma es- 

« 

calera, y encontróse en una habitación de regulares dimen- 



..r- 294 — 

sienes , de ningunos adornos , y empolvada de UAa manera 
que demostraba no ser hombre de mucha ümpíeza*el dueño. 
El único mueblaje que en ella figuraba eran dos mesas con 
dos carpetas á manera de cartapacio, de esas que se usan 
para los trabajos del comercio, y unas siete sillas bastante 
usadas, de madera de nogal y con asiento de paja. Por la 
puerta que abría paso para la otra habitación , se distingaian 
una percha con algunas piezas de ropa ; un catre de tijera 
vestido de rusia , con una colgadura de tela muy fina , que 
encarnada cuando nueva , habia perdido el color como enfer- 
mo desahuciado; una caja de hi^erro destinada á guardar di- 
nero ; tres sillas como las de la pieza de recibimiento ; una 
cómoda vieja, y debajo de ella* una* hilera de zapatos que 
representaban una larga familia , desde el tatarabuelo al ta- 
taranieto. 

Á una de las mesas estaba sentado Tortosa , con unos pan- 
tuflos de badana color de violeta y una chaquetilla sin cha- 
leco, de lienzo tan sutil, que dejaba ver perfectamente la ca- 
misa y la labor y color de los tirantes que le sujetaban los 
pantalones. A la otra mesa se veia también sentado un man- 
cebo como de hasta veintisiete años , de ojos azules y peli- 
rubio, con un enorme libro delante, en que escribía y forma- 
ba números. 

Luego que entró el Sr. Ordoñez, saludó con cortés grave- 
dad , y dijo : 

— Me alegro de veros sin novedad , Sr. Tortosa. Siempre 
icón buena salud. 

— Siempre trabajando, Sr. Ordoñez. ¿VoS tan bueno? To- 

f 

mad asiento. • 

— Tenia que hablaros ... 






— 295 — 

-^SíeiSi)ra e^y á vuestra disposicioQ. 
, Y ea diciéníiolo Tortosa , sea porque comprendió, que Or- 
douez quería hablarte á solas, ó ya porque no estimara opor^ 
tQOO qu^ el £)tFO maqoebo se impusiera de lo que por su par- 
te peQsa|)a inauifestarl^ , volviéndose para él dijo : 

— Podéis ir ahora, Manrique, á bu$car la correspondencia 
que haya traido el correo. 

Á esta insinuación , levantóse Manrique , tomó el sombre- 

(' 

rq que tenia colocado en la prisma mesa^> y pronto se oyeron 
sm P^SQS por la escalara. Luego que se f^é alejando el ru^ 
mor de ellos, dijo el Sr. Ordone» á Tqrto^ft : 

— -Sin duda considerasteis oportuno alejar de aquí á ese 
mancebo, para que no se impusiera da pnestra conversación. 
, — Con efecto. Me inspira la mayor confianza; pero no sa- 
bia si querríais vos que se impusiere de vuestros asnntos 
particulares. 

— No me parece conveniente tampocq que se pqnga al 
cabo de todos los vuestros. Cosa» hay, Tortosa, que deben 
esconderse de todos los demáB. Por lo mismo, y para que na- 
die venga á interrumpirnos... 

. Sin concluir la frase , dirígióse Ordoñ^z p^ra l£^ pnertq^ y 
cerróla , danáio vuelta á la llave ; y á semejante determinja- 
cion comenzó Tortosa á pestañear con tal prisa , que no se 
tpmaba un punto de reposo. Volvió para él Ordoñez, y man- 
taniésdose en pié , sin admitir el asiento con que de nuevo 
^ le brindaba, dijo con voz entera y adjBman resuelto: 

— ^Sé que os han entregado el pagaré que se me e;?:trftv¡ó, 
y vengo á percibir su importe. ^ 

Al observar Tortosa aquella impedente actitud , llenóse de 
im temor mm m vano quisiera disimular, y lo primero que 
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le ocurrió fué que D. Eustaquio había puesto eo cooociioieQ- 
to de Ordoñez el hecho, para vengarse de él. Mas oo coa- 

r 

cebia , con todo, cómo pudiera haberse decidido á hacer se- 
mejante confesión, en negocio que tanta criminaKdad ofrecía 
por l^s dos partes. Por lo mismo quedó inmóvil y mudo, sin 
saber qué partido adoptaría en aquel tan critico trance. 

— Tortosa , dijo Ordoñez con una feroz mirada al observar 
semejante indecisión; sorprendido os habéis quedado. Pues 
acabareis de estarlo. cuando sepáis, que ha llegado la ultima 
hora de vuestra vida , si no queréis prolongarla restituyén- 
dome lo que me habéis usurpado. 

— jSr. Ordoñez! 

— Sí, Tortosa. El pagaré tenéis. La justicia en el asufito 
es impotente, como no se os ocultará ; pero si aspiráis á. ser 
criminal impune, también puedo serlo yo. Elegid inmedia- 
tamente. . - . 

— Á un hombre indefenso... 

— También me robasteis ^tando indefenso yo. 

— jSr. Ordoñez! dijo Tortosa, con el terror que pudiera 
haber tenido si se encontrara allí encerrado con dos leoncis; 
no extrañéis que me sorprenda vuestra conducta. Efectiva- 
mente, el pedáneo D. Eustaquio me entregó, vuestro, peiga- 
ré, figurándome que en sus manos lo había puesto un t^-. 
cero... . • > 

— Nada figuró en el hecho el Sr. D. Eustaquio; entregó- 
le el pagaré un D. José, cuyo apellido no recuerdo, por qp- 
tár en una cartera que casualmente encontró por el camino . 
en que la perdí. 

Acabó esto de llenai de confusión el alma de Tortosa / 
creyendo que pudiera ser posiMe lo quQ; Eustaquio le mani- 
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fesló, ó-qoe por lo menos había tenido bastante habilidad 
para ponerse á salvo, proporcionando un tercero que figura- 
se haber entregado el pagaré y recibido .el dinero que dio 
para recobrarlo. Conoció por lo mismo que le era imposible 

negar el hecho, exponiéndose á los terribles resultados que 

♦ 

entonces lé amenazaban , y por lo tanto dijo : 

—Será cierto que ese telrcero lo diese á D. Eustaquio. 
De este lo i^ecobré para ponerlo en vuestro poder, porque 
no quise faltar á vuestra confianza , manifestando que os 
perteneda. 

— ^En eso hicisteis bien. 

•^Y si no os yi inmediatamente, ha sido porque no me lo 
permitieron los compromisos en que me he visto en estos 
últimos dias. Habrá llegado á vuestros oidos... 

— ^Si ha llegado; Tortosa, y quiero admitir, vuestras excu- 
sas. Dadme el dinero, y asunto concluido. . . 

■' — Os advierto que aun faltan unos cuantos dias para que 

cumpla el plazo. Siempre lleno religiosamente... 

* 

— Son quince dias los que faltan, Tortosa. Acabad de per- 
suadiros de que estoy resuelto á no irme de aquí sin el di- 
nero. De otro modo, tentregadme el pagaré. 

Habíalo roto Tortosa, como inútil ya, y mal pudiera en- 
tregarlo por lo mismo. En consecuencia, prefirió á confesar- 
lo aprontar la paga; pero sin abandonarle su codicia, aun en 
el trance extremo en que se hallaba, dijo: 

— Si me rebajáis los premios de esos quince dias, no hay 
inconveniente... 

— No vengo á negociar. Vengo á pedir mi documento ó 
su importe. • 

— ^No pelearemos por cosas de poca monta. Os abonaré 
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el importe. Me poroútüreis levantmrhíe para tosiarte da ia 
caja. 

— Podéis hacerlo. 

Pero al permitírselo Ordonez, se mantuvo como cosido á 
él, y dispuesto á atravesarle de parte á parte» al menor in- 
dicio que advirtiera de que intentara hacerle traición. Más 
en cuidado estaba Tortosa de excusar lo uno que Ordoñez 
de impedir lo otro, porque tal era el pánico que de .él se 
habia apoderado. 

Por lo mismo abrió la caja con toda fidelidad, sacó de ella 
diez mil pesos en onzas de oro, y las colocó en la cama, di*- 
ciendo: * 

— ^Estamos en paz. Podéis ccmtarlos. 

— Os he visto hacer la cuenta , y solamente llega á diez 
mil pesos. 

— Hay que rebajar los cinco mil que por grati^cacion di á 
D. Eustaquio. 

— Os equivocáis en un cero. 

— 1 Cómo en un cero ! 

— No disteis más que quinientos. • 

— i Os juro por los huesos de mi padre I . . . 

—Dejad en paz los huesos de vuestro padre. Goiople- 
tadme los cuatro mil quinientos pesos que foltan á mi di- 
nero. 

— ¡Conque queréis arrancarme cuatro mil quiniontos pe- 
sos!... 

— I Tortosa ! dijo el Sr . Ordoñez encendido en cólera , y 
poniendo mano á la guarnición de la espada» No confun- 
dáis vuestros procederes con los mios. Si volvéis á ftil- 
tarme... 
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— ^Bien me guardaré de eso, Sr. QrdoSez. Sm duda os 
ha hecho creer e! picaro de D. Eustaquio. . . c^ 

— ¡ Callad 1 No ofendáis á un hombre á quien nunca po- 
dréis imitar. 

— ^Ya se ve que sí. Estáis equivocado. Os digo que es el 
bribón mayor... 

— ¡ Silencio I Cuidado si volvéis á poner lengua en la hon- 
radez de un hombre que merece vuestro mayor respeto. 

— jEra lo que me faltab^qne oir! dijo Tortosa atribulado, 
agitándose y haciendo movimientos de ir para uno y otro 
lado, sin moverse por esto del punto en que se encontraba. 

— ^Acabemos, Tortosa. Completadme lo que me adeudáis. 

Volyió á abrir la caja Tortosa , viniéndosele las lágrimas 
á los ojos, y comenzó la cuenta de los cuatro mil quinientos^ 
pesos con un aspecto tal, que parecía habérsele ido el jui- 
cio. Algunas palabras entrecortadas escapábanse de sus la- 
bios. Al completar dos mil pesos se detuvo, volviéndose pa- 
ra Ordoñez , diciendo : 

— Pero señor... 

Continuó la cuenta, al advertir el terrible aspecto de aquel; 
á los cuatro mil vtilvió á detenerse , creyendo que estaba 
completa la suma; pero ad virtiéndole Ordoñez en dos pala- 
bras que estaba equivocado, hizo un esfuqrzo supremo, y dio 
con los cuatro mil quinientos en el mismo lecho en que les 
aguardaban los diez mil. 

Luego que el Sr. Ordoñez vio completos sus catorce mil 
quinientos pesos, sacó dos talegos que al efecto traia prepa- 
rados, é invitando á Tortosa para que le ayudara , repartió 
entre aquellos talegos el numerario. Hecho esto, pidióle 
también que cargase con uno de ellos, hasta llevarlo al car- 
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raaje que tenia apostado á la puerta'. Díjole Tortosa con su- 
ma humildad que podría llamarse á un criado para que lie- 
vara á efecto lá operación, pero coh la mayor dulzura le con- 
tesló Ordoñez: 

— ^Gargar dinero no deshonra , buen amigo. Bien sabéis 
que es hoy la mayor distinción en eLmutfdo. 

Con esto hubo Tortosa de echarse el saco acuestas , imi- 
tándole el Sr, Ordoñez, y cuidando de que fuese por delan- 
te. Bajaron la escalera, llegaro||al carruaje, depusieron en 
él la carga, y apunto de despedirse, dijo 'Ordoñez á Tortosa: 

— Amigo Tortosa, concluyeron nuestras cuentas de nume- 
rario. Si creéis que el modo en que lo han sido requiere 
alguna satisfacción, bien sabéis dónde podéis encontrarme. 
, Dispuesto me hallareis en toda ocasión á dárosla. 

— A pesar de pesares, no tengo mayor queja de vos, pues 
solo me duele que hayáis desconfiado de mi. Aquel picaro 
sin igual... 

-^Os he dicho que no ós permitiré calumniarle á mi pre- 
sencia. No le conocéis. 

— Aun me temo no conocerle bastante. Es lo que nunca 
pude figurarme. r 

— Pues haríais bien en estudiarle mejor para que os sirva 
de ejemplo. 

— ^Id norabuena, dijo Tortosa con suma calma y moviendo 
lentamente la cabeza. 

Montó Ordoñez en el carruaje, que pronto se alejó de allí, 
y volviendo á entrar en su • casa tortosa , aturdido con lo 
que le pasaba, tornó á subir lentamente la escalerilla, entró 
en su escritorio , pareciSndole que allí comenzaba de nuevo 
á representarse la terrible pesadilla que aun le agitaba el 
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alma-, ycofiduyó por buscar algún descanso; echáuiclose en el 
lecho que tenía al lado de su caja; cómt) si de este modo 
hullera querido poner junt^'s su muerte y §u vida . Sin duda 
en D. Eustaquio habia* encontrado la horma de su. zapato, 
como suele decirse ; pero por esta misma consideración se 
llenaba m^ de ratna contra él todavía, dudando qfue el mis- 
mo Satanás pudiera Sacarle ventaja. Maldecíale con la hpra 
en que por la v^z primera le conoció en la casa de la mar- 
quesa, y tantas y tan vivas emociones como hutóeron de agi- 
tarle en aquel dia le produjeron -lina fiebre , dé la cual 
salió al cabo para coittinuar sus negociaciones-, llevando 
siempre en el alma la imagen de D. Eustaquio, que le acom- 
pañó hasta el sepulcro. 



» « 



CAPÍTULO xxvm 



Die% alba notanda lapUlo. 



Mientras Ordoñez arreglaba sus cuentas con Tortosa dé la 
manera que ya se ha visto, D. Eustaquio habia marchado á 
ver al Sr. D. Homobono, para poner en ejecución un pro- 
yecto que acababa de asaltarle y que le prometia ventaja, 
como todos los suyos. Al llegar, pues, á acjuella morada, 
compuso el rostro como solia, dándole xp barqiz de sinceri- 
dad y modestia que no se lo mejorara ninguno de cuaútos 
picaros solapados corren con abundancia por el mundo. Im- 
púsose con filial solicitud del estado en gue se encontraba la 
salud de su señoría, y sabiendo que era buena, manifestó no 
serle posible explicar el contento que por ello sentía, y de 
seguida añadió : 

— Tengo que poner en vuestro conocimiento una nueva, 
S^. D. Homobono. * 

— También tengo otra que comunicaros yo. 



— ^Aúodbe he renunciado mi destino. 

— ^¥ esta maSana he sabido que concluye el mió. 

Con efecto , el correo había llevado la ooticia de que es- 
taba depueslo , y las gentes que creen saberlo todo dedan 
que aunque el gobierno se hallaba satisfecho de su honra- 
-dez, nó de la propia manera de su aptitud para desempeñar 
*el oficio que le habia acomendado, habiéndose dado prisa 
por lo iMsmo á separade de él. Manifestó D. Eustaquio la 
pesadumbre que le cabia por semejante acontecimiento , y 
desde entonces per^ para él su señoría ouatro quintos, si 
no nueve décimos del valor que antes le calculaba ; y a«n 
aquel valor hubiera quedado reducido á cero si no le necesi- 
tara todavía ípara el proyecto que Iraia entre manos. Desde 
ese momento también, su ro^ofaé menos humiide, «su voz 
más entera, sus modales ^más sueltos, y huiío más osadía en 
la mmevB de exin^esar ^s pensainieatos. 

— ^Sento que hayáis dejado la capitanía, dijo D. Homo- 
^mo, {)0pque tados ganaban con el buen ejempío que da- 
bais «en ella. 

— ÜMíenos yo , señor ro»io. Me ponía en mil »ooi»promisos, 
no faltaba ipoi^eso q^ien desalara m reputación, y ^spoes 
-cte todo, no^stoy para servir destinos de sbalde. Sin sueldo 
son noias «las venteadas ée ^quel, según lo «he pfdpado. • 

'-—Ya lo weo ; pero te (manera en que os 'habéis portado 
HB^ece al^na recompensa. ¥nestra honradez es para mí 
101 título (pie ^s ^habilka pura preténdelo -todo. Si antes de 
•animardKa puedo serviros^de algo... 

— Tan solo quisiera por mis servicios una recompMsa, 
:q«en]o^.hnportante. 

— ¿Yes?... 



I 

N 



— á04 — 

I 

I 

— La aprehensión dé los negros que hice, sobre mil tra- 
bajos que tuve que emplear en ella, me ha ocasionado mil 
enemistades. Aquellos negros han de darse en clase de 
emancipados & alguna^ personas, y ninguna puede tener más 
títulos que yo para que se le conceda preferencia en el caso, 
encontrándome dispuesto á abonar la misma cuota que cual- 
quier otro. Bien pudieran concedérseme unos cincuenta. 

— Justo me parece. Aunque la agricultura es preferida pa- 
ra semejantes concesiones ... 

— ^Precisamente para fomentar la agricultura los quiero. 
Unos amigos se haa propuesto darme la mano, condolidos de 
mi pobreza, y un hacendado se ve reducido á casi regalar 
su finca por falta. de brazos, pues tuvo la buena idea de ir- 
los enagenando unos tras otros. , ^ . ' 

— ^Entendía bi^ sus intereses, sin duda. 

— Asaltóle una pasión de ánimo por la falta de una corres- 
pondencia amorosa, que á no estar ciego hubiera agradecido 
en el alma, y aconsejáronle que jugara á los naipes por dis- 
tracción. Hízolo así, y pronto pasó la distracción á vicio, co- • 
mo tan de ordinario acontece. Para reparar los descalabros 
del juego, vendia hoy dos negros, con «ia esperanza de que 
mañana adquiriría el valor de cuatro; pero esos mismos re- 
sultaba perdiendo, hasta que hubo de quedarse sin ninguno. 
Sucedióle lo que á los que comienzan á beber brandi aguado 
para curarse las flaquezas del estómago , y acaban destru- 
yendo aquel ói^ano con el alcohol puro. Cualquiera diría, 
Sr. D. Homobono, que el peor mal del mundo son los pla- 
ceres. 

— ¿Y esa finca arruinada es la que piensan facilitaros los 
amigos? 



• * 
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— ^Me dan lo necesario para adquirirla de cma. manera, 
muy cómoda; y por medio del arbitrio que os propuse, pien- 
so restituirla los brazos que el juego la quitó. 

— Pues os repito que me parece muy justa la pr^tf nsion, 
y espero que no quedará desatendida. A vuestro celo pre^ 

• 

cisamente se debe la existencia de aquellos emancij^dos< 

D. Eustaquio habia dicho la verdad en la historia del jur 
gador desgraciado , y también era cierto que habia, prój^ecr 
tado hacerse de la fínca, si no con el dinero de sus,atnigos^ 
por lo menos con el suyo. Siguió hablando con el señor don 
Homobono sobre los vaivenes de la suerte , más caprichosa 
que potentado ocioso, y despidióse satisfecho de haber em- 
pleado bien aquel dia con la adquisición de los emancipa- 
dos, porque en cuanto al contratiempo de D. Homobono, 
juzgaba acertado dejarle para sí solo el sentimiento que pu- 
diera causar, supuesto que á cada uno van tocando los 
suyos. 

Pero habia comenzado propicio aquel dia, y estaba desti- 
nado á concluir de la propia manera. Al llegar á^u casa, en- 
contró que Ordoñez hacia algún raí» que le esperaba ^n ella, 
y desde luego advirtió que en la silla al lado de la que ocu- 
paba el huésped, descansaba un talego de angelical aspecto. 
Preguntóle solícito si habia recobrado de Tortosa su dinero, 
tomo se prometía; y á la respuesta afirmativa mostró tal 
contento y dióle unos plácemes tan cordiales ,- como que la 
presencia del talego le ^unciaba que alguna parte habia de 
caberle en aquellos cautivos que así venían respatados del 
moro. 

— ^¿Con que al fin soltó el dinero? dyo en conclusión. 

— No hizo resistencia ninguna. 

20 
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— No me lo figuraba yo. 

— Pues yo no dudé nunca de su amabilidad. 

— ^¿Y os entregó todo?.., 

— ^Los catorce mil quinientos duros sin bajarles un real. 

Quedó absorto D. Eustaquio ai oirio, y aunque le impor- 
taba no. hacer sobre el caso demasiadas preguntas poc no 
aparecer sospechoso , sin embargo, dijo: 

— ^Crei que con algunas excusas hubiera tratado de sin- 
cerar su conducta ... 

— No señor ; me dijo solamente que conservaba el dinero 
á mi disposición, para cuando cumi^iera el plazo del docu- 
mento. También me añadió que os habia entregado cinco 
mil pesos... 

— i Haya picaro ! 

— Pero después me confesó que todo era broma. 

— Es que ciertas bromas., son muy poco delicadas. 

— Perdonádsela por su buena intención. Con ella quiso 
darme á entender , que habiéndome vos . salvado el dinero 
con la delicadeza que lo hicisteis, era de mi deber daros 
aquellos cinco mil pesos. 

Con esto comprendió D. Eustaquio jpoco más ó menos lo 
que pudiera haber pasado entre Ordoííez y íortosa, y mien- 
tras tanto aquel dirigióse á coger el talego. No pudo dejar 
de sonrojarse un tanto al notar el fino proceder de Ordoñer, 
lo cual atribuyó este á que Eustaquio se sonrojaba de reci- 
bir iiumerario en recompensa de ^u buena acción. Por lo 
mismo dijole, sin acabar de coger el talego : 

— Todo quiero , Sr. D. Eustaquio, menos ofender vues- 
tra delicadeza extremada. 

' — ^Nunca podréis ofenderme con nada, Sr. Ordonez. 
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— Somos amigos. Es un verdadero hallazgo para mí ese 
dinero^ y entre los dos lo hemos hecho. Lo justo era divi- 
diiio como hermanos, y sin embargo , hago la partición del 
león. Admitid siquiera lo que el mismo Tortosa creyó que os 
era debido. 

—Ese dictado de amigo allana todos mis escrápulos. Le 
adquiero con el sacrificio que me imponéis, y estoy dispues- 
to á hacer aun cuanto más tengáis por oportuno exigirme. 

— ^Pues ahí tenéis en ese talego los cuatro mil quinientos 
pesos que faltsm para completar los cinco mil que os tocan. 
¿Me permitiréis otro abuso ? 

— Os he dicho que podéis disponer de mi libremente. 

— ^Pues me atrevo á suplicaros que el pico de los quinien- 
tos lo deis al otro joven que encontró la cartera. Al cabo se 
portó bien, y así se le completarán mil pesos. 

— Precisamente acababa de ocurrirme lo mismo. 

— No es casualidad que los hombres de bien tengan unas 
propias ideas. Extravagantes para muchos... 

— Pero de mayor mérito por lo mismo? 

Con esto , y después de algunos más cumplidos , al fin 
despidióse Ordoñez, y* Eustaquio reunió el contenido del ta- 
lego al de sus demás htiberes. Calculaba enviar por el Cor- 
tado para comunicarle la buena nueva que le esperaba por 
BU parte^ mas muy á punto vino aquel con otra relativa á su 
casamiento. Por lo mismo entró diciéndole : 

— Me he apresurado en venir á daros parte del resultado 
de mi matrimonial gestión. 

— ¿ Pues qué novedad hay? preguntó Eustaquio inmedia- 
tamente. 

— La autoridad judicial acaba de concederme la licencia 
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solicitada. Parece que algunas personas oeattátneojte traba- 
jaron para impedirlo. 

—No dejó de ocurrírseme , y ppr eso hice de mi parte 
cuanto me era posible para conseguir el buen resultado que 
me anunciáis. También he visto algunas veces á Úrspla pa- 
ra confirmarla en su propósito. 

— ^Me parece muy acertado. 

— Son amigos los que la tienen en depóáto» y asi he po- 
dido y SO pretexto de aquella amistad , visitarla alguna vez 
en estos últimos días. 

— ^Yo doy la cosa por hecha . ¿No os parece lo mismo? 

— Desde luego. 

— Pues bajo ese supuesto, tenia una cosa que decáros. . . 

— Hablad y pues. 

— Supuesto, digo, que la cosa es hecha, quisiera que por 
cuenta de la dote que me habéis indicado... Estoy apuradi- 
lio, D. Eustaquio. 

— Sois un abismo para engullir dinero. Pocos días hace 
que os di quinientos pesos. 

— ^Es verdad... quinientos ó... Sea loque fuere, D. Eus- 
taquio, el dinero veo que no remediadlas necesidades, por- 
que van creciendo con él. Después, es lo último tener acree- 
dores. Parece que le llevan ,á uno la cuenta de lo que coge. 
Nunca he debido menos que hoy , ni tampoco nunca me he 
visto más hostilizado. 

— Os fueron encima. . . 

— En cuanto vieron que me empinaba. Por aquí un duro, 
por allí tres pesetas... Vamos, aquello fué un despacho de 
tesorería en dias de 'pagamento. Hasta enemigos que hacia 
ya difuntos ^ presentaron á reclamar. Al fin tuve que ár- 
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otarme de resoluciob por salvar- siga; que dé no; acaban con- 
migo. Comencé á pedir, de nuevo, y to<]os se desbandaron. 

— Lo peor es que nunca saldréis de ese estado. 

' — ¡jCómo ha de ser! Así vamos tirando. 

— Sin pensar en fel porvenir. • ' - 

— Poco puede pensar en el porvenir el que tanto tiene 
que hacerlo del presente. Hasta donde llega, llega; y por lo 
qij» hace á la última jomada, para' éso contamos los pobres 
con el hospital. Hay quien cuide de nosotros, por fortuna. 

— ^Lo que es por ahora , os tiene Dios presente. 

— ^¿Lo decís por la boda? 

— ^Además de eso. Entregó To^tosa el importe del paga- 
ré*á su dueño,. 
. — ¡Qellaco! Nunca lo hubiera creído. 

—^ el dueño, que ha resultado ser el Sr. D. José Ordo- 
ñez, además 4^ aquellos quinientos pesos, me haí entregado 
Otros quinientos para vos. 

— Siempre estáis para bromas, D. Eustaquio. Con ciento 
que me dieseis á cuenta*. . . 

' — Si no queréis creerlo, dispuesto estoy á cambiaros los 
d^nto por aquQ}la grsftificacion. 

— ^¿Habíais de veras, D. Eustaquio? 

• — Oshablo muy formalmente. 

— j Cespita ! Eso se llama ser caballero". Bien me decía el 
corazón, cuando para acá venia, que andaba por buen ca- 
mino. Sí la dieran esos señorones por perder las carteras. . . 

—Se rem^íarían los pobres. 

• — Como Dios mailda. • 

» — Pues voy á entregaros esos maravedises. 
— (Lo bien.que meVienenl 
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Sacólos D; Eustaquio en oro y colocólos sobre la mesa. Bi 
Cortado se adelantó , y metiendo mano en ellos , comenzó á 
embolsar las onzas con mucha expedición, diciendo: 

— Manoseándolas estoy , y aun me parece todo mentira. 

— Pero estáis olvidando que, como la vez de marras, hay 
quien tenga también derecho á una gratificación. 

— Creí que estas venian sin capadura. 

— Como os parezca, dijo D. Eustaquio poniendo un seve- 
ro semblante. 

— Ha sido una broma , repuso el Cortado.. Ahí queda el 
tributo debido. 

Y dejó en la mesa la mitad de la suma , menos una on- 
za que se tomó de más, como por equivocación. De seguida 
dijo : 

— No diré esta vez nada de semejante gratificación, y os 
agradecerla que tampoco por vuestra parte loxiivulgárais. 

— Perded cuidado. 

— No quiero que vuelva á alborotárseme aquella gente. 
Vayan noramala. 

Despidióse con esto, diciendo: 

— ^Ya que está concedida la licencia , me^parece bien lio 
perder tiempo... 

— ^Bien veo que á todos nos conviene. 

— Pues al avio. ' 

— ^Mañana mismo daré los pasos necesarios para que que- 
de arreglado todo. 

De seguida fuese, y quedó Eustaquio al e:^remo compla- 
cido de aquel dia, en que la suerte le habia ofrecido reuni- 
dos el honor , la utifidad y la esperanza lisonjera de sus 
amores. ¿Quedaría Úrsula sacrificada de la manera infame 
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qae se proponía? ¿No se presentaría en el curso de los acae- 
cimientos alguno de aquellos imprevistos que suelen echar 
por tierra los proyectos mejor concebidos y las esperanzan 
mejor fundadas, casi á punto de realizarse? Si el lector se to- 
ma el trabajo de continuar la lectura de la presente historia , 
más adelante encontrará la contestación de aquellas pre-» 
guntas. 



« 
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CAPITULO XXIX 



« • • 



Que reñere lo qae pas>ó entre la marquesa y D. Eustaquio. 



« 



Proüto llegó, con efecto, el siguiente día, y más que nun- 
ca estaba resuelto Eustaquio á llevar adelante el plan en 
qúÍ3 entendia hacia largo tiempo. Daba prisa para que le 
sirvieran el almuerzo á fin de no perder momentos precio- 
sos, cuando á deshora recibió una esquela de su amiga la 
marquesa , en la cual le decia , que así por encontrarse in- 
dispuesta, como por haberse agravado los males de su es- 
poso,^ no la era posible ir á verle personalmente entonces, 
como habia pensado; pero que le suplicaba con el mayor 
encarecimiento que en aquel propio instante pasase por su 
morada, porque tenia que hablarle de un asunto que no ad- 
mitía la mencH* dilación. 

Contestó luego que sin demora acudiría al llamamiento, 
y quedó imaginativo , calculando cuál pudiera ser la causa 
que obligaba á llamarle así con tanta premura . Ocurriósele 
que no podia ser otra que alguna referente á Tortosa, sin 
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acertar por esto qué fa^a k> que aquel pretendiese. Cual- 
quiera cosa á que pudiese a^irar , sin embargo . por fuen» 
habia de ceder en menoscabo de su fortuna ó buen nom- 
bre; y así, preciso era que se revistiese de toda entereza pa- 
ra dar la más resuelta n^ativa á los favores que de él iban 
á implorarse. Pero á bien que para ello no necesitaba de 
mucho un nombre de condición tal como la que ha podido 
adv^írsele en los sucesos que se llevan referidos de su his- 
toria. 

• Almorzó , pues, á toda prisa , y pronto estuvo en la casa 
de la marquesa. Dijéronle que se sentara en la misma pieza 
en que en tiempos atrás habia hecho conocimiento con Tor- 
tosa, y que tuviese la bondad de aguardar por un momen- 
to, porque pronto saldría la señora. Y con efecto , no se hi- 
zo esperar mucho , porque á cosa de diez minutos después 
ya entraba por una puerta que daba á otra haUtacíon , la 
cual cerró de nuevo con especial cuidado. * 

Notable mudanza había hecho el tiempo en la marquesa, 
desde que no la veia D. Eustaquio, pues' sus facciones se 
^icontraban profundamente alteradas, puesto que antes 
mucho lo esUivierah , y en su rostro se veia 4a palidez de la 
mu^e. Parece, como lo creyó D. Eustaquio, que el agrá- . 
vamiento de la enfermedad de su esposo que preparaba un 
término á sus prolongados males , la haUa afectado de una 
manera tal , tomo su rostro solamente pudiera demostrarkh 
Después de haber recibido por sus desgracias un cumplido 
que más tenia de cortesano que de verdadero , dijo : 

— ^Os llamo, D. Eustaquio, porque hay en el mundo 
hombres de una infemia tal^ que no parece posible que f>ue- 
da sustentarlos la tierra. 
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— Tenéis razón, señora raarqnesa, dijo Eustaquio algo 
turbado por lo bien que la observación le cuadraba. 

— Uno de esos hombres , á quien habéis protegido preci- 
samente por haberle yo proporcionado esa protección , trata 
de consumar una de aquellas infamias que toda alma hon- 
rada debe apresurarse á impedir. 

Al explicarse asi la marquesa, reanimáronse sus apaga- 
dos ojos y dejóse ver retratada en su rostro la más profunda 
indignación. Por su parte Eustaquio acabó de entender que 
se referia á Tortora, como creyó en un principio, y por lo 
mismo contestó prontamente : 

— Me alegro de que os hayáis desengañado de la especie 
de hombre que es. Si le he favorecido , ha sidb tan solo por 
consideración á vos. 

— Así lo creo , y {)or ello , á pesar de todo , os vivo agra- 
decida. 

— ^¿T qué ha emprendido ahora? 
. — Suponed que una mujer desgraciada cometió una falta 
que envenenó su existencia para siempre. El honor, mu- 
chas veces falso oropel que obliga á cometer crímenes , la 
indujo á alejar de si una hija fruto de aquella falta , envián- 
dola á la Inclusa , madre general que sustituye á las (fue no 
merecen semejante nombre. Por su orden se extrajo después 
á la niña de aquel establecimiento , y síí la puso al cuidado 
de una viuda virtuosa qué la educara esmerada y regalada- 
mente , imprimiendo en su corazón las máximas morales y 
religiosas que la impidieran incurrir en aquella misma falta 
que ocasionó su nacimiento. Pues cuando mejores esperan- 
zas á todos prometia , y cuando se la presentaba acaso un 
hermoso porvenir , ese hombre consiguió alucinarla hasta el 
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extr^iK)* de qae e$tQ dispuesta á celebrar con él uil oa^a^ 
. miento má& funesto para ella que la miama maerle. Ése es 
el objeto que me ha obligado á pediros qfúe vinieseis á ver- 
me con tanta ui^encia. 

Al oír esto Eustaquio, reGÓ!ntó;eI otro empeño que en la 
propia materia le habia hecboPáotna poco tiempo antes ^ y 
no pudo dej.ar de preguntarlo si s^ le habría consid^ado á 
propósito para poner estorbo á los casaquientos de todas las 
hiyas de la Inclusa. Sin perjuicio dijo : 

w-No sé , señora , cómo podría yo remediar. . . 

-rEstoy instruida , D. Eustaquio, de los muchos servicios 
que habéis prestado á ese hombre. Me aseguran que no pue* 
de huiros la cara , y por lo mismo espero... 

-r-Señora marquesa , estáis equivocada . No tengo abso- 
lutamente ascendiente alguno con semejante hombre , y muy 
al contrario..^ 

-—No me vengáis con excusas inadmisibles , dijo la mar- 
quesa presentando en su rostro muestras de dolor y dísgus- 
to. Sabed , D. Eustaquio , que esa joven me interesa más de 
lo que pudierais figuraros. Sabed que estoy resuelta á evitar 
su perdicioii, á costa de cualquier sacrificio. ¿Queréis que 
os diga más? 

— ^Pero , señora , por grande que fuese vuestro empeño y 
por poderosas las razones que tuvierais. . . 

— La madre de esa joven es una persona con quien es- 
toy unida por estrechos lazos , es una desventurada á quien 
amo tanto como la compadezco. En fin , y por decíroslo todo 
de una vez, es una cercana parienta mia. La he ofrecido 
que su hija no será sacrificada , y creed que cumpliré mi 
palabra. -Vos me ayudareis, dijo con voz entera y resuelto 



tono. Lo qoiera, debéis hacerlo; o^* hadáis tambíto eolpa- 
ble sí me desairaseis. Pero perdonad /añadió cambiando re*, 
pentinamente de tono; estoy reduckia á áipGcar y no á 
mandar. No tengo títulos, qí^ aun* para pediros ese fevor; 
pero si me lo otoi^ais , Ig» fijjkpiírireis may grandes sobre 
mí , y el tiempo os denostnorá en adelanté lo mucho que 
vale servirme en asunto % iqgie tanta importancia doy i 

— Calculad , señora , que en vez 4e feoj^r yo ninguna in- 
fluencia sobre ese hombre^ al presante soy stt más mortal 
enemigo. Á vuestros oídos puede haber U^do que última- 
me(ite hube de tomarle la mayor parte dé una expedición 
de negros qué cop escándalo introdujo.:. ' 
. — ^¿A quién os refens? dijo la marquesa con la mayor 
agitación. * • . ' * • 

• — :¿No habéis querido hablarme de D. lulian Tortosa? 

— Os hablaba del Cortado: - • 

Lá agitación de la marquesa- sé apoderó á sú turnó de don 
Eustaqmp ; pero pronto calculó que aquella se había eqüivo- 
cado , á ju2gar por tonque había expuesto con refereneia á la 
joven, y. por lo mismo dijo prontamente : 

— ^Me parece que estáis por vuestra parte tapibien equi-» 
vocada, señora. * - .' . 

— ¡ Cómo' equivocada ! 

— He oído que efectivamente se casa el Cortado, y aun 
ú he de decir verdad , hasta consejo le he jdaáo sobre su 
matrimonio ;. pero de seguro que no há de contraerlo con la 
persona que decís. Aunque aparece como hija de la Inclusa, 
se sabe de cierto que lo es de una .comadre. 

Al<DÍr esto la marquesa, quedó al extremo confusa é in- 
decisa , preguntando de seguida : . 



— ¿Y c6mo:Se llama esa comadre? 
— Jgnoro su apellido, señora; pero generalmente se la 
^Doce por doña Berpaida'.. 

* * • • • 

— ^¿De cierta sabéis qae sea su hija la joven á que me re- 
fiero?- 

-rElIa misma lo ha dicho. * 

— ¿Podría ser? conisto la marquesa quedando imagi- 
nativa. 

— Ni tampoco se encontraba la joven al cuidado de nin- 
guna viuda. 

*-¿No estaba al cuidado de una señora viuda? 

— Nada de eso. Estaba en la zapatería de un tal D. Ale- 
jo , cuyo apellido también ignoro. 

—¿Será cierto, Pios mió, que estemos equivocados? Pe- 
ro m> puede ser. Esa misma doña Bernarda es quien ha avi- 
sado á mi paríeata. . . 
.. t— Será ella la equivocada. 

—No puede ser, digo. 

' — Pues no concibo ... 

— La señora viuda tiene efectivamente una zapatería que 
gobiernan unos encargados suyos. 

— ^Podrá tenerla-^ pero no conozco yo en la zapatea dé 
D. Alejo otro dueño que él , ni más viuda que la parda Lo- 
renza , que nunca ha sido casada , y que hasta ahora figuró 
como madre de la joven á que me refiero. 

— ¡Dios mió! volvió á exclamar la marquesa estrechán- 
dose con la mano la frente. ¿Pero es cierto que se casa el 
Cortado con una hija de la Inclusa? No sé dónde ten^ la 
cabeza. 

— ^Ya 08 dije que era cierto. 



— ¡ Y dijisteis verdad ! Anoche le llamé aqtí. Pécttle que 
uo vertficara ese caimiento , y con la mayor desvei^enza 
me routt'stó que por nada del mundo podía prescindir de su 
pasión. Iba á insistir por mi parte , y con suma grosería me 
dejó con la palabra en la boca. ¡Amor él? ¡Infame! 

— Pmebas de amor da, señora, cuando se resuelve á. ca- 
sarse, 

— Y tal vez no será con la persona que yo digo. 

— Desde luego asegurarla yo que no es. 

A esta reflexión aclaróse el rostro de la marquesa , y la 
agitación de su alma quedó en suspenso , como la calma del 
huracán, para tomar después con mayor fuerza. Asi pregun- 
tó do repente : 

—¿No se llama Úrsula la doncella á que os referís? 

— Üi^ula se llama , dijo Eustaquio representándosele á su 
vez la confusión en el rostro. 

— Pues entonces... D. Eustaquio, continuó la marquesa,, 
uo extrañéis mis vacilaciones ni el empeño que muestro en 
este asunto. Os he dicho que se trata de una perspna á quien 
tanto quiero como á mi propia, y soy vehemente más allá de 
toda expresión. Se moriria si su hija se casara con un hom- 
he como el Cortado. ¿Os encalaríais de; una comisión de- 
licada? ¡Decid que si! que aun no sabéis cómo puede recom- 
pensaros la persona á que me refiero. 

— Kstoy á vuestra disposición, señora! 

— Pues bien. Ved á esa Úrsula que decís. Preguntadla, ó 
que la pi^gunte el Cortado. . . pero no ; de ninguna manera 
el Collado. No permitáis que tenga confianzas con ella. Ni 
que la vea tan solo. Decidla vos que conocéis á su madre; 
ijao aunque paivco mala es buena, y que os diga... 
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En. este ponto miró la marquesa á todos lados , como si 
quisiera cerciorarse de que no la oia ningún testigo , conl i- 
nuando después : 

— Instadla para que os presente la planta del pié derecho. 
Pero no: manifestadla de parte de su madre, porque lo que 
haga yo es como si ella lo hiciese , manifestadla que os re- 
vele si en la planta del. pié derecho tiene alguna señal . 

— ¿Y si la tuviere?... 

— Si la tuviere... Recordad bien. Si fuere una U, una H 
y una S, marcadas con cicuta, esa es la persona que digo. 

Eri este momento recordó Eustaquio que en la cartera de 
Ordonez se encontraban apuntadas aquellas propias letras, 
indicándose asimismo que debian figurar en un pié; pero no 
podia calcular con precisión la analogía que tuviese lo uno 
ccm k) otro. De s^uida dijo: 

— Si se encontraran en la joven las señales que decís... 

— Impediréis á todo trance que se lleve á efecto su ma- 
trimonio con el Cortado, dijo la marquesa llena de reso- 
lución. 

— Haré cuanto sea posible para ello. 

— ¡Clavadle un puñal en el corazón I 

— jQué defcís, señora! 

— Es verdad. Perdonadme. Estoy excitada. Pero ¿cómo 
ha de ser posible que Úrsula contraiga matrimonio con el 
Cortado? Vos le con?)ceis bien. La consagraría para siempre 
á la desgracia y al vilipendio. Convenceos de ello, y haréis 
qn supremo esfuerzo para conseguirlo. 

— El esfuerzo supremo se hará, señora; dijo Eustaquio en 
tono solemne. , 

— Pues entonces, se ha salvado aquella desgraciada. Así 



lo creo yo. Sa madre al saberlo quedará tranquila. Yo ayu- 
daré á tranquilizarla. ¿No es verdad que'puedo tranquilizar- 
la enteramente? 

A esto movió D. Eustaquio lentamente la cabeza, como 
dando á entender con ello el tamaño del compromiso en que 
se le ponia. Advirtiólo la marquesa, y poniéndose en pié, 
dijole : 

— Si la joven fuese la que yo digo, haréis el esfuerzo que 
habéis prometido para que desista el Cortado de su pro- 
pósito. Si no lo conseguís, prometedme al menos que le ha- 
réis suspender el matrimonio tan solo por. . . 

Én esto se detuvo , levantó los ojos al techo como para 
hacer un pronto cálculo , y después continuó diciendo llena 
de amargura : 

—Quince dias bastarán. Pero hacédselo demorar por 
veinte. Vais á prometérmelo como caballero. 

— Como caballero , os ofrezco hacer los últimos esfuerzos 
para complaceros en todo. Si no pudiese lograrlo, creed por 
mi honor que ha sido por algún imposible insuperable. 

— Os lo creo. ¡Cómo podríais hacer imposiblesl Será bue- 
no el resultado. Pero en el último caso, jprometedme que el 
matrimonio no se verificará sin que otra vez ^os hayamos 
visto. 

— Eso sí os prometo desde luego. 

— ¿Me lo juráis? • 

— ^¿Creéis que para cumplir la palabra que empeño nece- 
sito?... 

4 

— ^Es verdad, que el que puede faltar á su palabra, suele 
hacer lo mismo con su^ juramentos... 
— ^Pues me jacto de que ni á lo uno ni á lo otro. . . 
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— ^No debí dudarlo, dispensadme. Y ahora me permiti- 
réis que acuda á continuar asistiendo á mí marido. Es un 
deber que lleno con el mayor gusto. 

— ¿Y creéis que no tiene remedio su mal? 

— No me atrevo á lisonjearme de su alivio , contestó la 
marquesa con dolor profundo. La tisis es un mal espantoso. 
Se aproxima su partida de este mundo, y él mismo va con- 
tando las breves horas que tiene marcada su existencia. 

Con esto extendió su blanca y delicada mano á D. Eusta- 
quio, repitiendo: 

— Cuento con vos. Ya me veréis. 

— ^¿Conocéis por ventura , dijo D. Eustaquio después de 
haber estrechado la mano de la marquesa , ó mejpr dicho, 
tenéis amistad con el Sr. D. José Ordoñez? 

— Mucho le he oido nombrar, pero no tengo con él rela- 
ción ninguna. ¿Por qué me lo preguntáis? 

— Quería hacerle un empeño de poca consideración. . . 

— Pues no le conozco. Si queréis, procuraré averiguar 
qué personas puedan tener influencia en él. Deseo serviros 
en todo lo que se os pueda ofrecer. 

— Os doy^mU gracias. No me es difícil por otro con- 
ducto. . . ' 

-^Como os parezca. 

De seguida despidióse definitivamente D. Eustaquio, y la 
marquesa fué á desempeñarlos deberes de buena esposa, á 
la cabecera del lecho de su marido. 
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CAPÍTULO XXX. 



Cómo Qn tne&o paede ler adivinatorio. 



Al separarse D. Eustaquio de la marquesa , no pudo de- 
jar de hacer extensas reilexkmes sobre la verdadera condi- 
eioa de aquella Úrsula, cuyo destino estaba entonces ea sus 
manos. 

Indudable era que no debiaa contarse por sus verdaderoft 
. padres á D. Alejo y Lorenza, porque la 5omadfe dona Ber- 
narda lo había manifestado así á Paulina , reclamando á U 
vez aquella maternidad por suya , cuando á virtud del em- 
peño que la hizo intentó impedir su pr9yeGtado npuatiríoionio 

« 

con el Cortado. 

¿Y seria aquella Úrsula la misma á: que se había coiktra¿' 
do la marquesa en su nuevo empeño? 

Convenian las dos en el nombre y ser hijas de la Inclusa. 
Pero la una se habia criado en la zapatería de Alejo y Lo- 
renza^ estimando todos á la última como su madre; mientras 
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que la otra , seguo dijo la marquesa , habia estado bajo la 
tutela de una señora viuda, de ejemplar conducta, cuyos re« 
qnísitos de virtud y viudedad no podían aplicarse á la Lo- 
renza sin algún esfuerzo. Con todo, habia añadido la misma 
marquesa, que la viuda á que se referia era dueña de unst 
zapatería gobernada por subalternos , y esta circunstancia, 
que por una parte ofrecia obstáculos respecto de la identi*- 
dad de Ürsula, por otra la confirmaba , en cuanto convenia 
en ser. la que apareciacomo su madre dueña de un estable- 
cimiento de aquel género. Pero las dificultades que en d ca- 
so de ese modo se presentaban , con facilidad habrían de 
aclararse, á virtud de la señal inequívoca que la propia mar- 
quesa habia dado, para que se viniera en conocimiento de la 
joven á que por su parte se contraía. 

Y dando por resultado las señales mencionadas que ftie- 
se una y la misma la Ürsula á que todos se referían, ¿quién 
era, pues, su verdadera madre? Presentaba este punto gra- 
ve y profundo misterio á D. Eustaquio. 

Cosa averiguada era que Alejo y Lorenza no tenían nin- 
gún derecho á la filiación de la joven. Como madre se ha- 
bia presentado doña* Bernarda para impedir el matrimonio, 
con todo el empeño y esfuerzos que pudiera^baber puesto en 
práctica ál efecto la que mereciera semejante nombre. Esto, 
sin embargo , por una parte lo ignoraba la marquesa , á la 
vez que por otra había asegurado que la maternidad corres- 
pondía á una parienta cercana suya, por quien tenia la ma- 
yor estimación y cariño; y no parecía posible á D. Eusta- 
quio que fuese la comadre aquella parienta cercana,, y mu- 
cho menos era dable que lo fuese , cuando la propia mar- 
quesa habia dado muestras de extrañeza ai anuncio de que 
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dona Bernarda habia figurado ó dado á entender que ^a la 
madre de Úrsula. 

Adelantando D. Eustaquio sus reflexiones con la libertad 
que para ello presta la imaginación , hasta llegó á suponer 
que fuese la propia mai^qjiesa la verdadera madre de aque- 
lla Ürsula á quien se referia. Pero ¿era esto creíble de una 
mujer que habia dado siempre muestras de la mayor virtud 
y más extremado recogimiento ? Su matrimonio , por otro 
lado , prestaba menos camino á la suposición. Aunque se 
habia expresado con mucho fuego é interés en el asunto,^ sú 
carácter era vehemente, su posición la tenia acostumbrada á 
no encontrar obstáculos á sus pretensiones ; los deseos de la 
mujer se presentan por lo regular con exageración, y tratá- 
base además de una parienta inmediata suya , á quien pro- 
fesaba extremado cariño. 

Tampoco sabia siquiera la marquesa con exactitud dónde 
ni cómo se hubiese criado Úrsula , ignorando asimismo quién 
figurara como su madre. Por fin, Ofdoñéz tenia en la carte- 
ra un apunte que sin duda era referente á Úrsula. Suponía 
esto, si no un conocimiento de ella, por lo menos estrechas 
relaciones con los que por su suerte %e interesaran , y la 
marquesa ni siquiera conocía á Ordonez más que de nom- 
bre, por la visible posición que ocupaba en el mundo. ¿Y 
por qué habría pedido la marquesa que se suspendiera tan 
solo por veinte días el matrimonio del Cortado? Habíase con- 
tentado después con que D. Eustaquio la viese de nuevo 
antes de que se llevaran á efecto los desposorios. 

Mientras más vueltas le daba, menos podia sacar una 
conclusión clara y precisa en asunto que se presentaba tan 
enmarañado , y por lo mismo resolvió limitarse por entonces 
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á hacer con Úrsula las averiguaciones que pudieran propor- 
cionarte alguna luz en aquel caos , á reserva de seguir ade- 
laiitando en sus investigaciones, según lo permitieran su in- 
genio y las circunstancias. Aun para aquella averiguación 
era preciso que procediese con cautela , porque acaso se hu- 
biese inclinado á la joven á callar tina circunstancia cuyo 
descubrimiento pudiera interesar que se mantuviese oculto 
á aquellos que la hablan tenido en su guarda. 

En consecuencia , y suspendiendo por entonces las pro- 
yectadas diligencias sobre el matrimonio del Cortado , en la 
tarde de aquel mismo dia fuese á la casa en que se encon- 
traba depositada Úrsula, y donde tenia entrada franca, se- 
gún le hemos oido decir á él mismo antes de ahora. Y ex- 
cusado será recomendar que iba tan galano y lleno de 
perfumes como quien quería mantener las ilusiones que le 
conservaran el dominio de aquel juvenil corazón á tanta coá- 
ta conquistado. 

Estaba 'Úrsula aquella tarde de mejor aspecto de lo que lo 
estaba todavía ordinariamente , porque las hermosuras aun 
más acabadas suelen, como el tiempo, tener sus dias más ó 
menos radiantes, y aun nublados y borrascosos. Sus faccio- 
nes infantiles y menudas , el aspecto de candidez con que la 
naturaleza habia adornado su rostro , la mirada dulce y lán- 
guida de sus ojos azules , y la vida y la salud que se nota- 
ban en su rostro , con cierta expresión de amor y ventura 
que se advertía en ella al dirigirse á D. Eustaquio, hubie- 
ron de poetizarle, pero con exageración, su alma prosaica 
y árida. 

-^Sol de mi ventura , comenzó didéndola ; me temo que 
nunca he de poder resistir los ardientes rayos de tus ojos, 



' > 



- «w- 

porqiie á medida que voy adelantando en la ooetomfaFe de 
verlos ; ellos y tú vais ganai^io en esplendor. 

— ^¿Tan hermosa te parezco hoy? contestó Úrsula lan^ám- 
dole coa intención una de aquellas miradas qae , como otras 
veces la habla dicho, le dividían el corazón en dos partes. 

— Eres botón de rosa que comienza á desplegar sus galas 
al suave calor de una mañana de Abril. 

Y sin duda por mañana de Abril con todos sus encan- 
tos se contaba él. Por su parte Úrsula, mientras menos 
comprendía aquellas. flores, más satisfecha se hallaba con 
ellas , porque en el mundo , loado sea el Señor , lo más in- 
inteligible es lo que se considera de mayor mérito. Lo cla- 
ro y llano tiene poco valor , si es que no esóuece las más 
veces. 

^gujó D. Eustaquio , como la mañana de Abril á que 
aludia , poniendo de manifiesto más y más flores , hasta de- 
jar embriagado con tanto aroma al ídolo de sus pensamien- 
tos ; y á tal^íunto. se impresionó con ello Úrsula , que 11^ á 
decirle , sin tener muy en cuenta la reserva y recato que 
^empre deben acompañar á su sexo : 

— Al extremo deseo , Eustaquio , acabar de nmc mi suer- 
te á la tuya , de una vez y para siempre. * . 

— Si, para siempre, contestó Eustaquio. Nos destinó na- 
turaleza el uno para el otro, y bien que colocados en puntos 
separados y distintos , la atracción nos reunió con aquella 
fuerza oculta del imán sobre el acero. En vano las circuns- 
táncia^ traidoras quisieron alejarnos al uno del otro, porque 
asi no hicieron más que prestar nuevo aliciente á nuestro 
atíiQr, y á nuestra resoluciop loayor fuerza. Pronto verás 
cqmplídos tus deseos , qi^e no ^n otros que los mios , y d^* 
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idiMtidb^nvo ejemjrio, eateelos pocos -cp» time 
de amor ooDstaate y fidolidad eterna. 

-^Macfao : espero que me serás siempre fíd . 

—Mi áltimo suspiro Uevará mí áttíma protesta de laí 
amor pc»r tí. . 

-^1 Si sopÚBras cuan feliz soy con creerlo así i 

— Serias injusta y otael si por un solo mooieaito lo duda* 
ras. Tu eres excluávo objeto de mis realklades por el dm y 
de mis aaswios por la iioche. Ea esta última^ precMameo* 
te , tuve respecto de tí u& sueño, á la par que lleno de de&- 
das tambísn misterioso , que no acierlo á explicarme. ^ 

—¿Y podría yo s^d^erio? 

— Te lo contaré. Embriagado de tu amor, algunas veo» 
dhídsdia de él , sin embargo , porque la desconfianza tamben 
va coa d amor verdadero; y en vano me protestabas tá 
la realidad de tu pasión , pues si en e} momento quedaba 
oonveocído , después la duda cruel tornaba á fktí^r mi co- 
razón. En semejante estado pasaba por entre un bosque es- 
peso lleno fie verdor y frescura , donde todo* respiraba silen^ 
cío y sosiego , menos mi alma agitada ; y soltando al vieato 
mis amorosas querellas, al fin el eco que las r^etia , aban- 
donando mis palabras , expresó su propio pensami^ito , ha-r 
ciéndome saber q«e lá mujer que estaba destinada para mi 
is^ücídad, desde su nadmiento llevaría consigo un retrato 
oculto , indicio del ((ne estaba impreso en su coraron. 

•—Acaso entonces yo. . . 

— Aguarda. Ll^aén^ de vacilación y amainara, pensan- 
da si no serias tu la que llevaras contigo aquel retrato, 
cuando á poosis más pasog que anduve te encontré en jel mvBh 
mo bosque , disfrazada de pastora , y más herososa de lo que 
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eres, sí cabe, oon acpiella sencüla vestinMita. BstdÉss jmto 
¿ un arroyo, y en él tus pies, dando celos á la Uancmra de 
los cristales que figuraban sus aguas. Así sorprendida , cuan-. 
do ya repuesta tuviste tiempo para preguntarme la causa de 
la melancolía que denunciaba mi rostro , te la dije con fran- 
queza , y entonces con la satisfacción en tu semblante y con 
esa sonrisa que solo á tí ftié concedida , me dijiste: — Tu re- 
trato , desde que te vilo tengo grabado en mi pecho , y des- 
de el primer albor de mi razón , encontré en mi pié graba- 
das también las iniciales de Un Retraío Secreto. Me ense- 
naste la planta del pié llevando en él impresas aquellas le- 
tras, y á tu presencia caí de hinojos, viendo que estaba 
cumplido el oráculo. 

Encendíósele á Ürsula el rostro, y abriéronse sus ojos con 
muestras dé espanto , las cuales no hubieron de escaparse á 
D; Eustaquio , y continuó diciendo : 

—En medio de aquella felicidad, la vigilia sucedió al 
sueno , las sombras de la noche vinieron tras la dulce clari- 
dad del bosque , y la duda reemplazó en mi alma á aquella 
satisfacción embriagadora de que un momento antes me ha- 
llaba revestido. No sé si habré de mostrarme sia^erstídoso 
dando crédito á los sueños , pero sí que desde* enUHM^es no 
tiene mi corazón aquel soregó de que antes gozaba. 

— ^¿Y por qué? contestó Úrsula continuando ea la misma 
agitación que tuvo al principio. \ 

— i Qué sé yo! Quisiera encontrar en ti aquellas s^les 
que vi en el sueño... Pero ¡qué devaneos! 

— jY si las tuviese! dijo Úrsula bajando la cabeza, 
tanto sonrojada y con un ligero estremecimiento. 

' — ^¿De veras las tienes? 
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— ¿EseiovlDJóqfiefliehasdidiq, fioalaqiik)? 

«—¿Me crees hombre capaz de mentir? 

-^Poes es predao no sar tan ínoréduio con los sueños. 
SíQmfMre me ha dicho LcMrenza que descubren muchas cosas 
oeidtas , y que también predicen lo que ha de suceder. Ella 
soñó que habia muerto su madre , estando buena y sana , y 
á los dos dias la acometió un ataque apoplético que la llevó 
al sepulcro. También soñó otra vez que iba á sacar la lotería 
próxima un número determinado : buscó el billete del núme- 
ro , y aungue no la fué posible encontrarlo porque se había 
vem&lo, resultó premiado nada menos que con el premio 
mayor. 

— ^Es lo que digo : yo no dejo de creer enteramente. . . 

— Pues bien : para que acabes de desengañarte , tengo en 
el pié esas letras que dices. Ahora no creas en mi amor. ¡ In- 
grato! 

— |IMos mió! dijo Eustaquio; dame fuerzas para resistir 
á tanta felicidad. ¿Y tú no sabes quién te marcó esas letras? 

— No me las marcó nadie. Lorenza me ha dicho que nací 
con ellas ; pero que nunca hablara de esas cosa^ con persona 
a^na , porque las doncellas bien criadas no se entretenían 
en hacer sab¿rá. los demás:.. 

— Tenia razón. ¿Y nadie te ha preguntado nunca?. . . 

— Nadie. ¿Á qué iba yo á hablar de ello? 

— ^¿Ni en estos últimos tiempos? 

— Nunca. Yo á nadie lo he dicho , ni nadie me lo ha pre^ 
guntado. Decia Lorenza que ese era un defecto que yo tenia. 
Una marca que Dios sabe lo que significaba, y que hasta 
horror me cogerían las gentes si llegaban á tener conoci- 
miento de ello. Si te confieso que las tengo, es porque co* 



Dozco ahcnna €i moü vo por cpié me fQefondadisfiMreldek). 
De otro modo , siempre (e lo hufaiQra callado. . 

Aquella mezcla de seaciUez ^ de ignorancia y de 8iq)ersti- 
don, bien dejaba conocer la buena condídon con que é 
Úrsula había dotado la naturaleza, y el friUo de una educa- 
ción tal como halua podido recibirla de Lorenza. Sin duda 
esta , para evitar una indiscreción de parte de la doncella, 
la había per^oadído de que las señales que en el pié llevaba 
eran á manera de simpaos cabalísticos» cuyo ccoooimieQto 
pudieran hacerla menos valer, {folióse Eustaquio, (telacier- 
to coa que había procedido para que el secreto ae le descur 
briera , porque de otro modo , de seguro se habría quedado 
sin saberlo. 

Aun no satisfecho con lo que había adelantado , y teniendo 
siempre presente aquella cartera que cc^totúa el mmB ae- 
creto, cuya explicación deseaba, preguntó á Úrsula: 

— ^¿Conoces tu á D. José Ordogez? 

—Ni le había oído mentar nunca. ¿Qué ^ne qw ver 
conmigo? 

— Nada. JÜe hicieron un ^Oicargo para él, y haManme 
dicho que solía ir á la zapatería de D. ^kjft, y ipe m ^ 
podrían darme razón de su morada. * 

— :Pues tampoco altí le oí nombrar jamás. 

Siguió Eustaquio jurando el numen que le inspiraba en 
aquella tarde para encarecer la fuerka de la pasión que 
decia tener en el alma; hasta que al fin, dando y recibiendo 
protestas de ima fidelidad y constancia eternas, notaría 
inacabable entre amantes á puro rq^oticiónes, al «abo naai** 
chóse , dejando á Úrsula entr^adk á sabra$(^ pen$am49RtQ9 
sobre su porvenir. 



CAPÍTULO XXXI. 



D«id« fe vtré á D. Enstaquio ir por lana y sMir trasquilado. 



Miicbo interesaba á D.. Eustaquio saber quién era verda- 
deramente Úrsula, para que pudiese dejar de pooer en 
práctica cualquiera dilige^cia que le prometiera aclararle 
semejante misterio, y los mismos obstáculos que se leofre- 
cian para conseguirlo le avivaban más el deseo, porque ^ 
hay caracteres á quienes sirven de aliciente los elstorbos 
que á otros hacen desmayar desde luego en su propósito. El 
Sr. Ordoñez* sin duda , podia servirle de mucho en aquel 
trance ; pero después de lo sucedido con Tortosa , calculaba 
que era preciso irse con él con tiento, pue^ qiie era un 
hombre poco á propósito para que sin riesgo pudiera tratár- 
sele con engañifas. Sin embargo, y con la intención de 
arrancarle el secreto que pretendía , tanto fiaba en su habili- 
dad el mancebo , que se creyó bastante apto para lidiar con . 
él sin exponerse á alarmar su honoi: , ni á excitar los arran-* 
ques de su esforzado genio. 



— 552 - 

Con esta mira , poes , al BÍgoiente dia de la entrevisto con 
Úrsula, fuese á ver al Sr. Ordoñez, y muy á punto llegó, . 
porque hubo de encontrársele ya cerca de la puerta de la 
calle, á donde se dirigía para no retornar á su casa tal vez 
hasta la noche. Luego que vio á Eustaquio, desistió de su 
propósito, é hízole entrar y tomar asiento en la sala con suma 
cortesanía. 

— Mi venida tiene tan solo por objeto, Sr. Ordoñez, el 
gij^to de veros. Por lo mismo, si salíais á algún negocio... 

— Por urgente que fuerja , lo dejaría de la mano para tener 
el placer de estar un rato con vos , contestó Ordoñez con 
suma amabilidad. 

— De salud no hay que preguntaros, porque vuestro rostro 
dice que no puede ser mejor. 

— ^Me prueba el c^or más de lo que hubiera creído. Na- 
die diría que nací y me crié en clima frío. Vos tan bueno. 

—A Dios gracias, siempre lo estoy, á pesar de la vida 
trabajosa que he llevado. 

— No ha sido holgada la mía. ¿Al ñn os admitieron la 
r^iuncia del destino? 

— Hícela de una manera tan decisiva ,»que no era de es- 
perar otra cosa. 

— Confieso que después que nos vimos , me vinieron ganas 
de dac algunos pasos para que no os la admitieran ; pero . 
dejólo de hacer al considerar que no es* aquel destino para 
un hombre como vos. Debéis poney más alta la mira , y por 
mi parte resuelto estoy á ayudaros con cuanto puedo y valgo. 

— ^Por ahora no pienso tomar destino alguno. Con el nu- 
merario que debí á vuestra generosidad , y algún socorro 
que me prestan unos verdadeips amigos, pienso hacerme 
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de una finca á qué no faltan más que brazos. Para esto he 
pedido algunos emancipados. 

— ^¿ Y tenéis esperanzas de que os los concedan? 

— Gomo además de dedicarlos á la agricultura, contraje 
el mérito de haber embargado los de la expedición. . . 

— ^Ya estoy. Haré también por mi parte cuanto' me sea 
posible para que sea atendida como debe vuestra justa pre- 
tensión. ^ 

— Os doy encarecidas gracias, Sr. Ordoñez. 

— ^No hay de qué. Más os debo. 

— ^Esa cuenta está de todo punto saldada. 

— ^Mientras os podéis consagrar á los trabajos de esa fin- 
ca; se os hará el tiempo insoportable. El ocio lo es, por lo 
menos, para un hombre de laboriosidad. 

— Aun asi suelen no faltarme cuidados; si no mios, 
agados. 

—¡Hola! 

— ^Al presente m^ ocupo en poner estorbo á la celebración 
de un matrimonio. 

— ^Y si lo conseguís , puede que hagáis á la vez la felici- 
dad de los dos as[Hrantes, dijo Ordoñez riéndose. Cosa es esa 
de buen principio siempre, pero de cuyo fin suele decirse lo 
contrario. 

— Pues en el que digo, podría sucederlo al revés. Es una 
hija de la Inclusa... 

— ^¿De la Inclusa? dijo Ordoñez, mostrando interés en la 
pregunta. 

— Si, señor, de la Inclusa. 

— Hoy , amigo mió , todas las hija6 de la Inclusa me inspi- 
ran el mayor interés. ¿ Qué sucede á esa á quien os referís? 
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-^Tiene coiicertadod M9 desposorios con un mancebo , j 
á ponto ya de realizarlo, me han hecho ^npe&o efieaíí pítk 
qne vea de impedir el matrimonio. 

-^¿Gómo se Ihima la doñeóla á que os refi^i»? 

— Ürsola. 

— I Úrsula! repitió Ordoñez con maycM*es muestras^ del in- 
terés qae antes halña manifestacb. 

— Si señor , ese nombre lleva. ^ 

— ¿Y cuál es el fundamento de semejante oposición? 

— Dicen que el pretendiente no es hombre bastanter me- 
recedor. . . 

— ^Pues; algún perdido. 

Movió á esto Eustaquio la cabeza en señal de dada , sin 
resolverse á dar en el caso una respuesta afirmativa, y mu- 
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cho menos, á pronunciar el terrible nombre del Cortado, bas- 
tante á introducir el espanto en los más esforzados pedios, 
atendiendo á la exageración de la fama. Pero continuando 
Ordoñez cada vez más en aqud interés que deaáe un prin- 
cipio habia manifestado , dijo : 

— ¿Se puede saber, D. Eustaquio, quién os ha hecho el 
empeño para que pongáis estorbo á eáelnateiqjonio?... 

— No se me ha encomendado el secreto. . . 

— Decídmelo entonces , pues de otro modo no aspiraría á 
saber ese secreto , aun cuando de mi parte se guardara como 
cumple á,un hombre de honor. 

— ^Ya dije que la persona de la recomendación no tiene 
motivo para hacer de ello un misterio. Es la señora mar- 
quesa de la Novedad. 

Al decir esto, fijó Eustaquio las miradas en Ordoñez, y 
no pudo dejar de advertir la alteración mavcada que preséfl-" 



tó m rostro. SegaidaiBeote dijo Ordondv^ con al^m másea- 
lor del qae le permitía su sevenidad hahUnai : 

— ^D. Eustaquio , mucho os debo; pero aun me pone la 
suerte en el caso de pediros en nueiro ftnror por ei gfan in- 
tevés que en d asimto tengo. 
* ~Pódeid «(xpficarOs , Sr. Ordonés. 

— ^¿Cuándo tuvisteis e» vuestro poder mi cartera» no ad- 
vertisteis en ella un apunte que contenía las tre» leArae ma- 
yéficiias U, R, S.? 

'i^^ftáJgo m^ pareee^ haber visto, pero no detore en elk> 
mayormente la atención. 

— ^Mucho y muy mucho me interesa saber si esa joven á 
quien os habéis referido lleva en la planta del pié derecho 
marcadas aquellas tres letras con cicuta. 

-^^a es eso tan llano como á primera vista parece, señor 
OMhfieB. 

— ^Lo considero , mas no es imposible, sin embargo. Con 
a%ua aistueia y habilidad podéis conseguirlo, y os tengo 
por hombre de buena discreciqn y entendimiento. 

— ^Ei^eeiai favor me hacéis. 

— ^Además, ^i no (& lisonjeáis de conseguirlo, podéis en el 
áümo caso ponerme eo contacto con te joven. . . 

Semepnte indieaoioQ no era del agrado de D. Eustaquio 
de ninguna manera, porque á virtud de aquel contacto, Or- 
doñez pudiera llegar á saber mucho más de lo que el mis- 
ma Eustaquio por su parte quisiera, y por lo mismo pron- 
taonente' repuso:. 

— No creo que sea preciso apelar á ese extremo. Decía 
hieír, que con algún cuidado y sutileza-. . . 

'Itesabaena ; descanso en voS' enteramente; 
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—-¿Tenéis amistad coa la marquesa? 

— De nombre no más la conozco. 

— Creí que alguna rdaeion. . . 

— ^Por mi honor os lo aseguro. 

No era hombre Ordoñez que por sa honor pudiera asegu- 
rar una cosa que no fuese derta, y asi dejó á Eustaquio con- 
fimdido la oiccunstancia de que aquel y la marquesa tuvie- 
ran tal identidad de miras , y el propio empeño en el asunto 
de que trataban, sin que siquiera de vista se conociesen. Pe- 
ro más confuso hubo de quedar todavía cuando Ordoñez 
prosiguió diciendo : 

— ^En el caso de que en el pió lleve la joven aquellas se^ 
nales, á todo trance y á cualquiera costa, D. Eustaquio, im- 
pediréis ese matrimonio. 

— ^Pero, Sr . Ordoñez , dijo Eustaquio , os daré la misma 
contestación que faie vi en necesidad de dar á la marquesa. 
Haré esfuerzos , pero ... 

— ^Trabajad con ella y á la vez con él. No os podré dar 
una pauta precisa ; pero vos , que sois entendido. . . 

— ^Trátase de un hombre enamorado, y por más destitui- 
do que se le considere. . . * ^ 

— Sin duda , cuando media esa oposición , no es acreedor 
al enlace que pretende celebrar con la doncella*, repuso Or- 
doñez con la voz alterada. 

— Norabuena. Haré el último esfuerzo. * . 

— ^Y si no fuere bastante á vuestro propósito, mirad si 
podéis conseguir que se suspenda el matrimonio por cosa 
de veinte dias. 

— ¿Qué es esto? dijo para sí D. Eustaquio. ¿Cómo existe 
semejante igualdad de miras entre unas personas que no se 
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oopocen ni se comanican? Y es evidente que no se comuni- 
can , cuando Ordoñez no sabia de la existencia de Úrsula . 

De seguida , y temiendo que si se comprometía en aquel 
plazo á su cumplimiento pudieran quedar frustrados los 
planes que tenia concertados respecto de Úrsula , repuso á 
Ordoñez : 

—Os repito que haré cuanto esté en mi mano por conse- 
guir lo que deseáis. No necesito, Sr. Ordoñez, haceros pro- 
testas sobre mi decisión por serviros; pero cuando las posas 
llegaran á tocar en un imposible. . . 

— ^¿No hay ningún medio legal para impedir, ó por lo me- 
nos suspender ese matrimonio ? 

— Al pre^nte no conozco ninguno. . . 

— Pues bien , D. Eustaquio , os digo ahora como os di- 
je cuando el asunto de Tortosa... ¿Cómo se llama ese hom- 
bre?... 

— Se llama Ruiz... 

— ^Pues bien , repito , en el caso de que nuestras persua- 
siones no sean bastantes á conseguir lo que deseamos , me 
haréis el favor de avisarme inmediatamente. Cuando en las 
cosas que tan |ie cerCa me tocan la ley es impotente, veo yo 
si algo puedo hacer por mí mismo. Os prometo que mucho 
ha de poder ese hombre , si no debiendo casarse con Úrsu- 
la , consigue á pesar de mi oposición llevar á efecto su pro- 
pósito. ¿Qué destino tiene Ruiz?. .. 

— Va á comprar una tienda. . . 

— Norabuena. Quedamos en lo dicho, amigo mió. No 
permitiré lo que no esté muy en el orden. 

Decíalo con una resolución , que bien demostraba lo dis- 
puesto que debiera considerársele á llevar á cumplido efec- 

22 
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to lo que afrecia, y pesóle eatonees á D. Eustaquio en el aj- 
ma nail y mil veces haber dado el paso que en tan rigaroeo 
compromiso le poma. Siguieroa hablando después de cosas 
poco importantes , hasta que al fin hubo de- despedirse nues- 
tro héroe , no sin oir que se le reiteraba el mismo encargo 

é 

de impedir el matrimonio del Cortado en Ips términos en 
que se le había suplicado. Por su parte dijo : 

— Tal vez sean personas acomodadas los padres de la 
joven... 

— ^Perdonadme. Es un secreto... 

— Solo por el interés que me inspira. . . * 

— Más adelante lo sabréis. Os lo prometo. 

Hnbo de marcharse, pue&, y en el camino para sp caM 
maldijo en su interior el propósito que le había conducido á 
presencia de, Ordoñez para hacer indagaciones respecto de lá 
verdadera condición de Úrsula. Había ido á tpmar noticias 
sobre el asunto , y en vez de haberlas consiBguido , se habla 
visto obligado á. darlas. Comprometido estaba también á no 
permitir el casamiento del Cortado sin dar antes previo avi- 
so á Ordonez , y dar ese aviso era poner un insuperable obs- 
táculo para el enlace , pues la experientía teni^ demostrado 
que Ordoñez sabia impedir con mucha eficacia las ii^usti- 
cias que la misma ley no alcanzaba á remediar. Poés dejpr 
dé darle aquel aviso era aun más peligroso todavía, porque 
el enojo de Ordoñez, que de la otra manera halHa de em- 
plearse en el Cortado , del otro modo seguramente reeaeria 
éu el mismo Eustaquio , y aunque hombre de. mucha inteli- 
gencia y astucia , era enteramente profano en la profesión 
de los peleantes, y nada entendía de achaque de armas. 

El mBJom iaterés qiíe por Úrsula mostraba Oriiófiez, hizo- 
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le adelantar sus pensamientos basta creer que bien pudiera 
ser su padre. Siendo la madre la parienta.de la marquesa, 
según esta babia dicho , nada de extraño tenia por lo mis- 
mo que la marquesa y Ordoñez solamente de nombre se co- 
nocieran. Pero entonces, ¿á qué el apunte de la cartera so- 
bre la marca que en el pié llevaba Úrsula ? ¿Cómo la madre 
no habia instruido á Ordonez de todo lo que pasaba? Preciso 
era convenir en que mientras más datos se iban presentan- 
do á D. Eustaquio para aclarar el misterio^ más enredoso se 

• 

le ponia. Sin embaído , lo que más le apuraba entonces era 
el compromiso en que se habia puesto de suspender el casa- 
miento de Úrsula con el Cortado, y muchas reflexiones te- 
nia que hacer y mucho qué combinar para que pudiese sa- 
lir con bien de semejante atolladero. Por lo pronto su ima- 
ginación , por lista que fuera , no le presentaba camino fácil 
para salvar los inconvenientes que se le ofrecían, sin me- 
noscabo de su gusto y provecho , y por lo tanto acordó pen- 
sarlo más adelante y espaciosamente , esperando qué aun 
habia de tener aquello tan buen fin como hasta entonces lo 
hablan tenido todos los demás sucesos en que la suerte tuvo 
por conveniente eiDpeñarle. Dejémosle por lo tanto discurrir, 
y llevemos adelante el plan propuesto en la narración de 
esta historia. 



CAPÍTULO XXXII. 



El casero y el doctor. 



Varias acepciones tiene la palabra casero en el dicoionario 
de nuestro idioma , pero además de ellas cuenta en la isla 
de Cuba con otro significado muy usual. Llámase casero allí 
el que va por las calles vendiendo artículos de comercio, ya 
sean géneros ó comestibles ú otros cualesquier efectos, y es- 
ta misma denominación da el vendedor á sus parroquianos, 
usándola en diminutivo las más veces, para demostrar su 
amabilidad y cariño con los compradores. Además de esa 
acepción rigurosa de la palabra, reciprocamente suele tam- 
bién usarse entre vendedores y compradores, aun cuando 
los últimos sean los que para la negociación acudan á las 
tiendas de los primeros. 

Tenia, pues, D. Magin por caseros á casi todos los veci- 
nos del Cerro, y entre ellos al doctor Manresa, de quien al- 
gunas veces se ha hecha mención en la presente historia; y 
antes de verles reunidos en la mañana á que ha de refe- 
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rirse e?te capítulo , bien será que alguaas palabras digamos 
respecto de los dos. 

Natural de Tenerife en las islas Canarias era D. Magin, 
y muy joven fué á la isla de Cuba para consagrarse al ejerci- 
cio de la agricultura en ella . Mozo de labranza por alguno^ 
años , al fin abandonó el oficio , viéndose con unos reales 
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que habia logrado reunir á fuerza de mil economías y pri- 
vaciones, para abrir al público una tienda en que ofrecerle 
legumbres y maiz y viandas y frutas. En semejante comer- 
cio no hubo de soplarle del todo mal el viento de la fortuna, 
y así contrajo matrimonio con una doncella, que puesto que 
pobre y de humilde condición , fué siempre muy honrada. Á 
la par de su honradez , su fecundidad di6 un aumento con- 
siderable á la familia de D. Magin , pues llegaron á ver re- 
unidos hasta nueve hijos á la vez; pero todos pudieron sos- 
tenerse , bien que no regaladamente , con los productos de 
la venta deD. Magin, que en su comercio subalterno tenia 
un nombre muv acreditado. 

Como el tiempo, destinado á presidir la .aparición y des- 
aparición de las generaciones , así D. Magin debia ser testigo 
de todo el transitó que la suya hiciera en el mundo; pues 
mientras él envejecía , el sepulcro fué devorando á sus hijos, 
de más ó menos edad, unos tras otros y jóvenes todos, con- 
cluyendo con arrebatarle también á su mujer, para que vol- 
viese á quedar todo como si el matrimonio no hubiera ocur- 
rido. Tantos cuidados empeñaron en gastos á D. Magin; el 
mudable viento de la fortuna cambió de rumbo, y con se- 
senta años, vióse ya viejo, cansado y sin dineros, y troca- 
das en tristes memorias todas las flusiones agradables de la 
vida. 
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Por único haber, quedóle un caballo que había comprado 
en los tiempos de su prosperidad para solazarse con algu- 
nos paseos en él ; y lo que primero fué regalo, le sirvió des- 
pués de recurso en su pobreza. Diez años habia, en la época 
á que nos referimos , que D. Magin en aquel caballo, enjae- 
zado con una especie de angarillas ó espuerta tejida con gua- 
no á que llaman serón , llevaba viandas y frutas por las ca- 
lles del Cerro y vendiéndolas de casa en casa , para con el 
producto de la venta sustentar su trabajosa vida, Á la mis- 
ma hora vélasele siempre , con exactitud matemática , pasar 
por el propio punto, llevando del diestro á la cabalgadura, 
viejos , graves , acompasados y puestos en los huesos los dos; 
y tal era la costumbre de verles asi reunidos, que era forzoso 
hacer una especie de abstracción para poder representarse á 
D. Magin sin la añadidura del caballo, ó al caballo sin la aña- 
didura de D. Magin. Era su compañero de todos los dias y 
todas las horas ; juntos ganaban la vida ; juntos salían y en- 
traban, gozaban y sufrían, y de este modo hallábanse estre- 
chámente unidos. AAeo summ familiares. A esos dos miem- 
bros, pues, había quedado reducida tan extensa familia, 
como para muestra de las humanas vicisitudes. 

Pero no todo 'era sinsabor y disgusto para D. Magín; por- 
que ¿qué estado en la vida no tiene encantos en compensa- 
ción? Si trabajos le asaltaban, también su voz autorizada 
daba consejo á muchos jóvenes paisanos suyos , que acudían 
á beber en aquella fuente las lecciones de la experiencia. 
También con sus parroquianos solía tener sus ratos de sa- 
brosa plática sobre las cosas públicas y las privadas entre los 
vecinos. Tratábanle con especial atención y cariño las case^ 
ras que había conocido en la infancia y veia después figu- 



! 
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rsmdo como inadres de familia ; recibíanle c(mi alborozo los 
muchachos en las, casas á donde llevaba á vender la fruta ; y 
así sus diarias excursiones venían á ser un paseo distraído y 
variado , á menos que las privaran de todo su atractivo las 
inclemjendas del tiempo ^ ó la travesura de algún pilló del 
barrio qpie le escatimase algo del serón , lo cual le hacia 
mcmtar en cólera, desfogándola con mil improperios que, 
como torrente, se despenaban entonces de sus labios. 

En una mañana lloviznosa, pues, iban D. Magín y el ca- 
ballo hollando el barro de la calzada del Cerro, que con la 
lluvia estaba llena toda de bascosidad y marea; y á poco cpie 
se separó de la puerta de una casa, detúvose en la del doc- 
tor Manresa. 

Él doctor Manresa, s.«, paisano, hacia también mucho tiem* 
po que víyia en aquella vecindad. A su llegada á la isla, fué 
á cy^rcer su profesión en los campos del interior de ella; pero 
habiéndose hecho, de algún capital, .aunque ño de grande 
importancia , consideró que podía lucir su ciencia en teatro 
de mavor extensión. Con la mudanza de domicilio, cambió 
taínbien de sistema médico, para que la revolución fuese así 
más completa en ^u estado; y de este modo desertó de ato- 
pánico para convertirse en homeopático. Verdad es que, como 
lo mismo le daban las dos cosas, aunque hubiese tomado 
más apego á la homeopatía , inquiría de los dolientes á cuál 
de los dos bandos 'pertenecían, para en consecuencia aco- 
meterles con las sanguijuelas ó los glóbulos. De una y otra 
manera vivian y jnqrían;. estaban todos satisfechos, y el doc- 
tor no menos, pues dominando las dos facciones rivales, ha- 
bia acrecentado regularmente sii fortuna en la época á que 
nqp referimos. 
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El negro que servia al doctor tomaba á la puerta de la ca- 
lle la radon diaria que dejaba allí D. Magín, cuando íué para 
él Manresa, cerrando un Emebio por Montengan, que á la 
sazón leia , á ñn de tener con aquel su rato de plática , como 
algunas veces acostumbraba. Para proseguir después su lec- 
tura , colocó el dedo índice por marca en el libro, que no tu- 
vo á bien desamparar; y oportuno será advertir de una vez, 
que durante el diálogo, siempre que á su entender enuncia- 
ba una idea significativa ó graciosa , la acompañaba con su 
risa de satisfacción , y principalmente cuando algo decia en 
latín. 

— ^¿Qué dice D. Magín? sirvió de introito para su diálogo. 

— Qué hemos de decir, doctor; aquí pasando esta vida, 
hasta que Dios nos llame á descansar:^' 

— Pesada está la mañana. 

— Toda la noche ha estado lloviendo, y no me parece que 
aclare tampoco en toda el día. En esta tierra, el agua es co- 
/ mo la fortuna. En diciendo á protegerle á uno,.. 

— ^¿Pero tanta humedad no os hace ningún daño? 

— No me sentía hoy muy bien. 

— Sí quisierais un glóbulo... •< 

— Nada de glóbulos. No estoy por lo moderno. A mis re- 
medios viejos, que siempre me han curado mis alifafes. En 
la Estancia de D. Bartolo tomé una cepita, y desde entonces 
voy siendo otro hombre. 

— ¿Y cómo está la familia de D. Bartolo? 

— No tiene novedad, gracias á Dios. Cuando Dios favo- 
rece, es por entero. 

— Sí ha sido D. Bartolo «afortunado. 

— Ha sabido aprovechar los buenos tiempos, Y después 
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de todo, no es tan mal hombre como dicen. Procurando cui- 
dar lo suyo... Pero, amigo, el que no lo atiende bien, lo 
pierde. (Pues no hay pocos, por cierto, dispuestos siempre 
á dejarle á uno en cueros ! 

— ^Es verdad, D. Magin. Vamos de mal en peor. 

— ^Y tanto. Siempre la gente ha sido traviesa ; pero antes 
se tropezaba siquiera con alguno en quien medio pudiera 
fiarse un hombre. Hoy es preciso, al verles tan solo la som- 
bra, enderezar las púas como el erizo; y aun con esto, no 
hay para qué contamos por salvos. Así, hace muy bien don 
Bartolo en volverse todo ojos. 

— ^Y está bastante rico. 

— ^Ahí nos viéramos. Está más de lo que parece. 

— Otro tanto se encontrará su hijo. 

— Si le viviere. Nadie sabe para quién trabaja; y puede 
suceder todavía que el paisano D. Bruno al fin venga á car- 
gar con todo. 

— ^¿Habláis de D. Bruno el colono? 

— Del mismo. 

— ¿Y cómo puede Uegar.á adquirir?... 

— ^Las mujej-as, doctor. Si muchas veces arruinan á los 
hombres, también suelen empinarlos. Hay de todo. 

— No os comprendo. 

— ¿Pues no conocéis ádoña Paulina? 

— ^Bastante la conozco. 

— ¡Buena muchacha es en verdad! Á la muerte de su tio, 
ha de tomar su tajada ; y si el hijo muere , ya se ve que 
ha de llevarse entonces todo aquel caudal. Pues ahí entra 
D. Bruno. 

— Querréis decir D. Eustaquio. 
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— Yo sé bien lo que hablo. { Qué D. Eustaquio ni qué ca-* 
labazas ! 

— ¿Pues no lleva amores doña Paulina?... 

— Llevó. Eso se ha acabado ya. D. Eustaquio quiso hacer 
como dicen de los musulmanes: tenerlas por racimos; pero 
no pasa por esto doña Paulina. Así es que se atufó, y... 

— Se pasó á D. Bruno. No lo dudaría, porque las muje- 
res... no hay por donde tomarlas. 

— Poco á poco, doctor. No debe culparáe á doña Paulina. 
Yo estoy muy al cabo de todos esos secretos ; porque preci- 
samente el muchacho, por distintas veces, ha tomado mi 
consejo; y así todo se ha dirigido con acierto, aunque me esté 
mal el decirlo. 

Esta revelación picó la curiosidad del doctor Manresa, y se 

propuso dejarla de todo punto satisfecha , aun cuando para 

« 

ello hubiese de demorarse allí D. Magín más tiempo did 
que conviniera á sus intereses. Para conseguir su objeto, bas- 
tábale tan solo sostener con aquel la conversación que había 
emprendido; porque D. Magín tenía especial gusto y aun to- 
maba por un honor enredarse en^pláticas con un hombre tan 
científico y considerado como el doctor* Después de todo, la 
cepita que confesó haber tomado* en la casa de D. Bartolo , 
hacíale estar entonces más comunicativo que otras veces. 

• 

Por lo mismo dijo: 

— ¿Y cómo pudo D. Bruno hacer esa conquista? 

— Á poco de acomodarse en la Estancia, comenzó á echar 
tanto ojo á doña Paulina ; porque aunque no tenga tan linda 
cara ni tanto desparpajo como otra^ que adquieren así parti- 
do, es un ángel bajo todos conceptos. El muchacho me con- 
fesó que por ella había perdido eí dormir y el córner^ pero 
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que oo se resolvía á sígaiñcarla todo lo que te hacia sentir. 
Cobardías de enamorados. 

— ¿Pero adquirió bríos después? 

— Gracias á mi consejo; pwque á más de asegurarle que 
doña Paulina estaba destinada para él , le dije que acometiese 
como hombre , y que el que no se arriesga no pasa la mar, 
y que yo había visto un caso y otro en qiie más de un de- 
pendiente' habia llegado á principal por medio del santo ma- 
trimonio..» Pues, lo más á propósito para animarle y desen- 
capotarle. 

— ^Y de seguida puso sitio á la pla¿a secundum artem. 

— ^¿Cómoeseso? 

— ^Digo que se despabiló, y enamoró cual debía á la don-, 
celia. 

— ¡ Como un maestro ! Verdad es que esos diablos de co- 
sas, pocas lecciones necesitan. • 

— ¿ Y consiguió al fin ser correspondido? 

— Su. trabajillo le costó. Pero hoy con la flor, mañana con 
la fruta, y con esta atención y con la otra morisqueta , y al 
fin con un me muero... La, mujer es de quien la trata, doc- 
tor, y unerre^que €f^re... 

' — Gutta cavat lapidem scepe cadendo. 

— Si seguímos con el latín, entonces me doy por vencido. 

— Quiere decir que una gota de agua , con la continua- 
ción hace agujero en la piedra. 

— ^Ya eso lo entiendo. Dichosos los que han podido apren- 
der tales cosas. Yo, pobre de mí, aunque con bastante dis- 
posición desde joven , como todos me decían... 

— P^ro según contabais ,. al fin consiguió D. Bruno... 

— ^Digo que no le fué muy llano ; pero dos circunstancias 
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vinieron á favorecerle. Fué una haberse desengañado doña 
Paulina de que D. Eustaquio no la quería, y fué la otra la 
de que D. Bruno una vez la salvó materialmente la vida; 
porque yendo una tarde con un rosario. . . 

— ^Estoy al cabo de todo lo que entonces pasó. 

— Pues adelantó mucho D. Bruno con aquel beneficio. 
Doña Paulina es agradecida; D. Bruno se ha dejado dirigir 
en todo por ella , y en honor de la verdad , le ha puesto des- 
conocido. Sucedió lo que por fuerza habia de suceder con 
todas esas cosas. Al fin se aconchabaron. 

— ¿Y no lo han oliscado D. Bartolo y su esposa? 

— Ni miaja. Hoy, sin embargo, deberán saberlo todo. 

— ¿Cómo así? 

— Porque he dicho ó D. Bruno que no pierda más tiempo 
y acabe de llevar á efecto su intención , que es la del matri- 
monio , como la Iglesia lo manda . Bien lo merece doña Pau- 
lina , le he añadido. Sobre ser tan buena, te traerá con qué 
ayudarte , porque iodo ese caudal de su tío vendrá á ser tu- 
yo. Aquel niño no vivirá. 

— ¿Y qué seguridad tenéis de*eso? 

— Yo me entiendo, doctor. * ,. 

— Aun estáis por los augurios. 

— ^Estépor lo que estuviere , el correo lo dirá. El ensayo 
que he hecho en el asunto no me dejadla menor duda.. . Pe- 
ro vos no creéis en esas cosas. 

— Absolutamente . 

— Mejor para vos. 
• — Lo que creo, D. Magín , es que D. Bruno habrá de en- 
contrar fuerte oposición para su matrimonio en los tíos de 
Paulina. 
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— ¿Porque es pobre? 

— Y porque nunca un amo ve con buenos ojos que un 
asalariado suyo... 

— Pues ya quisiera D. Bartolo, después de todo, contar 
Qon tan buen linaje como D. Bruno. Al padre de D. Barto- 
lo le conocí yo allá en Tenerife , que era de mi mismo pue- 

* 

blo, y vergüenza me da decir en lo que se ocupaba. No po- 
drá él contar otro tanto de la familia de D. Bruno. 

— Siendo este de la Palma, debo yo conocer su familia. 
¿Cómo es su apellido? 

— Guzman Manresa. 

Al oir este apellido el doctor abrió unos ojos , que se le 
vieron al doble grandes de lo que los tenia , y luego dijo : 

-¿Pues quién era su padre? 

— Su padre era un D. Domingo, buena alhaja por cierto. 
Abandonó á su madre á pocos meses de su matrimonio , de- 
jándola en cinta , sin que haya vuelto á saberse más de él, 
y murió la pobre dejando á su hijo abandonado en el mun- 
do, y consumida la poca hacienda que tenia. No deja de 
ser curiosa esa historia, porque hay hombres para todo. 

Mientras D. Magin, hablaba , iba creciendo en tal manera 
el espanto de TVIanresa , que estuvo á punto de escapársele 
de las manos y venir al suelo el Emebio por Montengon que 
en aquellas llevaba. Y con mucha agitación dijo: 

" — ^Puede ser también que D. Bruno suponga la paternidad 
que dice. 

— ¡Cómo que suponga I Pues bien acreditada la trae en 
la fé de bautismo, que sobre el cuerpo lleva siempre. Á mi 
me la ha enseñado, y por cierto quezal verla ya tan estro-' 
peada y mugrienta le dije : — Muchacho , ponle una cubierta 
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y guárdala en paraje seguro , porque á puro manosearlo vas 
á quedarte sin el documento. 

—¿Y se llamaba su madre?... dijo el doctor no querien- 
do dar crédito aun á lo que escuchaba. 
. — Doña Teodora Blanco. Abuelos paternos, D. Juan y 
doña Braulia Patino; maternos, D. Marcelino y doñaCataU* 

« 

na Estevez. Fácil fuera que lo olvidase. Si me ha hecho leer 
la hoja cinco veces , y cuando otras además hubo de inten- 
tarlo, se la recité de coro. Lo que es la memoria no me fla- 
quea. 

— Ya lo veo. 

— ¿Pero qué tenéis, doctor? Parece que os enc(mtrai8 in- 
dispuesto. 

— Tal vez por haber estado aquí á la puerta con este aire 
tan húmedo... 

— Pues nada. Dejaos de glóbulos. Creedme. Tomad como 
yo dos ó tres deditos de anisado... pero que sea bueno... y 
ya os acordareis de Magin. 

— Si , D. Magin , voy á tomarlo. . . expuso el doctor sin sa- 
ber apenas lo que se décia. 

— Pues que no sea cosa de cuidado „ repuso Magin dando 
al caballo una palmada en el anca para que ele nuevo em- 
prendiera su caminó, 

Entendiéndole muy bien la cabalgadura , echó á andar al 
paso acostumbrado, emparejando con* ella D. Magín, mien- 
tras Manresa por su parte acudió solícito á sentarse en un 
sillón, porque apenas podia tenerse en pié. 



CAPÍTULO xxxm. 



Que debe leerse, como los anteriores. 



IMKepftpas pasaba la escena de que se dio cuenta en el an- 
tesioF capítulo , D. Eustaquio , después de continuar sus re- 
flexiones sobre el importante asunto que entonces absorbía 
de Heno su atención , al fin se había fijado en un partido que 
estelaba ser el único oportuno para zanjar todo inconve- 
oieEte. « 

Empeñado ^como tan eficazmente lo fué en impedir el ma- 
trimonio del Cortado , ó por lo menos en suspenderlo , sin 
duda para que con la suspensión pudiesen otros preparar el 
migsE^o impedimento', ocurriósele que las circunstancias se 
te presentaban muy á propósito para que de ellas pudiese sa- 
ear un partido provechoso. Arriesgado era recurrir á Ordo- 
ñez con ningún término conciliatorio , porque ya estaba de- 
mostrado que era hombre decidido ájlevar todas las cosas á 
punta de lanza ^ y por lo mismo con quien debiera tratarse el 
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asuato que D. Eustaquio meditaba era ctm la marquesa^ á 
reserva de que asi allanado , pudiera después venderse á Or- 
doñez como fineza la misma conclusión. 

No dejaba D. Eustaquio de estar enamoriscado de Úrsula» 
como lo habia estado desde mucho tiempo atrás,, pero el 
sacrificio de aquel amor podia traerle otra ventaja más só- 
lida ; y siendo asi , no habia para qué se anduviese en vaci- 
laciones un hombre de buen cálculo. Por lo mismo acordó don 
Eustaquio presentarse á la marquesa sin demora, para haceria 
saber que el Cortado no desistia de su amoroso propósito , á 
despecho de cuantas observaciones , súplicas y amenazas se 
hablan puesto en uso de su parte, y que á la contra, aqu©^ 
Ua misma eficacia de sus empeños le habia alentado para 
efectuar sus desposorios á toda prisa. Iria así á avisarlo, en 
cumplimiento de su palabra empeñada , porque tampoco el 
enamorado novio se avenia á dilatar por vdnte , ni por quin- 
ce, ni tampoco por tres dias la realización de su felicidad, 
sin que él, Eustaquio, atinase con el partido que debiersi 
tomar en tan critico trance. 

Mucho habia de alarmarse la marquesa con semejante 
nueva ; y cuando más empeñada estuviese en hacer excla- 
maciones , y cuando más se esmerase en idear planes para 
impedir el desposorio , entonces tocaba á D. Eustaquio insi- 
nuar diestramente que, atendida la condición del Cortada, 
de que tan al cabo estaba la marquesa,' el único partido que 
pudiera adoptarse con fundada esperanza de buen resulta- 
do , era el de proponerle una suma de difiero bastante á ha* 
cerle olvidar aquel amor funesto. ¿Cómo habia la parí^ita 
de la marquesa de excusar ningún sacrificio , por importan- 
te que fuera , para lograr la salvación de Úrsula ? Y (bdo 
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caso de que la ft)rtuna no hubiese favorecido bastante á la 
paríenta para que pudiese hacer semejante desembolso, ¿era 
creíble que la marquesa , contando con un inmenso capital , 
dejara de hacer un sacrificio para conseguir aquello en que 
había mostrado empeño tan eficaz? Pues en el caso de que 
la cantidad que se ofreciera valiese la pena de sacrificar el 
amor , D. Eustaquio no era un héroe de novela ni un 
amante de teatro , para llevar su fuego y constancia hasta el 
extremo de perjudicar por ello otros intereses de más im- 
portsmcia y solidez. 

Con este bien meditado propósito , resolvióse' á ir de se- 
guida á la casa de la marquesa , y no tardó mucho en llegar 
á ella. Entraba por la puerta, sin embargo, cuando á la vez 
entraban unos negros , igualmente pqr la misma puerta , un 
aparato fúnebre completo y de lo más rico que hubiese en • 
la capital. Sobrecogióse á su vista , porque era hombre al 
extremo temeroso de la muerte, bien que nunca pensara en 
ella , alejando siempre de su imaginación á toda prisa cual- 
quiera idea que pudiese asaltarle sobre aquel término tan 
constante é inevitable de to(lo lo que vive , que á todas ho- 
ras nos amenaza , mientras creemos que las amenazas no se- 
rán realizadas, que siempre tenemos al frente sin nunca ver- 
lo, 6 que sin dejar de perseguimos por un momento, casi 
siempre nos coge de improviso. 

Preguntó á uno de los negros que entraban los fúnebres 
arreos para quién iban destinados , y por su boca supo que 
pocos momentos antes había fallecido el marqués de la No- 
vedad. Con ésto salióse de la casa á toda prisa, calculando 
que la marquesa en aquellos tristes* momentos no estaría 

para coiidarse de hijos y matrimonios ágenos , por mucho 

22 
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int^s que respecto de ellos hubiese mostrado , y decidió 
irse á despedir del Sr. D. Homoboao , quieu precisameate 
en aquel dia debia marcharse para Europa. 

Iba pensando por el camino , que en el asunto de Úrsula 
no se le presentaba la fortuna tan propicia como haUa acos- 
tumbrado ofrecérsele en todo , pues apenas ideaba un plan 
con la esperanza mejor fundada de provechoso , cuando le 
salía al encuentro un inconveniente para ponerle en grave 
aprieto. En mitad de estos pensamientos / dióse por la mis- 
ma calle de manos á boca con una negra harapienta que le 
detuvo llamándole por su nombre , y algún esfuerzo hubo 
de hacer para venir en conocimiento de que la que .así le 
detenia era aquella Juliana de quien mucho se ha hablado 
• en el curso de esta histpria. 

Lejos de ir entonces tan ataviada y fanfarrona cómo en 
aquel dia memorable en que pasó por la puerta de.D. Ale- 
jo , causando enojos á la Lorenza , apenas la cubrían enton- 
ces unos rotos y no limpios trapos. Estaba en la espina, an- 
daba á pagsos lentos , explicándose de una manera cansada 
y fatigosa , y á mucho trecho sf la percibía un aliento aro- 
matizado con aguardiente y tabaco, del cual llevaba un cabo 
en la boca. Luego que la reconoció D. Eustaquio ^ dijola : 

— ¿Qué es eso, Juliana? ¿Has estado enferma?- 

— Sí, señor. Acabo de salir del hospital. 

Con lo que dijo y con lo que su aspecto ofrecía , bien co- 
noció Eustaquio que aquella desgraciada se habia entregado 
á todo género de vicios. 

— ^Mal te prueba la libertad , mujer. 

— I Ay I Es verdad. <]uando estaba en la casa de D. Ale- 
jo, pasaba mil trabajos, pero después me ha ido peor. Fui- 
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me á Tivir con unas ccHiocidas, y lavábamos ropa; pero 
ocmcloyó la fiesta robándome una noche toda la mia, de 
manera que me de^ron sin tener qué ponerme absolutamen- 
te^ Después enfermé y me líevaroü al hospital, de donde sa- 
lí hace no más que dos dias. 

—¿Y qué piensas hacer ahora? 

— Ni lo sé. Pensaba buscarme un acomodo; pero ¿quién 
ha de admitirme en el estado en que me encuentro? Casi 
estoy por pedir limosna. Hoy no tengo qué comer. 

Á semejante indicación sacó D. Eustaquio un duro, y pú- 
solo en manos de la desgraciada. Recibiólo con suma hu- 
mildad y agradecimiento, y de* seguida dijo : 

— Quiáera pedirle otro favor. 

— Veamos, pues. 

— ^En mi enfermedad hice promesa á la Virgen de las 
Mercedes, de si sanaba de aquella , andar vestida de caña- 
mazo por un año. Pienso cumplir la promesa, porque así 
también me ahorraré gastar en otros vestidos; y si me diera 
algo para ayuda ... 

No pudo dejar de sonfeírse D. Eustaquio, al notar la 
doWe mira que llevaba Juliana en la compra del humilde ves- 
tido á que aludía. Con él efectivamente daba cumplimiento 
al voto en que se habia empeñado, y por un año se ahorra- 
ba de comprar mejores vestidos , sin que por ello pudiera re- 
sentirse su vanidad para con sus prójimos. Dióla otro duro 
para ayuda del trage , considerando la manera en que la ig- 
norancia entiende las prácticas religioáas; y también consi- 
deró el perjuicio que habia hecho á Juliana con sacarla de^ 
cautiverio, diciendo para su capote : * 

— Buen argumento es este de Juliana para la filantropía 
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inglesa. No tanto importa ser libre , como aprender antes á 
serlo. Á no haber mediado aquel aprendizaje, el bien se tor- 
na en grave daño. ¡Funesta libertad la de esa desgraciada! 

Con esto separóse de ella á toda prisa, tanto porque no se 
podia avenir "nunca con la desgracia , cuanto porque temia 
que Juliana tuviese aun algunas otras pretensiones qtie con- 
tinuaran menoscabándole el bolsillo. ' 

Pronto llegó á la casa del Sr! D. Homobono, y de s^uida 
le anunció este que se le habiá hecho concesión de los emanr 
cipados pretendidos, en lo cual no pudo dejar de conocer 
D. Eustaquio la mediación de Ordoñeí, sin embargo de que 
su otro protector atribula el buen resultado á su sola eficacia. 
Y dióle por ello tan repetidas gracias , como si én resdídad asi 
lo creyera. • , ' 

Supo igualmente que su señoría se embarcaba aqueHa mis^ 
raa tarde para emprender isu viaje ; y aunque hubiera sido 
oportuno que D. Eustaquio le acompañara hasta el buque, 
como es uso entre personas que se guardan estrecha amistad 
ó de íntimas relaciones , veníale mal la hora de semejante 
despedida. Á pesar de ello hubief a verificado el acompaña- 
miento, si creyera que el Sr. D. Homobono aun pudiera ayu- 
darle en algo; pero nó estimándole ya servible ni provecho- 
so, no era razón que se molestará en dar pruebas de agra- 
decimiento. Excusóse del acompañamiento por lo mismo , 
manifestando de seguida que iba á recogerse porque se sentía 
indispuesto; y prodigando en palabras lo que economizaba 
en obras , según igualmente suele acaecer en el mundo, con 
Jas más encarecidas expresiones pintó el sentimiento que no 
le causaba aquella separación. Con menos prosa y más ver- 
dad, el Sr. D. Homobono, le manifestó el aprecio que le te- 
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ma , y coa esto se separaron es^rando no verse más en esta 
vida: 

De camiap para su morada , tornó D. Eustaquio á hacer 
rdlexiones sobre la manera de saliridel atolladero eü que le 
habían puesto sK[ueUas relaciones con Úrsula , supuesto que 
la muerte del marqués le habia hecho venir abajo el bien 
meditado proyecto que pensaba dejar realizado en aquel dia. 
De nuevo volvió á internarse en las profundas imaginaciones 
que primeramente hubieron de asaltarle con semejante mo- 
tivo, y no .acertando entonces á discurrir cosa que de prove- 
cho le fuese, dejólo para más adelante, consagrándose sola- 
mente á saborear la concesión de los emancipados que se le 
habia hec^o, y proponiéndose sacar de ellos el mejor partido 
posible. . 



CAPÍTULO XXXIV. 



Cómo D. Bruno pidió á doña Paulina en matrimonio. 



Verdad dijo D. Magin cuando aseguró al doctor Manresa 
que Paulina se encontraba empeñada en amores con D.'Bru- 
no, y que tan adelantados estaban en ellos , que pensaban 
ponerlos en conocimiento de D. Ba^tolo y doña Agustina, para 
llevar á cabo su deseo de contfaer matrimonio. 

Comenzó Paulina , como ya se ha visto, pop hacer esfuer- 
zos para borrar de su memoria á D. Eustaquio, mediante la 
falsía que en él descubrió y consecuente despego que ade- 
más la fué mostrando; pero aquellos esfuerzos no hubieran 

sido bastantes sin duda para hacerla conseguir su propósito, 

i 

si de otra parte no hubiesen mediado las pretensiones de don 
Bruno, que puesto que anunciadas en groseras formas, no 
por eso dejaban de ser tan verdaderas como eficaces. En un 
principio solo las estimó Paulina como muestras de una pa- 
sión que lisonjeaba su vanidad, poco acostumbrada á provo- 
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car tries hommajes, y después fdese acomodando á ellos, 
agradedaüdo en algo la insistencia y constancia que venían 
á ser claro indicio de una pasión verdadera. 

Además D. Bruno, conss^rado enteramente á ella en obras 
y pensamientos, mostrábase siempre solícito en oir de su bo- 
ca las reglas que delriera observar, asi para el mejor apren- 
dizaje de su oficio, como para su comportamiento en todas 
las circunstancias de la vida ; y semejantes muestras de su- 
misión, que consigo llevaban el reconocimiento de los aven- 
tajados talentos de Paulina, en otro tanto aumentaban su 
aprecio por D. Bruno. Cuando este , por velar con asiduidad 
sobre ella , la habia salvado de un grave peligro la tarde que 
la arrebataron el rosario, en la manera que ya se ha referi- 
do, hizo contraer á su pretendida una deuda importante, que 
merecia ser pagada , aparte del reconocimiento que debie- 
ra provocar en un alma agradecida; y más se acrecentaba 
aquella deuda con el mayor interés que por la acreedora 
mostraba el colono cada dia. Tampoco concurrían á la Es- 
tancia hombres en aptitud de casarse , fuera de D. Eusta- 
quio, que sacaran mucha, vgntaja á D. Bruno; un matrimo- 
nio, aun cuando fuera con este, podria servir como despique 
de la conducta observada por el mismo D. Eustaquio; y tan- 
tos y tan poderosos motivos fueron inclinando á Paulina, .para 
que desalojando de su corazón al petimetre , cediese al la- 
briego el lugar que en éj ocupaba. 

Colocándose por semejantes motivos en este resbaladero, 
acabó de arrastrarla por él la inclinación que por el casa- 
miento tienen las mujeres generalmente , aun cuando ño seja 
más que para evitar una perpetua sC>ltería , la cíial en cierto 
modo denuncia falta de merecimiento en la que á ella se 
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ve condenada. Además D. Bremo había adelantado mucho 
en cultura baja la dirección de Paulina , y á juzgar del por-r 
venir por lo pasado, era consiguiente que llegara á un'punto 
tal , que para todos viniese el colono á ser desconocido. Por 
tantos motivos, pues, la doncella, dando enteramente al ol- 
vido á D. Eustaquio, empeñóse en nuevos y muy formales 
amores .con D. Bruno; y para su ayuda sirvió Matea, con la 
misma buena voluntad y destreza que habia empleado ante* 
riormente en favor de D. Eustaquio. 

No miraron en ello ni Agustina ni Bartolo, porque si bien 
no podian escapárseles del todo las respectivas .atenciones 
que se tenian los amantes , atribuíanlas á la bondad y dulzu- 
ra de que en todo daba muestras Paulina, y hacíanla por ptro 
lado tan empeñada en gu amor con Eustaquio, que no creían 
posible que en su pecho pudiese tener cabida otra inclinación 
alguna de semejante naturaleza. En los paseos que la pre- 
tendida continuaba dando por el campo, si bien no aleján- 
dose mucho de los dominios de D. Bartolo desde el suceso 
del rosario, encontraban ocasión los amantes para comuni- 
carse libremente sus pensamientos^ y en una de aquellas tar- 
des D. Bruno dijo á Paulina : • 

— Decíame siempre el hermano Salustiano que lo peor 
que podía hacerse, era dejar para mañana lo que podia que- 
dar concluido hoy , y que cuando se trataba de alcanzar un 
bien , era preciso ir á galope , para que* no se interpusiera el 
mal por el camino. 

—¿Y qué aplicación dais ahora á ese acertado consejo? 

— La de que si estamos de acuerdo en nuestro amor, y 
tenemos resuelto unirnos en matrimonio , lo mejor será no 
dilatarlo por más tiempo, Paulina. 
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— ^No ba deyado de OG«rrirme io mismo; pert) ya calcula- 
reis qoe no era á mí á quiea tocaba. . . 

— Á mí es á quien toca efectí va mente mostrar ese deseo. 
No quiero separarme de nada que esté en regla. Así pues, 
ya de acuerdo en el ji^ocio , me parece que pudierais insi- 
nuaros con dona Agustina. . . Pues. . . preparar la cosa de ma- 
nera que todo concluya como deseamos. 

— No, Bruno; de vuestra parte debe hablarse á D. Bar- 
tolo , mi tio , poniéndole al cabo de lo que pasa y pidiéndole 
su consentimiento ... 

— Ya he dicho que quiero ajustarme á las reglas. Si el 
que debe hablar soy yo, de seguida me explicaré con él. 

— Si tuvierais alguna persona que á vuestro nombre... 

— ¿ Hiciera la pedídura ? El amigy de quien para ello pu- 
diera valerme , no me parece .muy á propósito que digamos. . . 
¿Y para qué, después de todo? Si yo solo hice la siembra, 
no quiero que nadie me ayude en la cosecha. Mañana mismo 
le hablaré. Asi que se levante y venga á pasar revista á la 
carga que llevan al meroado... 

T-¡Oh! No corre tanta grisa. Podemos pensar en el mo- 
do de hacerlo con más detenimiento. 

— Por pensado. Pronto acaecerá un desgraciado suceso 
en la casa , y no quiero que vayan á creer que el interés de 
la herencia es lo que me impele á solicitar vuestra mano. 
Os quiero por vos sola y nada más que por vos. 

— ¿Pero á qué desgracia os referís? dijo Paulina un tanto 
alarmada. 

— Siento decíroslo, porque no quisiera que os afligierais 
de antemano. 

— jDios mió! ¿Qué queréis decir? E:^plicaos, por favor. 
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— Sabed , dijo D. Bruno bajando la toz y con mucha gra- 
vedad , sabed que* va é morirse el hijo de vuestros tíos. . 

— ¿De dónde habéis sacado eso? ¿Lo dctís por la éhfer- 
medad que le acometió antier? Es cosa muy ligera. Guando 
tan solo no se ha llamado al médico... 

— ^Está bien , contestó Bruno encogiéndose de hcnnbros. 
Asi á todos cogerá descuidados. 

— ¿ Pero qué. datos tenéis para explicaros de ese modo? 
¿No os dignareis decírmelo? 

— ^No puedo tener ningún secreto para vos. 

— Pues entonces... 

— Bien conocéis á D. Magin... ese que viene diaria- 
mente... 

— Harto le conozco . .Continuad . 

—Pues no creeríais lo que ese mal pecado de viejo... El 
día que os interese saber de cualquiera cosa presente ó qué 
está por venir , no tenéis más que avisarme. 

—¿Qué estáis diciendo, Bruno? repuso Paulina, sin que 
pudiera tener la risa. 

— ^Reíos : también me hutóera reído yo ; pero después de 
lo que materialmente he palpado... • 

— Contadme lo que habéis palpado , insistió Paulina sin 
abandonar la risa. 

— Solía decir en casa el hermano Salustíano , que en el 
pueblo había persona^ que por medio de arte mágica y mane- 
jos diabólicos hacían conseguir unas cosas y descubrir otras, 
y que él á más de cuatro había logrado separar de aquel ca- 
mino con la eficacia de su palabra y otras bueñas prácticas, 
bastantes á reducir los pecadores á entrar nuevamente por la 
deredia via. Creía yo que anunciaba esas cosas solo por 
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darse imporlanda. iGomo era tan faofarroa! Pero mi madre 
me aseguraba qae ella baUa visto casos semejantes á aque- 
llos de que hablaba el hermano y y que este debta saberlo 
mejor que nadie por sos estadios , y por estarse rozando 
siempre con hombres venerables y tan llenos de ciencia ; y 
qué sé yo cuánto más me sermoneaba en la materia. 

— Hasta que lo creísteis. 

— ^A lo menos hasta dejarme preparado para creerlo. Y 
lo he creido de todo punto después de haberlo visto prácti- 
camente. 

— Asi habéis dicho antes. 

-—Y con razón. Seré franco. Guando me entró este amor 
que tengo por vos, habló de ello á D. Magin, á quien todos 
pidcQ consejo , dudando que nunca pudieseis corresponder 
á mi solicitud. A ^sto me contestó que pasara por su casa, 
porque allí. podría decirme con seguridad lo que había de 
«er de ese asunto. 

~¿ Y fuisteis? 

— \ Pues poco me importaba para que dejara de hacerlo! 
Luego que estuve en su cjsa me introdujo en la habitación 
que le sirve de dormitorio , sacó de un armario viejo un sa^ 
quito én que guarda el pelo de todos los individuos de su 
familia , que ha muerto, como sabéis, y el hueso de un de- 
do de qué sé yo qué difunto, me dijo, con más un demonio 
de baraja mugrienta y llenar toda de distintas señales. Encen- 
dió con esto un cabo de vela de cera amarilla ; y con las car- 
tas, y con el pelo, y con el dedo hizo sus combinaciones, á la 
vez que algo murmuraba entre dientes. Pues señor, el resul- 
tado fué decirme que tío me acobardara en mi propósito, 
porque era claw) que la suerte para mí os tenia destinada. 



— 364 — 

— ^¿Y le disteis entero crédito? 

— ^Y le pagué su trabqjo de muy buena gana. Podéis 
pensar lo que os parezca , pero al resultado me atengo des^ 
pues de todo. A bien que no tuve en la materia esa prueba 
solamente. 

— ¿Aun trataron más de mí? 

— Con motivo del rosario que os hubieron de robar. Al 
veros tan atribulada oon la pérdida > acudí nuevamente á él, 
y volviendo á tomar el saco y haciendo sus maniobras, al fin 
sacó en claro lo que quería. Seguidamente me manifestó que 
aunque sabia dónde se hallaba la prenda , le estaba vedado 
decírmelo ; pero que podría irme descansado , porque den- 
tro de poco tiempo la tendríais en vuestro poder. Pues ya 
visteis como á los poQOs dias... 

— Sí. D. Eustaquio, sin el socorro de ninguna magia, su- 
po encontrarla y ponerla en mis manos. 

— Pues de ahí deduzco yo precisamente que lo que quiso 
darme á entender fué , que por aquel conducto pronto la re- 
cobraríais. Por lo que hace al niño... 

— ^¿ Qué os dijo del niño? 

— ^Le hablé de mi casamiento, y de esta idea que tengo de 
que no lo atribuyan á interés , contándole la enfermedad y 
cómo había principiado, cuando me dijo: — En este momento 
sabremos lo que ha de ser de él ; porque tres de mis hyos 
tuvieron esos propios síntomas que me reíeris , y cuando pre- 
cisamente manifestaba los jnédícos que no sufrían cosa de 
cuidado, tenia que mandar por el ataúd de carrera. — Volvi- 
mos al aparato de la baraja y demás dicho, y el resultado 
ha sido asegurarme que no cambia su pellejo por el del mu- 
chacho, y Tjue pronto se verá si se equivoca ó acierta. , 
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— ^¿ Y es posible , Bruno, que deis crédito á esas cosas? 
— Á la vista de los hechos, creer ó reventar. Y sobre to- 
do, ahí está el niño que dicen que no tiene nada. Pronto he- 

j 

mos de salir de la duda. 

— ^Y si nada sucede, ¿me prometéis desengañaros?... 

— No digáis que nada le sucede... Y aun cuando asi fue- 
ra , los otros hechos. . . Ya hablaremos despacio sobre el par- 
ticular, y os diré cómo explicaba el hermano Salustiano.... 
mar bicho por cierto; pero también hombre de mucha expe- 
riencia. Y como después de todo, se trataba siempre con 
buenas cabezas, algo se le habia pegado del saber de los 
demás. 

No ignoraba Paulina que en la clase á que pertenecía 
D. Bruno, existia una creencia sobra magia por el estilo de la 
que habia anunciado; pero no se le habia ocurrido que á su 
amante alcanzara semejante contagio. Con efecto, en la isla 
de Cuba hay sobre todas materias un descreimiento, que aca- 
so toque en exagerado, y asi con mayor razoñ la magia y el 
arte adivinatorio han tenido que buscar abrigo entre las filti-r 
mas de las clases más ignorantes de la sociedad. La negra, 
pues , y aui\ eso etf su parte menos ilustrada , es la que tie- 
ne vocación por semejantes embolismos, y los medios de 
practicarlos vienen á ser en tales manos de lo más extrava- 
gante y estúpido que pueda considerarse. También los colo- 
nos de Canarias suelen Uevát allí la superstición y los acerti- 
jos, sin acompañarlos tampoco del pefinamiento con que 
puede revestírseles, y se les ha revestido con efecto, cuan- 
do, entre gente más culta , se ejercen por personas más en- 
tendidas. 

Bien conoció Paulina, Mn embargo, que aquella fé que 
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mostraba Bruno ea el arte de Magín no era para quedar 
desvirtuada en un momento, sino que para ello se necesitaba 
de mucho y largo tiempo, si es que al cabo podia conseguir- 
se resultado tan lisonjero. Efectivamente,, las creencias, así 
en el hombre particular como en las sociedades , con muy 
poco esfuerzo se arraigan en los primeros albores de su exis- 
tencia ; pero su desarraigo después es tan difícil , que á veces 
figura entre los imposibles. Solamente los esfuerzos más 
constantes y prolongados son los que al fin consiguen hacer- 
las venir al suelo, no siendo extraño verlas sustituidas con 
otras , que á su vez vienen igualmente á sufrir la propia suer- 
te. Los ignorantes son, pues, el verdadero apoyo de los há- 
biles , y lo quedan siendo hasta que otros más hábiles , va- 
liéndose del mismo ap«yo, logran salir vencedores de los 
primeros. 

Pero dejando á un lado consideraciones generales, y apar- 
te también el propósito de Paulina , de sacar más adelante 
de la cabeza de D. Bruno la fé que encerraba sobre el arte 
de Magirj. , no dejó de alarmarse un^ tanto sobre lo que había 
anunciado respecto al hijo de D« Bartolo. Bien conocía que 
su magia era para despreciarse ; pero nt) sucedía lo mismo 
con la experiencia que t^n á costa suya habia adquirido coa 
sus hijos , y funesto resultado tuvieron en ellos , según anun- 
ció , los propios síntomas de la enfermedad que entonces su- 
fría aquel niño, que tanto la interesaba. Por lo mismo, que- 
dó pensativa, y cuando Bruno insistió en lo oportuno que 
seria , bajo cualquier aspecto, poner ya al descubierto sus 
pretensiones respecto de ella , ninguna oposición tuvo en el 
particular. * 

Por consecuencia , al otro día , como lo habia anunciado el 
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aspirante , luego que Bartolo salió á requerir, como de cos- 
tumbre, los frutos que llevaban al mercado, el colono, sin 
más preámbulo ni otro preparativo, de lleno le descargó su 
demanda y manifestándole su honesto propósito de empeñarse 

• 

en matrimonio con Paulina. Quedó Bartolo tan sorprendido 
como si por las piernas le subiesen culebras al cuerpo, y no 
pudo dejar de preguntarle muy seriamente si tenia cabal el 
juiciq; pero entonándose Bruno con semejante salida , con 
expresiones tan ciarás como terminantes hízole saber su de- 
terminación sobre el desposorio, supuesto que para él tenia 
el consentimiento de aquella con quien había de practicarlo, 
que en el caso era lo esencial. Advirtióle Bartolo que no siem- 
pre bastaba para el matrimonio el mutuo consentimiento de 
los que hubieran de contraerlo, principalmente cuando me- 
diaba seducción de parte de miserables , que abusaban de 
ese modo del amparo y protección que indiscretamente se 
les hubiera concedido. Más no por esto se amedrentó el la- 
briego; sino que poniéndose más cuellierguido todavía , hizo 
saber que para marido, y aun más adelante , era lo mismo 
si no mejor que cualquier otro. Y decíalo con tal resolución y 
sonrisa menospreciativa, que acabó de encender de todo 
punto la cólera en aquel á quien se dirigía. Volvióle, pues, 
D. Bartolo la espalda, temeroso de que pudiese allí presen- 
tarse algún desmán , y tomando el camino de la casa de vi- 
vienda , el capítulo siguiente«dirá lo demás que sucedió. 
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CAPÍTULO XXXV. 



De la neg-ativa que te hizo i la pretensión de D. Braoo. 



Fuese, pues, derecho . con el eiiojo en el corazón y la san- 
gre en la cabeza , á poner en conocimiento de doña Agustina 
lo que pasaba, y exacta y minuciosamente refirióselo todo, 
sin omitir siquiera la cara que D. Bruno ponia cuando apo- 
yaba su pretensión , en la manerii gue se ha referido; y doña 
Agustina dijo: • 

— ¿Pero puede creerse que Paulina?... Preciso es oirlo de 
su boca. 

— Las mujeres á cierta altura de la vida , contestó Barto- 
lo, por el flujo de casarse , arremeten con lo que primero se 
las pone delante. Poro quién creyera que aquel mastuerzo... 

— Con aquella cara de hereje. ¿Conoces tú otro más feo? 

— ^Y tan animal ; porque aunque algo se le ha desbas- 
tado... • 

— Y sin un real. ¡ Maldito de Dios él sea ! 
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— Cien veces mejor es el mayoral de la finca. 

— No digas el mayoral. Hasta el placero... 

— ¡ Demonio de mujeres ! ¡ Y cómo eligen ! 

— ¿Pero sabes que eso no puede ser? Te digo que no. ¡Có- 
mo habia Paulina de cambiar á D. Eustaquio por el otro bár- 
baro ! 

— Esa es otra. Dices bien. Ni cambiarlo, ni menos toda- 
vía comer á dos carrillos , como quien dice. 

— Mucho chasco he de llevarme... 

— Aquí hay alguna trabacuenta. Porque de seguro una 
muchacha que ha sido siempre tan juiciosa... 

— Y tan cristiana. 

— Y con aquel pedazo de talento... 

— Pues no nos faltaba sino meter á aquel oso en la fa- 
milia. 

— Cuando no tiene por dónde el diablo le deseche. 

— ¿Y«te la pidió con todo descaro, según dices? 

— Mal pudieras figurarte lo entonado que está. Ya se ve, 
con, las alas que le han dejado tomar. . . 

— I Salvaje I 

Insistiendo entonces en la primitiva idea de llamar á Pau- 
lina para que fuese ella quien explicara el misterio , proce- 
dióse efectivamente al llamamiento, y compareció luego an- 
te el tribunal constituido para juzgarla. Comisionado para 
preguntarla Bartolo , Agustina quedó haciéndose cargo del 
interrogatorio, para formar opinión definitiva , sin perjuicio 
de hacer de vez en cuando algunas indicaciones hijas de su 
natural impaciencia. Con los antecedentes que ya tenia lá 
doncella por una parte , y notando por otra la severidad ju- 
dicial de aquellos rostros , que por lo ordinario se la presen- 

24 



— 570 — 

taban tan benévolos siempre , cayó luego en la cuenta del 
motivo del llamamiento , y en su cara se pintaron también 
la turbación y el disgusto. 

Fué D. Bartolo quien con grave voz rompió el silencio, 
diciendo : 

— Paulina , te llamamos , porque apenas nos parece creí- 
ble á tu tia y á mi lo que sucede. 

— Calculo ya lo que puede ser, contestó Paulina muy 
serena. 

— D. Bruno ha tenido la osadía de manifestarme que 
piensa contraer matrimonio contigo. 

Y á esto la doncella no dijo una palabra tan solo, por lo 
que , y á vista de su silencio, continuó diciendo Bartolo: 

— ^Parece que no entrañas su conducta. ¿Seria posible 
que para haber dado semejante paso estuviese de acuerdo 
contigo? 

— Más claro... dijo doña Agustina sin poderse contener. 

— Sí, señor, contestó Paulina por su parte. Hace algún 
tiempo que me ha indicado su deseo de contraer matrimo- 
nio conmigo, y después de haberte yo pensado maduramen- 
te , le he autorizado al fin para que pusiera su pretensión en 
vuestro conocimiento. * 

— jQué te parece! repuso á media voz doña Agustina. 

• — Pues hija mia, prosiguió diciendo Bartolo; aunque mu- 
cho lo hayas meditado, no es posible que convengamos nos- 
otros en semejante ^despropósito. (Qué diablos encuentras en 
b. Bruno que pueda inclinarte á él! 
• — ^En primer lugar ^ estoy muy agradecida á sus solícitas 
atenciones. Puede que no lo hayáis observado, pero desde 
sú entrada en la casa ^ todos sus pensamientos se han con* 
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sagrado á mí , totks sos actos han sido una muestra de de- 
ferencia á mis deseos. Mí sola voluntad ha modificado sqs 
costumbres; mi solo querer ha mejorado su entendimiento. 
Bien notareis la gran diferencia que ha habido en éí entre el 
dia de su venida y el presente , y desengañaos de que todo 
esto poderosamente gana cualquiera voluntad. 

— ¡Seductor! refunfuñó doña Agustina. 

— Ya considero, prosiguió D. Bartolo, que algo le hemos 
limado aquí , y supongo que te haya hecho todas esas caran- 
toñas; pero ¿basta esto para que resuelvas casarte con él? 

— También le debo la vida. Es una gran deuda que he 
contraído, y para pagarla no tengo más que mi agradecimien-* 
to. Este me obliga á seguir cultivando su razón , á reparar 
el daño que en él ocasionó una educación descuidada , y á 
procurar por todos respectos la felicidad del que, con ese mis- 
mo propósito, me salvó de la muerte. Es un monstruo el que 
BO agradece los beneficios que ha recibido. 

—-¡Aprieta! dijo Agustina. 

Mas por su parte D. Bartolo repuso : 

— Bien sé que te salvó la vida ; pero á eso debe también 
que desde entpnces Se le hayan guardado las extremadas 
consideraciones , y se le haya presta<}o la confianza de que 
ha abusado tan infamemente. ¿Merecía eso tampoco que ha- 
yas vendido el amor de D. Eustaquio? Porque ya es preciso 
hablar claro de una vez. Bien sabemos que hace mucho tiem- 
po que te encuentras empeñada en relaciones amorosas con 
éi ; en verdad , Paulina , que bajo todos conceptos extraña- 
mos la conducta que observas. Nunca , hija mia , lo hubiera-^ 
mos creido de ti. 

—•Cierto es también que antes de ahora tuve con D. Eus- 
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taqaio esas relaciones que indicáis ; pero igualmente lo es que 
quedaron concluidas. 

— I Cómo asi ! 

— No era posible que continuara empeñada mi fé al que 
por su parte rompia deslealmente la suya. 

— I Vanos pretextos I dijo dona Agustina encarándose ya 
directamente con la doncella , porque no la fué dable conte- 
nerse por más tiempo. 

— No son pretextos, señora , repuso Paulina. A la vez de 
jurarme un eterno amor, se entretenía en relaciones del mis- 
mo género con otra doncella , ó á lo menos lo aseguraron asi 
las gentes. 

— ^Hablillas del vulgo, dijo D. Bartolo. 

— Y además, añadió doña Agustina ; es de jóvenes andar- 
se como las abejas , sin que por eso dejen de fijarse con for- 
malidad, cuando ya han decidido contraer matrimonio. Na- 
da hay que decir sobre el cambio tuyo. ¡Cuidado que hay 
diferencia entre D. Eustaquio y D. Runo ! El dia y la noche. 

— ^D. Eustaquio, señora , aparte de aquella inclinación á 
que hice referencia, no tiene verdadero amor por mí. Pre- 
fiero un corazón bueno y sincero, á la 'cortesanía que encu- 
bre sus verdaderos sentimientos ; la posición humilde á la 
elevada , si la felicidad se encuentra en la primera , y hasta 
la ignorancia á la inteligencia , si frutos más sanos ofi*ece la 
una que la otra. Las mujeres slielen pagar muy comunmente 
su vanidad con toda su ventura doméstica, y esa ventura do- 
méstica, sin embargo, es la única aspiración legitima de nues- 
^tro sexo. 

— ¿Qué te he dicho yo siempre, Bartolo? continuó doSa 
Agustina. ¿No ves el resultado de las nóvelas? Trastornan 
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la cabeza de las jóvenes. Por mi , no hubiera dejado entrar 
aqui libro ninguno. Porque ¿qué debe saber la mujer única- 

■ 

mente? Cuidar de la casa y oir el consejo de sus mayores. 
Esas filosofías no* sirven más que para extraviarlas la chabe- 
la. Diabluras de Voltaire. j Yaya con las venturas, y los co- 
razones , y tanta pamema ! 

— ^Paulina, dijo Bartolo; aunque tú hayas resuelto con no- 
table imprevisión unir tu suerte á la de ese hombre^ nosotros 
no podemos permitirlo. 

— Con un jastial , añadió doña Agustina , que no tiene un 
real ni quien se lo dé. Ya puedes dejarte de eso. 

— Señora , repuso Paulina , cuando se sabe trabajar , se 
tiene la mejor fortuna posible. No creo que cuando os casas- 
teis contarais con muchos haberes. 

— Pero contaba con hombre muy distinto de aquella bes- 
tia. jYaya unas comparaciones! 

Guardó Paulina silencio , viniéndosela á los ojos las lágri- 
mas , porque el asunto se habia llevado á un terreno dema- 
siado resbaladizo para que ^pudiera seguir por él sin expo- 
nerse á inferir ofensas á sus tips, lo cual estaba muy distan- 
te de su natural comedimiento y amor, que después de todo 
les profesaba. No esperó ciertamente de su parte tan deci- 
Éftva resistencia , y como prudente y tímida , evitó acrecen- 
tar su enojo en aquel momento, excusando hacer abierta 
resistencia á su voluntad , y ocasionando así disgustos que 
pudieran ser de grave importancia. Hacina conocer su dis- 
creción que las cosas muchas veces tienen un funesto térmi- 
no por el empeño de dejarlas concluidas en sazón inoportu- 
na , sin esperar á que el tiempo mitigue un tanto las pasio- 
nes , que se excitan por falta de un buen arte en manejarlas. 
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Estaba dado el golpe , haUa hecho ana fuerte impresión , y 
acertado era esperar á que pasara aquel primer efecto , para 
procurar después mejor desenlace del que de seguro pudie- 
ra obtenerse en aquellos momentos precisos. Por lo mismo, 
y con tal intención , dijo : 

— ^Bien sé que cualquier propósito que tienda á conse- 
guir mi felicidad ha de quedar del todo frustrado. El que vi- 
no al mundo para ser víctima , en vano se esfuerza por cam- 
biar el papel que le está encomendado. 

— ¿Conque reconoces, hija mia, dijo Bartolo, toda la 
razcm que nos asiste para una oposición que tan solo se fun- 
da en nuestro interés por ti? 

— Veo muy bien que ese propio interés puede cegaros. 
Acaso algún dia lo conozcáis; mas no quiero que á' vuestra 
conducta para conmigo sirva de pretexto mi ingratitud para 
con vosotros. La continuada desgracia tiene por -lo menos la 
ventaja de enseñar á sufrir , y largo ha sido mi aprendizaje 
para ser infructuoso. ¿Me permitís cpie me retire? 

Üijéronla que ya podía hacerlo^ y luego que estuvo ausen- 
te la acusada, quedaron los jueqes en secreta conferencia. 

Al notar Bartolo tanta humildad y i^signa^ion de parte dé 
Paulina , se le ablandaron las entrañas á tal extremo , que 
sí por su parte hubiera hecho algunos esfuerzos Agustina, 
éabe Dios en todo lo que hubiera consentido en aquel mo- 
mento ; pero su consorte , á fe coptra , se pronunció contra 
toda concesión, ni^aun la más ligera, en el asunto. Por medio 
de sus preguntas y respuestas , á cual más enérgica y reso- 
.lutiva, hizo presente que bajo ningún concepto podia disi*- 
mularse que un hombre tal como Bruno hubiese osado pp*- 
ner los ojos en una mujer como Paulina , que tan superior le 
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ora bajo todos conc^tos. Calificó hasta de iojurioao para 

ellos semejante desacato. Di6 por principal impedimento 
para el matrimonio el de que aquel hombre no tenia con ¿ 
qué sostener Jas obligaciones que osaba contraer , viniéndo-r 
les asi á servir de carga con todos sus hijos, que serian nu- 
merosos , porque regularmente caen sobre los pobres como 
la polilla sobre la ropa arrinconada. Hizo presente que las 
pasiones amorosas no habían matado á nadie que ella su- 
piese , pues venian á ser achaques que el tiempo por sí solo 
curaba. Y por fin, aconsejó como partido que debia adop- 
tarse sin demora en aquellas circunstancias , el de poner al 
seductor en la puerta de la calle , excusando más exj^íicacio- 
nes con él, para que llevase á otra parte la ternura de su 
corazón, con su incapacidad y atrevimiento. 

Aquel torrente de elocuencia privo á Bartolo de todo sen- 
timiento de compasión , haciéndole desistir á la vez de todo 
sentimiento conciliatorio. En consecuencia, unió su voto al 
de su entendida consorte , y salió del lugar de la sesión de- 
cidido á llevar á efecfo el destierro acordado respecto del 
desgraciado amante. Hízole llamar de seguida , y ajustan- 
dolé muy cumplidamente* la cuenta de su soldada , á la ve» 
le advirtió qíie estaba despedido. Intentó Bruno hacer pre- 
sente que en su opinión no habia dado motivo bastante para 
que se adoptara con él semejante medida ; mas á esto se Je 
contestó, que el ar^io tenia j para despedirle sin motivo, el 
mismo derecho que á él asistia para marcharse cuando me- 
jor le viniese en voluntad. Sofocado más allá de toda expre- 
sión con tan rigoroso tratamiento , preguntó si al fin se le 
concedía ó no la demanda que habiji hecho sobre su matri*- 
monio; mas á esto le repuso Bartolo con mucha dulzura, que 
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DO tenia él para qué mezclarse en el particular; que Paulina 
DO necesitaba de pedir consentimiento á nadie para casarse, 
pues sobre tener edad suficiente para determinarlo cuando 
quisiera , él no era más que su tio; y que cumpliendo con lo 
que únicamente le correspondía y tocaba á sus intereses, 
despedíale como á cualquier dependiente cpie no quisiera 
tener en su casa. 

Semejantes razonamientos no admitían réplica, y asi mar- 
chó D. Bruno á preparar su hatillo parala partida. Mientras 
k) acomodaba lo más espadosamente que podia , procuró 
hablar á Matea , para acordar con ella el modo de seguir en 
adelante poniéndose en comunicación con Paulina; pero 
Matea , que era de condición medrosa y asustadiza , á vista 
de aquella tempestad que se habia levantado , por nada del 
mundo le hubiera entonces saludado siquiera. Encontrába- 
se de este modo , pues , enteramente abandonado del cielo 
y de la tierra , y á juzgarse "por la siniestra expresión de su 
semblante , pudiéranse temer de él los estragos de una fie- 
ra acosada imprudentemente; pero la imagen de Paulina, 
que en el alma llevaba , era , sin embargó , un talismán po- 
deroso para hacerle devorar en sedreto sus agonías , sin dar 
en lo exterior muestras de su sufrimiento. * 

Por su parte , Paulina quedó entregada á solitario y la- 
mentable duelo. Veía por segunda vez desvanecidas sus es- 
peranzas de cambiar de estado ^ de nuevo contrariadas sus 
amorosas inclinaciones , y confirmábase en la espantosa idea 
de que solo para paaecer se la habia otorgado la existencia. 
Á tener más resolución , hubiera seguido sus inclinaciones y 
Iftvado á efecto de cualfluiera manera su matrimonio; pero 
tenia por sus tíos el entrañable amor de hija ; tenia también 
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poreilos el más profundo agradecimiento» y antes que cau- 
sarles un grave disgusto , prefería entregarse de lleno , in- 
defensa, á sus pesares y para que la consumieran lenta- 
mente. 

—No oirán de mi boca , decia , ni tan solo una queja , ni 
más suspiro que el que mi alma lleve al separarse de mi 
cuerpo. 

Por su parte Agustina lamentábase también de ver con- 
cluidas aquellas relaciones con D. Eustaquio, que tanto pro- 
metían á todos ; suponia que su separación proviniese de la 
indiferencia que hubiera notado en Paulina , á virtud de la 
seducción ejercida en ella por el colono Bruno ; vituperaba 
los caprichos del sexo á que pertenecía , bien que convinien^ 
do en que ella no parecía mujer en lo más de las cosas; y pro- 
poníase , en fin , reanudar entre los *dos primitivos amantes 
aquellas relaciones que á todos prometían ventaja. 



» 
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CAPÍTULO XXXVI. 



Qae Irata de la resolución que tomó D. Eustaquio sobre sa casamiento. 



Tres dias después de la muerte del marqués de la Nove- 
dad, juzgó D. Eustaquio oportuno volver á la casa de la 
marquesa viuda, para llevar á cabo el mismo propósito que 
allí le condujo el dia en que acaeció el fallecimiento. Presen- 
tañase , pues , con achaque de mostrarla su sentimiento por 
aquella pérdida , puesto que absolufamenje ninguno tuviese; 
y si la marquesa, como era regular, le tocaba el otro asunto 
en que habia mostrado tanto interés , veníale bien entonces 
desenvolver el plan proyectado, para saber á lo que debia 
* atenerse respecto de la suerte d^ Úrsula.* Preparándose esta- 
ba , pues , para emprender la marcha , cuando á deshora se 
le presentó su hermano D. Matías. 

Si en un principió habia tenido sobre Eustaquio la especie 
d^ dominio que debieraa darle su mayor edad, su experien- 
cia, su posicipn en el mundo, y sobre todo, el tenerle á sus 
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expensas , aqxrella supremacía había ¡do cediendo et puerto 
á la que conquistaba D, Eustaquio. Fué pasando de protegi- 
do á protector; pues reconociendo D. Matías su superioridad, 
machas veces acudía á tomar su consejo; á D. Eustaquio 
había debido también que el Sr. D. Homobono, á cuyo des- 
pacho volvió, le hubiese mostrado la estimación y confianza 
que antes no le tenía; y por fin, D. Eustaquio algunas veces 
solía llevarte en parte en algunas negociaciones lucrativas, 
proporcionándole así el medio de dar mayor impulso á su for- 
tuna. Por lodo ello, forzosamente había de guardarle la de- 
ferencia un tanto respetuosa que la medianía rinde siempre 
á la superioridad reconocida. 

Luego que se estrecharon con efusión las manos , Matías 
dijo á Eustaquio : 

— Continúa la suerte pronunciándose por tí, y á bien que 
sabes aprovecharla , Eustaquio. Te traigo una buena nueva. 

Aunque Matías estuviese af cabo de muchos de los nego- 
cios de su hermano, que prometían adelanto pecuniario, ig- 
noí'aba los referentes á^ su corazón , que aquel guardaba para 
sí solo; porque semejantes confianzas no suelen tenerse sino 
con cierta clase de amigos especiales, y se excusan general- 
mente con las demás personas, aunque haya con ellas la ma- 
yor familiaridad y confianza. Esa confianza debe ser, pues, 
de un género particular, para que comprenda semejantes ma- 
terias. "* » 

* 

— ¿Qué nueva es la que me traes? dijo D. Eustaquio. 

— ^En estos momentos he sabido (jue acaba de morir el 
hijo de D. Efartolo: Deja vacante una herencia, que desde 
mucho antes de ahora te había yo destinado. 

—Sí, Matías. De ordinario la muerte es fecunda en resuU 
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tados importantes. Considerada como uno de los peores ma« 
les ps^ra el que la sufre , no es extraño que prepare grandes 
bienes á los demás. 

— ^Por eso el hombre que siempre quiere alejarla de sí, 
suele también muy á menudo ocasionarla , ó desearla por lo 
menos á los otros. 

— ^¿ Y cómo ha muerto el hijo de D. Bartolo? 

— Casi de repente. Preséntesele una enfermedad ligera, 
y cuando menos temible se consideraba, tuvo un fin fu- 
nesto. 

— Siempre nos parece que morimos de improviso ó casi de 
repente. La muerte, por lo regular, es traidora para nuestro 
bien; porque, con efecto, lo terrible no es el golpe que da, 
sino el aspecto que toma para descargarlo. 

— Pues en la casa de D. Bartolo lo ha dado en toda regla. 
Si tú has seguido mi consejo, como creo, y te has manteni- 
do en buenas relaciones con Paulina , después del golpe de la 
muerte viene bien el tuyo. 

— Matías, si cuando tenia yo poca 6 ninguna fortuna, pu- 
de dar mi mano por dos Estancias, al presente creo que pue- 
do aspirar á más. '• * ^ 

— ¿Y entiendes tú que si adelantaste por tu parte , no lo 
ha hecho D. Bartolo por la^suya? Considera que es un hom- 
bre que saca de su capital un considerable producto, y que 
tontinúa viviendo como cuando apenas nada tenia. Pocos 
dias hace me advirtió que cuando supiese de algún buen In- 
genio que se diera en proporción, le avisase para adquirirlo, 
aun cuando fuese al contado. 

-^¡Al contado! 

—Como lo oyes. Calcularás por ahí si tiene bien cubierto 
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el riñon. Y también te advierto que doña Agustina me ha ha- 
blado de ti en estos últimos tiempos con más entusiasmo que 
nunca , mostrándose resuelta á que lleves á cabo tus despo- 
sorios con Paulina. 

Al oir esto D. Eustaquio, asaltáronle muy oportunas re- 
flexiones. Si habia resuelto abandonar los compromisos en 
que se habia puesto con Ürsula , en el caso de que la mar- 
quesa pagara su resolución como merecia , mejor le estaba 
aun apresurarse á celebrar un casamiento con Paulina , que 
infinitamente le prometía más ventaja que ninguna otra es- 
peculación que pudiera emprender, mediante lo que Matías 
le habia manifestado sobre el estado próspero de la fortuna 
de D. Bartolo, y muerte del enemigo que pudiera disputár- 
sela. Esto, además, en nada le estorbaba hacer la otra nego- 
ciación proyectada con la marquesa , poniéndose en aptitud 
todavía de ser menos rigoroso en sus pretensiones ; y aun en 
el último extremo, el Cortado y no él era quien, después de 
todo, habia de casarse con Úrsula. Por lo mismo, dijo luego 
á su hermano : « 

— Matías, tus acertadas reflexiones me deciden á con- 
traer con ^ulina ti matrimonio á que te refieres. Para ello, 
sin embargo, es preciso salvar un Jigero inconveniente. 

— ¿A qué inconveniente te contraes? 

— Últimamente la he mostrado cierta frialdad, que es pre- 
ciso desvanecer. . ^ 

s 

— Si puedo ayudarte en algo... Ya^'sabes todo lo que val- 
go con la familia de D. Bartolo. 

— Pues todo puede salir á pedir de boca, si manejas el 
asunto de la manera que un hom'bre de tu maestría sabrá 
hacerlo. 
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—Dame instruccioned. ¿En obsequio de quién podría tra- 
bajar mejor que en el tuyo? 

— ^Desde luego me parece bien que te presentes en la Es- 
tancia, ignorando por supuesto, que ha sucedido la desgracia 
que anuncias. 

— ^Norabuena. No me remiten partes de los que fallecen 
en el barrio. 

— Y antes de que te participen el suceso, ó en todo caso, 
inmediatamente después que te lo comuniquen, mañosamen- 
te haces saber que tu ida allí llevaba por objeto pedirme en 
matrimonio á Paulina. 

— ^Y me lamento de haber llegado en tan mala sazón. 

— Comprendes perfectamente mi objeto. Ya lo veo. 

— No es difícil de comprender. Tu pretensión debe «er an- 
terior á la muerte del muchacho, para que no se entienda que 
ese suceso la determina. 

— ^Cabalmente. Solo se trata de una ligera alteración de 
fechas. • 

— Esas alteraciones de fechas suelen también ser muy im- 
portantes en los acaecimientos humanos. Á veces hay gran- 
des diferencias en el espacio que media dfe un sql á otro. 

— Después es preciso gue me arregles lo de mi frialdad 
con Paulina. 

— La achacaré á habértela mostrado ella por sü parte, y 
haré saber que la pesadumbre p(Jr esto te mantiene en ca- 
ma hace unos dias. La» mujeres enamoradas ponen oido á to- 
do género de excusas. 

•^Es el camino que debe seguirse ; pero no con tanto des- 
enfado. 

— Pues discurre. 
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— ^Dirás que me encontraba celoso de D. Bruno... 

— ¿ Quién es ese pájaro ? 

— Aquel colono... ^ 

— ^Ya caigo. ¿Pero cómo diablos ha de creer eso ? 

-—Cuando yo te lo digo. . . 

— Tus razones tendrás. Pues te aseguro que él rivaL.. 

— Donde menos se piensa salta la liebre. Qué sabes tú. 

— ^¿Qué sé yo? Si me querrás enseñar ahora las fechorías 
del amor. Cupido es un extravagante. 

—Cupido más que de niño tiene de bestia. 

— ¿Y crees tú que haya podido prestar oidos Paulina?.*. 

— Hasta cierto punto. 

— Ó hasta un punto cierto. Las mujeres... son como los 
hombres, que es cuanto hay que decir. Los tios, sin em- 
bargo , no habrían de consentir. . . 

■ — Ya lo supongo. Haz hincapié en que, ad virtiendo yo que 
mediaba esa rivalidad, aunque por delicadeza no quise can-r 
tar de plano, sin embargo, he sufrido lo que no es decible... 

— Y por no ser decible lo callaré. Al cabo no puedes re- 
signarte á seguir padeciendo tan horribles tormentos... 

o 

— Y pido, y otorgo perdón. 

— Sí, pelillos á la mar. Ya sé cómo debe eso manejarse. 
Y en último caso , buscaré el apoyo de los tios , que nada 
pueden negarme , y se alegrarán de quitarse á D. Bruno de 
encima. También es m.uchá su influencia con Paulina. 

—Creo muy difícil que les haga abierta oposición. 

—Pues no haciéndola , dala por tuya y> y quedas colocado 
en el camino de esa herencia. 

— Ya puesto en él , veremos si es fácil hacérseme que lo 
tuerza. 
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— ^Eustaquio, dijo D. Matías tomando el sombrero; en ta- 
les cosas, lo primero que hay que hacer es no perder el 
tiempo. El todo en el mundo es la oportunidad. 

Marchóse con esto á toda prisa , y quedó Eustaquio di- 
ciendo : 

— ^Indudablemente el destino me tenia desde un principio 
consignada á Paulina. No nos pongamos en lucha con él. 

Hacia de este modo al destino responsable de sus maqui- 
naciones , como por lo regular acontece , y dejó asi sancio- 
nada su unión con Paulina , última desgracia que habría de 
tocarla á la misera. 

Mientras D. Matías le allanaba el asunto , resolvió por su 
parte ir á cerrar el otro contrato con la marquesa. Salió, 
pues , con semejante propósito , y ya en la esquina de la ca- 
sa de aquella , advirtió que á la puerta se detenia un car- 
ruaje. Inclinóle la curiosidad^ á observar quién bajaba de él, 
y viéndolo , dudaba todavía si le engañaban sus ojos , por- 
que no acertaba á persuadirse de la realidad del hecho. Era, 
pues , el que entraba en la casa dé la marquesa el mismo 
Sr. Ordoñez en persona. • . 

Al verle Eustaquio, conoció que aquermomepto'era poco 
oportuno para llevar á cabo la empresa que meditaba; por- 
que si bien la marquesa no excusaría cualquier sacrificio pe- 
cuniario para conseguir que el Cortado desistiera de su pro- , 
pósito, acaso Ordoñez se presentíira njenos condescendiente, 
y quisiera mezclarse personalmente en el asunto, como ya lo 
habia indicado, en jcuyo caso todo estaba perdido. Y á vista 
de^ semejante estorbo, de nuevo tuvo que tocar retirada, co- 
mo le habia acontecido él dia en que murió el marqués. 

Mas por el camino que emprendió para su morada , hu- 
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i 

bieron de asaltarle otros peqsamientos de no menor impor- 
tancia. ¿Cómo era que Ordoñez y^'la marquesa se poni; i en 
contacto del modo que se lo halúan hecho ver sus ojos , sin 
embargo de haber aburado respectivamente que no se «o- 
nocian? ¿Uabian mentido, con descaro sin igu^I, al anunciar 
aquella falta de conocimiento? Pero no dejaban motivo para 
semejante creencia sus otros procederes , porque teniendo un ' 
mismo interés respecUxde Úrsula , y muy marcado por cier- 
to, no se habian pjaesto de acuerdo para impedir el matri- 
monio que no les con venia ; y más aun porque ni tan solo 
se habian comunicado, ni sabian de los pasos que aislada- 
m^te daban con un mismo propósito. 

Peco en medio de todo, no debia ser Úrsula de una fami- 
lia cualquiera , cuando personas de tanta importancia se to- 
maban por ella el interés que habian mostrado Ordoñez y la 
marquesa. Puestos ya en contacto, preparaban tal vez el des- 
enlace de aquellos misterios que^'le iban siendo á cada paso 
más incomprensibles. Y aun la misma marquesa , según re- 
cordaba, habia expuesto ^en medio de su efusión, cuando 
con ella habló del particular, que aguardaba á la doncella un 
buen porvenir. ¿Dependería este de fe muerte del marqués? 
¿No habría si3o mejor que el mismo Eustaquio se hubiera 
casado con ella, con la muy fundada^speranza de reunir así 
el amor con una buena dote? Á esta reflexión, casi le pesa- 
ba ya de haber dadoP orden para que le pidiesen á Paulina; 
y de esta manera encontrábase , según ajguna vez se ha di- 
cho, como un burro entre dos piensos. Pero estaba compro- 
metido con el otro matrimonio, y habíase cerrado ya , por lo 
mismo, la época de las vacilaciones. Habíanse presentado las 
cosas de manera que le era forzoso pomponer parte de la 

25 
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fieucuUia de D. Bartola; los mismos obstáculos que el aeáso 'le 
había ofrecido para llevarla eiecto su propositó respecto de 
Úrsula , bien le demostraban que no &i^ la tenia destipa(}a la 
suerte , 'á quien es preciso conceder algpna parte en nuestro 
porvenir; y después de todo, asistíale también, para conso- 
larse, la idea de que siempre es más acertado atenerse á lo 
• cierto, que optar por lo dudoso; y cierta, era ya la herencia 
de Paulina , mientras que lo que 'pu4iese haber Úrsula*, aun 
se encontraba envuelto en las sombras del misterio; 
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CAPÍTULO xxxvn. 



£a que Eustaquio lleva á efecto su matrimonio. 



Ya en su morada, dióse D. Eustaquio á esperar la. vuelta ' 
de su, hernfiano Matías, que le trajese el resultado de su pre- 
tensión; y no habian pasado dos horas de aquella espera, 
cuando de retorno presentóse el mensajero. En cuanto le vio 
Eustaquio, díjole presuroso : 

— ¿Traes confirmada la noticia déla muerto del párvulo? 

— Con costas. 

— Así ha obtenido la ventaja de libertarse de las penalida- 
des que ofrece este mundo. 

— ^Y abre camino ^ara que otros endulcen las suyas. 

— Bien sabe Dios que después de to(io no me regocijo... 

— Poco tendrías por qué regocijarte , contestó Matías con 
grave aspecto. 

\ al oirle Eustaquio,, barruntó mat resultado en la nego- 
ciación del encargo, por lo cual *dijo prontamente : 
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-^^Eoeontraste , pues, obstáculo... 

— Insuperable. Tarde llegamos. 

— ^¿No ha querido acceder Paulina? 

— ^Absolutamente. 

— ^¿ Y de los tios nada pudiste conseguir? 

— Se habian atado ya las manos. 

— Y crea V. en las mujer^. jSexo pérfido!. Tus caricias 
son engaños , tus atractivos falso aliciente^ y tus protestas de 
amor ceden , como las olas , á la voluntad de los mudables 
vientos que á cada paso las agitan. 

— Te derribó D. Bruno. 

— ¡Es posible! ¿P^ro cómo puedo dudarlo? Siempre que 
dos solicitan á una mujer, el más bruto la lleva. Así ellas 
mismas se hacen justicia. ¿Pero cómo han podido acceder 
los tios?... 

— ^Parece que á vista de tu conducta , Paulina entregó nue- 
vamente su corazón á Bruno. . . 

— No diga^ por mi conducta, Matías, repuso Eustaquio* 
sofocado. Tan solo dilaté algo mi matrimonio; y lo que día 
quería, como todas, era casarse á toda prisa. Por eso echó 
mano de Bruno. Un salvaje del bosqucj Picaro I 

— Pues se valió del pretexto de tu olvido, para, avenirse 
con el colono. Pidiósela'^á D. Bartolo en consecuencia... 

— ¡ Quisiera haberle visto en aquel trance ! 

— Y D. Bartolo se la negó decididamente. 

— I Debió matarl^. á palos 1 . 

— Se la negó, no tanto por ninguna otra cosa, desengañé- 
monos, cuanto por ser pobre. 

— Considera. No tiene más que la camisa que lleva pu^ta. 

— ^Y de seguida le plantó en la puerta de la calle. 
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— ^En eso anduvo atinado. ¿Peró'cómo diablos pudo ac- 
ceder después?... 

— ^En los momentos en que Bruno se disponia á partir con 
tantas narices y todo compungido, se apareció en la Estan- 
cia el doctor Manresa . Apenas podrás creer lo que le lleva- 
ba allí. 

— ^¿Se moría el hijo de D. Bartolo? 
'^ — Aun no estaba entonces de peligro. Al contrario, le na- 
cía al doctor un hijo. . *- 

— No te entiendo. 

— ^D. Bruno es hijo del médico. 

— ¡ Del doctor Manresa t ¡ Qué absurdo ! 

' — Como lo oyes. 

— ¿ Pero cómo ha podido ser eso ? ^ 
• — El buen doctor, algún tiempo después de su inatrimo- 
nio, tomó el partido de descartarse de su mujer porque no 
podía sufrirla , y al abandonarla , y sin saberlo, la dejó en* 
cinta. Huyendo de ella^ tino á un mundo dejándola en otro, 
teniéndose en cuidado no darla nunca noticia de su paradero. 
Murió su esposa , al fin , siq que nunca más hubiese sabi- 
do de él, y vino D. •Bruno, despues*de su muerte, á parar 
á la Estancia de D'. Bartolo, donde se han tratado sin cono- 
cerse. 

— ¿ Y cómo el bárbaro del hijo no sospechó el parentesco 
por el apellido de su padre? * 

— El doctor es Guzman Manresa; y mientras jen la Palma 
se llamaba solo Guzmaii , aquí tuvo el cui4ado de apellidarse 
simplemente Manresa. En cuanto al hijo, para mozo de la- 
branza no necesitaba mes denominación que la de D. Bruno, 
por la cual era conocido..*^ 



> » 



» ♦ 



— 390 — 

— ] Hasta que vinieron á reconocerse para ponw obstáculo 
á nuestro plan ! 

— ^Mientras D. Bruno pedia á Paalinft en matrimonio, ei 
doctor sabia que era su hijo por un tercero, y para acabar 
de d^rciorarse de ello, se presentó en la Estancia de D. Bar- 
tolo cuando se verificaba su expulsión de eUa. Allí tuvo en- 
tonces efecto la escena del reconocimiento : él muchacho pre- 
sentó sus credenciales ; hubo lágrimas y aspavientos , y al fin 
el doctor quefló convencido de su paternidad. Lo que única- 
mente le hacia dudar de ella, á lo último, era la considera- 
ción de que la naturaleza le hubiese reproducido en un *hijo 
Itan inepto. 

— ^Pues á mi entender, ninguna ventaja se sacan el uno 
-al otro. Si por algo crqp en el parentesco, es precisamente 
por esa circunstancia. Y por supuesto, que con semejante su- 
ceso, suspendió el rústico su partida de la casa. 
* — ^Ya se ve. Dejó de ser D. Bruno el colono para ocupar 
el puesto de hijo del doctor ManreSa ^ Ya no fué el mozo de 
la heredad con seis pesos de salaria) al mes, %ino el hijo del 
Galeno del lugar, á quien tocaq^ sus haberes, que son algo 
considerables. El doctor quiso enmendar los males ocasiona- 
dos con su conducta. Abogó por el muchacho, recomendó 
que eras un calavera , que solo por pasatiempo te hablas de- 
dicado á Paulina ; perdiste el terreno que otro ganó; y por 
no ser prolijo, te diré, en fin, <que la doncella quedó pro- 
metida á su nuevo aspirante, de una manera muy formal. 

— Veo, con efecto, que tarde lo ^usamos. Pero después 
de todo, si no hubiera mediado el reconocimiento de D. Bru- 
no, tampoco habría muerto el hijo de D. Bartolo. 

— ^¿Por qué dices eso? '^ 



*^¿Nq te asiatíó én >a ^ermedad el 4oG(CMr Ma))reisa? 

^ T-£o^ motivo de'haberse presentado en la Estancia; 'em^ 
-prendió la asist§D(Ha.r pues. antes se hatáa oonsidei^oque 
OQ tenía neoesidad de médico. 

• -^¡í^ues, qué más quieres 1 La muerte del párvulo prepara 
á p. Bruno el camino de otra herencia, y áo habrá dejado su 
padre :de abrírselo, teptóndolo en su manó. 

. . — ^EijptaquiOymuy mal pensado eres. 

;^^y iú un mentecato, y dispéi^gfame, 

. litujseó J). Jy(ajtías; pero como su condición en poco dife^ 

« • 

ria G^«ia >le *si^ beri^ano, no se encontró muy distante de 
asentirá su infame- suposición. Por su parte Eustaquio que- 
dó imaginativo por algunos momentos > manifestando bien 
claramente su ,ipst{« el d j^usto que á la sazón se habia po- 
sesionado de su alipa. También por aquel lado veia frustra- 
(tas sus esperanzas ; sin duda .porque las vacilaciones en que 
andaba de .algún ,tiempo á aqi^lla parte no ^podian m^nos 
de darte ,»r «o^^-eooia d«agr,d,bles resollados. C.,«lo 
habia acometido sah empresas de ujia manera resuelta, y sin 
apurad los calcicos y las consideraciones; siempre la, fortuna 
habia corrido á poi^rse ¿su lado, y un contraria sistema po 
le. iba trayendo más que^ contratiempos. La audacijBi , puQ^, 
debia eslá.marse en el mundo como lá primera de las virtudes, 
fecunda, por lo tanto, en apetecibles consecuencias. Y ya con 
esta ídeav y determinado prepósito , dejando á un lado todas 
las dudas y miramientos, tomó una resolución pronta é iñmu- 
tabl^;* y poniéndose en4)ié, por lo mismo, dijo á su hermano: 
. — ^Matias ; . en estos mom^entos marcho á hacer los prepa- 
rativos para mi boda. 3í no hoy mismo, mañana ^in falta es-* 
taré .casado. . "%v . ^ 
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— ^¿P^t> estás en tn juicio? contéstale ^sombrado Matías. 
Te digo que ya esto no tiene remedio. Estáresuelto el matri- 
monio de Paulina de una manera dedsiva. 

— Si Paulina se casa por su parte , también lo haré yó por 
la mia. 

— ^¿Pues con quién te casas tu? 

— CoQ la hija de un zapatero, y de un brigadier, y de quito 
más sé yo. 

— I Pues hombre t... Por lo menos tendrás certe^ea ai cuan- 
to á la madre. 

— ^Es hija de una zapatera , de una parda , de 1^ lAclusa, 
dé una comadre , de una marquesa , de una parienta de la' 

• • • 

marquesa , y de quién más sé yo. 

Cuando oyó esto Matías, creyó qqe enteramente habia'perr 
dido Eustaquio la chabeta , y nunca hubiera podido imagi- 
narse que el amdr por Paulina tuviese tanto imperio en un 
alma de tan buen temple como aquella coa que lá próvida 
naturaleza se habia complacido en adornar á su humano. In- 
tentó, por lo mismo, reducirle á la ^azpn con muy acertadas 
peflexiones sobre la*manera ea que debia tornarse el amor, 
según él lo tomó en los ttempos en que estuvo para emplear- 
se Qu semejantes fruslerías ; pero á todo contestó Eustaquio 
que él sabia lo que hul!>iera de hacerse perfectamente, y que 
Matías vería en adelante si lo habia acertado ó no.' Diciendo 
esto, púsose en disposición de salir de nuevo á la calle ; des- 
pidióse de su hermago, que no acababa de comprender el 
secreto de su conducta , y pronto estuvo en la casa de Úr- 
sula. • 

• 

* ^Manifestóla que no hs^ia ya necesidad de que se> celebra- 
ra el matrimonio como ajite^ se había pensado, pues.conven- 
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ddo* por la explicación de su sueño, de lo qaeella le ama- 
cha , quería daría una muestra de que su amor era correspon- 
dido como merecía, arrostrando con todo inconveniente, 
hasta con el disgusto de su hermano, y dando así desde lue- 
go una ostentosa muestra de lo mucho en que la tenia. Por 
lo mismo practicó seguidamente nuevas diligencias de ma- 
trímonio (no sin dar ocasión para que los que no estaban en 
el secreto discurríesen largamente sobre la veleidad de las 
mujeres), activó pasos, allanó inconvenientes bolsa en mano, 
* dispensó amonestaciones, dióse notable prisa en todo, y al dia 
siguiente se unia, como lo dijo, en lazo indisoluble con Úr- 
sula. * 

Sirvió esto de motivo para mil distintos comentarios en la 
población. Decían unos que el amor Je había cegado al éxtre- 

« 

mo de arrostrar con iSi condición de Úrsula , suministrando 
así el caso nueva prueba de que aquella pasión todo lo vence; 
referían otros que con suma destreza le había birlado al Cor- 
tado la novia , la cua^,- como entendida , apenas se la propu- 
so el cambio, optó por e,I mejor partido; y afeaban el repetí- 
tino trueque aquellos leaje^ partidarios Se Cupido que en el 
escudo llevan por empresa la más eterna constancia. Casi to- 
das las doncellas sé pronunciaron contra Úrsula ; hicieron las 
matronas su defensa con el adagio de que por mejoña mi car^ 
sa dejaría y cuanto más á un Cortado; y todos tuvieron así 
en qué entretenerse por cuarenta y ocho horas > hasta que un 
ahorcado por deudas , y la llegada de un nuevo tenor para la 
ópera, hicieron olvidar aquel suceso, dapdo pábulo á nuevas 
consideraciones y hablillas , alimento de los que se reúnen á 
no saber qué decirse^£de sustancia ^or lo menos , que llaman 
matar el tiempo. . \ 
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En el. mismo día en que llevaba á efecto su matrímolik), 
habia estado el Sr. Ordo&ez en la casa de D. Eustaquio, bijs* « 
candóla con muestras de suma diligencia , y también por dos 
veces habia enviado recado la manplesa para que la viese 
sin demora ; pero desde por la mañana habia dado orden don 
Eustaquio de que se dijese á cualquiera que por él pregun* 
tara , que habia salido, sin que se le esperase hasta muy tar-- * 
de de la noche. Aquella entrevista con la marquesa y Ordo- 
ñez le hacia temer algún obstáculo para la realización de sus 
planes , sin que por esto pudiera fijarse en la especie de im- ' 
pedimento que de allí hubiese de provenir, y por b mismo se 
atenía á los hechos cousumados , que de. tanto socorro han 
sido siempre, y aun más lo van siendo ahora en el mundo. 
Lo que inducia á buscarle dé semejante manera se encon-, 
trará explicado, pues,- en el siguiente capitulo. 
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CAPÍTULO XXXVIII 



Cómo Orddfiez vio á la marquesa, y lo que entre ellos pasó. 



Bn aquel dia enrque D. Eustaquio vio ál Sr. Ordoñgz en- 
trar en la casa de la marquesa, no se habia engañado cierta- 
mente , y oportuno será que el lector se imponga de lo que 
pasó entre aquellos dos, personajes , para que de ese modo le 
resulten aclarados muchos de ios hech<5s misteriosos que sin 
duda deb^ haberie llamado la atención en el curso de esta 
historia. 

Estaba sentada , pues, la marquesa en el mismo Bofá don- 
de se la vio el dia de la recomendación que hizo de Tortosa 
á D. Eustaquio, y el luto que llevaba por la muerte reciente 
*de su marido, aun hacia más notable |iquella palidez que de 
ordinario ostentaba su rostro. Parecía, pues, entregada á me- 
lancólicas y profundas imaginaciones , al advertírsela con el 
brazo descansando enfil del sofá, y en la mano la mejilla, y 
harto bien se notaban^n sus ojo^ igualmente las muestras 
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de las muchas lágrimas que habian derramado en los últimos 
días y y acaso pocos momentos antes*. Cuando la avisaron la 
llegada de Ordo&z , presentó su semblante muestras de ru- 
bor y ansiedad á la vez , ad virtiéndose (jfue hacia notables 
esfuerzos por* disimularlas ; y abandonando la posición que 
habia guardado hasta entonces, incorporóse tomando otra 
más llena de dignidad, como si quisiera prepararse para 
desempeñar el papel á que entonces por la suerte se veia des- 
tinada. 

Entró, pues , el Sr. Ordoñez con grave aspecto, y fijó una 
curiosa mirada en la marquesa , la que por su parte igual- 
mente le observó, biei\que de una manera disimulada, y 
tomando de seguida el asiento con que se le brindó, dijo: 

— ^Os he pedido,, señora , que tengamos esta conferencia, 
encontrándose humeantes todavía las cenizas de vuestro os- 
poso, porque tal es la precipitación con qufe debe tralarse',del 
asunto que ai extremo también os interesa. 

•—Si, Sr. Ordoñez. Aun me parece oir los últimos gemi- 
dos de mi esposo moribundo. Mi detjpr, por ahora , debiera 
limitarme á seguir pagándole un tributo de sinceras lágri- 
mas ; pero también tengo lj[ue artender á otua persona no mte- 
nos cara, que me ha obligado á verterlas en abundancia por 
todo el curso de mi vida.* 

— í)s he anunciado que me importaba veros prontamente, 
\ nombre de mi amigo el conde de Soria.*' 

— ^Y ese nombre dej)ia bastarme para que hubiese excu- 
sado toda relación con vos, á despecha de las buenas pren- 
das que os adornan. 

—Sin embargo, señora». . . , • 

— Sí ; hay motivos poderosos para^ué aun tenga que po- 
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nerine en contacto con él. Eso és ló que queríais decirme. 

— Precisamente ;, sin qiie afttvenga por ello en que de 
Vuestra parte haya tanto motivo para que mostréis tal aver- 
sión por mi desgraciado amigo, dijo Odoñez, sazonando os- 
las expresiones con una amable sonrisa. 

— ^Mirad, Ordoñez, contestó la marquesa animándosela 
«I semblante al extremo. JBay crímenes que dejan resulta- 
dos para toda la serie de los tiempos y y hay huidas del co- 
razón , que si no acaban la vida , solo pueden ser curadas por 
la muerte. La Stmorosa seducción de los hombres ha c^ido 
^n descrédito, y con razón , porque mucho adelantan las mu- 
jeres con solo querer. resguardarse de ellas; JJero cuando se 
trata de una joven de catorce años, que apenas adquirió co- 
nocimiento «del mundo; cuando se trata de un hombre (le 
elevada posición y de consumada experiencia; cuando se 
principia contrayendo un formal compromiso do matrimonio, 
y cuando aprovechando una y "otra oportunidad*, con engaño 
y con unoy otro pretexto, se abusa de la inocencia, y se la 
corrompe y se la desgracia, convenid en que el verdugo es 
un monstruo , y en que la víctima nx^rece una mirada de 
compasión. El mopsíruo es vuestrof amigo el conde, y la víc- 
tÍQia también sabéis quién puede ser. ¿Os figuráis que en 
esto supongo alguna cosa? "* • 

— No, señora; harto me consta, por su propia confesión, 
que abusó de vueátra credulidad y de vuestra inocencia. AT 
* hablarme de vos , no* ha tenido más^que palabras con que 
elogiaros, y remordimientos que devorar por su conducta. 

— ¿Os -habrá dicho también que el resultado de sus enga- 
ños fué mi deshonra? ^Pudo calcular alguna vez las agonías 
de una madre ^ que'^^el hecho de serlo, lleva consigo las 
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muestras de lo que el mundo mira coma un crimen^ y que 
para ocultarlo tiene que ecfiar mano de otros crímenes de 
mayor importancia? 

— No creo que hayan podido escondérsele. 

— ^¿ Y cómo se pueden ahogar así los gritos de la concioi- 
da? Creed que no ha tenido idea de aquellos sufrimien- 
tos. El que ocasiona la infelicidad de otro, de s^uro que no 
concibe lo que es la infelicidad. Y si ve impasible los tor- 
mentos que así causa ^ creed que la idea espantosa de un 
infierno, donde hay padecimientos sin fin, é& la única *que 
puede presentarse en pago de semejante conducta'. 

— ^¿Y estimáis que los remordimientos no sean bastante 
compensación para la falta? 

— Pero no ha tenido esos remordimientos , Se. Ordoiez. 
Después de mi deshonra , se mostró .solícito en ayudarme á 
ocultar sus resultados, por atender á su seguridad. Ya os ha- 
brá dicho que la Inclusa me usurpó mi nombre legítimo de 
madre; que me privó de la primera sonrisa de mi hija, y que 
esta fué condenada á no gozar, com'q nunca gozó, de las ca- 
ricias maternales. Qftiere decir que me condenó: á la d.es^ 
honra y al sufrimiento, y que la primera-sQ ocultó al mundo, 
á costa del aumento de lo segundo. Me dijo que pronto ce- 
saría taníunesto estado di cosas; me anunció que de s^[ui- 
da tendría efecto, nuestro matrímonio, para que nuestra hija 
Quedase reconocida , pues para eUo partisT á España á rom- 
per un compromiso que tenia contraicfo. Decicf ahora si es 
ese el proceder de un caballero, y deci^ si por venlyra me- 
rece disculpa. * ' . 

-^Proceder villano fué ,• señora , que tampoco admite nin- 
gún género de excusa. Sin embargo, «aBed que su traición en 
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sí D^isma llevó el castigo. La miyer por .quiea faltó áJo que 
os del^a, fué la que destinó el^ielo para veqgaros..£Q los 
tres anos que vivió, coosumó también la deshoúca de su es- 
posa, fué. marcando los dias de su existencia con un nuevo 
<U^gu^> y á esto se reupi^ el dolor de haJberossacríñoado, 
y la comparación que hapia entre la felicidad :que abandonó 
por la desgracia con* que hubo de trocarla. Vos hubisteis de 
«contraer matrimonio, y él se abstuvo de hacerlo siempre des- 
pués , esperando que algún dia podria remediar el malhue 
habia causado. 

. . — Contraje yo matrimonio, es cierto. Pero nuQpa pudo pre- 
Si^mir todo lo que á ello me obligó. 

— Sabe que os fué forzoso acceder'^á las suplicas de vues- 
tro padre. . 

— ^Pero suplicas que tenian toda la fuerza de un imperioso 
mandato; súplicas de un padre , que no admitían contradic- 
QJKHi. De todos los lh[iotivos imaginables eché mano para no 
dar cumplimiento á, su deseo, jmenps del único verdadero, 
porque semejante confesión , conociendo yo el carácter de mi 
padre , ^debiera tener por forzosa consecuencia su muerte ó la 
mía. La última me hubiera importado poco; pero- tenia una 
hija que ptír su parte no conocía padre , y debia vigilar "por 
ella. La infeliz, ¿por qué había de ^star condenada también á 
no conocer nunca su madre? ¿Por qué habría de consagrár- 
sela siempre á la orfandad^y al desamparo? 
, — Es cierto, señora. 

—Mi padre estaba^^a muy anciano, y enfermo el hombre 
que me proponían por esposo. Con la mrferte de los dos, den- 
tiróle algún tiempo podria comenzar la vida de mi hija. ¡"Mi- 
rad qué cruel altérn^nim ! Si no podía llevar á mi esposo la 
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honra j)erdida9 podía eoineiprle todos búb bieaes de fi»tima, 
podía copsagrarme á su cuidado coa la mayor solicitad y es- 
mero, para endulzar el rigpr de su existencia > y podía así, 
eu fin , expiar mi falta , como encerrada en un monasterio. 
En secreto lloraba mi culpa^y en público me consagré al en- 
fermo, con la piadosa constancia de una de esas hermanas 
de la caridad evangéhca. 

— ^Bien sabe y señora , que sois una mujer ejemplar. Mi 
amigo algo quiso hacer por su hija ; pero s^po que la habían 
sacado de la Inclusa. Calculó que debíais ser vos, y su deli- 
cadeza no permitió que se os hablara del particular durante 
vuestro matrimonio. 

— ^He procurado ser ejemplar ciertamente. Mi esposo, du- 
rante su vida, no ha tenido nunca de n^i el más Jügax) moti- 
vo de queja. Olvida^ mis penas por atender á las suyas; día 
y noche acudí al alivio de su larga y espantosa enfermedad, 
desarrollada. á poco de nueslA) matrimodk), y le hice el sa- 
crificio, por evitarle descontentos , de suprimir las lágrimas, 
que eran el único alivio de mis. desgracias. ¿Ha podido exi- 
girse más de mi? ¡Dtcídmelo con franqueza! 

— No tanto, señora. Me inspirai^ admiración y^ respeto. 
Sois un ángel. 

— Ni ^quiera Ue podido atender á la suerte de mi hija co- 
mo debiera , por guardar extremada consideración á mi es- 
*poso. La comadre que presidió á^su nacimiento, tuvo el en- 
cargo de sacarla de la Inclusa á pocO de colocada tsn ella, • 
reconociéndola por medio de la señal ijúe se la puso al efec- 
to. Dejóla á su cuidSdo, recoAiendándosela con todo el em- 
peñb que podría hacerlo la mejor madj^ en mis circunsihn- 
cías; la pedí que la colocase ea el aeabrüe'una familia hon-* 
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rada, dmide afurefidiera la virtod; dmdte se la diera una 
evn^rada edncacáon y donde se*Ia tratase con el mayor re- 
falo. Al efecto, la saministraha una mesada de alguna consi- 
deración y que sacaba de lo que pudiera servirme para mis 
gastos p^iculares. Andaba yo llena de escaseces que igno- 
raba mi marido, á trueque de que ella no careciera de cosa 
riguna , y hacíanme creer que mis sacrificios obtenían la re- 
compensa que llevaban por objeto. ¿Pero sabéis lo que ha 
sucedido? ' 
— Fué vendida infamemente vuestra confianza. 
— I Infamemente I Aquella mujer, para tomarse el dinero 
que la daba, ha criado á mi hija en la/apatería de un^ gente 
tan pobre como desmoralizada. (Habrá suMdo escaseces, há 
vivido casi como mendiga, sin deber serlo, y no ha temdo 
la educación que la corresponde I Habitando en una misera- 
ble zapatería , y trabajando acaso para que la diesen un bo- 
cado de lo mismo suyo. | Hija (fe mi vida I Pero aun sabréis 
lo peor. Está para casarse Qpn el hombre más degradado que 
presentó nunca á la fez del mundo 1^ corrupción de la huma- 
na naturaleza. | Mi hija , Dios mió I ¡La hí|a del conde de So- 
ria ! I Mirad las consecuencias de ser*conde y proceder como 
un azacán I l'ero no como un azacán : el corazón de un hom- 
bre de estado humilde puede tenét más precio que el de 
cualquier potentado^ Las distinciones no ensalzan , sino de- 
gradan más todavía^al que qo las merece. Son un sarcasmo 
que llevan consigo, para llamar el desprecio público ^sobre el 
que las usurpa. / 

' — Sosegaos. Ya sabia yo de ese matrimonio, y puedo pro- 
meteros que no se yeiificará. 
— ¿Lo sabíais? ¿Y cómo pudisteis saberlo? 

26 
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— ^D. EustaqittOy hd anugo mb... . 

— ^¿ Conocéis á D. EnstaJ^uío ? 

— Si, fl^Sova. fop él supe que estaba haciendo oposksup 
al caaaiaieiito de una hija de la kickisa , y seaMija^te aotíeia 
exdtó mi coriemkid. Mi amigo el ooode b» había dádi» d 
nooibre de Úrsula, y las señas por donde en coakpiieiia.cir- 
cimstaada pudíeoa ser reconodda. Pf^guataado á D. Suatos 
qaio, supe que por vuestro eneargo hacia la oposieioaá aquel 
desposorio. Pedile entonces que inquiriese de la j&vw: si eia 
la misma que> Uevaba en un pié las sedas db (pie le* piase al 
oabo, y para el caso de que lo fuese le maaúfesié mi deseo 
de que impidiera efectivamente el proyectado enlace, ó q/m 
á lo menos lo suspendiera mientras cons^uia ponerme de 
acuerdo con vos« Sabia yo, pues , el estado en qoB se ^- 
contraba vuestro marido, y cafóul^a por lo mismo que pron- 
to podríamos tener esta conferencia. 

— ^Pues efectivamente , Sr. Ordenes , pedí yo á D, Eus- 
taquio que impidiera semejante patrimonio. Igualmente le 
supliqué que por lo mpnos hiciese suspenderlo por unos 
veinte días. Calculaba, de la propia manera, quepodm: den- 
Vbo de aquel plazo confesar que es mi hija , pedir á ^o el 
mundo por su felicidad; disponer de toda mi fortuna para 
evitar que la sacrifiquen? D. Eustaquio me ofreaió que no se 
hacía el matrimonio, sin que antes me viese, por lo menos. 

-T-Lo mismo me dijo. ^ • 

-rnY cuando no me ha visto aun, I pesan de la de&^aci£ 
que he sufrido, debo creer que no s^ ha consuihado. aquel 
hecho. Me parece que no hjüSrá. £syybsido 4 su pstlabra, porque 
se lo supliqué contales instancias*.. ?, 

— También me hi;io la-propia.ofe^a I Dífi quer t^impoQO has- 






te^df^esente^ me teya vialUMib. ftm ile aigaro qué eaun 
dd;; mmoft ha vista, el matrittoiiíb oa sb lia ^feetaado 05a ú 
hQwbt». á que os i^^ía. 

*^¿Cre^Ü3i de ve«ttd ^fue se ha sülvado mi bija? ¿Taatd 
QOii^is aü D. Biistaqaio? No me qoeda dada de c^ m mL 
h|a. Me la ha asaguradc^Ja*^ misma iafiMue á ^lyo eat^do^lft 
pose. 

*-**Bespapdam de D. Euataquiov seSéom , eoiao de mí {n?o* 

pk>. Te^go motivos para podep juzgar de su probidad. Teot^. 

. go datos irrecusables para estar convencido de que su pro^ 

ceder no 6& el que por desgracia se osa ^neraJaieate en el' 

rnundov 

•-^1 Dios mío! ¡Cuánto se lo agradezco I \,^ con efeeto hu^* 
biera evitado esa desgracia t 

— ^La ha evitado, ^señora. De otro modo me habría visto, 
como me ofreció. Un hombre qfUe se porta como él, no ha 
pedido faltar á su palabra. Eso no es posible. 

— ¥ si lo hai hecho suspender, aunque no haya logrado im- 
pedirlo enteramente/.. ^ , 

— Entonces queda á mi cargo poner d impedimento. Es- 
toy resuelto á que Ig joven no sea de ese hombre, que no la 
merece. Trabajaremos de consuno vos y yo, y aun cuando 
comprometiese mi posición y hasta' mi existencia , no se ve- 
rificará el matrimonio. 

Con aquella seguK'idad, el^rostro de la marquesa perdió el 
tinte melancólico que do ordinario ostentaba ; presentó la se- 
nenidad del individuo /satisfecho de su actual situación , y 
hasta apareció en sus labios una. sonrisa , abierta y prol(Mi" 
gada*, como asoma el arco iris después de la tempestad. Bien 
demostraba entonces qae toda& sus imaginaciones se refe- 
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rianá sa tíja^ piometiéiidoae oompeiiaarfo oon la» muestras 
de sa amor y con im hermoso porveair, todo d üofortuáo d^ 
su vida pasada. No escapándose semeíante observaei<m al 
Sr. Ordonez , ju^ oportaao sia duchi afxoirediar aopiel mo- 
mento para dejar* condoido el motivo primal que le había 
mclíiuidoá pecb* su entrevirta c(m la marqoesa, y por to mis* 
mo la dyo: 

— ^Bii amigo el conde , como ya os sigaifiquó, no ha que- 
rido volver á empeñarse en nuevo matrimonio» (teqpues de 
aquel en que tan mal le tratóla fortuna. Siempre le ha asis- 
tido la esperanza de unirse con vos , pues bastante tiempo ha 
tenido por qué arrepentirse de no haberlo hecho. Quiere, se- 
ñora , reparar en cuanto sea posible la grave falta que re- 
conoce haber cometido. ' 

e 

— Sr. Ordoñez , contestó la marquesa? con entereza y dig- 
nidad: debió suponer el conde, que después de lo que ha 
sucedido, no era posible que pudiese yo acceder á semejan- 
te pretensión , ni era la presente la mejor oporbonidad de ha- 
cérmela. . e • 

6 * 

— Si no he resp^do vuestra reciente viudez , §s porque 
no admite espera la pretcnsión á que aludís. El conde, sobre 
su mucha edad , de algún tiempo á esta parta se encuent|fa 
al extremo achacoso; tarito, que ha temido no poder repara 
SU falta en cuanto es posible hacerlo. Instruido por mí del 
estado de vuestro esposo, me tejáa recoñiendado muy espe- 
cialmenij^ que en el ^momento en que fuera dable hacerla 
sin que se alarmase vuestra, virtud ,^s hiciera prpsente su 
arrepentimiento, y propósito adoptado en consecuencia. No 
extrañéis por lo mismo.?. • ^ . 

— Nunca , Sr. Ordonez. Yo le perdoife todo el mal que 
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me ha causado; pero uninne á él no es posible. Si antes de 
mi matHmomo no me porté como debiera para con mi fu* 
tuvo esposo, después de su muerte , por lo menos , cumpliré 
con lo que debo á su memoria. Viviré consagrada entera- 
mente y no más que para mí hija. • "" 

— ^Pero, señora, precisamente por vuestra hija debéis 
consumar el sacrificio que se exige de vos. Vuestro matri- 
monio con el comié, y su consiguiente reconocimiento, la ase- 
gurare! nombre que la corresponde , la hace adquirir los bie- 
nes de su padre , y la coloca en situación muy distinta de la 
que hoy tiene en el mundo. 

Semejante observación hizo en la marquesa un efecto ma- 
yor todavía del que Ordeñe* «speró producir con ella. Sus 
ojos brillaron,. coloreáronse sus páli(}as mejillas y agitóse su 
seno de una manera pronunciada , hasta que al fin prorum- 
pi6 diciendo : ^ • 

— ^Decís verdad. Aun cuando yo la traiga á'mi lado, la 
consagre mis cuidado^ y haga* suya toda mi fortuna, todavía 
no es bastante reparácioii para el mal que la causamos con 
sú nacimiento. Quisiera J9 que melo'^debiese tddo; pero 
justo es también que algo haga su padre. Parsf esto, será 
preciso que haga también nuevo sacrificio de mi parte. ¡To- 
do por ella! ¿Corre mucho peligro la vida dfel conde f Yo me 
equivocaba. Quiere hacerme un gran favor, porque se lo ha- 
ce á mi hija. ' ^ * 

* — Prudente es , señora , no dilatar d matrimonie que os 
olrece. > » ^ . 

—Pues bien, desde lue^. Iremos á España , y le llevaré 
su hija. La pagare^p^ Jo que la debemos , y después seré 
tan buena esposa como antes lo fuí.jSi en un principio hizo 
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Vuestro amigo desgraciadas á su hija y á rof » es cierto que hoy 
remedia su falta de la mejor manera que puede hacerlo. 
Disponed, pues, lo que os parezca. Ya veis mi resoluciom, 
Sr. Ordoñez. 

* -Manando supe que se aproximaba el fin de vuestro es- 
poso, he escrito para que se me remita un poder coü que 
celebrar el matrimonio; y luego que tiegue , sin ninguna pu- 
blicidad... 

No le dejó continuar la nferquesa , porque tomándole la 
mano, en abundantes lágrimas vino á resolver toda la agita- 
ción que basta entonces habia tenido. 
— ^Sois tan cabaliere como buen amigo, le dijo en conclu- 

« 

sion. Mi cabeza no está para nSida. Si el conde ha deposi-. 
tado en vos su confiaiua , también en vos debo poner la 
mia. Dirigidlo todo como mejor os parezca. Proporcionad 
cuanto pueda contribuir á la/elicidad de mi hija. Yo obede- 
ceré. 

No se escapó á Ordoñez todo lo que en aquel momento 
sufria la marquesa, y jtfzgó por lo mismo que, más que na- 
da , la convenia por* entonces trafetf de reponerse de las dis- 
tintas y fuéttes emociones que en tan breve espacio de tiem- 
•po la habían agitado. Por lo mismo, y usando de la extre- 
mada dfel¡cadeza*qae figúrate en todos sus actos, la dijo que 
un asunto de grave importancia le llamaba á otra parte , y 
que al dia siguiente volverla pai^ , dg acuerdo con ella , po- 
ner en ^anta lo queb fu^ra consiguiente al logro de sus de- 
seos. Al despedirse, le recogaend'S Is marquesa que tratase 
de saber por D. Eustaquio >3uál hubiera sido el resultacjo de 
te comisión de que se Íe*habia ei^cat^áiiirv respecto del matri- 
monio de Úr^uia , y Or(joíéz le ofreció averiguarlo, repitíén- 



e 



9 



é 

9 



t 



— %Ó7 — 

dolé que niEgun cuidado tea^a en el paHicalar, pues coaftaba 
eoteramefite eu la probidad y c^o de aquel á quien se habia 
encargado el asunto. 

Por consecuencia , OFdoñez procuró en aquel mismo día 
verse co» D. Eustaquio, sin que pudieí-a conseguirlo, cohio 
ya se ha dicho. Por su parte la marquesa , después que se^ 
repusi» un tanto, y sin embargo de la promesa dé Ordoñez 
en quien confiaba al extremo, quiso ver á D. Eustaquio; por-^ 
que la suerte de Úrsula le llegaba demasiado al alma , para 
que pudiera prescindir de saber, con su natural impaciencia, 
el resultado que hubiesen tenido las gestiones de aquel. Pero 
ya hemos visto que no fué posible dsyr con D. Eustaquio en 
ese dia, y con fundado motivo, por cierto. 
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CAPÍTULO XXXIX. 



Que M el penúltimo de U obra. 



Pcesaroso volvió el Sr. Ordoñez al otro dia á la casa de la 
marquesa , como bafaia prometido; y no le llevó solameate 
el desso de dar cumplimiento á su promesa, sino que le agui- 
joneaba también el propósito de comUnar lo necesario para 
el reconocimiento dé Úrsula y matrimonio de sus padres, 
con q|i%tuviera principia la tranquilidad y ventura de todos. 
Recibióle la marqueSá con muestras de la maye»: considera* 
ciou y agradecimiento, \e velando asimii^mo su semblangí 
^ue en mucho se hablan mitigado las penas quelia agitaban 
el dia anterior. Antes delratar de otra cosa alguna, sin em- 
bargo, lo prímero'que la ocurrió fué saber del estado en que 
se encontraba Úrsula , porque la#idea d^ que por cualquier 
descuidoj)udiese llevar á efecto líiuel proyectado enlace quef 
se trataba de impedir, era co^quQ. ná) la dejaba sosegar un 
panto. Por lo mismo, dijo desdeifléago á Ordoñez : 

—¿Habéis podido codseguir al fin alguna noticia de Úr- 
sula? . 



"^ 



» 



— ^No, saok)ra. Ayer éstave á v^ á D. EufiteqiHO; pi»rame 
íatpttg»ero& de que no volvía á su casa hasta muy entrada la 
noche. De nuevo pasé por ella á mi venida para acá; pero ya 
había salidto. 

^-También yo^ Sr. Oi^Sez , mandé á buscarle ayer dos 
veces; pero asinñsmo sucedió que no se encontraba encasa. 
Bien veo que eso nada tiene de importante; pero me temo 
que no haya podido conseguir su objeto. No acertaría á ex- 
plicar ni ese temor, ni lo mismo que pienso; pero dio es que 
un triste presentimiento ... 

— Tranquilizaos, por Dios. Guando no nos ha visto don 
Eustaquio, de seguro que ha conseguido suspender el • ma- 
trimonio, según se le encai^ó. Su ausencia de su casa no me 
extraña, porque recuerdo haberle oido decir que entendía 
en la compra de una finca, reabrá tenido que dar pasos para 
dio, y acaso se habrá visto hasta en^ necesidad de marchar 
al camfpo. . . Espero que hoy mismo nos verá. • 

— ^Mucha confianza tenéis en éU Sr. Ordofiez. 

— Ya os indiqué •ayQr que tengQ datos importantes para 
poder juzgarle. Prescindo^ de hechos públicos que bien le 
caracterizan. Pues»aparte de ellos, lie visto en él rasgos que 
le hacen muy superior al común de los hombres. Proceder^ 
he encontrado en él, que por desgi'acia so]> muy raros. Si su 
palabra empeñó, creed que no la dejará incumplida. 

— ^Mucho mé tráhquilizais ; pero con todo. . . 
' Sin acabar de decirlo, aneciaron qpe D. Eustaqjiio pedia 
permiso jmra ver á lsbO|)gi|)p^ , y entonces dijo á esta Or- 
doñez : "^ 

— Semejante anuncio, señora , os dirá si me habia equi- 
vocado. 
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••-^^ vertid, GCi^tMtó k mmqvtaacMel mayor reg^eoyo 
en su settblattte. Soy iagwta'ooa él ; pero en el estado ea que 
me eiKcaeatro, todera de dispmdárseme. 

Entró eatonces D. Eastaquio con paso mesurado y rostra 
gvare; hizo una corteiáa coa muy .buena gracia, aia deyar 
de manifestar <rig«aa sorpresa por ^doontrsme alli con el se*? 
ñor Ondoñee , cuya agradable vista no se esperaba tener, y 
toBió posMon del asiento con q«e desde luego le brindaron. 
La primera que de seguida rompió él silencio, faé la mar- 
quesa, diciéndole: 

*^A1 fin , D. Eustaquio, lograsteis reducir á ese hombre. . . 

-^Lo qué es reducir{e, señora, fué un imposible. 

^•^¿Qué decís? repuso prontamente la marquesa. . 

Y Ordonei: no pudo d^ar de exclamar al mismo tiempo: 

—¿Pues qué ha sucedido? • 

*«^€omo desde un principio me presumí , excusadas fue* 
ron mis reflexiones, baldías mis súplicas é impotentes mis 
amenazas. Acaso los mismos esfuerzos que en mí adverüa, 
le hadaü entender que su matrimojiio ton. la doncella era 
más importante de Icftjue él se habia figurado; y esto, vaádo 
á su afidon por ella, ya calculareis que debiera inclinarle más 
todavía á llevar adelante sa propósito. 

— I Dios miol dijo la marquesa. Sin embargo, me ofrecís^- 
teis que no se llevaría á efecto el matrimonio, sin veros añ- 
iles conmigo. No esperaba de vosi^ D. EuStaquio... 

-^Debjpteis habero^e advertidgk.lQ que pasaba, con atte-< 
gk) á vuestra oferta, dijo tan^q'qQrdSU parte Orc^nezoon 
alterada voz. • . \F'^^'^ 

"^-SeiOrá marquesa , depuso Eusta,q«ío «n inmutarse na- 
da ; muy puntualmente acudí á participaros lo que stttedia; 
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pem eaatid^ ^trabd por las puentes ^ 4»a^a«Io á ia vw ^3ltrM 
eoíD nn aparato f&iiebrer, y pregooítatido quién era ^l qm ha^ 
bia muerto, me instruyeron de que había meo vueatro espo-* 
so. t^or io m/mtm^ forzoso me fué retirarme. Bu mstíM^Á vos, 
Sr. Ordcfiez, oontánuó volviéndose para este», es preeiso^qm 
sepáis que cuando i4 á Ruiz > ya había obtemdo Ita tienda 
jtKÜcial para ocmtraer w matrimonio. ¿Qué hnbiéiBÍs podido 
hacer para ímpecfirlo en settiejtnítes cireuMtanms? Os ha- 
bria*6Ído forzoso apelar á «Ha violracia , y de semegaole com- 
promiso debía salvaros el que es más amigo vuestro de lo 
que ÍRiaginais. Semejantes violencias no siempre producen 
buen resuttado. ♦ 

— Quiere decir, manifestó la marquesa.con la mayor agi- 
tación , que nada habéis podido hacer por aquella desventu- 
rada. I Y tanto como confiaba en vos el Sr. OrdoSBEl 

— Ei Sr. Ordoñez no me habrá hecho el disftivor d^ creer 
que soy homtxre capaz de faltar á mi palabra. £i matrimo- 
nio que queríais impedir, no se ha llevado á efecto. 

— Perdonadme, D. igustaquío, aepuso la marquesa pasan- 
do súbitamente del dolor 4 la alegría ; 'j[)erdonadme si na os 
he hecho toda la»justicia que deBiera. Pero considerad mi 
situación... • . 

— ^Ya sabia yo, buen amigo, Sijo por^su partea Ordoñez 
poniendo á D. Eustaquio una mano en un hombro cariño- 
samente , ya sabií lo que erais , y ya esperaba que os htthié- 
' seis portado conforme 4J^Mí^d ^1®® ^esde un prúicipio me 
habíais hecho concebi|ié(^'^fe^7Respondia dé vuestmB pro- 
cederes , y ^bo re^OttS^^e eHos , como sí ^ tmtara de los 
míos propíos. "* ^ • 

Semejante seguridad y ^rantía ^a parte deOrdbñez, a^« 
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baroa de ak)far de fiostsupiio todo temcur y escribido para 
llevar 4 ekicío el plan qi» traía preparado^ y en consecmeB- 
cía Qontmttó diácido : 

— Convencido de que nada poiUa sacar de aqod homlm, 
consideré que no me quedaba otro arbitrio que el (fe recur* 
rir á la propia doncella. EbUanme puesto ya ccm eHa en 
ccmtacto, porque la casualidad hizo que fuesen de mi anris-* 
tad las personas en cuya casa estaba deportada, y por me- 
dio de alguna astucia , pude conseguir ponerme al cabo de 
que era Ih m\sma^ persoDA que tanto nos interesaba á todos. 

— Sí, D. Eustaquio, repuso la mm[uesa, estoy ya des- 
engañada, efectivamente, de que es la propia Úrsula á que 
yo me contraía. 

— Pues bien, señora, prosiguió D. Eustaqpiio; con la mis- 
ma convicción yo, repetidas y largas sesiones tuve con la 
d(moella. Intenté persuadirla de que bajo ningún concepto 
la convenia celebrar aquel matrimonio; pero ¡estrellábanse 
mis esfuerzos tan vanamente como las débiles olas contra 
la-fuerte roca. Por sus coutestaciones^pude deducir, sin em- 
bargo, que no tanto la inclinaba á variar de estado un fu- 
nesto amor, «cuanto el de§&o de salir de aquella zapateda en 
q|)ie un día tras otro había arrastrado una existencia amarga 
y trabajosa. • * 

— I Dios mío ! dijo la marquesa soltando las riendas al llan- 
to, que en este punto la fué ya imposible Contener. ¿Por qué 
no la díjígtels que su ^condicíon>^]i)s& á variar enteramente?* 
¿Por qué no la asegurásteitfí'.^(J*^^í • ' • 

—Considerad, señora, cuéntótí&^diría y aseguraría i)ara 
que*desistiese de su propósito. La ínjdfí(|Ué que seria recono- 
cida por su madre. Pregiyitóme con la mayor solicitud quién 
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era esta; pero ya no sé me^ár. ^ dnéa mi rostix> la des-* 
cx^xíA mis dudas y vacUacicmes.^a fiíAuFe e^xiso apremiaba 
por obra parte... 

— ^¿ Y qué? { Aeabad 1 d^o la of^aesa llena ée zozotnra. 

— ^Si su desgracia y su inocencia me hacían interesarme 
cada vez mes por ella, mi solicitud y carüosos extremos, 
BOgm perey:^ , no la ftieron indtferentes. Esto, él compromi- 
so GSk quo me hallaba con vosotros, su suerte en manos de 

♦ 

Ruiz, ima vsuiadon que en ella pudiera solMrevenir de un 
momento á oko. . . todo reunido, en fin, me obligó á echar 
mano entonces del único partido que pudiera allanar tanto 
inoony^úente. Púsolo, pues, en plai)ta, sin vacilación nin- 
guna. 

— ^¿jT fué el resultado?... dijo la marquesa con la mis- 
ma agitación. 

-El de haber aprovechado an momento oportuno y ha- 
cerla inmediatamente mi esposa. Cuando yo prometo una 
cosa , cuando trato de impedir una desgracia , y cuando he 
ideado un buen propósito , los sacrificios nada me importan 
para llevarlo á efecto. ^* • '^ 

Y al decir esto volvióse para Ordofiez y miróle fijamente, 
como pfirairQcordarie lo que habia sucedido con la cartera» 
Quedó la marquesa sin poder articular una*palabra tan solo, 
á virtud de aquella nueva anunciada por D. Eustaquio, aun- 
que bie^ se echábale ver, ^bre todo, su contento por que á 
cualquiera costa se huí)if|e^]p¡brtado si} hija del ter|;ible ma- 
trimonio ^q\ie pensaba^^F^^f}^ el Cortado. Por su parte, 
Ordoñez también quedd^^uspenso por un breve espacio; 
pero de seguida, tomando á Eustaquio una mano, dijole: 
— ^No habéis hfecho por nosotros el sacrificio que imagi- 
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DáBteis^, Sr. D. Bualftfiíii». PentttUiM ifOB salaáe al kámo 
aoode de Sma y JMm|iite. * ^ 

Detúvose en esto, porque no sabia si por eato&ces h 
manpiesaí ^wKm dairle á ooftocer el esiradKi parwteaoo^qae 
la Ugaha eon Úroola : pero Uevada de su ejen^pb, y sin sot 
poderosa aqaeUa & contenerse ^ aSadiór: 

-^Y SMHrqués de la Novedad. (Os habeie casaído con mk 
hija , la heiedera de mis bietoos y de mi tílulol 

Quedóse ai mr esto Eustaquio tan espantado » poniéndoae 
después tam vacilante como si una aanmbre de vínof le bs- 
bieran metido en el cuerpo. Y nOf*era para meoo», sobre lo 
mal adquiridos , encontrarse tan de repéote con ds» hernia 
cias en casa y dos títulos acuestas. 

El Sr. Ordoiez no pudo dqac de contemplarle eo^suma 
consideración, y basta con alguna muestra de ne^eto; pena 
la marquesa, aunque llena del*mayor contentopor ver ét su 
hija Ubre derlas garras del Cortado , que era lo que más que 
todo la interesaba entonces, ni estaba tan satisfecha de su 
matrimonio con Di. Eusiaqwo , ni del todo ereia en la pure- 
za de las latencionesMek mancel]^ , ni tampoco en lo ejem* 
plat de su eonducta , siit que por esto (ludierai explicarse 
olaramente el motivo de semejante repugnancia .^¿Determc^ 
nábsda acaso su matemaf instinto , ó. bien la desconfianza 
más natural en su sexo , ó ya que la marquesa no tuviera el 
moiiñro que al otro asistía pava< ^nsiderfr á su nuevo hifo 
de la maf era ejemplsf mente ;6itjggR6u>nal coa que su amigo « 
lo hacia? Fuese cual fnera^^q^ /r^&otivos, ó (b^os ellos 
juntos , lo cierto es que la i^ar^^Jfiisíaí , según ya se ha indi- 
cado , na se encontraba 4aa complacida eoa la^ adquisición, 
del yerna, , como pacecia epá^ ea razoa déttera esperarse. 
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DíéoüitMdo, sin wíimfji^, m, cwiita te Até posible 
aqaella inmotivada repugnancia*, sigpiMW baUfiactoá pre* 
sencia de D. Eustaquio, como j%, éeta fiuaARiti da todo lo 

• 

que debiera practicarse pora llevar á su téroHM^ los nuevos 
* desposorios de la marquiesa , y ccm . tal fiolotlvo impúsose 
MQ^fo» héroe de todos los antecédanles <|iaa xm^amea el 
asunto , con lo cual por cierto bastante tuvo de .que holgur* 
se. Despidióse al fin , prometiendo prepararía Úcsoia ¿tiscre- 
tamente pi»pa qua 4 la mayor bf^^Medad se prese^itase á su 
madre , y do^pidiéadiQse de la marquesa y Qrdoñaz €Q& i^-* 
petidas muestras de consideración y cariño por entrambas 
pw4es,tom4elcainiaode8uawada. 

A ella llegó con el cocazon henchido de albooozo y la. car 
beza llena de ambiciosos proyectos , encrátcándose casi el 
Coi?tado 9 qM9 le esperaba á la puerta y que se entró tras él, 
, llena de alarma por haber saI:»do que en el dia aAterior S0 
verificó el matrimonio en que le estaba reservado un papel 
tan interesante. 

— D.. Eustaquio., 4¿ dyp;; ¿cóoio^es que me habéis jugndo 
tan mala pasada? 

— {Pues qué I ¿(¡peísteis de vera? alguna, vez que os tenía 
destinado {Kmbs^ esposo de aquel ángel? <» 

—¿Conque me. equivocaba? dijb el Costado eon^ mucba 
sorna. 

— Me convino figurar esq. . . 
, — Para preparar el lkiUmo,j^^sjaltad€^d3 ayer. 

— Ci^rtátoente. ^íJ^/íb^^ 

— Nadie hubiera poc^S^ivigiaxlo. 

—Es que yo hago mis cosas dd manera que no pueda 
comprenderlas el vulgo fácilmente. 
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— ^Pues bien oomprendi lo de aqaeHa gratíficadon de dos 
mil pesos que me ofrecisteis. « 

— ^¿Dos mil pesos faeron? 

— ^Me parece. 

— ^Lo creo porque vos me lo deds. 

— Lo habréis olvidado, porque como la cosa no había de 
tener efecto. . . 

— ^Precisamente. • 

— ^Ya veis que soy racional. To mismo os ayudo ¿ dejar 
saldada la cuenta de una manera económica. . 

— ^Pero si no se realizó la condición... 

— ^Bien lo veo. Pero^lo cierto es que , contando con aquel 
pico, he contraído algunos compromisos... 

— ^Not)s bastarían todas las entradas del fisco. 

— ^Vamos y D. Eustaquio. Si no há lugar á la dote , recom- 
pénseseme por lo menos el tiempo que se me ha conser- • 
vado en sokería , impidiéndoseme acaso dar mi mano con 
alguna ventaja , por cualquiera otra parte. 

Conociendo D. Eustaquio que su^ semcios, de cualquier 
modo, merecían alghna recompensa , y queriendo también 
comprar su<secreto, entr5 en la pieza inmediata , y sacando 
doce onzas , las puso en las manos del Cortado diciendo: 

— Seift de ellas son eT premio del celibato que habéis 
guardado,. y las otras seis significan la lengua queda que de- 
béis tener sobre el motivo de aquel. * 

Embola el^ Cortadg las moÁ^^jj^iciendo : • 

— ¡El trabajo que cuestd^Cj^q^^T^i^^hacerse de;m peso! 
Y con esto fuese , porque4ia(í^f&líSíi' tenia que esperar allí. 
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CAPÍTULO XL 



Ce&cíusion y advertencia.' 
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• ./ A* los cuatro meses contados (Jesde el dia á que se refiere 
ef anterior capítulo ; la marquesa haT^ia contraído su matri- 
mónio con el conde- (Je Soria , volviendo á quedar viuda á 

* ■ • • 

muy poco después . * • - '^ * 

D. Eustaquio, por conspcjiencia , ftiéelExcrao. señor Con- 
de de Soria; contaba con un inmenso capital ; estaba rodeado 
de las mayores consideraciones , y gozaba , en fin , de unaP 
de esas posiciones que por más envidiable^ se tienen en el 
mondo. Peroá despecho de todo, ¿merecía aquella envidia ^ 
que le tenja el común de las^gentfes? 
• La vista de un bribón n(fí*ívÍ9 bajan^los ojos, y la de un 
hombre d« bien servialeííí'^'^íp^cio. Su esposa le menospre- 
ciab^, porqué algo llegó á tonocérte , y porque le tenia por 
muy inferior á su clase. La marquesa cada vez más le pro- 
fesaba mayor despego y desconüan/ja , y el Sf . Ordoñez se * 
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habia marchado á la península. No tenia paz doméstica, que 
es la primera de las ventajas , y tampoco paz en la concieu- 
cia , que es la más estimable de todas las venturas. El pú- 
blico, que al cabo supo quién era, aunque exteriormente le 
daba muestras de consideración , odiábale en su interior, y 
no se le escapaba esto ciertamente , por más que por entram- 
bas partes hubiese disimulo, esperando también todos que 
algún dia , mostrándosele contraria la fortuna-, todo su ade- 
lanto se convirtiera en atraso, y en daño se resolviese todo 
el bien conseguido. 

Doña Paulina y D. Bruno, al contrarió, eran esposos feli- 
ces , en cuanto cabe sejlo en un mundo en que el mal com- 
pone parte indispensable de su combinación y equilibrio. Lar 
esposa dirigía y el marido era obediente ; y aunque asi estu- 
vieran trocados los papeles , ninguno de los dos' intentaba 
cambiarlo, porque de este modo les iba perfectamente. 

D. Matías*siguió consumiendo con su acostumbrada cons- 
tancia el papel sellado de cada bienio, para provecho suyo y 
de la Real Hacienda. • . . • 

Doña Bernarda prSburó llenar, por otra parte, el vacío que 
en sus entrafdas habia dejado la separación de Úrsula, á des- 
hora sacada de su tutela. D. Alejo y Lorenza continuaron 
consagrados á sus trabajos , profundamente convencidos de 
que , de toda la variedad de cosas que contiene el mundo, 
y profesiones que la civilización Aa ideáHo, los zapatos so- 
lamente #ran los que les haBfi2(^'^sigftado el destino para 
que pudiesen hacer su per^illlk^^^cl mundo. . 

En cuanto al Cortado, seguía también por la tierra el lar- 
go y espinoso camino pdt donde sejenflerezó desde su más 
tierna infancia. No yén^Jole mal en él, consideraba excusa- 
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do hacer ningn&ia variación^ ni tampoco tenia otros oonoci- 
mieatos más. que los que desea volvia con tanto provecho. 
Guando ,vió conde á D. Eustaquio, ng pudo dejar de déte* 
nerse en lo en peligro que estuvo, de llevarse el titulo, y 
decidí: * 

. — Si consumo aquella buena obra ¡ nadie me quita el con- 
dado de encima. Hasta de ese modo puede ser conde un hom*^ 
bre. jVálameDios! 



Aquí conicluya el manuscrito que llegó á nuestras manos, 
y que hemos conseguido copiar fielmente , no sin mucho tra- 
bajo por cierto; porque sobre lo malo de la letra, en algunos 
lugares la humedad del sitio donde sin duda se le tuvo guar- 
dado, traspasando el'papel, habia .también apagado la tinta 
de una manera, que lo habia hecho casi ininteligible. Pero 
mucho adelantan la» paciencia y ja« constancia , y no las he- 
mos economizado en el-asunto. 

No nos parece posible que D. Eustaquio, que «en la flor de 
su vida hálÁa llegado á posición tan ventajosa, se quedaoi 
estacionado en ella. Sin duda rodeado de nuevos eiementos, 
introducido en más elevada esfera , y pudiendo desplegar en 
teatro más extensci todas m^ habilidades y todo su ingenio,*" 

•no habría de quedarse l^^^^ Y P^cí^i^*® > P?^^ §^^ blanco 
tan solo ]ie los ataque¿¿Mf')|)^*&eiiiás. Dignos de ser dados á 
luz deberían ser, por lo ínismo,.los nuevos hechos con que 
hubiese ido figurando en el curso de la nueva vida á que le 
llamó la fortuna. 
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El croüíata que tan minuciosa ineate le siguió los pasos has<^ . . 

' 4 

ta eatoaces, ¿habría at^andonado la empresi^ porque Dios 
le hubiese cacado de esté mundo antes que. al otro, en cuya 
vida paremia destinado •á-pcinparse? ¿Temió tal ve? escribir 
sobre los demás sucesor .en que pudieran figurar acaecipiien- 
tos que considerara oportuno d^ar sumidos en el silencio; ya 
por demasiado im.pQrtantes ó por demasiado recientes? No 
parecía creíble que si tuvo vida y salud para con^agrurse á la 
tarea que habia emprendido, hubiese dejado de aprovechar- 
las, llevando hasta donde fuera posible su propósito; y con 
esta idea hemos invitado á la familia que nos proporcionó el 
manuscrito á que pos referimos, para que buscara cuidado-: 
sámente , wtrq 1q§ papelea de eu antece^f, algún otro que 
pudiera haber respecto de D, Eustaquio. 

Pero por más inquisiciopes que se han hecho, no tanto por 
servirqos, cqanto por el aligiente de una bueqa recompensa 
que por el hallazgo hemos prometidcí, no ha sido posible 
dar con el. objeto de nif^tjro doseo y de sus pesquisas. Al- 
gún indicio hay, sin eml^rgo, de que'ümo de los hijos del 
cronista tomó alguno» de sus papeles , ausentándose á* poco 
después para Filipinas, y»máí tar5e*á Qürps puntos; sin que 
^ presente se sepa dé ^o su paradero i Tras él yaSnos íguaU 
mente e* camino.de uüeítro di?peo ; y. si alguna ve» ,e¡ncon- 
(ranp\ps al heredero, y ^i en su pocler es;iste el otro m^i^t^scri- 
to, y nos lé quiere ceder pw wagbui^ia neóompenaa que esr* 
tamos dispuestos á á^]^^ y ^j^^ib^^ 1^ honores de la* 
puMicacion-i ó filare posib^f^eeiT^ que nadí^se ofenda 
y alarme, la . oneceremos de^^ius^ af público, c(;»i.k misma 
fideWad de que hemos duda pr^jiQbas e*' la que hoy pcesen-: 
tamos á su consideración. 
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Entretanto, Dios nos conceda vida para llevar á cabo más 
de un propósito, y al. lector de Ins p^iginas que preceden, pa- 
ciencia para'concluirlás, buena voluntad para saborearlas, é 
indulgencia para el que , con la mejor intención , se tomó el 
trabajo de escribirlas. ^ 



FIN. 
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